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ADYERTENCIAé 



Al principiarse esta edición se trató de 
adornarla con nuevas notas en lugar de las de 
Pellicer que antes se hablan prometido y a cuyo 
Jin se intercalaron los números en los par ages 
donde correspondían aquellas. Habiéndose pre-^ 
sentado algunos obstáculos ^ difíciles de prever^ 
para la publicación de las citadas nucidas notas^ 
y nendo el gran retardo que con este motivo 
sufrirla el curso de la obra^ hemos resuelto dar 
por ahora las de Pellicer ^ como hablamos ofre^ 
cido en un principio , mientras que , removidos 
tal vez aquellos inconvenientes ^ podremos dar 
las nuevas en un cuaderno suelto. Esta satisfac- 
ción nos ha parecido indispensabh para salvar 
las objeciones que se nos podrían hacer en vista 
de las llamadas que quedan sin nota. 
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MABqVES DE GIBBJLEON , CONDE DE BEN ALCÁZAR Y BAÑARES , 

VIZCONDE DE LA FüEBLA DE ALCOCER^ SEKOK DE LAS VILLAS 

DE CAPILLA, CÜRIEL Y BURGUILLOS, 



En fe del huen acogimiento y honra que hace 
Vuestra Escelencia á toda suerte de libros co- 
mo Principe tan inclinado áfai^orecer las bue- 
nas artes , mayormente las que por su nobleza 
no se abaten al sencido y grangerias del {^ulgo , 
he determinado de sacar á luz al Ingenioso Hi- 
dalgo D. Quijote de la Mancha al abrigo del 
clarísimo nombre de Vuestra Escelencia ^ ú 
^ quien y con el acatamiento que debo á tanta 
grandeza , suplico le reciba agradablemente en 
su protección , para que á su sombra , aunque 
desnudo de aquel precioso ornamento de ele- 
gancia y erudición de que suelen andar vestidas 
las obras que se componen en las casas de los 
hombres que saben , ose parecer seguramente 
en el juicio de algunos , que no conteniéndose 
en los limites de su ignorancia , suelen condenar 
con mas rigor y menos justicia los trabajos age-* 
nos : que poniendo los ojos la prudencia de Vues-^ 
tra Escelencia en mi buen desconfío que fio des- 
deñará la cortedad de tan humilde servicio. 



migiuel iré Cenianted 
íiaaiielrfa* 
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PRÓLOGO. 



Desocupado lector : sin juramento me podrás creer que qui- 
siera que este libro , como hijo del eotendiiniento ^ fuera el mas 
hermoso, el mas gallardo y mas discreto que pudiera imaginar- 
se. Pero no he podido yo contravenir la drden de naturaleza , 
que en ella cada co»a engendra su semejante. Y asi ¿qué podia 
engendrar el estéril y mal cultivado ingenio mió ^ sino Ja his- 
toria de un hijo seco , avellanado , antojadizo , y lleno de pen- 
samientos varios y nunca imaginados de otro alguno : bien como 
quien se engendró en una cárcel , (i) donde toda incomodidad 
tiene su asiento , y donde todo triste ruido hace su habitación? 
£1 sosiego , el lugar apacible , la amenidad de los campos , la 
serenidad délos cielos , el murmurar de lah fuentes , la quietud 
del espíritu son grande parte para que las musas mas estériles 
se muestren fecundas , y ofrezcan partos al mundo que le col- 
men de maravilla y de contento. Acontece tener un padre un 
hijo feo y sin gracia alguna, y el amor que le tiene le pone una 
venda en los ojos para que no vea sus faltas , antes las juzga 
por discreciones y lindezas, y las cuenta á sus amigos por agu- 
dezas y donaires. Pero yo , que aunque parezco padre soy pa- 
drastro de D. Quijote , no quiero irme con la corriente del uso, 
ni suplicarte casi con las lágnmas en los ojos , como otros ha- 
cen , lector carísimo , que perdones 6 disimules las faltas que 
en este mi hijo vieres : y pues ni eres su pariente ni su amigo, 
y tienes tu alma en tu cuerpo y tu Hbre albedrío como el mas 

gintado, y estás en tu casa, donde eres señor delia, como el 
Ley de sus alcabalas , y sabes lo que comunmente se dice , que 
debajo de mi manto al Rey mato. Todo lo cual te exenta y hace 
libre de todo respeto y obligación , y asi puedes decir de la 
historia todo aquello que te pareciere , sin temor c[ue te ca- 
lunien por el mal , ni te premien por el bien que dijeres della. 
Solo quisiera dártela monda y desnuda , sin el ornato de 
prólogo , ni de la inumerabilidad y catálogo de los acostum- 
brados sonetos , epigramas y elogios que al principio de los 
libros suelen ponerse. (2) Porque te sé decir 'que aunque me 
costó algún trabajo componerla , ninguno tuve por mayor que 
hacer esta prefación que vas leyendo. Muchas veces tome la 
pluma para escribilla , y muchas la dejé , por no saber lo que 
escribiría ^ y estando una suspenso , con el papel delante , la 
pluma en la oreja , el codo en el bufete y la mano en la me- 
jilla 9 *peBisai;idD lo que diría , entró á deshora un amigo mió 
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( XIII ) 
gracioso y bien entendido , el cual viéndome tan imaginativo 
me preguntó la causa ^ y no encubriéndosela yo y le dije (|uc 
pensaba en el prólogo que habia de hacer á la historia de Don 
Quijote , y que me ^ tenia de suerte ^ que ni queria hacerle , ni 
menos sacar á luz las hazañas de de tan noble caballero* Por- 
que ¿cdmo Queréis vos que no me tenga confuso el qué dirá el 
antiguo legislador que llaman vulgo , cuando vea que al caljo 
de tantos años como ha que duermo en el silencio del olvido , 
salgo ahora con todos mis años acuestas con una leyenda seca 
como un esparto , agena de invención , menguada de estilo , 
pobre de concetos , y falta de toda erudición y dotrina , sin 
acotaciones en las márgenes y sin anotaciones en el ñn del li* 
bro , como veo que están otros libros , aunque sean fabulosos 
y profanos 9 tan llenos de sentencias de Aristóteles , de Platón 
y de toda la caterva de filósofos , que admiran á los le ventes , 
y tienen á sus autores por hombres leidos , eruditos y elocuen- 
tes? ¡Pues qué cuando citan la divina escritura! No dirán sino 
que son unos santos Tomases y otros doctores de la Iglesia ^ 
guardando en esto un decoro tan ingenioso , que en un renglón 
han pintado un enamorado distraido , y en otro hacen un scr- 
moncico cristiano , que es un contento y un regalo oirle ó leelle. 
De todo esto ha de carecer mi libro, porque ni tengo que 
acotar en el margen , ni que anotar en el ñn ^ ni menos sé qué 
autores sigo en él, para ponerlos al principio.^ como hacen todos^ 
por las letras del A fi C , comenzando en Aristóteles y acabando 
en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis , aunque fue maldiciente 
el uno y pintor el otro. También ha de carecer mi libro de 
sonetos al principio , á lo menos de sonetos cuyos autores sean 
duques , marqueses , condes , obispos , damas ó poetas cele- 
bérrimos. Aunque si yo los pidiese á dos ó tres oficiales amigos , 
yo sé que me los darian , y tales que no les igualasen los de 
aquellos que tienen mas nombre en nuestra España. 

En fin , señor y amigo mió , proseguí , yo determino que el 
señor D. Quijote.se quede sepultado en sus archivos en la Man- 
cha , hasta que el cielo depare quien le adorne de tantas cosas 
como le faltan porque yo me hallo incapaz de remediarlas por 
mi insuficiencia y pocas letras , y porque naturalmente soy 
poltrón y perezoso de andarme buscando autores que digan lo 
que yo me sé decir sin ellos. De aqui nace la suspensión y ele- 
vamiento en que me hallastes : bastante causa para ponerme en 
ella la que de mí habéis oido. Oyendo lo cual mi amigo , dán- 
dose una palmada en la frente y disparando en una larga risa, 
me dijo : por Dios , hermano , que ahora me acabo de desen- 
gañar de un engaño en que he estado todo el mucho tiempo 
aue lia que os conozco , en el cual siempre os he tenido por 
discreto y prudente en todas vuestras acciones. Pero ahora veo 
que estáis tan lejos de serlo como lo está el cielo de la tierra. 

¿Cómo que es posible, que cosas de tan poco momento y tan 
ÍHciles de remediar , puedan tener fuerzas de suspender y ab- 
sortar un ingenio tan maduro como el vuestro , y tan heóho á 
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( XIV ) 
romper y atropcUar por otras dificultades mayores? Á la fe ^ 
esto DO hace de falla de habilidad , sino de sol3ra de pereza y 
penuria de discurso. ¿Queréis ver si es yerdad lo que digo? 
Í*ues estadme atento , j veréis como en un abrir y cerrar de 
ojos confundo todas yuestras dificultades , y remedio todas las 
faltas que decís que os suspenden y acobardan para dejar de 
sacar á la luz del mundo la historia de yuestro famoso Don 
Quijote , luz y espejo de toda la caballería andante. Decid , 
le repliqué yo , oyendo lo que me decía , ¿de qué modo pen- 
sáis llenar el yació de mí temor , y reducir á claridad el caos 
de mi confusión? Á lo cual él dijo : lo primero en que reparáis 
de los sonetos , epigramas 6 elogios que os faltan para el prin- 
cipio 9 y que sean de p'ersonages graves y de título , se puede 
remediar en que vos ^ mismo toméis algún trabajo en hacerlos, 
y después los podéis bautizar y poner el nombre que quisiére- 
des , ahijándolos al Preste Juan de las Indias ó al emperador 
de "Trapisonda , de quien yo sé que hay noticia que fueron 
famosos poetas: y cuando no lo hayan sido, y hubiere algunos 
pedantes y bachilleres que por detras os muerdan y murmuren 
desta verdad , no se os dé dos maravedís , porque ya que os 
ayerigüen la mentira , no os han de cortar la mano con que lo 
escribistes. 

En lo de citar en las márgenes los libros y autores de donde 
sacáredes las sentencias y dichos que pusiéredes en vuestra 
historia , no hay mas sino hacer de manera que vengan á pelo 
algunas sentencias ó latines que yos sepáis de memoria , ó á lo 
menos que os cuesten poco trabajo el buscallos , como será po- 
ner, tratando de libertad y cautiverio : 

Non bene pro loto libertas venditur auro. 

Y luego en el margen citar á Horacio , d á quien lo dijo. Sí tra- 
táredes del poder de la muerte , acudir luego con : 

Paílida mors aequo pulsat pede 

Pauperum tabernas , regumque turres. 
Si de la amistad y amor que Dios manda que se tenga al ene- 
migo , entraros luego al punto por la escritura divina , que lo 
podéis hacer con tantico de curiosidad , y decir las palabras 
por lo menos del mismo Dios : Ego autem dico uobis : diUgite 
immicos i>estros. Si tratáredes de malos pensamientos , acudid 
con el evangelio : De cor de exeunt cogitationes malae. Si de la 
instabilidad de los amigos , ahí está Catón que os dará su dístico : 

Doñee eris felix , midtos numerabis amicos , 

Témpora sifuerint nubil a , solus eris, 

Y con estos latínicos y otros tales os tendrán siquiera por gra- 
mático , que el serlo no es de poca honra y provecho el día de 
hoy. En lo que toca al poner anotaciones al fin del libro , se- 
guramente lo podéis hacer desta manera. Si nombráis algún 
gigante en yuestro libro , hacelde que sea el Gigante Goh'as , 
y con solo esto , que os costará casi nada , tenéis una grande 
anotación , pues podéis poner : El gigante Gol ¿as ó Goliat fué 
unjilisteo d quien el pastor David mató de una gran pedrada 
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( XV ) 
m ^l Paite d» Tebermto , según se cuenta en el libro de las Re- 
yes 9 en el capítulo que ifos halláredes que se escribe. 

Tras esto , para mostraros hombre erudito en letras humanas 
cosmógrafo ^ haced de modo como en vuestra historia se nom- 
ire el rio Tajo , y veréisos luego con otra famosa anotación, po- 
niendo : El rio Tajo fue asi dicliopor un. Rey de las EspaAas : 
tiene su nacimiento en tal lugar , y muere en el mar Océano 
besando las muros de la famosa ciudad de Lisboa , y es op.i" 
nion que tiene las arenas de oro etc. Si tratáredes de ladrones, 
yo os daré * la historia de Caco, que la sé de coro. Si de mu- 
geres rameras , ahi está el obispo de Mondpñedo , que os pres- 
tará á Lamia , Laida y Flora , cuja anotación os dará gran 
crédito* Si de crueles , Ovidio os entregará á Medea. Si de 
encantadoras y hechiceras , Homero tiene á Calipso , y Vir- 
gilio á Circe. Si de capitanes valerosos, el mismo Julio Cé- 
sar os prestará á sí mismo en sus comentarios , y Plutarco os 
dará mil Alejandros. Si tratáredes de amores, con dos onzas que 
sepáis de la lengua Toscana , toparéis con León Hebreo , que 
os hincha las medidas. Y si no queréis andaros por tierras es- 
trañas , en vuestra casa tenéis á Fonseca Del amor de Dios , 
donde se cifra todo lo que vos y el mas ingenioso acertare á 
desear en tal materia. En resolución no hajr mas sino que vos 
procuréis nombrar estos nombres , ó tocar estas historias en la 
vuestra que aqui he dicho , y dejadme á mí el cargo de poner 
las anotaciones y acotaciones , que jo os voto á tal de llenaros 
los márgenes j de gastar cuatro pliegos en el ñn del libro. 

Vengamos ahora á la citación de los autores que los otros li- 
bros tienen , que en el vuestro os faltan. £1 remedio que esto 
tiene es muj fácil , porque no habéis de hacer otra cosa que 
buscar un libro que los acote todos , desde la A hasta la Z, 
como vos decís. Pues ese mismo abecedario pondréis vos en 
vuestro libro : que puesto que á la clara se vea la mentira , 
por la poca necesidad que vos teníades de aprovecharos dellos , 
no importa nada : j quizá alguno habrá tan simple que ^crea 
que de todos os habéis aprovechado en la simple j sencilla his- 
toria vuestra. Y cuando no sirva de otra cosa^ por lo menos 
servirá aquel largo catálogo de autores á dar de improviso au- 
toridad al Ubro. Y mas , que no habrá quien se ponga á averi- 
guar si los seguistes 6 no los seguistes , no jéndole nada en 
ello. Cuanto mas que , si bien caigo en la cuenta , este vues- 
tro libro no tiene necesidad de ninguna cosa de aquellas que 
vos decis que le falta , porque todo él es una invectiva contra 
los libros dfe caballerías , de quien nunca se acordó Aristóteles, 
ni dijo nada S. Basilio , ni alcanzó Cicerón : ni caen debajo de 
la cuenta de sus fabulosos disparates las puntualidades de la 
verdad , ni las observaciones de la astrología : ni le son de im- 
portancia las medidas geométricas , ni la confutación de los ar- 
gumentos de quien se sirve la retórica : ni tiene para que pre- 
dicar á ninguno , mezclando lo humano con lo divino , que es 
un género de mezcla de quien no se ha de vestir ningún cris« 
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(XVI ) 

lianó entendimiento. Solo tiene que aprovecharse de la imita* 
cion en lo que fuere escribiendo ^ que cuanto ella fuere mas 
perfecta , tanto mejor será lo que se escribiere. Y pues esta 
vuestra escritura no mira á mas que á deshacer la autoridad 
y cabida que en el mundo y en el Vulgo tienen los libros de 
caballerías , no hay para que andéis mendigando sentencias de 
filósofos y consejos de la divina escritura , fábulas de poetas , 
oraciones de retóricos , milagros de santos , sino procurar que 
á la llama ,' con palabras significantes , honestas j bien coloca- 
das salga vuestra oración V período sonoro y festivo; pintando, 
en todo lo que alcanzáredes y fuere posible 9 vuestra intención , 
dando á entender vuestros conceptos , sin intrincarlos y escu- 
recerlos. Procurad también que leyendo vuestra historia el me- 
. lancdlico ^ se mueva á risa , el risueño la acreciente , el simple 
no se enfade 9 el discreto se admire de la invención , el grave 
no la desprecie , ni el prudente deje de alabarla. £n efecto 9 
llevad la mira puesta á derribar la máquina mal fundada des- 
tos caballerescos libros , aborrecidos de tantos y alabados de 
muchos mas : que si esto alcanzásedes 9 no habríades alcanza- 
do poco. 

Con silencio grande estuve escuchando lo que mí amigo me 
decia 9 y de tal manera se imprimieron en mí sus razones , que 
sin ponerlas en disputa 9 las aprobé por buenas, y de ellas mis- 
mas quise hacer este prólogo : en el cual verás , lector suave , 
la discreción de mi amigo , la buena ventura mía en hallar en 
tiempo tan necesitado tal consejero , y el alivio tuyo en hallar 
tan sincera y tan sin revueltas la historia del famoso D. Qui- 
jote de la Mancha, de quien hay opinión por todos los habita- 
dores del distrito del campo de Montiel , que fue el mas casto 
enamorado y el mas valiente caballero que de muchos años á 
esta parte se vio en aquellos contornos. Yo no quiero encare- 
certe el servicio que te hago en darte á conocer tan notable y 
tan honrado caballero ; pero quiero que me agradezcas el cono- 
cimiento que tendrás del famoso Sancho Panza su escudero , 
en quien á mi parecer te doy cifradas todas las gracias escude- 
riles que en la caterva de los libros vanos de caballerías están 
esparcidas. Y con esto, Diois te dé salud, y á mí no olvide, vale. 
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AL LIBRO DE D. QUIJOTE DE LA MANCHA , 

URGANDA LA DESCONOCIDA. (1) 

Si de llegarte á los bue- 
libro^ faerescon letu- (a) 
no te dirá el boquirru- 
que no pones bien los de- 
Mas si el pan no se te cue- 
por ir 4 manos de idio- 
verás de manos á bo* 
aun no dar una en el cla- 
si bien se comen las ma- 
por mostrar que son curio- 
¥ pues la esperiencia ense- 
que el que á buen árbol se arri- 
buena sombra le cobi- 
en Bejar tu buena estre- 
Ün árbol real te ofre- (3) 
que da príncipes por fru- 
en el cual florece un du- 
que es nuevo Alejandro Ma- 
llega á su sombra , que á osa- 
favorece la fortu- 
De un noble hidalgo Manche- 
cantarás ^ las aventu- 
á quien ociosa letu- 
trastornafon la cabe- 
Damas 9 armas , caballe- 
le provocaron de* mo- 
que crfal Orlando furio- 
templado á lo enamora- 
alcanzd á fuerza de bra- 
á Dulcinea del Tobo- 
No indiscretos hieroglí- (4) 
estampes en el escu- 
que , cuando es todo fígu- 
coQ ruines puntos se embi- 
TOM. I. C 
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Si en la dirección te humi- 
no dirá mo&nte algu- 
que D. Alvaro de Lu- 
que Aníbal el de Carta- 
que el rey de Francia en Espa- 
se queja de la fortu- 

Pues al cíelo no le plu- 
que salieses tan ladi- 
como el negro Juan Lati- (5) 
hablar latines rehu- 

No me despuntes de agu- 
ni me alegues con ñlo- 
porque torciendo la bo- 
dirá el que entiende la le* 
no un palmo de las ore- 
¿para qué conmigo flo- 

No te metas en dibu* 
ni en saber vidas age- 
que en lo que no va ni vie- 
pasar de largo es cordu- 

Que suelen en caperu- 
darles á los que grace- 
mas tú quémate las ce- 
solo en cobrar buena la- 
que el que imprime neceda- 
dalas á censo perpe- 

Advierte que es desafi- 
siendo de yidrio el teja- 
tomar piedras en la ma- 
para tirar al veci- 

Deja que el hombre de jui- 
en las obras que compo- 
se vaya con pies de plo- 
* que el que saca á luz pape- 
para entretener donce- 
escribe á tontas y á lo- 
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AMADIS DE GAULA (6) i D. QUIJOTE DE LA 
MANCHA 

SONBTO. 

Túf que imitaste la llorosa vida. 

Que tuve ausente y desdeñado sobre 

£1 gran ribazo de la Peña Pobre , (7) 

De alegre á penitencia reducida : 
Tú , á quien los ojos dieron la bebida 

De abundante licor , aunque salobre 9 

Y alzándote la plata , estaño j cobre , 

Te dio la tierra en tierra la comida : 
Vive seguro de que eternamente , 

£n tanto al menos que en la cuarta esfera 

Sus caballos aguije el rubio Apolo , 
Tendrás claro renombre de valiente , 

Tu patria será en todas la primera y 

Tu sabio autor al mundo único y solo. (8) 

D. BELIANIS DE GRECIA (9) i D. QUIJOTE DE LA 
MANCHA 

«OMBVO. 

Rompí ) corté , abollé ^ y dije , y bice 

Mas que en el orbe caballero andante ; 

Fui diestro , fui valiente , fui arrogante ; 

Mil agravios vengué , cien mil deshice. 
Hazañas di á la fama que eternice ; 

Fui comedido y regalado amante ; 

Fue enano para mí todo gigante ; 

Y al duelo en cualquier punto satisfice. 
Tuve á mis pies postrada la fortuna ; 

Y trajo del copete mi cordura 
A la calva ocasión al estricote. 

Mas aunque sobre el cuerno de la luna 
Siempre se vio encumbrada mi ventura , 
Tus proezas envidio ^ ó gran Quijote. 
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(XX) 
LA SEÑORA ORIANA i DULCINEA DEL TOBOSO (10) 



SOMBTO. 

¡O quien tuviera , hermosa Dulcinea , 
Por mas comodidad y mas reposo ^ 
A Miraflores (i i) puesto en el Toboso ^ 

Y trocara su ^ Londres con tu aldea! 
¡O quien de tus deseos j librea 

Alma y cuerpo adornara 9 y del famoso 

Caballero , que hiciste venturoso , 

Mirara alguna desigual pelea! 
*|0 quien tan castamente se escapara 

Del señor Amadis , como td heciste 

Del comedido hidalgo D. Quijote! 
Que asi envidiada fuera ? J no envidiara , 

Y fuera alegre el tiempo que fue triste ^ 

Y gozara los gustos sin escote, (ta) 

GANDALIN ESCUDERO DE AMADIS DE GAULA (1 3) A 
SANCHO PANZA ESCUDERO DE D. QUIJOTE 

SOMETO^ 

Salve ) varón famoso^ á quien fortuna , 
Guando en el trato escuderil te puso. 
Tan blanda y cuerdamente lo dispuso y 
Que lo pasaste sin desgracia alguna. 

Ya la hazada ó la hoz poco repuna 
Al andante ejercicio , ya está en uso 
La llaneza escudera coa que acuso 
Al soberbio que intenta hollar la luna. 

Envidio á tu jumento j á tu nombre , 

Y a tus alforjas igualmente envidio , 
Que mostraron tu cuerda providencia. 

Salve otra vez j ó Sancho , tan buen hombre , 
Que á solo tú nuestro español Ovidio (i4) 
Con buzcoroua te hace reverencia, (i 5) 
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( XXI ) 

DEL DONOSO POETA ENTREVERADO (16) A SANCHO 
PANZA Y ROCINANTE. 

Soy Sancho Panza escude- 

del Manchego D. Quijo- 
puse píes en poJyow)- 

por vivir á lo difiere* 
Que el tácito Villadie- (17) 

toda su razón de esta- 

cifrd en una retira- 

según siente Celesti- (i3) 

libro en mi opinión divi- 

si encubriera mas lo huma- 

i ROCINANTE, 

Soy Rocinante el famo- 
bisnieto del gran Babie-^ (19) 
por pecados de flaque- 
fui á poder de un D. Quijo- 
Parejas corría la flo- 
mas por uña de caba- 
llo se me escapd ceba- 
— que esto saqué á Lazari- 
cuando para hurtar el vi- 
al ciego le di la pa- (ao) 
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( XXII ) 

ORLANDO FURIOSO (21) i D. QUIJOTE DE LA 
MANCHA 

Si no eres Par 9 (22) tampoco le has tenido, 

Que Par pudieras ser entre mil Pares , 

Ni puede haberle donde td te hallares 9 

Invicto vencedor , jamas vencido. 
Orlando soy , Quijote , que perdido 

Por Angélica (a3) vi remotos mares , 

Ofreciendo á la fama en sus altares 

Aquel valor que respetó el olvido. 
. No puedo ser tu igual , que este decoro 

Se debe á tus proezas y á tu fama , 

Puesto que como jo perdiste el seso. 
Mas serlo has mió 9 si al soberbio Moro , 

Y Cita fíero domas , que hoy nos llama 

Iguales en amor con mal suceso. 

EL CABALLERO DEL FEBO (24) i D. QUIJOTE DE LA , 

MANCHA I 

SONBTO. 



A vuestra espada no igualó la mia , { 

Febo español , curioso cortesano , { 

Ni á la alta gloria de valor mi manó , 

Que rayo fue do nace y muere el dia. 
Imperios desprecié 9 y la monarquía 

Que me ofreció el Oriente rojo en vano , 

Dejé 9 ¡por ver el rostro soberano 

De Claridiana, (a5) aurora hermosa mia. 
Amela por milagro único y raro 9 ^^ 

Y ausente en su desgracia, el propio inñerno 
Temió mi brazo , que domó su rabia. 

Mas vos 9 godo Quijote , ilustre y claro , 
Por Dulcinea sois al mundo eterno 7 

Y ella por vos famosa , honesta y sabia. 
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( XXIII ) 
DE SOLISDAN (26) i D. QUIJOTE DE LA MANCHA 



SONBTO. 

Maguer 9 señor Quijote 9 que sandeces 
Vos tengan el cerbelo derrumbado , 
Nunca seréis de alguno reprochado 
Por hombre de obras viles y soeces* 

Serán vuestras fazañas los joeces ^ 

Pues tuertos desfaciendo habéis andado j 
Siendo vegadas mil apaleado 
Por follones cautivos y raheces. 

Y si la vuesa linda Didcinea 
Desaguisado contra vos comete , 
Ni á vuesas cuitas muestra buen talante , 

En tal desmán vueso conorte sea , 
Que Sancho Panza fue mal alcahuete , 
Necio ¿1 j dura ella , y vos no amante. 



DIALOGO ENTRE BABIECA Y ROCINANTE. 



SONBTO. 

B. ¿Cómo estáis, Rocinante, tan delgado? 

R. Porque nunca se come , y se trabaja. 

B. ¿Pues qué es de la cebada y de la paja? 

R. No me deja mi amo ni un bocado. 

B. Anda , señor , que estáis muy mal criado , 
Pues vuestra lengua de asno al amo ultraja. 

R. Asno sé es de la cuna á la mortaja. 
¿Quereislo ver? miraldo enamorado. 

B. ¿Es necedad amar? R. No es gran prudencia. 

B. Metafísico estáis. R. Es que no como. 

B. Quejaos del escudero. R. No es bastante. 
¿Cómo me he de quejar en mi dolencia. 
Si el amo y escudero , 6 mayordomo , 
Son tan rocines como Rocinante? 
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INGENIOSO HIDALGO 



DE Iil SUNCHA. 

CAPITULO PRIMERO. 



^e traía de la condición j ejercicio del famoso hidalgo D. Quijote de 
ia Mancha. 



En un lugar de la Mancha , de cuyo nombre 
no quiero acordarme , (1) no ha mucho tiempo 
que vivia un hidalgo de los de lanza en asti- 
llero , (2) adarga antigua , rocín flaco y galgo 
corredor. Una olla de algo mas vaca que carne- 
ro , salpicón las mas noches , duelos y quebran- 
tos (3) los sábados , lantejas los viernes , algún 
palomino de añadidura los domingos consumían 
las tres partes de su hacienda. El resto della con- 
cluían sayo de velarte, calzas de velludo para las 
fiestas con sus pantuflos de lo mismo, y los dia$ 
de entre semana se honraba con su vellorí d^ 
lo mas fino. Tenia en su casa una ama que pa,- 

TOM. I. 1 
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2 D. QUIJOTE DE LA MANCHA, 

saba de los cuarenta , y una sobrina que no 
llegaba á los veinte , y un mozo de campo y 
plaza , que asi ensillaba el rocin como tomaba 
la podadera. Frisaba la edad de nuestro liidalgo 
con los cincuenta años: era de complexión recia, 
seco de carnes , enjuto de rostro , gran madru- 
gador y amigo de la caza. Quieren decir que 
tenía el sobrenombre de Quijada ó Quesada (que 
en esto liay alguna diferencia en los autores que 
deste caso escriben) , aunque por conjeturas 
verosímiles se deja entender que se llamaba 
Quijana. * Pero esto importa pocoá nuestro 
cuento : basta que en la narración del no se 
salga un punto de la verdad. Es pues de sa- 
ber que este sobredicho hidalgo los ratos ,que 
estaba ocioso (que eran los mas del año) se 
daba a leer libros de caballerías con tanta afi- 
ción y gusto , que olvidó casi de todo punto 
el ejercicio de la caza, y aun la administración 
de su hacienda ; y llegó á tanto su curiosidad 
y desatinó en esto , que vendió muchas hanegas 
de tierra de sembradura para comprar libros 
de caballerías ' que leer , y asi llevó á su casa 
todos cuantos pudo haber dellos : y de todos 
ningunos le parecian tan bien como los que 
compuso el famoso Feliciano de Silva; porque la 
claridad de su prosa , y aquellas entricadas (4) 
razones suyas le parecian de perlas : y mas 
cuando llegaba á leer aquellos requiebros y 
cartas de desafíos , donde en muchas partes 
hallaba escrito : la razón de la sinrazón que á 
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PARTE I, CAPITULO I. 8 

mi razón se hace , de tal manera mi razón en-: 
flaquece , que con razón me quejo de la vuestra 
fermosura. Y también cuando leia : los altos 
cielos que de vuestra divinidad divinamente con 
las estrellas os fortifican , y os hacen merece^ 
dora del merecimiento que merece la fuestra 
grandeza. (5) Con estas razones perdía el pobre 
caballero el juicio, y desvelábase por entender- 
las y desentrañarles el sentido , que no se lo sa- 
cara ni las entendiera el mismo Aristóteles si 
resucitara para solo ello. No estaba muy bien 
con las heridas que D. Belianis daba y recibia , 
porque se imaginaba que por grandes maestros 
que le hubiesen curado no dejaría de tener eí 
rostro y todo el cuerpo lleno de cicatrices y 
señales. Pero con todo alababa en su autor 
aquel acabar su libro con la promesa de aquella 
inacabable aventura , y muchas veces le vina 
deseo de tomar la pluma , y dalle fin al pie de 
la letra como alli se promete : (6) y sin duda al- 
guna lo hiciera y aun saliera con ello , si otros 
mayores y continuos pensamientos no se lo es- 
torbaran. Tuvo muchas vecéis competencia con 
el cura de su lugar ( que era hombre docto , 
graduado en Sigiienza) (7) sobre cuál habia sido 
mejor caballero, Palmerin de Inglaterra «, (> 
Amadis de Gaula : mas maese Nicolás , barbero 
del mismo pueblo , decia que ninguno llegaba 
al caballero del Febo , y que si alguno se le 
podia comparar era D. Galaor , hermano de 
Amadis deG^ula, porque tenia muy acomodadla 



Digitized by VjOOQ IC 



% D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

condición para todo ; que no era caballero me- 
lindroso , ni tan llorón como su hermano , y 
que en lo de la valentía no le iba en zaga. En 
resolución él se enfrascó tanto en su lectura , 
que se le pasaban las noches leyendo de claro 
en claro , y los dias de turbio en turbio : y 
asi del poco dormir y del mucho leer se le 
secó el celebro de manera que vino á perder el 
juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello 
que leia en los libros , asi de encantamentos 
como de pendencias , batallas , desafíos , heri- 
das , requiebros , amores , tormentas y dis- 
parates imposibles. Y asentósele de tal modo 
en la imaginación que era verdad toda aquella 
máqtdna de aquellas soñadas invenciones que 
leia , que para él no habia otra historia mas 
cierta en el mundo. Decía él que el Cid Rui 
Diaz habia sido muy buen caballero ; pero que 
íio tenia que ver con el caballero de la Ar- 
diente Espada , que de solo un revés habia par^ 
tido por medio dos fieros y descomunales gigan- 
tes. Mejor estaba con Bernardo del Carpió, 
porque en Roncesvalles habia muerto á Roldan 
el encantado, valiéndose de la industria de Hér- 
cules cuando ahogó á Anteon el hijo de la Tierra 
entre los brazos. Decia mucho bien del gigante 
Morgante , porque con ser de aquella genera- 
ción gigantea , que todos son soberbios y des- 
comedidos, él solo era afable y bien criado. 
Pero sobre todos estaba bien con Reynaldos de 
Montalvan , y mas cuando le veía salir de su 
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PARTE I. CAPITULO I. íí 

éaslillo, y robar cuantos topaba , y cuando en 
Allende robó aquel ídolo de Mahoma , que era 
todo de oro, según dice su historia. (8) Diera ^1, 
por dar una mano de coces al traidor de Ga- 
lalon, (9) al ama que tenia y aun á su sobrina de 
añadidura. En efecto, rematado ya su juicio, 
vino á dar en el mas estraño pensamiento que 
jamas dio loco en el mundo, y fue que» le pareció 
convenible y necesario, asi para el aumento de 
su honra como para el servicio de su república, 
hacerse caballero andante , y irse por todo el 
mundo con sus armas y caballo á buscar las 
aventuras , y á ejercitarse en todo aquello que 
él habia leido que los caballeros andantes se 
ejercitaban , deshaciendo todo género de agra- 
vio, y poniéndose en ocasiones y peligros , don- 
de acabándolos cobrase eterno nombre y fama. 
Imaginábase el pobre ya coronado por el valor 
de su brazo, por lo menos del imperio de Tra- 
pisonda: y asi con -estos tan agradables pensa-- 
mientos , llevado del estraño gusto que en ellos 
sentía , se dio priesa á poner en efecto lo que 
deseaba. Y lo primero que hizo fue limpiar unas 
armas que liabian sido de sus bisagüelos ^ , que 
tomadas de orin y llenas de moho , hiengos si- 
glos habia que estaban puestas y olvidadas en 
un rincón. Limpiólas y aderezólas lo mejor que 
pudo ; pero vio que tenian una gran falta , y 
era que no tenian celada de encaje , sino mor- 
rión simple : mas á esto suplió su industria , 
parque de cartones hizo un modo de media ce- 
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ft D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

tada 9 que encajada con el morrión hacia ana 
apariencia ae celada entera. Es verdad que para 
probar si era fuerte ^ y podia estar al riesgo de 
una cuchillada, sacó su espada y le dio dos gol-- 
pes , y con el primero y en un punto deshizo 
lo que habia hecho en una semana : y no áeyi 
de parecerle mal la facilidad con que la habia 
hecho pedazos, y por asegurarse deste peligro 
la tornó á hacer de nuevo poniéndole tinas bar- 
ras de hierro por de dentro, de tal manera que 
él quedó satisfecho de su fortaleza , y sin querer 
hacer nueva esperiencia della la diputó y tuvo 
por celada finísima de encaje. Fue luego á ver 
á su rocin , y aunque tenia mas cuartos que un 
real (10) , y mas tachas que el caballo de Go-: 
nela , que tantüm pellis et ossafuit (11) , le pa- 
reció que ni el Bucéfalo de Alejandro , ni Ba- 
bieca el del Cid con él se igualaban. Cuatro 
dias se le pasaron en imaginar qué nombre le 
pondria; porque (según se decia él á sí mismo) 
no era razón que caballo de caballero tan fa- 
moso, y tan bueno él por sí , estuviese sin nom- 
bre conocido , y asi procuraba acomodársele de 
manera que declarase quién habia sido antes 
que fuese de caballero andante , y lo que era 
entonces : pues estaba muy puesto en razón que 
mudando su señor estado , mudase él también 
d nombre, y le cobrase famoso y de estruendo, 
como convenia á la nueva orden y al nuevo ejer- 
cicio que ya profesaba : y asi después de mu- 
chos nombres que formó, borró y quitó, aña- 
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PARTE I. CAPITULO !• 7 

dio , deshizo y tomó á hacer en su memoiia é 
imaginacioH, al fin le vino á llamar Rocinante, 
nombre á su parecer alto , sonoro y significativo 
de lo que habia sido cuando fue rocin, antes de 
lo que ahora era , que era antes y primero de 
todos los rocines del mundo. Puesto nombre y 
tan á su gusto á su caballo, quiso ponérsele á 
sí mismo y y ^n este pensamiento duró otros 
ocho dias , y al cabo se vino á llamar D. Qui- 
jote : de donde , como queda dicho, tomaron 
ocasión los autores desta tan verdadera histo- 
ria, que sin duda se debia llamar Quijada, y 
no Quesada , como otros quisieron decir. Pero 
acordándose que el valeroso Amadis no solo se 
habia contentado con llamarse Amadis á secas , 
sino que añadió el nombre de su reino y patria 
por hacerla famosa , y se llamó Amadis de 
Gaula , asi quiso como buen caballero añadir 
al suyo el nombre de la suya , y llamarse Don 
Quijote de la Mancha , con que á su parecer 
declaraba muy al vivo su linage y patria , y la 
honraba con tomar el sobrenombre della* Limr 
pias pues sus armas , hecho del morrión celada, 
puesto nombre á su rocín , y confirmándose á 
si mismo , se dio á entender que no le faltaba 
otra cosa sino buscar una dama de quien ena- 
morarse ; porque el caballero andante sin amo- 
res €ra árbol sin hojas y sin fruto , y cuerpo 
sin alma. Decíase él : si yo por malos de mis 
pecados , ó por mi buena suerte me encuentro 
por ahí con algún gigante > como de ordinario* 
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8 D. QUIJOTE DE LA MAN€HA. 

les acontece á los caballeros andantes , y le 
derribo de un encuentro , 6 le parto por mitad 
del cuerpo , 6 finalmente le venzo y le rindo, 
¿no será bien tener á quien enviarle presenta-* 
do , Y que entre y se hinque de rodillas ante 
mi dulce señora , y diga con voz humilde y ren^ 
dida: yo ' "* soy el gigante Garaculiambro, señor 
de la ínsuJa Malindrania, á quien venció en siiv- 
gular batalla el jamas como se debe alabado 
caballero D. Quijote de la Mancha , el cual me 
mandó que me presentase ante la vuestra mer- 
ced para que la vuestra grandeza disponga de 
mí á su talante ? ¡ Ó como se holgó nuestro 
buen caballero cuando hubo hecho este discur- 
ro , y mas cuando halló á quien dar nombre de 
BM dama ! Y fue , á lo que se cree , que en un 
lugar cerca del suyo habia una moza labradora 
de muy buen parecer , de quien él un tiempo 
anduvo enamorado , aunque según se entiende, 
ella jamas lo supo ni se dio cata dello. Llamá- 
base Aldonza Lorenzo , y á esta le pareció ser 
bien darle título de señora de sus pensamien- 
tos : y buscándole nombre que no desdijese 
mucho del suyo , y que tirase y se encaminase 
al de princesa y gran señora , vino á llamarla 
Dulcinea (12) del Toboso, porque era natural 
del Toboso : nombre á su parecer músico y pe- 
regrino , y significativo como todos los demás 
que á él y á sus cosas habia puesto. 
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PARTE I. CAPITULO II. 9 

CAPITULO II. 

Que trata de la primera salida que de su tierra hizo ei ingeoioso 
D. Quijote. 

Hechas pues estas prevenciones no quiso 
aguardar mas tiempo á poner en efecto su pen- 
samiento ) apretándole á ello la falta que él 
pensaba que hacía en el mundo su tardanza , 
según eran los agravios que pensaba deshacer , 
tuertos que enderezar, sinrazones que enmen- 
dar, y abusos que mejorar, y deudas que satis- 
facer. Y asi sin dar parte á persona alguna de 
su intención , y sin que nadie le viese , una 
mañana antes del dia(que era uno de los ca- 
lurosos del mes de julio ) se armó de todas sus 
armas , subió sobre Rocinante , puesta su mal 
compuesta celada , embrazó su adarga ,' lomó 
su lanza, y por la puerta falsa de un corral sa- 
lió al campo con grandísimo contento y albo- 
rozo de ver con cuanta facilidad habia dado 
principio á su buen deseo. Mas apenas se vio 
en el campo cuando le asaltó un pensamiento 
terrible, y tal que por poco le hiciera dejar la 
comenzada empresa , y fue que le vino á la me- 
moria que no era armado caballero , y que 
conforme á ley de caballería ni podia ni de- 
bía tomar armas con ningún caballero : y pues- 
to que lo fuera habia de llevar armas blancas 
conio novel caballero , sin empresa en el escu- 

TOM. I. 2 
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10 D. QUUOTE DE LA MANCHA. 

do, hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos 
pensamientos le hicieron titubear en su propó- 
sito; mas pudiendo mas su locura que otra ra- 
zón alguna , propuso de hacerse arpiar caballe- 
ro del primero que topase, á imitación de otros 
muchos que asi lo hicieron, según él habia lei- 
do en los libros que tal le tenian. En lo de las 
armas blancas, pensaba limpiarlas de manera en 
teniendo lugar, que lo fuesen mas que un ar- 
miño : y con esto se quietó y prosiguió su ca- 
mino , sin llevar otro que aquél que su caballo 
quería , creyendo que en aquello consistía la 
fiíerza de las aventuras. Yendo pues caminando 
nuestro flamante aventurero iba hablando con* 
sigo mismo y diciendo : ¿ quien duda sino que 
en los venideros tiempos , cuando salga á luz 
la verdadera historia de mis famosos hechos » 
que el sabio que los escribiere, no ponga , cuan- 
do llegue á contar esta mi primera salida tan 
de maxiana, desta manera? Apenas (13) habia el 
rubicundo Apolo tendido por la faz de la ancha 
y espaciosa tierra las doradas hebras de sus her- 
mosos cabellos , y apenas los pequeños y pin- 
tados pajaríllos con sus arpadas lenguas habian 
saludado con dulce y meliflua armonía la veni- 
da de la rosada aurora , que dejando la blanda 
cííma del zeloso marido por las puertas y bal- 
cones del manchego horizonte a los mortales se 
mostraba, cuando el famoso caballero D. Qui-^ 
jote de la Mancha , dejando las ociosas plumas, 
Butííó sobre &u famoso cívballo Rocinante, yco-» 
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menzó á caminar por el antiguo y conocido catti*- 
po de Montiel ( y era la verdad que por él oa- 
minaba ) ; y añadió diciendo : dichosa edad y 
siglo dichoso aquel adonde saldrán á luz las fa- 
mosas hazañas mias , dignas de entallarse en 
bronces , esculpirse en mármoles , y pintarse 
en tablas para memoria en lo futuro, ¡ Ó tú , 
sabio encantador, quien quiera qUe seas, á quien 
ha de tocar el ser coronista desta peregrina his- 
toria ! ruégote que no te olvides de mi buen Ro- 
cinante 5 compañero eterno mió eh todos mis 
caminos y carreras. Luego volvía diciendo , 
como si verdaderamente fuera enamorado : ¡ 6 
princesa Dulcinea , señora deste cautivo cora- 
zón ! mucho agravio me habedes fecho en des- 
pedirme y reprocharme con el riguroso afinca- 
miento de mandarme no parecer ante la vuestra 
fermosura. (14) Plágaos, señora, de membra- 
ros deste vuestro sujeto corazón , que tantas 
cuitas por vuestro amor padece. Con estos iba 
ensartando otros disparates , todos al modo de 
los que sus libros le habian enseñado , imitando 
en cuanto podia su lenguage : y con esto cami- 
naba tan de espacio, y el sol entraba tan aprie- 
sa y con tanto ardor, qiie fuera bastante á <ler*- 
ritirle los sesos si algunos tuviera. €asi todo 
aquel dia caminó sin acontecerle cosa que de 
contar fiíese , de lo cual se desesperaba , porque 
quisiera topar luego luego con quien liacer es*- 
periencia del valor de su ftierte brazo. Autores 
feay que dicen, que la primera aventura que I0 
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avino fue la del puerto Lapice, otros dicen que 
la de los molinos de viento; pero lo que yo he po- 
dido averiguar en este caso, y lo que he halla- 
do escrito en los anales de la Mancha , es que 
él anduvo todo aquel dia , y al anochecer su 
rocin y él se hallaron cansados y muertos de 
hambre ; y que mirando á todas partes por ver 
si descubriría algún castillo ó alguna majada 
de pastores donde recogerse , y adonde pudiese 
remediar su mucha necesidad, vio no lejos del 
camino por donde iba una venta, que fue como 
si viera una estrella que á los portales , si no 
á los alcázares de su redención le encaminaba. 
Dióse priesa á caminar, y llegó á ella á tiempo 
que anochecía. Estaban acaso á la puerta dos 
mugeres mozas , destas que llaman del partido y 
las cuales iban á Sevilla con unos arrieros , que 
en la venta aquella noche acertaron á hacer jor^ 
nada: y como á nuestro aventurero todo cuan- 
to pensaba , veia ó imaginaba le parecía ser 
hecho, y pasar al modo de lo que habialeido, 
luego que vio la venta se le representó que era 
un castillo con sus cuatro torres y chapiteles 
de luciente plata , sin faltarle su puente leva- 
diza y honda cava , con todos aquellos adhe- 
rentes que semejantes castillos se pintan. Fuese 
llegando á la venta (que á él le parecía castillo), 
y á poco trecho della detuvo las riendas á Roci- 
nante , esperando que algún enano se pusiese 
entre las almenas a dar señal con alguna trom- 
peta de que llegaba caballero al castillo. Pero 
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como vio que se tardahan^ y que Rocinante se 
daba priesa por llegar á la caballeriza , se lleg<í 
á la puerta de la venta, y vio á las dos distraí- 
das " mozas que alli estaban , que á él le pa-* 
recieron dos hermosas doncellas ó dos gracio- 
sas damas , que delante de la puerta del cas* 
tillo se estaban solazando. En esto sucedió 
acaso que un porquero que andaba recogiendo 
de unos rastrojos una manada de puercos (que 
sin perdón asi se llaman ) , tocó un cuerno y i 
cuya señal ellos se recogen , y al instante se 
le representó á D. Quijote lo que deseaba, que 
era que algún enano hacia señal de su venida ; 
y asi con estraño contento llegó á la venta y 
á las damas ; las cuafes , como vieron venir 
un hombre de aquella suerte armado , y con 
lanza y adarga, llenas de miedo se iban á en- 
trar en la venta ; pero D. Quijote , coligiendo 
por su huida su miedo , alzándose la visera de 
j)apelon , y descubriendo su seco y polvoroso 
rostro con gentil talante y voz reposada les 
dijo : non fuyan las vuestras mercedes , nin 
teman desaguisado alguno , ca á la orden de 
caballería que profeso non toca ni atañe facerle 
á ninguno , cuanto mas á tan altas doncellas 
como vuestras presencias demuestran. Mirá- 
banle las mozas , y andaban con los ojos bus- 
cándole el rostro que la mala visera le encu- 
bría : mas como se oyeron llamar doncellas , 
cosa tan fuera de su profesión , no pudieron 
tener la risa , y fue de manera que D. Quijote 



Digitized by VjOOQ IC 



14 D. QUIJOTE DE LA MANÍHA. 

vino á correrse , y á decirles : bien parece la 
mesura en las fermosas , y es mucha sandez 
ademas la risa que de leve causa procede ; pero 
non vos lo digo porque os acuitedes ni mos- 
tredes mal talante , que el mió non es de ál 
(15) que deserviros. El lenguageno entendido 
de las señoras y el mal talle de nuestro caba- 
llero acrecentaba en ellas la risa y en él el 
enojo 5 y pasara muy adelante si á aquel punto 
no saliera el ventero, hombre que por ser muy 
gordo era muy pacífico , el cual viendo aquella 
figura contrahecha, armada de armas tan desi- 
guales , como eran la brida , lanza , adarga 
y coselete , no estuvo en nada en acompañar 
á las doncellas en las muestras de su contento. 
Mas en efecto , temiendo la máquina de tantos 
pertrechos determinó de hablarle comedida- 
mente , y asi le dijo : si vuestra merced , señor 
caballero , busca posada , amen del lecho (por- 
que en esta venta no hay ninguno) todo lo de- 
mas se hallará en ella en mucha abundancia. 
Viendo D. Quijote la humildad del alcaide de 
la fortaleza (que tal le pareció á él el ventero 
y hí venta) respondió : para mí , señor caste- 
llano , (1 6) cualquiera cosa basta , porque mis 
arreos son las armas , mi descanso el pelear etc. 
Pensó el huésped que el haberle llamado cas- 
tellano habia sido por haberle parecido de los 
sanos de Castilla, (17) aunque él era andaluz 
y de los de la playa de SanliStcar , no menos 
ladrón que Caco, ni menos maleante (18) que 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE 1. CAPITULO II. i jt 

estudiante ó page. Y asi le respondi(í : según 
eso , las camas de vuestra merced serán duras 
peñas, y su dormir siempre velar : (1 9) y siendo 
asi y bien se puede apear con seguridad de ha- 
llar en esta choza ocasión y ocasiones para no 
dormir en todo un año , cuanto mas en una no* 
che. Y diciendo esto fue á tener del estribo á Don 
Quijote , el cual se apeó con mucha dificultad 
y trabajo , como aquel que en todo aquel dia 
no se habia desayunado. Dijo luego al huésped 
que le tuviese mucho cuidado de su caballo , 
porque era la mejor pieza que comia pan en 
el mundo. Miróle el ventero , y no le pareció 
tan bueno como D. Quijote decia , ni aun la 
mitad: y acomodándole en la caballeriza volvió 
á ver lo que su huésped mandaba , al cual es- 
taban desarmando las doncellas (que ya se ha- 
blan reconciliado con él) , las cuales , aunque 
le hablan quitado el peto y el espaldar , jamas 
supieron ni pudieron desencajarle la gola ni 
quitarle la contrahecha celada, que traia atada 
con unas cintas verdes , y era menester cor- 
tarlas , por no poderse quitar los ñudos ; mas 
él no lo quiso consentir en ninguna manera ; 
y asi se quedó toda aquella noche con la celada 
puesta , que era la mas graciosa y estraña fi- 
gura que se pudiera pensar : y al desarmarle 
(como él se imaginaba que aquellas traídas " 
y llevadas (20) que le desarmaban eran algunas 
principales señoras y damas de aquel castillo) 
les dijo con mucho donaire : 
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Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido. 
Como fuera D. Quijote 
Guando de su aldea vino ; 
Doncellas curaban dél, 
Princesas de su rocino j 

6 Rocinante , que este es el nombre , señoras 
mías , de mi caballo , y D. Quijote de la Man:- 
cha el mió : que puesto que no quisiera des- 
cubrirme fasta que las fazañas fechasen vuestro 
servicio y pro me descubrieran , la fuerza de 
acomodar al propósito presente este romance 
viejo de Lanzarote ha sido causa que sepáis 
nii nombre antes de toda sazón : pero tiempo 
vendrá en que las vuestras señorías me manden 
y yo obedezca, y el valor de mi brazo descubra 
el deseo que tengo de serviros. Las mozas , que 
no estaban hechas á oir semejantes retóricas, 
no respondian palabra ; solo le preguntaron si 
quería comer alguna cosa. Cualquiera yantaría 
yo , respondió D. Quijote , porque á lo que 
entiendo me haría mucho al caso. A dicha acer- 
tó á ser viernes aquel dia , y no habia en toda 
la venta sino unas raciones de un pescado que 
en Castilla llaman abadejo , y en Andalucía ba- 
callao , y en otras partes curadillo, y en otras 
truchuela. Preguntáronle si por ventura come- 
ría su merced truchuela , que no habia otro 
pescado que darle á comer. Como haya muchas 
truchuelas 5 respondió D. Quijote, podrán ser- 
vir de una trucha ; porque eso se me da que 
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tné den ocho reales en sencillos , que una pieza 
de á ocho. Cuanto mas que podría ser que fue- 
sen estas truchuelas como la ternera , que es 
mejor que la vaca, y el cabrito que el cabrón. 
Pero sea lo que fuere , venga luego , que el 
trabajo y peso de las armas no se puede llevar 
sin el gobierno de las tripas. Pusiéronle la mesa 
a la pi^erta de la venta por el fresco , y trujóle 
el huésped una porción del mal remojado y 
peor cocido bacallao , y un pan tan negro y 
mugriento como sus armas : pero era materia 
de grande risa verle comer , porque como te- 
nia puesta la celada y alzada la visera , no podia 
poner nada en la boca con sus manos si otro no 
se lo daba y ponia , y asi una de aquellas se- 
ñoras servia deste menester ; mas al darle de 
i>eber no fue posible , ni lo fuera si el ventero 
no horadara una caña , y puesto el un cabo 
en la boca , por el otro le iba echando el vino : 
y todo esto lo recebia en paciencia á trueco de 
no romper las cintas de la celada. Estando en 
esto llegó acaso a la venta un castrador de 
puercos , y asi como llegó sonó su silbato de 
cañas cuatro ó cinco veces , con lo cual acabó 
de confirmar D. Quijote que estaba en algún 
famoso castillo y que le servian con música , 
y que el abadejo eran truchas , el pan "^ can- 
dial , y las rameras damas , y el ventero cas- 
tellano del castillo , y con esto daba por bien 
empleada su determinación y salida. Mas lo 
que mas- le fatigaba era el no verse armade 
TOM, i. 3 
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caballero , por parecerle que no sé podjría 
poner legílimamente en aventura alguna sin 
receliir la orden de caballería. 



CAPITULO III. 



t^cte ge cuenfa la gracíosra manera (jfjie fiiv^o D. Qúijofe eir armaran 
cal)aHero. 



Y asi fatigado deste pensamiento abrevia su 
venteril y Unaitada cena ^ la cual acabada UamcS 
al ventero , y encerrándose con él en la caba- 
lleriza se hincó de rodillas ante él diciéndole : 
HO rae levantaré jam^^de donde estoy, valeros© 
caballero, fasta que la vuestra cortesía me 
otorgue un don que pedirle quiero , el cual re- 
dundará en alabanza vuestra y en pro del gé^ 
ñero humano. El ventero que vio á su huésped 
á sus pies , y oyó semejantes razones , estaba 
confuso mirándole sin saber qué hacerse ni de* 
cirle , y porfiaba con él que se levantase , y 
jamas quiso hasta que le hubo de. decir que éJ 
le otorgaba el don que le pedia. No esperaba 
yo menos de la gran magnificencia vuestra , 
señor mió , respondió D. Quijote ; y asi os digp 
que el don que os he pedido y de vuestra libe- 
lalidadme lia sido otorgado , es que mañana 
en aquel dia me habéis de armar caballero , y 
esta noche en la capilla deste vuestro castillp 
velaré las armas , y mañana como tengo dicho 
se cumplirá lo que tanto deseo , para poder , 
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como se debe , ir por todas las cuatro partes 
del inundo buscando las aventuras en pro de 
los menesterosos , como está á cargo de la ca- 
ballería 5 y de los caballeros andantes como yo 
S07 , cuyo deseo á semejantes fazañas es incli- 
nado. El ventero , que como está dicho era un 
poco socarrón y ya tenía algimos barruntos de 
la falta de juicio dé su huésped, acabó de creer- 
lo cuando acabó de oir semejantes razones , y 
por tener que reir aquella noche determinó 
de seguirle el humor ; y asi le dijo que andaba 
muy acertado en lo que deseaba '*, y que tal 
prosupuesto era propio y natural de los caba- 
lleros tan principales como él parecia y como 
su gallarda presencia mostraba , y que él an- 
simismo en los años de su mocedad se habia 
dado á aquel honroso ejercicio andando por 
diversas partes del mundo buscando sus aven- 
turas 5 sin que hubiese dejado los percheles de 
Málaga, (21) islas de Riaran, (22) compás de Se- 
villa, azoguejo de Segovia, la olivera de Valen- 
cia , rondilla de Granada , playa de Sanlúcar, 
potro de Córdoba , y las ventillas de Toledo , 
(23) y otras diversas partes donde habia ejer- 
citado la ligereza de sus pies y sutileza de sus 
manos , haciendo muchos tuertos , recuestando 
muchas viudas, deshaciendo algunas doncellas, 
y engañando á algunos pupilos , y finalmente 
dándose á conocer por cuantas audiencias y 
tribunales hay casi en toda España ; y que á 
lo último se habia venido á recoger á aquel 
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SU castilla, donde vivia con su hacienda y con 
las agenas y recogiendo en él á todos los caba- 
lleros andantes de cualquier calidad y condi- 
ción que fuesen , solo por la mucha afición que 
les tenia , y porque partiesen con él de sus 
haberes en pago de su buen deseo. (24)Dijole 
también que en aquel su castillo no habia ca- 
pilla alguna donde poder velar las armas , por. 
que estaba derribada para hacerla de nuevo ; 
pero que en caso de necesidad él sabia que se 
podian velar donde quiera, y que aquella noche 
las podría velar' en un patio del castillo , que 
á la mañana siendo Dios servido , se harían las 
debidas ceremonias de manera que él quedase 
armado caballero , y tan caballero que no pu- 
diese ser mas en el mundo. Preguntóle si traia 
dineros : respondió D. Quijote que no traia 
blanca , porque él nunca habia leido en las his- 
torías de los caballeros andantes que ninguno 
los hubiese traido. Á esto dijo el ventero que 
6e engañaba , que puesto caso que en las his- 
torias no se escribía , por haberles parecido 
á los autores dellas que no era menester escri- 
bir una cosa tan clara y tan necesaria de traer- 
se y como eran dineros y camisas limpias , no 
por eso se habia de creer que no los trujeronj 
y asi tuviese por cierto y averíguado que todos 
los caballeros andantes (de que tantos libros 
están llenos y atestados) llevaban bien herradas 
las bolsas por lo que pudiera sucederles, y que 
asimismo llevaban camisas; y una arqueta pe^ 
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quena llena de ungüentos para curar las heri- 
das que recibían, porque no todas veces en los 
campos y desiertos donde se combatian y sa- 
lían heridos había quien los curase , si ya no 
era que tenían algún sabio encantador poi* ami- 
go , que luego los socorría trayendo por el aire 
en alguna nube alguna doncella 6 enano con 
alguna redoma de agua de tal virtud , que en' 
gustando alguna gota della luego al punto que- 
daban sanos de sus llagas y heridas cpmo si, 
mal alguno no hubiesen tenido: mas que en tan- 
to que esto no hubiese , tuvieron loi^ picados 
caballeros por cosa acertada que sus escuderos 
fuesen proveídos de dineros y de otras cosas 
necesarias , como eran hilas y ungüentos para 
curarse : y cuando sucedía que los tales caba- 
lleros no tenían escuderos (que eran pocas y. 
raras veces) ellos mismos lo llevaban todo en 
unas alforjas muy sutiles , que casi no se pa- 
recían , á las ancas del caballo , como que era- 
otra cosa de mas importancia: porque no siendo 
por ocasión semejante , esto de llevar alforjas 
no fue muy admitido entre los caballeros an- 
dantes : y por esto le daba por consejo (pues^ 
aun se lo podía mandar como á su ahijado que 
tan presto lo había de ser) que no camínase de 
alli adelante sin dineros y sin las prevenciones, 
recebídas '^, y que vería cuai) bien áe hallaba 
con ellas cuando menos se pensase. Prometióle 
Di Quijote de hac^r lo que se le aconsejaba 
coju toda puntualidad ; y asi se di<J luego orden 
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como velase las armas en un corral grande que 
á un lado de la venta estaba , y recogiéndolas 
D. Quijote todas , las puso sobre una pila que 
junto a un pozo estaba , y embrazando su adar- 
ga asió de su lanza , y con gentil continente se 
comenzó á pasear delante de la pila , y cuando 
comenzó el paseo comenzaba a cerrar la noche. 
Contó el ventero á todos cuantos estaban en la 
venta la locura de su huésped , la vela de las 
armas , y la armazón de caballería que espera- 
ba. Admirándose '^ de tan estraño género de 
locura fuéronselo á mirar desde lejos , y vieron 
que con sosegado aderhan unas veces se pa- 
seaba 5 otras arrimado á su lanza ponia los 
ojos en las armas , sin quitarlos por un buen 
espacio de ellas.. Acabó de cerrarla noche '^ 
con tanta claridad de la luna , que podia com- 
petir con el que se la prestaba , de manera que 
cuanto el novel caballero hacia era bien visto 
de todos. Antojósele en esto á uno de los ar- 
rieros que estaban en la venta ir á dar agua á 
su recua , y fue menester quitar las armas de 
D. Quijote , que estaban sobre la pila , el cual 
viéndole llegar, en voz alta le dijo : ó tú quien 
quiera que seas , atrevido caballero , que llegas 
á tocar las armas del mas valeroso andante 
que jamas se ciñó espada , mira lo que haces 
y no las toques , si no quieres dejar la vida 
en pago de tu atrevimiento. No se curó el ar- 
riero destas razones (y fuera mejor que se cu- 
rara, porque fuera curarse en salud) antes tra- 
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bando de las correas las aiTO)<> gcan trecho de 
sí. Lo cual visto por D. Quijote , alzó los ojos 
al cielo , y puesto el pensamiento (á lo que 
pareció) en su señora Dulcinea, dijo: acorred- 
me , señora mia , en esta primera afrenta que 
á este vuestro avasallado pecho se le ofrece : no 
me desfallezca en este primero trance vuestro 
favor y amparo : y diciendo estas y otras seme- 
jantes razones , soltando la adarga alzó la lanza 
á dos manos , y dio con ella tan gran golpe al 
arriero en la cabeza, que le derribó en el 
suelo tan mal trecho , que si segundara con 
otro no tuviera necesidad de maestro que le 
curara. Hecho esto recogió sus armas , y tornó 
a pasearse con el mismo reposo que primero. 
Desde alli a poco , sin saberse lo que habia 
pasado (porque aun estaba aturdido el arriero) 
llegó otro con la misma intención de dar agua 
a sus mulos , y llegando a quitar las armas 
para desembarazar la pila , sin hablar D. Qui- 
jote palabra , y sin pedir favor á nadie , soltó 
otra vez la adarga , y alzó otra vez la lanza, 
y sin hacerla pedazos hizo mas de tres la ca- 
beza* del segundo arriero , porque se la abrió 
por cuatro. Al ruido acudió toda la gente.de 
la venta , y entre ellos el ventero. Viendo esto 
D. Quijote , embrazó su adarga, y puesta mano 
á su espada dijo : ó señora de la fermosura , 
esfuerzo y vigor del debilitado corazón mió , 
ahora es tiempo que vuelvas los ojos de tu 
gr¿mdeza a este tu cautivo caballero que ta-* 
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maña aventura está atendiendo. (2«^) Con ésto 
cobró á su parecer tanto ánimo , que si le 
acometieran todos los arrieros del mundo no 
volviera el pie atrás. Los compañeros de los 
heridos , que tales los vieron , comenzaron des- 
de lejos á llover piedras sobre D. Quijote , el 
cual lo mejor que podia se reparaba con su 
adarga ^ y no se osaba apartar de la pila por 
no desamparar las armas. El ventero daba vo- 
ces que le dejasen 5 porque ya les habia dicho 
como era loco , y que por loco se libraría aun- 
que los matase á todos. También D. Quijote 
las daba mayores llamándolos de alevosos y 
traidores , y que el señor del castillo era un 
follón y mal nacido caballero , pues de tal ma- 
nera consentia que sé tratasen los andantes ca- 
balleros 5 y que si él hubiera recebido la orden 
de caballería , que él le diera á entender su 
alevosía ; pero de vosotros , soez y baja ca- 
nalla, no hago caso alguno: tirad, llegad, 
venid, y ofendedme en cuanto pudiéredes, que 
vosotros veréis el pago que lleváis de vuestra 
sandez y demasía. Decia esto con tanto brío y 
denuedo , que infundió un terrible temor en 
los que le acometian : y asi por esto como por 
las persuasiones del ventero le dejaron de tirar, 
y él dejó retirar a los heridos , y tornó á la vela 
de sus armas con la misma quietud y sosiego 
que primero. No le parecieron bien al ventero 
las burlas de su huésped , y determinó abre- 
viar y daíle la negi*a orden de caballería luego. 
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antes que otra desgracia sucediese : y asi lle^ 
gándose á él se desculpó de la insolencia que 
aquella gente baja con e'l habia usado , sin que 
él supiese cosa alguna ; pero que bien castiga- 
dos quedaban de su atrevimiento. Díjole como 
ya le habia dicho que en aquel castillo no ha- 
bia capilla , y para lo que restaba de hacer tam- 
poco era necesaria: que todo el toque de quedar 
armado caballero consistía en la pescozada y 
en el espaldarazo , según él tenia noticia del 
ceremonial de la orden , y que aquello en mitad 
de un campo se podia hacer ; y que ya habia 
cumplido con lo que tocaba al velar de las ar- 
mas , que con solas dos horas de vela se cum- 
plía , cuanto mas que él habia estado mas de 
cuatro. Todo se lo creyó D. Quijote , y dijo que 
él estaba alli pronto para obedecerle , y que 
concluyese con la mayor brevedad que pudiese; 
porque si fuese otra vez acometido, y se viese 
armado caballero , no pensaba dejar persona 
viva en el castillo , eceto aquellas que él le 
mandase , a quien por su respeto dejaría. Ad- 
vertido y medroso desto el castellano trujo 
luego un libro donde asentaba la paja y cebada 
que daba a los arrieros , y con un cabo de vela 
que le traia un muchacho , y con las dos ya 
dichas doncellas se vino adonde D. Quijote es- 
taba 5 al cual mandó hincar de rodillas , y le- 
yendo en su manual como que decia alguna 
devota oración , en mitad de la leyenda alzó la 
mano, y dióle sobre el cuello un gran '^ gol* 
TOM. I. 4 
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pe , (26) y tras él con su misma espada un gen- 
til espaldarazo , siempre murmurando entre 
dientes como que rezaba. Hecho esto mandó á 
una de aquellas damas que le ciñese la espada, 
la cual lo hizo con mucha desenvoltura y dis- 
creción 5 portjue no fue menester poca para no 
reventar de risa á cada punto de las ceremo- 
nias ; pero las proezas que ya hablan visto del 
novel caballero les tenia la risa á raya. Al ce- 
ñirle la espada dijo la buena señora : Dios haga 
á vuestra merced muy venturoso caballero y 
le dé ventura en lides. D. Quijote le preguntó 
como se llamaba, porque él supiese de alli ade- 
lante á quién quedaba obligado por la mer- 
ced recebida , porque pensaba darle alguna 
parte de la honra que alcanzase por el valor 
de su brazo. Ella respondió con mucha hu- 
mildad, que se llamaba la Tolosa, y que era 
hija de un remendón natural de Toledo , que 
vivia alas tendillas de Sanchobienaya , (27) 
y que donde quiera que ella estuviese le ser- 
viri^a y le tendría por señor. D. Quijote le re- 
plicó , que por su amor le hiciese merced que 
de alli adelante se pusiese Don , y se llamase 
Doña Tolosa. Ella se lo prometió , y la otra le 
calzó la espuela , con la cual le paso casi el 
mismo coloquio que con la de la espada. Pre- 
guntóle su nombre , y dijo que se llamaba lá 
Molinera, y que era hija de un honrado moline- 
ro de Antequera : á la cual también rogó Don 
Quijote que se pusiese Don , y se llamase Doña 
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Molinera , (28) ofreciéndole nuevos servicios 
y mercedes. Hechas pues de galope y apriesa 
las hasta alli nunca vistas ceremonias , no vio 
la hora D. Quijote de verse á caballo , y salir 
buscando las aventuras ; y ensillando luego á 
Rocinante subió en él , y abrazando á su hués- 
ped le dijo cosas tan estrañas , agradeciéndole 
la merced de haberle armado caballero , que 
no es posible acertar á referirlas. El ventero, 
por verle ya fuera de la venta , con no menos 
retóricas aunque con mas breves palabras res- 
pondió á las suyas , y sin pedirle la costa de 
la posada le dejó ir á la buena hora. 

CAPITULO IV. 

De lo que le sucedió & nuestro caballero cuando salió de la venta. 

La del alba (29) seria cuando D» Quijote sa- 
lió de la venta tan contento , tan gallardo , tan 
alborozado por verse ya armado caballero , que 
el gozo le reventaba por las cinchas del caba- 
llo. Mas viniéndole á la memoria los consejos 
de su huésped cerca de las prevenciones tan 
necesarias que habia de llevar consigo , espe- 
cial la de los dineros y camisas , determinó 
volver á su casa y acomodarse de todo y de un 
escudero, haciendo cuenta de recebir á un la- 
brador vecino suyo que era pobre y con hijos, 
pero muy a propósito para el oficio escuderil 
de la caballería. Con este pensamiento guió á 
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Rocinante hacia su aldea , el cual , casi cono- 
ciendo la querencia , con tanta gana comenzó 
á caminar , que parecia que no ponia los pies 
en el suelo. No habia andado mucho cuando le 
pareció que á su diestra mano de la espesura 
de un bosque que alli estaba salian unas voces 
delicadas como de persona que se quejaba ; y 
apenas las hubo oido , cuando dijo : gracias doy 
al cielo por la merced que me hace , pues tan 
j)resto me pone ocasiones delante , donde yo 
pueda cumplir con lo que debo á mi profe- 
sión , y donde pueda coger el fruto de mis bue- 
nos deseos : estas voces sin duda son de algún 
menesteroso ó menesterosa que ha menester 
mi favor y ayuda : y volviendo las riendas en- 
caminó á Rocinante hacia donde le pareció que 
las voces salian. Y á pocos pasos que entró por 
el bosque vio atada una yegua a una encina, 
y atado en otra un muchacho desnudo de me- 
dio cuerpo arriba , hasta de edad de quince 
años , que era el que las voces daba , y no sin 
causa , porque le estaba dando con una pretina 
muchos azotes un labrador de buen talle, (30) 
y cada azote le acompañaba con una repren- 
sión y consejo , porque decia : la lengua queda 
y los ojos listos. Y el muchacho respondía : no 
lo haré otra vez , señor mió : por la pasión de 
Dios , que no lo haré otra vez , y yo prometo 
de tener de aqui adelante mas cuidado con el 
hato. Y viendo D, Qdijote lo que pasaba , con 
voz airada dijo : descortes caballero , naal pa- 
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rece tomaros con quien defender no se puede : 
subid sobre vuestro caballo , y tomad vuestra 
lanza (que también tenia una lanza arrimada 
á la encina adonde estaba arrendada la yegua) 
que yo os haré conocer ser de cobardes lo que 
estáis haciendo. El labrador , que vio sobre sí 
aquella figura llena de armas , blandiendo la 
lanza sobre su rostro , túvose por muerto , y 
con buenas palabras respondió ; señor caballe- 
ro , este muchacho que estoy castigando es un 
mi criado que me sirve de guardar una manada 
de ovejas que tengo en estos contornos, el cual 
es tan descuidado que cada dia me falta una, 
y porque castigo su descuido ó bellaquería dice 
que lo hago de miserable por no pagalle la sol- 
dada que le debo , y en Dios y en mi ánima 
que miente. ¿ Miente delante de mí , ruin vi- 
llano? dijo D. Quijote. Por el sol que nos 
alumbra, que estoy por pasaros de parte á 
parte con esta lanza: pagalde luego sin mas 
réplica ; si no , por el Dios que nos rige , que 
os concluya y aniquile en este punto : desa- 
taldo luego. El labrador bajó la cabeza , y sin 
responder palabra desató á su criado , al cual 
preguntó D. Quijote que cuánto le debia su 
amo. Él dijo que nueve meses á siete reales 
cada mes. Hizo la cuenta D. Quijote , y halló 
que montaban sesenta y tres reales , y díjole 
al labrador que al momento los desembolsase 
si no quería morir por ello. Respondió el me- 
ilroso villano que por el paso en qae estaba 
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y juramento que había hecho ( y aun no ha-r 
bia jurado nada ) que no eran tantos ; porque 
se le habían de descontar y recebír en cuenta 
tres pares de zapatos que le había dado > y un 
real de dos sangrías que le habían liecho es- 
tando enfermo. Bien está todo eso, replicó Don 
Quijote , pero quédense los zapatos y las san- 
grías por los azotes que sin culpa le habéis 
dado , que si él rompió el cuero de los zapatos 
que vos pagastes , vos le habéis rompido el de 
8U cuerpo; y si le sacó el barbero sangre estan- 
do enfermo 9 vos en sanidad se la habéis saca- 
do : así que por esta parte no os debe nada. El 
daño está , señor caballero , en que no tengo 
aquí dineros : véngase Andrés conmigo á mi 
casa , que yo se los pagaré un real sobre otro. 
¿Irme yo con él , dijo el muchacho , mas ? 
¡ mal año ! no señor , ni por pienso, porque en 
viéndose solo me desollará como á S. Barto- 
lomé. No hará tal , replicó D. Quijote , baste 
que se lo mande para que me tenga respeto , 
y con que él me lo jure por la ley de caballea 
ría que ha recebido , le dejaré ir libre y ase- 
guraré la paga. Mire vuestra merced , señor, 
lo que dice , dijo el muchacho , que este mi 
amo no es caballero , ni ha recebido orden de 
caballería alguna , que es Juan Haldudo el ri- 
co , el vecino del Quintanar. Importa poco eso , 
respondió D. Quijote , que Haldudos puede ha- 
ber caballeros , cuanto mas que cada uno es 
hijo de sus obr^. Asi es verdad, dijo Ajidres; 
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pero este mi amo ¿de qaé obras es hijo, pues 
me niega mi soldada y mi sudor y trabajo ? No 
niego , hermano Andrés , respondió el labra- 
dor, y hacedme placer de veniros conmigo, que 
yo juro por todas las órdenes que de caballerías 
hay en el mundo de pagaros como tengo dicho 
un real sobre otro y aun sahumados. Del sa- 
humerio os hago gracia : dijo D. Quijote, dád- 
selos en reales , que con eso me contento ; y 
mirad que lo cumpláis como lo habéis jurado : 
sino , por el mismo juramento os juro de vol- 
ver á l3UScaros y á castigaros , y que os tengo 
de hallar aunque os escondáis mas que una 
lagartija. Y si queréis saber quién os manda 
esto , para quedar con mas veras obligado á 
cumplirlo , sabed que yo soy el valeroso Don 
Quijote de la Mancha , el desfacedor de agra- 
vios y sinrazones ; y á Dios quedad , y no se 
os parta de las mientes lo prometido y jurado 
so pena de la pena pronunciada. Y en diciendo 
esto picó á su Rocinante , y en breve espacio 
se apartó dellos. Siguióle el labrador con los 
ojos , y cuando vio que habia traspuesto del 
bosque y que ya no parecía , volvióse á su cria- 
do Andrés , y díjole : venid acá, hijo mió, que 
os quiero pagar lo que os debo , como aquel 
deshacedor de agravios me dejó mandado. Eso 
juro yo , dijo Andrés , y como que andará vues- 
tra merced acertado en cumplir el mandamien- 
to de aquel buen caballero , que mil años viva, 
que según es de valeroso y de buen juez, vivé 
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Roque que si no me paga , que vuelva y éje-r 
cute lo que dijo. También lo juro yo , dijo el 
labrador ; pero por lo mucho que os quiero , 
quiero acrecentar la deuda por acrecentar la 
paga. Y asiéndole del brazo le tomó á atará 
la encina , donde le dio tantos azotes que le 
dejó por muerto. Llamad , señor Andrés , aho- 
ra , decia el labrador , al desfacedor de agra- 
vios, veréis como no desface aqueste, aunque 
creo que no está acabado de hacer , porque 
me viene gana de desollaros vivo , como vos 
teihíades : pero al fin le desató , y le dio licen- 
cia que fuese á buscar á su juez , para que 
ejecutase la pronunciada sentencia. Andrés se 
partió algo mohino jurando de ir á buscar al 
valeroso D. Quijote de la Mancha , y contarle 
puntp por punto lo que había pasado , y que 
se lo habia de pagar con las setenas ; (31) pero 
con todo esto él se partió llorando , y su amo 
se quedó riendo : y de esta manera deshizo 
el agravio el valeroso D. Quijote , el cual con- 
tentísimo de lo sucedido , pareciéndole que ha- 
bia dado felicísimo y alto principio á sus ca- 
ballerías , con gran satisfacción de sí mismo 
iba caminando hacia su aldea diciendo á media 
voz : bien te puedes llamar dichosa sobre cuan- 
tas hoy viven sobre la tierra, ó sobre las bellas^ 
bella Dulcinea del Toboso , pues te cupo en 
suerte tener sujeto y rendido a toda tu volim- 
tad é talante á un tan valiente y tan nombrado 
caballero como lo es y será D. Quijote de 1^ 
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Mancha , el cual , como todo el mundo sabe , 
ayer recebió la orden de caballería , y hoy ha 
des fecho el mayor tuerto y agravio que formó 
la sinrazón y cometió la crueldad : hoy quitó 
el látigo de la mano á aquel desapiadado ene- 
migo que tan sin ocasión vapulaba á aquel 
delicado infante. En esto llegó á un camino que 
en cuatro se dividia , y luego se le vino á la 
imaginación las encrucijadas donde los caba- 
lleros andantes se ponian á pensar cuál ca- 
mino de aquellos tomarían : y por imitarlos 
estuvo un rato quedo ; y al cabo de haberlo 
muy bien pensado soltó la rienda á Rocinante, 
dejando á la voluntad del rocin la suya, el 
cual siguió su primer intento , que fue el irse 
camino de su caballeriza. Y habiendo andado 
como dos millas descubrió D. Quijote un gran- 
de tropel de gente , que como después se supo 
eran unos mercaderes toledanos que iban á 
comprar seda á Murcia. Eran seis , y venian 
con sus quitasoles , con otros cuatro criados 
á caballo , y tres mozos de muías á pie. Ape- 
nas los divisó D. Quijote , cuando se imaginó 
ser cosa de nueva aventura , y por imitar en 
todo cuanto á él le parecía posible los pasos 
que habia leido en sus libros , le pareció venir 
alli de molde uno que pensaba hacer ; y asi 
con gentil continente y denuedo se afirmó bien 
en los estribos , apretó la lanza , llegó la adarga 
al pecho , (32) y puesto en la mitad del camhio 
estuvo esperando que aquellos caballeros an- 
TOM. I. 5 
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dantes llegasen (que ya él por tales los tenía 
y juzgaba) , y cuando llegaron á trecho que 
se pudieron ver y oir levantó D. Quijote la voz, 
y con ademan arrogante dijo : todo el mundo 
se tenga, si todo el mundo no confiesa (33) que 
no hay en el mundo todo doncella mas hermosa 
que la emperatriz de la Mancha , la sin par 
Dulcinea (34) del Toboso. Paráronse los mer- 
caderes al son de estas razones y á ver la es- 
traña figura del que las decia ; y por la figura 
y por ellas luego echaron de ver la locura de 
su dueño ; mas quisieron ver despacio en qué 
paraba aquella confesión que se les pedia ; y 
uno de ellos , que era un poco burlón y muy 
mucho discreto , le dijo : señor caballero, noso- 
tros no conocemos quien es esa buena señora 
que decis , mostrádnosla , que si ella fuere de 
tanta hermosura como significáis, de buena 
gana y sin apremio alguno confesaremos la ver- 
dad que por parte vuestra nos es pedida. Si os 
la mostrara, replicó D. Quijote, ¿quéhicié- 
rades vosotros en confesar una verdad tan no- 
toria? La importancia está en que sin verla lo 
habéis de creer , confesar , afirmar , jurar y 
defender : donde no , conmigo sois en batalla , 
gente descomunal y soberbia : que ahora ven- 
gáis uno á uno como pide la orden de caballe- 
ría , ora todos juntos como es costumbre y 
mala usanza de los de vuestra ralea , aqui ós 
aguardo y espero confiado en la razón que de 
mi parte tengo. Señor caballero , replicó el 
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mercader, suplico á vuestra merced en nombre 
de todos estos príncipes que acjui estamos que, 
porque no encarguemos nuestras conciencias 
confesando una cosa por nosotros jamas vista 
ni oida , y mas siendo tan en perjuicio de las 
emperatrices y reinas del Alcarria y Estrema- 
dura , que vuestra merced sea servido de mos-^ 
tramos algún retrato de esa señora , aunque 
sea tamaño como un grano de trigo , que por 
el hilo se sacará el ovillo , y quedaremos con 
esto satisfechos y seguros , y vuestra merced 
quedará contento y pagado ; y aun creo que 
estamos ya tan de su parte , que aunque su 
retrato nos muestre que es tuerta de un ojo 
y que del otro le mana bermellón y piedra 
azufre , con todo ^so por complacer á vuestra 
merced diremos en su favor todo lo que qui- 
siere. No le mana , canalla infame , respondió 
D. Quijote encendido en colera , no le mana , 
digo , eso que decis , sino ámbar y algalia en- 
tre algodones ^ y no es tuerta ni corcovada , 
sino mas derecha que un huso de Guadarrama; 
pero vosotros pagaréis la grande blasfemia que 
habéis dicho contra tamaña beldad como es 
la de mi señora. Y en diciendo esto arremetió 
con la lanza baja contra el que lo habia dicho 
con tanta furia y enojo , que si la buena suerte 
no hiciera que en la mitad del camino trope- 
zara y cayera Rocinante , lo pasara mal el atre- 
vido mercader. Cayó Rocinante, y fue rodando 
su amo una buena pieza por el campo , y que- 
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riéndose levantar jamas pudo : tal embarazo 
le causaban la lanza, adarga, espuelas y celada 
con el peso de las antiguas armas. Y entre tanto 
que pugnaba por levantarse, y no podia, esta- 
ba diciendo : non fuyais , gente cobarde , gente 
cautiva ; atended , que no por culpa mia, sino 
de mi caballo estoy aquí tendido. Un mozo de 
muías de los que alli venían , que no debia de 
ser muy bien intencionado , oyendo decir al 
pobre caido tantas arrogancias , no lo pudo su- 
frir sin darle la respuesta en las costillas. Y 
llegándose á él tomó la lanza , y después de 
haberla hecho pedazos, con uno dellps comenzó 
á dar a nuestro D. Quijote tantos palos , que á 
despecho y pesar de sus armas le molió como 
cibera. Dábanle voces sus amos que no le diese 
tanto y que le dejase ; pero estaba ya el mozo 
picado y no quiso dejar el juego hasta envidar 
todo el resto de su cólera , y acudiendo por los 
demás trozos de la lanza los acabó de deshacer 
sobre el miserable caido , que con toda aquella 
tempestad de palos que sobre él viano cer- 
raba la boca , amenazando al cielo y á la tierra 
y á los malandrines , que tal le parecian. Can- 
sóse el mozo , y los mercaderes siguieron sti 
camino , llevando que contar en todo él del 
pobre apaleado, el cual después que se vio solo 
tornó a probar si podia levantarse ; pero si no 
lo pudo hacer cuando sano y bueno , ¿ cómo lo 
haria molido y casi deshecho ? Y aun se tenia 
por dichoso, pareciéndole que aquella era pro- 
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pia desgracia de caballeros andantes , y todo 
lo atribuia á la falta de su caballo ; y no era 
posible levantarse según tenia brumado todo el 
cuerpo. 

CAPITULO V. 

Doode te prosigue la narracíoa de la desgracia de nuestro caballero. 

Viendo pues que en efecto no podia menear- 
se acordó de acogerse ásu ordinario remedió, 
que era pensar en algún paso de sus libros , y 
trujóle su locura á la memoria aquel de Val- 
dovinos y del marques de Mantua cuando Car- 
loto le Ae]6 herido en la montaña ; historia sa- 
bida de los niños , no ignorada de los mozos , 
celebrada y aun creida de los viejos , y con todo 
esto no mas verdadera que los milagros de Ma- 
homa. Esta pues le pareció á él que le venia de 
molde para el paso en que se hallaba ; y asi con 
muestras de grande sentimiento se comenzó á 
volcar por la tierra y a decir con debilitado 
aliento lo mismo que dicen decia el herido ca- 
ballero del bosque : 

¿Donde estás, señora mia, 
que ncr.te duele mi mal? 
O no lo sabes, señora, 
6 eres falsa y desleal. 

Y desta manera fue prosiguiendo el romance 
hasta aquellos versos que dicen : 
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O noble marques de Mantua ^ 
mí tio j $eñor camal. 

Y quiso la suerte que cuando llego á este verso 
acertó á pasar por alli un labrador de su mismo 
lugar Y vecino suyo , que venia de llevar una 
carga de trigo al molino ; el cual viendo aquel 
hombre alli tendido se llegó á él , y lé pregun- 
tó que quién era, y qué mal sentia que tan tris- 
temente se quejaba. D. Quijote creyó sin duda 
que aquel era el marques de Mantua su tio, 
y asi no le respondió otra cosa sino fue prose- 
guir en su romance , donde le daba cuenta de 
su desgracia y • de los amores del hijo del em- 
perante con su esposa , todo de la misma ma- 
nera que el romance lo canta. (Síí) El labrador 
estaba admirado oyendo aquellos disparates ; 
y quitándole la visera , que ya estaba hecha 
pedazos de los palos , le limpió el rostro , que 
lo tenia lleno de polvo : y apenas le hubo lim- 
piado, cuando le conoció, y le dijo : señor Qui- 
jada (que asi se debia de llamar cuando él tenia 
juicio y no habia pasado de hidalgo sosegado á 
caballero andante) ¿quién ha puesto a vuestra 
merced desta suerte? pero él seguía con su 
romance á cuanto le preguntaba. Viendo esto 
el buen hombre , lo mejor que pudo le quitó 
el peto y espaldar para ver si tenia alguna 
herida ; pero no vio sangre ni señal alguna. 
Procuró levantarle del suelo , y no con poco tra- 
bajo le subió sobre su jumento por parecerle 
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caballería mas sosegada. Recogió las armas , 
hasta las astillas de la lanza , y liólaá sobre Ro- 
cinante, al cual tomó de la rienda y del cabestro 
¿il asno , y se encaminó hacia su pueblo bien 
pensativo de oir los disparates que D. Quijote 
decia ; y no menos iba D. Quijote , que de puro 
molido y quebrantado no se podía tener sobre 
el borrico , y de cuando en cuando daba unos 
suspiros que los ponia en el cielo , de modo 
que de nuevo obligó a que el labrador le pre- 
guntase j le dijese qué mal sentía : y no parece 
sino que el diablo le traía á la memoria los 
cuentos acomodados á sus sucesos , porque en 
aquel punto olvidándose de Valdovinos se acor- 
dó del moro Abindarraez cuando el alcaide de 
Antequera Rodrigo de Narvaez le prendió y 
llevó preso '^ á su alcaidía. De suerte que cuan- 
do el labrador le volvió á preguntar que cómo 
estaba y qué sentía, le respondió las mismas pa- 
labras y razones que el cautivo Abencerraje res- 
pondió á Rodrigo de Narvaez, del mismo modo 
que él había leído la historia en la Diana de 
Jorge de Montemayor donde se escribe ; (36) 
aprovechándose della tan de propósito que el 
labrador se iba dando al diablo de oír tanta 
máquina de necedades : por donde conoció 
que su vecino estaba loto, y dábale priesa 
á llegar al pueblo por escusar el enfado que 
D. Quijote le causaba con su larga arenga. Al 
cabo de lo cual dijo : sepa vuestra merced^ 
señor D. Rodrigo de Narvaez, que estahermo- 
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sa Jarifa que he dicho es ahora la linda Dul-' 
cinea del Toboso, por quien yo he hecho, hago 
y haré los mas famosos hechos de caballerías 
que se han visto , vean ni verán en el mundo, 
A esto respondió el labrador: mire vuestra 
merced , señor, ¡ pecador de mí ! que yo no soy 
D. Rodrigo de Narvaez ni el marques de Man- 
tua , sino Pedro Alonso su vecino , ni vuestra 
merced es Valdovinos ni Abindarraez , sino el 
honrado hidalgo del señor Quijada. Yo sé quieri 
soy , respondió D. Quijote , y sé que puedo ser 
no solo los que he dicho , sino todos los doce 
Pares de Francia (37) y aun todos los nueve de 
la fama, pues á todas las hazañas que ellos todos 
juntos y cada uno por sí hicieron se aventaja- 
rán las mias. En estas pláticas y en otras se- 
mejantes llegaron al lugar á la hora que ano- 
checia ; pero el labrador aguardo á que fuese 
algo mas noche , porque no viesen al molido 
hidalgo tan mal caballero. Llegada pues la ho- 
ra que le pareció entró en el pueblo y en casa 
de D. Quijote , la cual halló toda alborotada, 
y estaban en ella el cura y el barbero del lugar, 
que eran grandes amigos de D. Quijote , que 
estaba diciéndoles su ama á voces : ¿ qué le pa-* 
rece á vuestra merced , señor licenciado Pero 
Pérez (que asi se llamaba el cura) de la des- 
gracia de mi señor? Seis días ha que no parecen 
él ni el rocin , ni la adarga , ni la lanza , ni las 
armas. ¡ Desventurada de mí ! que me doy á en- 
tender , y asi es ello la verdad como nací para 



Digitized by.vJOOQlC 



PARTE I. CAPITULO V. 41 

morir , que estos malditos libros de caballe- 
rías que él tiene y suele leer tan de ordina- 
rio le han vuelto el juicio: que ahora me acuerdo 
haberle oido decir muchas veces hablando en- 
tre sí que quería hacerse caballero andante é 
irse á buscar las aventuras por esos mundos. 
Encomendados sean á Satanás y á Barrabas ta- 
les libros , que asi han echado á perder el mas 
delicado entendimiento que habia en toda la 
Mancha. La sobrina decia lo mismo , y aun 
decia mas : sepa , señor maese Nicolás (que 
este era el nombre del barbero), que muchas 
vecé¿ le aconteció a mi señor tio estarse leyendo 
en estos desalmados libros de desventuras dos 
dias con sus nocljes , al cabo de los cuales ar- 
rojaba el libro de las manos y ponia mano á la 
espada, y andaba á cuchilladas con las paredes, 
y cuando estaba muy cansado decia que habia 
muerto á cuatro gigantes (38) como cuatro tor- 
res, y el sudor que sudaba del cansancio decia 
que era sangre délas feridas que habia recebido 
en la batalla, y bebíase luego un gran jarro de 
agua fría y quedaba sano y sosegado , diciendo 
que aquella agua era una preciosísima bebida 
que le habia traido el sabio Esquife , (39) un 
grande encantador y amigo suyo. Mas yo me 
tengo la culpa de todo , que no avisé á vuestras 
mercedes de los disparales de mi señor tio para 
que lo remediaran antes de llegar á lo que ha 
llegado , y quemaran todos estos descomulga- 
dos libros (que tiene muchos) , que bien mere- 
TOM. I. 6 
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cen ser abrasados como si fuesen de hereges. 
Esto digo yo también , dijo el cura, y á fe que 
no se pase el dia de mañana sin que dellos no se 
haga acto público, y sean condenados al fuego, 
porque no den ocasión á quien los leyere de ha- 
cer lo que mi buen amigo debe de haber hecho. 
Todo esto estaba oyendo el labrador y D* Qui- 
jote , con que acabó de entender el labrador la 
enfermedad de su vecino , y asi comenzó á de- 
cir á voces : abran vuestras mercedes al señor 
Valdovinos y al señor marques de Mantua que 
viene mal ferido, y al señor moro Abindarraez 
que trae cautivo el valeroso Rodrigo de Nar- 
vaez , alcaide de Antequera. A estas voces sa- 
lieron todos , y como conocieron los unos á su 
amigo , las otras á su amo y tio , que aun no 
se habia apeado del jumento porque no podia, 
corrieron á abrazarle. Él dijo : ténganse todos , 
que vengo mal ferido por la culpa de mi caba- 
llo : llévenme á mi lecho , y llámese si fuere 
posible á la sabia Urganda que cure y cate dé 
mis feridas. Mira en hora mala , dijo á este 
punto el ama , si me decia á mí bien mi cora- 
zón del pie que cojeaba mi señor. Suba vues- 
tra merced en buen hora , que sin que venga 
esa *** Urganda le sabremos aqui curar. Maldi- 
tos , digo , sean otra vez y otras ciento estos 
libros de caballerías que tal han parado á vues- 
tra merced. Lleváronle luego á la cama , y 
calándole las feridas no le hallaron ninguna , 
y él dijo que todo era molimiento por haber 
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dado una gran caida con Rocinante su caballo 
connibatiéndose con diez jayanes , (40) los mas 
desaforados y atrevidos que se pudieran fallar 
en gran parte de la tierra. Ta , ta , dijo el cura : 
¿jayanes hay en la danza? Para mi santiguada 
que yo los queme mañana antes que llegue la 
noche. Hiciéronle á D. Quijote mil preguntas, 
y á ninguna quiso responder otra cosa sino que 
le diesen de comer y le dejasen dormir , que 
era lo que mas le importaba. Hízose asi , y el 
cura se informó muy a la larga del labrador 
del modo que había hallado a D. Quijote. Él 
se lo contó todo con los disparates que al ha- 
llarle y al traerle habia dicho, que fue poner 
mas deseo en el licenciado de hacer lo que otro 
dia hizo , que fue llamar á su amigo el barbero 
maese Nicolás , con el cual se vino á casa de 
D. Quijote. 

CAPITULO VI. 

Del donoso y grande escruüoio que el cara y el barbero hicieron en la 
librería de nuestro ingenioso hidalgo. 

El cual (41) aun todavía dormia. Pidió (42) 
laá llaves a la sobrina del aposento donde es- 
taban los libros autores del daño , y ella se las 
dio de muy buena gana : entraron dentro todos 
y la ama con ellos , y hallaron mas de cien 
cuerpos de libros grandes muy bien encuader- 
nados y otros pequeños ; y asi como el ama los 
vio volvióse a salir del aposento con gran prie- 
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sa , y torno luego con una escudilla de agua 
bendita y un hisopo , y dijo : tome vuestra mer- 
ced , señor licenciado, rocié este aposento, no 
esté aqui algún encantador de los muchos que 
tienen estos libros , y nos encanten en pena de 
la *" que les queremos dar echándolos del mun- 
do. Causó risa al licenciado la simplicidad del 
ama , y mandó al barbero que le fuese dando 
de aquellos libros uno á uno para ver de qué 
trataban , pues podia ser hallar algunos que 
no mereciesen castigo de fuego. No , dijo la 
sobrina, no hay para que perdonar á ninguno, 
porque todos han sido los dañadores : mejor 
será arrojarlos por las ventanas al patio , y ha- 
cer un rimero dellos y pegarlos fuego , y sino 
llevarlos al corral , y alli se hará la hoguera 
y no ofenderá el humo. Lo mismo dijo el ama : 
tal era la gana que las dos tenian de la muerte 
de aquellos inocentes ; mas el cura no vino en 
ello sin primero leer siquiera los títulos. Y el 
primero que maese Nicolás le dio en las manos 
fue los cuatro áeAmadis de Gaula^ (43) y dijo 
el cura : parece cosa de misterio esta , porque , 
según he oidó decir , este libro fue el primero 
de caballerías que se imprimió en España , y 
todos los demás han tomado principio y origen 
deste , y asi me parece que como á dogmati- 
zador de una seta ** tan mala le debemos sin 
escusa alguna condenar al fuego. No señor , 
dijo el barbero , que también he oido decir que 
es el mejor de todos los libros que de este gé- 
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fiero se han compuesto , y asi como á único en 
su arte se debe perdonar. Asi es verdad , dijo 
el cura , y por esa razón se le otorga la vida 
por ahora. Veamos esotro que está junto á éL 
Es , dijo el barbero , Las sergas de Espían- 
dian , (44) hijo legitimo de Amadis de Gaula. 
Pues en verdad , dijo el cura , que no le ha 
de valer al hijo la bondad del padre : tomad, 
señora ama , abrid esa ventana y ecbalde al 
corral , y dé principio al montón de la ho- 
guera que se ha de hacer. Hízolo asi el ama con 
mucho contento , y el bueno de Esplandian fue 
volando al corral esperando con toda paciencia 
el fuego que le amenazaba. Adelante , dijo el 
cura. Este que viene, dijo el barbero, ^% Ama- 
dis de Grecia , y aun todos los deste lado, á lo 
que creo, son del mismo linage de Amadis. (4»S) 
Pues vayan todos al corral , dijo el cura, que a 
trueco de quemar á la reina Pintiquiniestra(46) 
y al pastor Darinel , y á sus églogas y á las en- 
diabladas y revueltas razones de su autor , 
quemara con ellos al padre que me engendró 
si anduviera en figura de caballero andante. De 
ese parecer soy yo , dijo el barbero ; y aun yo 
añadió lá sobrina. Pues asi es , dijo el ama , 
vengan y al corral con ellos. Diéronselos , que 
eran muchos , y ella ahorro la escalera y dio 
con ellos por la ventana abajo. ¿Quién es ese 
tonel? dijo el cura. Este es , respondió el bar- 
bero , D. Olivante de Laura. El autor dése 
libro , dijo el cura , fue el mismo que compuso 
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á Jardín de flores^ y en verdad que no sepa de- 
terminar cuáldelos dos libros es mas verdadero 
ó por decir mejor menos mentiroso : solo sé 
decir que este irá al corral por disparatado y 
arrogante. (47) Este que se sigue es Florismar- 
te de Hir cania j (48) dijo el barbero. ¿Ahí está el 
señor Florismarte? replicó el cura; pues á fe 
que ha de parar presto en el corral á pesar de 
su estraño nacimiento (49) y soñadas aventu- 
ras , que no da lugar a otra cosa la dureza y 
sequedad de su estilo : al corral con él y con 
esotro , señora ama. Que me place , señor mío, 
respondía ella, y con mucha alegría ejecutaba 
lo que le era mandado. Este es El Caballero 
Platir , («SO) dijo el barbero. Antiguo libro es 
ese , dijo el cura , y no halló en él cosa que 
merezca venia ; acompañe á los demás sin ré- 
plica , y asi fue hecho. Abrióse otro libro , y 
vieron que tenia por título El Caballero de la 
Cruz. (M) Por nombre tan santo como este li- 
bro tiene se podia perdonar su ignorancia ; mas 
también se suele decir tras la cruz está el dia- 
blo : vaya al fuego. Tomando el barbero otro 
libro dijo : este es Espejo de caballerías. (52) 
Ya conozco á su merced , dijo el cura : alií anda 
el señor Reynaldosde Montalvan con sus amigos 
y compañeros , mas ladrones que Caco , y los 
doce Pares , con el verdadero historiador Tur- 
pin , (t53) y en verdad que estoy por conde- 
narlos no mas que á destierro perpetuo siquiera 
porque tienen parte de la invención del famoso 
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Mateo Boyardo , de donde también .tejió su te^ 
la el; eristiano poeta Ludovicp Ariosto, (54) al 
cual si aqui le hallo ^ y que h^bla en otra 
lengua que la suya , no le guardaré respeto al- 
guno ; pero si habla en su idioma le pondré sor 
hr^ mi cabeza. Pues yo le tengo en italiano, dijp 
el barbero , mas no lo entiendo. Ni aun fuer;^ 
bien que vos le entendié!rades , (56) respondiíj 
el cura , y aqui le perdonáramos al señor ca- 
pitán (56) que no le hubiera traido á España 
y hecho castellano ;.que le quitó mucho de su 
natural valor , y lo mismo harán todos aquellos 
que los libros de verso quisieren volver en otra 
lengua , que por mucho cuidado que pongan y 
habilidad que muestren jamas llegarán al punto 
que ellos tienen en su primer nacimiento. Digo 
en efecto que este libro y todos los que s^ ha- 
llaren que tratan destas cosas de Francia se 
echen y depositen en un pozo seco hasta qu^ 
con mas acuerdo se vea lo que se ha de hacer 
dellos , escetuando *^ á un Bernardo del Car-r 
pió (57) que anda por ahí , y á otro llamado 
Roncesvalles , (58) que estos en llegando á mis 
manos han de estar en las del ama , y dellas 
en las del fuego sin remisión alguna. Todo lo 
confirmó el barbero , y lo tuvo por bien y por 
cosa muy acertada por entender que era el cura 
tan buen cristiano , y tan amigo de la verdad 
que no diria otra cosa por todas las del mundo. 
Y abriendo otro libro vio que era Palmerin de 
Olií^a 9 y junto á él estaba otro que se Uamaba 
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Palmerin de Ingalaterra , la cual visto por el li- 
cenciado dijo : esa Oliva se haga luego rajas y 
se queme , que aun no queden della las ceni- 
zas ; (59) y esa palma de Ingalaterra se guarde 
y se conserve como á cosa única, y se haga para 
ella otra caja como la que halló Alejandro en los 
despojos de Darío , que la dipXitó para guardar 
en ella las obras del poeta Homero. Este libro , 
señor compadre, tiene autoridad por dos cosas; 
la una porque ¿1 por sí es muy bueno , y la otra 
porque es fama que le compuso un discreto rey 
de Portugal. Todas las aventuras del castillo 
de Miraguarda son bonísimas y de grande arti- 
ficio , las razones cortesanas y claras , que guar- 
dan y miran el decoro del que habla con mucha 
propiedad y entendimiento. (60) Digo pues , 
salvo vuestro buen parecer , señor maese Nico- 
lás, que este y Amadis de Gaula queden libres 
del fuego , y todos los demás , sin hacer mas 
cala y cata , perezcan. No , señor compadre , 
replicó el barbero , que este que aqui tengo es 
el afamado D. Belianis. Pues ese , replicó el 
cura , con la segunda , tercera y cuarta parte 
tienen necesidad de ruibarbo para purgar la 
demasiada cólera suya, y es menester quitarles 
todo aquello del castillo de la fama , y otras 
impertinencias de mas importancia , para lo 
cual se les da término ultramarino, (61) y 
como se enmendaren asi se usará con ellos de 
misericordia ó de justicia , y en tanto tenedlos 
vos, compadra, en vuestra casa, mas no los de- 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULO VI. 49 

jéis leer á ninguno. Que me place , respondió 
el barbero , (62) y sin querer cansarse mas en 
leer libros de caballerías , mandó al ama que 
tomase todos los grandes y diese con ellos en el 
corral. No se dijo atonta ni á sorda 5 sino á 
quien tenia mas gana de quemallos que de 
echar una tela por grande y delgada que fuera , 
y asiendo casi ocho de una vez los arrojó por la 
ventana. Por tomar muchos junios se le cayó 
uno á los pies del barbero , que le tomó gana 
de ver de quien era , y vio que decia : Historia 
del famoso caballero Tirante el Blanco. Válame 
Dios 5 dijo el cura dando una gran voz , ¡ que 
aqui esté Tirante el Blanco ! Dádmele acá, com- 
padre 9 que hago cuenta que he hallado en él 
un tesoro de contento y una mina de pasatiem- 
pos. Aqui está D. Quirieleison de Montalvan, 
valeroso caballero , y su hermano Tomas de 
Montalvan y el caballero Fonseca, con la batalla 
que el valiente Detriante (63) hizo con el alano, 
y las agudezas de la doncella Placerdemivi- 
da, (6 «5) con los amores y embustes de la viuda 
Reposada, (64) y la señora emperatriz enamo- 
rada de Hipólito su escudero. Dígoos verdad , 
seí^or compadre , que por su estilo es este el 
mejor libro del mundo : aqui comen los caba- 
lleros y duermen y mueren en sus camas y lia- 
cen testamento antes de su muerte , con otras 
cosas de que todos los demás libros deste gé- 
nero carecen. €on todo eso os digo que me- 
recia el que lo compuso , pues no hizo tantas 
TOM. I. 7 
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necedades de industria , que le echaran á ga- 
leras por todos los dias de su vida. Llevalde á 
casa y leelde, y veréis que es verdad cuanto del 
os he dicho. Asi será, respondió el barbero; (66) 
pero ¿qué haremos destos pequeños libros que 
quedan ? Estos , dijo el cura , no deben de ser 
de caballería sino de poesía ; y abriendo uno 
vio que era La Diana de Jorge de Monte- 
mayor ^ (67) y dijo (creyendo que todos los 
demás eran del mismo género ) : estos no me- 
recen ser quemados como los demás , porque 
no hacen ni harán el daño que los de caba- 
llerías han hecho , que son libros de entre- 
tenimiento *♦ sin perjuicio de tercero. ¡ Ay se- 
ñor ! dijo la sobrina , bien los puede vuestra 
merced mandar quemar como á los demas-^ 
porque no seria nuicho que habiendo sanado 
mi señor tio de la enfermedad caballeresca, 
leyendo estos se le antojase hacerse pastor y 
andarse por los bosques y prados cantando 
y tañendo , y lo que seria peor hacerse poeta, 
que según dicen es enfermedad incurable y 
pegadiza. Verdad dice esta doncella, dijo el 
cura , y será bien quitarle á nuestro amigo 
este tropiezo y ocasión delante. Y pues co- 
menzamos por la Diana de Montemayor , soy 
de parecer que no se queme , sino que se 
le quite todo aquello que trata de la sabia 
Felicia y de la agua encantada , y casi todos 
los versos mayores , y quédesele en hora bue- 
na la prosa y la honra de ser primero en 
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semejante^ libros. (68) Este que se sigue , dijo 
el barbero , es La Diana , llamada Segunda 
del Salmantino ; y este otro que tiene el mis- 
mo nombre, cuyo autor es Gil Polo. Pues 
la d^l Salmantino, (69) respondió el cura, 
acompañe y acreciente el número de los con- 
denados al corral, y la de Gil Polo (70) se 
guarde como si fuera del mismo Apolo ; y 
pase adelante , señor compadre , y démonos 
priesa que se va haciendo tarde. Este libro es , 
dijo el barbero abriendo otro. Los diez libros 
de fortuna de Amor ^ compuestos por Antonio 
de Lofraso , poeta sardo. Por las Órdenes que 
recebí , dijo el cura , que desde que Apolo fue 
Apolo y las musas musas , y los poetas poetas, 
tan gracioso ni tan disparatado libro como ese 
no se ha compuesto , y que por su camino es 
el mejor y el mas único de cuantos deste gé- 
nero han salido a la luz del mundo , y el que 
no le ha leido puede liacer cuenta que no h^ 
leido jamas cosa de gusto. Dádmele acá , com- 
padre , que precio mas haberle hallado que si 
me dieran una sotana de raja de Florencia. 
Púsole aparte con grandísimo gusto, (71) y 
el barbero prosiguió diciendo ; estos que se 
siguen son El pastor de Iberia , (72) Ninfas de 
Henares ^ (73) y Desengaño *^ de zelos ; (74) 
Pues no hay mas que hacer , dijo el cura, sino 
entregarlos al brazo seglar del ama , y no se me 
pregunte el porqué, que seria nunca acabar. 
Este que viene es El pastor de Filida. (75) No 
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es ese pastor , dijo el cura , sino muy discreto 
cortesano , guárdese como joya preciosa. Este 
grande que aqui viene se intitula , dijo el bar- 
bero, Tesoro, de s^arias poesías. (76) Como ellas 
no fueran tantas , dijo el cura , fueran mas es- 
timadas : menester es que este libro se escarde 
y limpie de algunas bajezas que entre sus gran- 
dezas tiene : guárdese , porque su autor es ami- 
go mió , y por Tespeto de 4^as mas heroicas 
y levantadas obras que ha escrito. Este es, si- 
guió el barbero , El cancionero de López Mal^ 
donado. (77) También el autor dése libro , re- 
plicó el cura , es grande amigo mió , y sus ver- 
sos en su boca admiran á quien los oye , y tal 
es la suavidad de la voz con que los canta , que 
encanta : algo largo es en las (églogas : pero 
nunca lo bueno fue mucho ; guárdese con los 
escogidos. Pero qué libro es ese que está junto 
á él? La Galaica de Miguel de Cervantes ^ dijo 
el barbero. Muchos años ha que es grande 
amigo mió ese Cervantes, y sé que es mas ver- 
sado en desdichas que en versos. Su libro tiene 
algo de buena invención , propone algo , y no 
concluye nada: es menester esperarla segimda 
parte que promete , (78) quizá con la enmien- 
da alcanzará del todo la misericordia que ahora 
se le niega, y entre tanto que esto se ve tenelde 
recluso en vuestra posada , señor compadre. 
Que me place , respondió el barbero , y aqui 
vienen tres todos juntos : Im Araucana de Don 
Alonso de Er cilla , La Ausiriada de Juan Rufo , 
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jurado de Córdoba , y El Monserrat ^^ de Cris- 
tóbal de Firues ^ (79) poeta valenciano. Todos 
estos *^ tres libros , dijo el cura , son los me- 
jores que en verso heroico en lengua castellana 
^stan escritos , y pueden competir con los mas 
famosos de Italia ; guárdense conao las mas ri- 
cas prendas de poesía que tiene España. Can- 
sóse el cura de ver mas libros , y asi á carga 
cerrada quiso que todos los demás se quema- 
sen ; pero ya tenia abierto uno el barbero, 
que se llamaba Las lágrimas de Angélica. (80) 
Lloráralas yo , dijo el cura en oyendo el nom- 
bre , si tal libro hubiese mandado quemar, 
porque su autor fue uno de los mas famosos 
poetas del mundo, no solo de España, y fue 
felicísimo en la traducción de algunas fábu- 
las de Ovidio. 

CAPITULO VIL 

De la segunda salida de naeslro buen caballero D. Quijote déla Mancha. 

Estando en esto comenzó á dar voces Don 
Quijote diciendo : aqui , aqui , valerosos caba- 
lleros , aqui es menester mostrar la fuerza de 
vuestros valerosos brazos, que los cortesanos 
llevan lo mejor del torneo. (81) Por acudir á 
este ruido y estruendo no se pasó adelante con 
el escrutinio de los demás libros que quedaban, 
y asi se cree que fueron al fuego sin ser vistos 
ni oidos La Carolea(^Í)y León de España^ (83) 
con los hechos del emperador, compuestos por 
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D. Luis (84) de Avila y ^^ que sin duda debían 
de estar entre los que quedaban , y quizá si 
el cura los viera no pasaran por tan rigurosa 
sentencia. Cuando llegaron á D. Quijote ya él 
estaba levantado de la cama , y proseguía en 
sus voces y en sus desatinos dando cuchilladas 
y reveses á todas partes, estando tan despierto 
como si nunca hubiera dormido. Abrazáronse 
con él y por fuerza le volvieron al lecho, y des- 
pués que hubo sosegado un poco , volviéndose 
á hablar con el cura le dijo : por cierto , señor 
arzobispo Turpin , que es gran mengua de los 
que nos llamamos doce Pares dejar tan sin mas 
ni mas llevar la vitoria deste torneo á los caba- 
lleros cortesanos , habiendo nosotros los aven- 
tureros ganado el prez (85) en los tres dias an- 
tecedentes. Calle vuestra merced , señor com- 
padre , dijo el cura , que Dios será servido que 
la suerte se mude , y que lo que hoy se pierde 
se gane mañana ; y atienda vuestra merced á 
su salud por ahora, que me parece que debe de 
estar demasiadamente cansado , si ya no es que 
está mal ferido. Ferido no , dijo D. Quijote ; 
pero molido y quebrantado no hay duda en 
ello, porque aquel bastardo de D. Roldan (86) 
me ha molido á palos con el tronco de una 
encina , y todo de envidia porque ve que yo 
solo soy el opuesto de sus valentías ; mas no me 
llamaría yo Reynaldos (87) de Montalvan si 
en levantándome deste lecho no me lo pagare 
á pesar de todos sus encantamentos: y por alio- 
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ra tráiganme de yantar , que sé que es lo que 
mas me hará al caso, y quédese lo del vengar- 
me á mi cargo. Hiciéronlo asi ; diéronle de co- 
mer , Y quedóse otra vez dormido y ellos ad- 
mirados de su locura. Aquella noche quemó y 
abrasó el ama cuantos libros habia en el cor- 
ral y en toda la casa, y tales debieron de arder 
que merecían guardarse en perpetuos archivos; 
mas no lo permitió su suerte y la pereza del 
escrutiñador , *' y asi se cumplió el refrán en 
ellos de que pagan á las veces justos por pe- 
cadores. Uno de los remedios que el cura y el 
barbero dieron por entonces para el mal de su 
amigo fue que le murasen y tapiasen el apo- 
sento de los libros , porque cuando se levantase 
no los hallase (quizá quitando la causa cesaría 
el efecto) , y que dijesen que un encantador se 
los habia llevado y el aposento y todo , y asi 
fue hecho con mucha presteza. De alli á dos 
dias se levantó D. Quijote , y lo primero que 
hizo fue ir á ver sus libros , y como no hallaba 
el aposento donde le habia dejado andaba de 
una en otra parte buscándole. Llegaba adonde 
solia tener la puerta y tentábala con las manos, 
y volvia y revolvía los ojos por todo sin decir 
palabra ; pero al cabo de una buena pieza pre- 
guntó á su ama que hacia qué parte estaba el 
aposento de sus libros. El ama , que ya estaba 
bien advertida de lo que habia de* responder, 
le dijo : ¿qué aposento 6 qué nada busca vues- 
tra merced? Ya no hay aposento ni libros en 
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esta casa , porque todo se lo llevó el mismo 
diablo. No era diablo, replicó la sobrina, sino* 
un encantador que vino sobre una nube una 
noche después del dia que vuestra merced de 
aqui se partió , y apeándose de una sierpe en 
que venia caballero entró en el aposento y no 
sé lo que ^^ hizo dentro , que á cabo de poca 
pieza salió volando por el tejado y dejó la casa 
llena de humo ; y cuando acordamos á mirar 
lo que dejaba hecho no vimos libro ni aposento 
alguno , solo se nos acuerda muy bien á mí y 
al ama que al tiempo del partirse aquel mal 
viejo dijo en altas voces , que por enemistad 
secreta que tenia al dueño de aquellos libros y 
aposento dejaba hecho el daño en aquella casa 
que después se vería : dijo también que se lla- 
maba el sabio Muñaton. Freston diría, (88) di- 
jo D. Quijote. No sé , respondió el ama , si 
se llamaba Freston ó Fríton , solo sé que aca- 
bó en ton su nombre. Asi es , dijo D. Quijote, 
que ese es un sabio encantador , grande enemi- 
go mío , que me tiene ojeriza porque sabe por 
sus artes y letras que tengo de venir, andando 
los tiempos , á pelear en singular batalla con 
un caballero a quien él favorece , y le tengo 
de vencer sin que él lo pueda estorbar, y por 
esto procura hacerme todos los sinsabores que 
puede : y mandóle yo que mal podrá él contra- 
decir ni evitar lo que por el cielo está ordenado. 
¿Quién duda de eso? dijo la sobrina; ¿pero 
quién le mete á vuestra merced, señor tío, en 
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esas pendencias? ¿no será mejor estarse pací- 
fico en su casa , y no irse por el mundo á bus- 
car pan de trastrigo , sin considerar que mu- 
chos van por lana y vuelven tresquilados? ¡O 
sobrina mia! respondió D. Quijote, y cuan mal 
que estás en 1^ cuenta : primero que á mí me 
tresquilen tendré peladas y quitadas las barbas 
á cuantos imaginaren tocarme en la punta de 
un solo cabello. No quisieron las dos replicarle 
mas 9 porque vieron que se le encendía la có- 
lera. Es pues el caso que él estuvo quince dias 
en casa muy sosegado sin dar muestras de que- 
rer segundar sus primeros devaneos , en los 
cuales dias pasó graciosísimos cuentos con sus 
dos compadres el cura y el barbero sobre que 
él decia que la cosa de que mas necesidad te- 
nia el mundo era de caballeros andantes ,• y 
de que en él se resucitase la caballería andan- 
tesca. Elcura algunas veces le contradecía, y 
otras concedía, porque si no guardaba este 
artificio no había poder averiguarse con él. En 
este tiempo solicitó D. Quijote á un labrador 
vecino suyo , hombre de bien (sí es que este 
título se puede dar al que es pobre) , pero de 
muy poca sal en la mollera. En resolución, tanto 
le dijo , tanto le persuadió y prometió que el 
pobre villano se determinó de salirse con él y 
servirle de escudero. Decíale entre otras cosas 
D. Quijote que se dispusiese á ir con él de buena 
gana ^ porque tal vez le podia suceder aven- 
tura que ganase en quítame allá esas pajas al- 
TOM. I. 8 
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guna ínsula , y le dejí^e á él por gobernador 
della. Con estas promesas y otras tales San- 
cho Panza (que asi se llamaba el labrador) 
dejó su muger y hijos y asentó por escudero 
de su vecino. Dio luego D. Quijote orden en 
buscar dineros ; y vendiendo una cosa y em- 
peñando otra y malbaratándolas todas llegó 
una razonable cantidad. Acomodóse asimis-^ 
mo de una rodela que pidió prestada á un su 
amigo, y pertrechando su rota celada lo me- 
jor que pudo 5 avisó á su escudero Sancho del 
dia y la hora que pensaba ponerse en camino , 
para que él se acomodase de lo que viese que 
mas. le era menester : sobre todo le encargó 
que llevase alforjas. Él dijo que sí llevaría, y 
que ansimismo pensaba llevar un asno que te- 
nia muy bueno 5 porque él no estaba duecho 
á andar mucho á pie. En lo del asno reparó 
un poco D. Quijote imaginando si se le acor- 
daba si algún caballero andante habia traído 
escudero caballero asnalmente ; pero nunca le 
vino alguno á la memoria : mas con todo esto 
determinó qiie le llevase con presupuesto de 
acomodarle de mas honrada caballería en ha- 
biendo ocasión para ello , quitándole el caballo 
al primer descortes caballero que topase. Pro- 
veyóse de camisas y de las demás cosas que él 
pudo conforme al consejo que el ventero le 
habia dado. Todo lo cual hecho y cumplido, 
sin despedirse Pan^a de sus hijos y muger ni 
D. Quijote de su ama y sobrina , una noche se 
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salieron del lugar sin que persona los viese 
en la cual caminaron tanto que al amanecer 
se tuvieron por seguros de que no los hallarían 
aunque los buscasen. Iba Sancho Panza sobre 
su jumento como un patriarca , con sus al- 
forjas y su bota , y eon mucho deseo de verse 
ya gobernador de la ínsula que su amo le habia 
prometido. Acertó D. Quijote a tomar la mis- 
ma derrota y camino que el que él habia toma- 
do en su primer viage que fue por el Cam- 
po de Montiel , por el cual caminaba con me- 
nos pesadumbre que la vez pasada , porque 
por ser la hora de la mañana y herirles á sos- 
layo los rayos del sol no les fatigaban. Dijo 
en esto Sancho Panza á su amo : mire vuestra 
merced , señor caballero andante , que no se 
le olvide lo que de la ínsula me tiene prome- 
tido , que yo la sabré gobernar por grande que 
sea. Á lo cual le respondió D. Quijote: has de 
saber, amigo Sancho Panza, que fue costumbre 
muy usada de los caballeros andantes antiguos 
hacer gobernadores á sus escuderos de las ín- 
sulas ó reinos que ganaban , y yo tengo deter- 
minado de que por mí no falte tan agradecida 
usanza, antes pienso aventajarnie en ella, por- 
que ellos algunas veces , y quizá las mas , es- 
peraban á que sus escuderos fuesen viejos , y 
ya después de hartos de servir y de llevar malos 
dias y peores noches les daban algún título 
de conde, ó por lo menos de marques de al- 
gún valle ó provincia de poco mas 6 menos ; 
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pero si tú vives y yo vivo , bien podria ser que 
antes de seis dias ganase yo tal reino , que 
tuviese otros á él adherentes que viniesen de 
molde para coronarte por rey de uno dellos. 
Y no lo tengas a mucho , que cosas y casos 
acontecen á los tales caballeros por modos tan 
nunca vistos ni pensados, que con facilidad 
te podria dar aun mas de lo que te prometo. 
Desa manera, respondió Sancho Panza, si yo 
fuese rey por algún milagro de los que vues- 
tra merced dice , por lo menos Juana Gutiér- 
rez (89) mi oislo (90) vendría á ser reina y 
mis hijos infantes. ¿Pues quién lo duda? res- 
pondió D. Quijote. Yo lo dudo, replicó Sancho 
Panza , porque tengo para mí que aunque llo- 
viese Dios reinos sobre la tierra, ninguno asen- 
taría bien sobre la cabecea de Mari Gutiérrez. 
Sepa , señor , que no vale dos maravedís para 
reina ; condesa le caerá mejor , y aun Dios y 
ayuda. Encomiéndalo tú a Dios, Sancho, res- 
pondió D. Quijote, que él le ^' dará lo que mas 
le convenga ; pero no apoques tu ánimo tanto 
que te vengas á contentar con menos que con 
ser adelantado. (91) No haré , señor mió, res- 
pondió Sancho , y mas teniendo tan principal 
amo en vuestra merced , que me sabrá dar 
todo aquello que me esté bien y yo pueda 
llevar. 
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CAPITULO vni. 



Bel baen suceso que el valeroso D. Qoijote tuTO en la espantable y 
jamas imaginada ayentura de los molinos de viento , con otros suce- 
sos dignos de felice recordación. 



En esto descubrieron treinta ó cuarenta mo- 
linos de viento que hay en aquel campo; y 
asi como D. Quijote los vio dijo a su escu- 
dero : la ventura va guiando nuestras cosas 
mejor de lo que acertáramos á desear; por- 
que ves alli , amigo Sancho Panza , donde se 
descubren treinta ó pocos mas desaforados 
gigantes con quien pienso hacer batalla y 
quitarles á todos las vidas , con cuyos des- 
pojos comenzaremos a enriquecer: qiie esta 
es buena guerra , y es gran servicio de Dios 
quitar tan mala simiente de sobre la faz de 
la tierra. ¿ Qué gigantes ? dijo Sancho Panza. 
Aquellos que alli ves , respondió su amo , de 
los brazos largos , que los suelen tener algu- 
nos de casi dos leguas. Mire vuestra merced, 
respondió Sancho , que aquellos que alli se 
parecen no son gigantes sino molinos de vien- 
to, y lo que en ellos parecen brazos son las 
aspas que volteadas del viento hacen andar 
la piedra del molino. Bien parece , respondió - 
D. Quijote , que no estás cursado en esto de 
las aventuras : ellos son gigantes , y si tienes 
miedo quítate de ahí y ponte en oración en 
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el espacio que yo voy á entrar con ellos en 
fiera y desigual batalla. Y diciendo esto dio 
de espuelas á su caballo Rocinante sin aten- 
der á las voces que su escudero Sancho le 
daba , advirtiéndole que sin duda alguna eran 
molinos de viento y no gigantes aquellos que 
iba á acometer. Pero él iba tan puesto en que 
eran gigantes y que ni oia las voces de su es- 
cudero Sancho , ni echaba de ver aunque es- 
taba ya bien cerca lo que eran , antes iba 
diciendo en voces altas : non fuyades , cobar- 
des y viles criaturas , que un solo caballero 
es el que os acomete. Levantóse en esto un 
poco de viento , y las grandes aspas comen- 
zaron á moverse , lo cual visto por D. Qui- 
jote dijo : pues aunque mováis mas brazos 
que los del gigante Briareo me lo habéis de 
pagar. Y en diciendo esto y encomendándose 
de todo corazón á su señora Dulcinea, pi- 
diéndole que en tal trance le socorriese, bien 
cubierto de su rodela con la lanza en el ris- 
tre , (92) arremetió á todo el galope de Ro- 
cinante , y embistió con el primero molino 
que estaba delante , y dándole una lanzada 
en el aspa, la volvió el viento con tanta fu- 
ria , que hizo la lanza pedazos , llevándose 
tras sí al caballo y al caballero , que fue ro- 
dando muy mal trecho por el campo. Acu- 
dió Sancho Panza á socorrerle á todo el cor- 
rer de su asno , y cuando llegó halló que no 
se podia menear : tal fue el golpe que dio con 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULO VIII, 63 

él Rocinante. ¡ Válame Dios! dijo Sancho : ¿no 
le dije yo á vuestra merced que mirase bien lo 
que haoia que no eran sino molinos de viento, 
y no lo podia ignorar sino quien llevase otros 
tales en la cabeza? Galla, amigo Sancho, res- 
pondió D. Quijote , que las cosas de la guerra 
mas que otras están sujetas á continua mudan- 
za : cuanto mas que yo pienso, y es asi verdad, 
que aquel sabio Freston , que me robó el apo- 
sento y los libros, ha vuelto estos gigantes en 
molinos por quitarme la gloria de su venci- 
miento : tal es la enemistad que me tiene; mas 
al cabo al cabo han de poder poco sus malas ar- 
tes contra la bondad de mi espada. Dios lo haga 
comopuede, respondió Sancho Panza, y ayudán- 
dole á levantar tornó á subir sobre Rocinante 
que medio despaldado estaba ; y hablando en 
la pasada aventura siguieron el camino del 
puerto Lapice , porque alli decia D. Quijote que 
no era posible dejar de hallarse muchas y di- 
versas aventuras por ser lugar muy pasagero ; 
sino que iba muy pesaroso por haberle faltado 
la lanza, y dici¿ndoselo á su escudero le dijo : 
yo me acuerdo haber leido que un caballero 
español llamado Diego Pérez de Vargas , ha- 
biéndosele en una batalla roto la espada , des- 
gajó de una encina un pesado ramo ó tronco , 
y con él hizo tales cosas aquel dia, y machacó 
tantos moros que le quedó por sobrenombre 
Machuca , y asi él como sus descendientes se 
llamaron desde aquel dia en adelante Vargas 
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Y Machuca. (93) Hete dicho esto porque de la 
primera encina 6 roble que se me depare pien- 
so desgajar otro tronco tal y tan bueno como 
aquel , que me imagino y pienso hacer con él 
tales hazañas que tú te tengas por bien afor- 
tunado de haber merecido venir á verlas, y á 
ser testigo de cosas que apenas podrán ser creí- 
das. Á la mano de Dios , dijo Sancho, yo lo 
creo todo asi como vuestra merced lo dice ; 
pero enderézese un poco , que parece que va 
de medio lado , y debe de ser del molimiento 
de la caida. Asi es la verdad , respondió Don 
Quijote ; y si no me quejo del dolor es porque 
no es dado á los caballeros andantes quejarse 
de herida alguna aunque se le salgan las tripas 
por ella. (94) Si eso es asi no tengo yo que re- 
plicar , respondió Sancho ; pero sabe Dios si yo 
me holgara que vuestra merced se quejara 
cuando alguna cosa le doliera. De mí sé decir 
que me he de quejar del mas pequeño dolor 
que tenga , si ya no se entiende también con 
los escuderos de los caballeros andantes eso 
del no quejarse. No se dejó de reir D. Quijote 
de la simplicidad de su escudero, y asi le de- 
claró que podia muy bien quejarse como y 
cuando quisiese sin gana ó con ella, que hasla 
entonces no habia leido cosa en contrario en la 
orden de caballería. Díjole Sancho que mirase 
que era hora de comer. Respondióle su amo que 
por entonces no le hacia menester, que comiese 
él cuando se le antojase. Con esta licencia se 
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acomodó Sancho lo mejor que pudo sc^re su 
jumento , y sacando de las alforjas lo que en 
ellas había puesto iba caminando y comiendo 
detras de su amo muy de espacio , y de cuando 
en cuando empinaba la bota con tanto gusto 
que le pudiera envidiar el mas regalado bode- 
gonero de Málaga. Y en tanto que él iba de 
aquella manera menudeando tragos no se le 
acordaba de ninguna promesa que su amo le 
hubiese hecho , ni tenia por ningún trabajo 
sino por mucho descanso andar buscando las 
aventuras por peligrosas que fuesen. En reso- 
lución aquella noche la pasaron entre unos ár- 
boles , y del uno dellos desgajo D. Quijote un 
ramo seco que casi le podia servir de lanza , 
y puso en él el hierro que quitó de la que se 
le habia quebrado. Toda aquella noche no dur- 
mió D. Quijote pensando en su señora Dulcinea, 
por acomodarse á lo que habia leido en sus li- 
bros cuando los caballeros pasaban sin dormir 
muchas noches en las florestas y despoblados 
entretenidos con las memorias de sus señoras. 
No la pasó asi Sancho Panza , que como tenia 
el estómago lleno , y no de agua de chicoria, 
de un sueño se la llevó toda, y no fueran parte 
para despertarle , si su amo no le llamara, los 
rayos del sol que le daban en el rostro, ni 
el canto de las aves que muchas y muy rego- 
cijadamente la venida del nuevo dia saludaban. 
Al levantarse dio un tiento á la bota, y hallóla 
algo mas flaca que la noche antes , y afligióse- 
TOM. I. 9 
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le el corazón por parecerle que no llevaban ca- 
mino de remediar tan presto su falta. No quiso 
desayunarse D. Quijote , porque , como está 
dicho , dio en sustentarse de sabrosas memo- 
rias. Tornaron á su comenzado camino del 
puerto Lapice , y á obra de las tres del dia le 
descubrieron. Aqui , dijo en viéndole D. Quijo- 
te , podemos , hermano Sancho Panza, meter 
las manos liasta los codos en esto que llaman 
aventuras ; mas advierte que aunque me veas 
en los mayores peligros del mundo no has de 
poner mano á tu espada para defenderme , si 
ya no vieres que los que me ofenden es cana- 
lla y gente baja , que en tal caso bien puedes 
ayudarme ; pero si fueren caballeros , en nin- 
guna manera te es lícito ni concedido por las 
leyes de caballería que me ayudes hasta que 
seas armado caballero. Por cierto, señor, res- 
pondió Sancho , que vuestra merced sea muy 
bien obedecido en esto , y mas que yo de mió 
me soy pacífico y enemigo de meterme en rui- 
dos ni pendencias : bien es verdad que en lo 
que tocare á defender mi persona no tendré 
mucha cuenta con esas leyes, pues las divinas 
y humanas permiten que cada uno se defienda 
de quien quisiere agraviarle. No digo yo me- 
nos , respondió D. Quijote ; pero en esto de 
ayudarme contra caballeros has de tener a raya 
tus naturales ímpetus. Digo que asi lo haré , 
respondió Sancho, y que guardaré ese preceto 
tan bien como el dia del domingo. Estando en 
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estas razones asomaron por el camino dos frai- 
les de la orden de S. Benito caballeros sobre 
dos dromedarios , que no eran mas pequeñas 
dos muías en que venian. Traian sus antojos de 
camino y sus quitasoles. Detras dellos venia un 
coche con cuatro ó cinco de á caballo que le 
acompañaban, y dos mozos de muías á pie. Ve- 
nia en el coche, como después se supo , una 
señora vizcaína que iba á Sevilla donde estaba 
su maridx), que pasaba á las Indias con un muy 
honroso cargo. No venian los frailes con ella 
aunque iban el mismo camino ; mas apenas los 
divisó D. Quijote cuando dijo á su escudero : 
ó yo me engaño , ó esta ha de ser la mas fa-^ 
mosa aventura que se haya visto, porque aque- 
llos bultos negros que alli parecen deben de ser 
y son sin duda algunos encantadores , que lle- 
van hurtada alguna princesa en aquel coche, y 
es menester deshacer este tuerto á todo mi 
poderío. Peor será esto que los molinos de 
viento, dijo Sancho : mire, señor, que aquellos 
son frailes de S. Benito, y el coche debe de ser 
de alguna gente pasagera : mire que digo que 
mire bien lo que hace , no sea el diablo que le 
engañe. Ya te he dicho , Sancho , respondió 
D. Quijote, que sabes poco de achaque de aven- 
turas : lo que yo digo es verdad, y ahora lo ve- 
rás. Y diciendo esto se adelantó , y se puso 
en la mitad del camino por donde los frailes 
venian , y en llegando tan cerca que a él le 
pareció que le podian oir lo que dijese , en alta 
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VOZ dijo: gente endiablada y descomunal, dejad 
luego al punto las altas princesas que en ese 
coche lleváis forzadas; sino aparejaos á recebir 
presta muerte por justo castigo de vuestras 
malas obras. Detuvieron los frailes las rien- 
das , y quedaron admirados asi de la figura de 
D. Quijote como de sus razones , á las cuales 
respondieron: señor caballero , nosotros no so- 
mos endiablados ni descomunales , sino dos 
religiosos de S. Benito que vamos nuestro ca- 
mino , Y no sabemos si en este coche vienen 6 
no ningunas forzadas princesas. Para conmigo 
no hay palabras blandas , que ya yo os conoz- 
co , fementida canalla , dijo D. Quijote : y sin 
esperar mas respuesta picó á Rocinante, y la 
lanza baja arremetió contra el primero fraile 
con tanta furia y denuedo , que si el fraile no 
se dejara caer de la muía , él le hiciera venir 
al suelo mal de su grado , y aun mal ferido si 
no cayera muerto. El segundo religioso , que 
vio del modo que trataban á su compañero , 
puso piernas al castillo de su buena muía , y 
comenzó á correr por aquella campaña mas li- 
gero que el mismo viento. Sancho Panza , que 
vi<5 en el suelo al fraile, apeándose ligeramente 
de su asno arremetió á él , y le comenzó á 
quitar los hábitos. Llegaron en esto dos mozos 
de los frailes , y preguntáronle que por qué le 
desnudaba. Respondióles Sancho que aquello 
le tocaba á él legítimamente confio despojos de 
la batalla que su señor D. Quijote habia ga- 
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nado. Los mozos , que no sabían de burlas , 
ni entendían aquello de despojos ni batallas , 
viendo que ya D. Quijote estaba desviado de 
alli hablando con las que en el coche venían, 
arremetieron con Sancho , y dieron con él en 
el suelo , y sin dejarle pelo en las baii>as le 
molieron á coces y le dejaron tendido en el 
suelo sin aliento ni sentido , y sin detenerse 
un punto tomó á subir el fraile todo temeroso 
y acobardado y sin color en el rostro ; y cuando 
se vio á caballo picó tras su compañero , que 
un buen espacio de alli le estaba aguardando y 
esperando en qué paraba aquel sobresalto , y 
sin querer aguardar el fin de todo aquel co- 
menzado suceso siguieron su camino, hacién- 
dose mas cruces que si llevaran al diablo á las 
espaldas. D. Quijote estaba , como se ha dicho, 
hablando con la señora del coche diciéndole : 
la vuestra fermosura, señora mía , puede facer 
de su persona lo que mas le viniere en talante, 
porque ya la soberbia de vuestros robadores 
yace por el suelo derribada por este mi fuerte 
brazo : y porque no penéis por saber el nom- 
bre de vuestro libertador , sabed que yo me 
llamo D. Quijote de la Mancha , caballero an- 
dante , ^* y cautivo de la sin par y hermosa 
Doña Dulcinea del Toboso : y en pago del be- 
neficio que de mí habéis recebido no quiero 
otra cosa sino que volváis al Toboso , y que 
de mi parte os presentéis ante esta señora y 
le digáis lo que por vuestra libertad he fecho. 
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Todo esto que D. Quijote decia escuchaba un 
escudero de los que el coche acompañaban, 
que era vizcaíno ; el cual viendo que no que- 
ría dejar pasar el coche adelante , sino que 
decia que luego había de dar la vuelta al To- 
boso , se fue para D. Quijote , y asiéndole de 
la lanza le dijo en mala lengua castellana j 
peor vizcaína desta manera : anda, caballero 
que mal andes ; por el Dios que crióme , que 
sí no dejas coche , asi te matas como estás 
ahí vizcaíno. Entendióle muy bien D. Quijote, 
y con mucho (sosiego le respondió ; si fueras ca- 
ballero como no lo eres , ya yo hubiera casti- 
gado tu sandez y atrevimiento , cautiva cria- 
tura. A lo cual replicó el vizcaíno: ¿yo no 
caballero ? juro á Dios tan mientes como cris- 
tiano : sí lanza arrojas y espada sacas , el agua 
cuan presto verás que al gato llevas : (96) viz- 
caíno por tierra , hidalgo por mar , hidalgo por 
el diablo, y mientes , que mira sí otra dices 
cosa. Ahora lo veredes , dijo Agrages , (96) 
respondió D. Quijote; y arrojando la lanza en 
el suelo sacó su espada , y embrazó su rodela, 
y arremetió al vizcaíno con determinación de 
quitarle la vida. El vizcaíno, que así le vio 
venir , aunque quisiera apearse de la muia , 
que por ser de las malas de alquiler no habia 
que fiar en ella , no pudo hacer otra^cosa sino 
sacar su espada : pero avínole bien que se ha- 
lló junto al coche , de donde pudo tomar una 
almohada que le sirvió de escudo , y luego se 
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fueron el uno para el otro como si fueran dos 
mortales enemigos. La demás gente quisiera 
ponerlos en paz ; mas no pudo , porque decía 
el vizcaíno en sus mal trabadas razones , que 
si no le dejaban acabar su batalla , que él mis- 
rao habia de matar á su ama y á toda la gente 
que se lo estorbase. La señora del coche , ad- 
mirada y temerosa de lo que veia , hizo al co- 
chero que se desviase de alli algún poco , y 
desde lejos se puso á mirar la rigurosa con- 
tienda , en el discurso de la cual dio el viz- 
caíno una gran cuchillada á D. Quijote encima 
de un hombro por encima de la rodela, que 
á dársela sin defensa le abriera hasta la cintu- 
ra. D. Quijote, que sintió la pesadumbre de 
aquel desaforado golpe , dio una gran voz di- 
ciendo : ó señora de mi alma Dulcinea, flor de 
la fermosura , socorred á este vuestro caba- 
llero , que por satisfacer á la vuestra mucha 
bondad en este riguroso trance se halla. El 
decir esto , y el apretar la espada , y el cu- 
brirse bien de su rodela , y el arremeter al 
vizcaíno todo fue en un tiempo , llevando de- 
terminación de aventurarlo todo á la de un 
solo golpe. El vizcaíno , que asi le vio venir 
contra él , bien entendió por su denuedo su co- 
rage , y determinó de hacer lo mismo que Don 
Quijote, y asi le aguardó bien cubierl:o de su 
almohada sin poder rodear la muía a una ni 
á otra parte , que ya de puro cansada y no 
hecha á semejantes niñerías no podia dar un 
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paso. Venia pues , como se ha dicho , D. Qui- 
jote contra el cauto vizcaíno con la espada en 
alto con determinación de abrirle por medio» 
y el vizcaino le aguardaba ansimismo levanta- 
da la espada y aforrado con su almohada , y 
todos los circunstantes estaban temerosos y col- 
gados de lo que habia de suceder de aquellos 
tamaños golpes con que se amenazaban ; y la 
señora del coche y las demás criadas suyas esta- 
ban haciendo mil votos y ofrecimientos á todas 
las imágenes y casas de devoción de España , 
porque Dios librase á su escudero y á ellas de 
aquel tan grande peligro en que se hallaban. 
Pero está el daño de todo esto que en este 
punto y término deja pendiente el autor desta 
historia esta batalla, disculpándose que no ha- 
lló mas escrito destas hazañas de D. Quijote 
de las que deja referidas. Bien es verdad que 
el segundo autor desta obra no quiso creer que 
tan curiosa historia estuviese entregada á las 
leyes del olvido, ni que hubiesen sido tan poco 
curiosos los ingenios de la Mancha , que no 
tuviesen en sus archivos ó en sus escritorios 
algunos papeles que deste famoso caballero 
tratasen: y asi con esta imaginación no se 
desesperó de hallar el fin de esta apacible his- 
toria , el cual, siéndole el cielo favorable , le 
halló del modo que se contará en la segunda 
parte. ^^ (97) 
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CAPITULO IX. 

Donde se (¡(mcluye y da fio á la estupenda batalla que el gallardo vú- 
caino j el valiente manchego tuvieron. 

Dejamos en la primera parte desta historia 
al valeroso vizcaino y al famoso D. Quijote con 
las espadas altas y desnudas en guisa de des- 
cargar dos furibundos fendientes , (98) talas 
que si en lleno se acertaban por lo menos se di- 
vidirían y fenderian de arriba abajo y abrirían 
como una granada , y que en aquel punto tan 
dudoso paró y quedó destroncada tan sabrosa 
historia sin que nos diese noticia su autor dónde 
se podria hallar lo que deUa faltaba. Causóme 
esto mucha pesadumbre , porque el gusto de 
haber leido tan poco se volvia en disgusto de 
pensar el mal camino que se ofrecía paraba- 
llar lo mucho que á mi parecer faltaba de 
tan sabroso cuento. Parecióme cosa imposible 
y fuera de toda buena costumbre que á tan 
buen caballero le hubiese faltado algún sabio 
que tomara á cargo el escribir sus nunca vistas 
hazañas ; cosa que no faltó á ninguno de \o$^ 
caballeros andantes de los que dicen las gen- 
tes que van á sus aventuras , porque cada uno 
dellos tenia uno 6 dos sabios como de molde , 
que no solamente escribían sus hechos , sino 
que pintaban sus mas mínimos pensamientos 
y niñerías por mas escondidas que fuesen; (99) 
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y no habia de ser tan desdichado tan buen ca- 
ballero que le faltase á él lo que sobró á Pla- 
tir(lOO) y a otros semejantes. Y asi no podia 
inclinarme á creer que tan gallarda historia hu- 
biese quedado manca y estropeada, y echaba la 
culpa a la malignidad del tiempo devorador y 
consumidor de todas las cosas, el cual ó la te- 
nia oculta ó consumida. Por otra parte mepa- 
recia que pues entre sus libros se habían halla- 
do tan modernos como Desengaño de zelos^ y 
Ninfas y Pastores de Henares , que también su 
historia debia de ser moderna , y que ya que 
no estuviese escrita estarla en la memoria de 
la gente de su aldea y de las á ella circunve- 
cinas. Esta imaginación me traia confuso y 
deseoso de saber real y verdaderamente toda 
la vida y milagros de nuestro famoso español 
D. Quijote de la Mancha, luz y espejo de la ca- 
ballería manchega , y el primero que en nues- 
tra edad y en estos tan calamitosos tiempos 
se puso al trabajo y ejercicio de las andantes 
armas, y al de desfacer agravios , socorrer viu- 
das , amparar doncellas de aquellas que anda- . 
ban con sus azotes y palafrenes , (101) y con 
toda su virginidad á cuestas , de monte en 
monte y de valle en valle ; que si no era que 
algún follón ó algún villano de hacha y capelli- 
na , (102) ó algún descomunal gigante las for- 
zaba , doncella hubo en los pasados tiempos 
que al cabo de ochenta años , que en todos 
ellos no durmió un dia debajo de tejado , se 
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fue tan entera á la sepultura como la madre 
que la había parido. Digo pues que por estos 
y otros muchos respetos es digno nuestro ga- 
llardo Quijote de continuas y memorables ala- 
banzas , y aun á mí no se me deben negar por 
el trabajo y diligencia que puse en buscar el 
fin de esta agradable historia : aunque bien sé 
que si el cielo , el caso y la fortuna no me 
ayudaran, el mundo quedara falto y sin el 
pasatiempo y gusto que bien casi dos horas 
podrá tener el que con atención la leyere. Pasó 
pues el hallarla en esta manera. 

Estando yo un dia en el Alcana (105) de To- 
ledo llegó un muchacho á vender unos carta- 
pacios y papeles viejos á un sedero ; y como 
soy aficionado á leer aunque sean los papeles 
rotos de las calles , llevado desta mi natural 
inclinación tomé un cartapacio de los que el 
muchacho vendia, y vile con caracteres que co- 
nocí ser arábigos , y puesto que aunque los co- 
nocía no los sabia leer anduve mirando si pa- 
recía por allí algún morisco aljamiado (104) 
que los leyese ; y no fue muy dificultoso hallar 
intérprete semejante , pues aunque le buscara 
de otra mejor y mas antigua lengua le halla- 
ra. (1 06) En fin la suerte me deparó uno , que 
diciéndole mi deseo, y poniéndole el libro en las 
manos , le abrió por medio , y leyendo un poco 
en él se comenzó a reír : pregúntele que de qué 
se reia, y respondióme que de una cosa que 
.tenia aquel libro escrita en el margen por anu^ 
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tacion : díjele me la dijese , y él sin dejar la 
risa dijo : está , como he dicho , aqui en el 
margen escrito esto : esta Dulcinea del Toboso^ 
tantas peces en esta historia referida , dicen 
tjue tus^o la mejor mano para salar puercos que 
otra muger de toda la Mancha. Cuando yo oí 
decir Dulcinea del Toboso quedé atónito y sus- 
penso , porque luego se me representó que 
aquellos cartapacios contenían la historia de 
D. Quijote. Con esta imaginación le di priesa 
que leyese el principio , y haciéndolo asi, vol- 
viendo de improviso el arábigo en castellano 
dijo que decia : Historia de D. Quijote de la 
Mancha , escrita por Cide Hamete Benengeli^ 
historiador arábigo. Mucha discreción fue me- 
nester para disimular el contento que recebí 
cuando llegó a mis oidos el título del libro, y 
salteándosele al sedero compré al muchacho to- 
dos los papeles y cartapacios por medio real : 
que si él tuviera discreción y supiera lo que yo 
los deseaba , bien se pudiera prometer y llevar 
mas de seis reales de la compra. Apárteme 
luego con el morisco por el claustro de la igle- 
sia mayor , y roguéle me volviese aquellos car- 
tapacios, todos los que trataban de D- Quijote, 
, en lengua castellana sin quitarles ni añadiries 
nada, ofreciéndole la paga que él quisiese. 
Contentóse con dos arrobas de pasas y dos fa- 
negas de trigo, y prometió de traducirlos bien 
y fielmente y con mucha brevedad ; pero yo 
por facilitar mas el negocio, y por no dejar 
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de la mano tan buen hallazgo , le truje á mi 
casa , donde en poco mas de mes y medio la 
tradujo toda del mismo modo que aqui se re-^ 
fiere, (106) Estaba en el primero cartapacio 
pintada muy al natural la batalla de D. Qui- 
jote con el vizcaíno , puestos en la misma pos- 
tura que la historia cuenta , levantadas las es- 
padas , el uno cubierto de su rodela , el otro 
de la almohada ^ y la muía del vizcaino tan 
ál vivo que estaba mostrando ser de alquiler 
á tiro de ballesta : tenia á los pies escrito el 
vizcaino un título que decía : D. Sancho de 
Azpeitia^ que sin duda debía de ser su nombre, 
y á los pies de Rocinante estaba otro que decia; 
7?. Quijote: estaba Rocinante maravillosamente 
pintado , tan largo y tendido , tan atenuado 
y flaco , con tanto espinazo , tan hético con- 
firmado que mostraba bien al descubierto con 
cuanta advertencia y propiedad se le había 
puesto el nombre de Rocinante : junto á él es- 
iaba Sancho Panza , que tenia del cabestro á 
BU asno, á los pies del cual estaba otro retido 
que decia : Sancho Zancas , y debía de ser quie 
tenia, á lo que mostraba la pintura , la barriga 
grande , el talle corto y las zancas largas , y 
por esto se le debió de poner nombre de Panza 
y de Zancas , que con estos dos sobrenombres 
le llama algunas veces la historia. (107) Otras 
algunas menudencias había que advertir; pero 
todas spn de poca, importancia , y que no hacen 
al caso á la verdadera relación de la historia , 
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I 

que ninguna es mala como sea verdadera. Si á 
esta se le puede poner alguna objeción cerca 
de su verdad, no podrá ser otra sino haber 
sido su autor arábigo, siendo muy propio de los 
de aquella nación ser mentirosos, (108) aunque 
por ser tan nuestros enemigos antes se puede 
entender haber quedado falto en ella que de- 
masiado ; y asi me parece á mí , pues cuando 
pudiera y debiera estender la pluma en las ala- 
banzas de tan buen caballero , parece que de 
industria las pasa en silencio ; cosa mal hedía 
y peor pensada , habiendo y debiendo ser los 
historiadores puntuales , verdaderos y no nada 
apasionados , y que ni el interés ni el miedo, 
el rancor ni la afición no les haga torcer del 
camino de la verdad , cuya madre es la his- 
toria , émula del tiempo , dep(5sito de las ac- 
ciones , testigo de lo pasado , ejemplo y aviso 
de lo presente , advertencia de lo porvenir. En 
esta sé que se hallará todo lo que se acertare 
á desear en la mas apacible ; y si algo bueno 
en ella faltare, para mí tengo que fue por culpa 
del galgo de su autor (109) antes que por falta 
del sugeto. En fin su segunda parte, " (110) 
siguiendo la traducción , comenzaba desta ma- 
nera. 

Puestas y levantadas en alto las cortadoras 
espadas de los dos valerosos y enojados comba- 
tientes , no parecia sino que estaban amena- 
zando al cielo , á la tierra y al abismo : tal era 
el denuedo y continente que tenian. Y el pri- 
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mero que fue á descargar el golpe fue el co- 
lérico vizcaíno, el cual fue dado con tanta 
fuerza y tanta furia , que á no volvérsele la 
Cwspada en el camino , íiquel solo golpe fuera 
bastante para dar fin á su rigurosa contienda 
y á todas las aventuras de nuestro caballero; 
mas la buena suerte , que para mayores cosas 
le tenia guardado , torció la espada de su con- 
trario 5 de modo que aimque le acertó en el 
hombro izquierdo , no le hizo otro daño que 
desarmarle todo aquel lado , llevándole de ca- 
mino gran parte de la celada con la mitad de 
la oreja , que todo ello con espantosa ruina 
vino al suelo, dejándole muy maltrecho. ¡ Vá~ 
lame Dios , y quién será aquel que buenamente 
pueda contar aliora la rabia que entró en el 
corazón de nuestro manchego viéndose parar 
de aquella manera ! No se diga mas sino que 
fue de manera que se alzó de nuevo en los es- 
tribos 5 y apretando mas la espada en lajs dos 
manos (411) con tal furia descargó sobre el 
vizcaíno acertándole de lleno sobre la almoha- 
da y sobre la cabeza , que sin ser parte tan 
buena defensa, como si cayera sobre él una 
montaña , comenzó á echar sangre por las na- 
rices y por la boca y por los oidos , y á dar 
muestras de caer de la muía abajo , de donde 
cayera sin duda si no se abrazara con el cuello; 
pero con todo eso sacó los pies de los estribos, 
y luego soltó los brazos , y la muía espantada 
del terrible golpe dio á correr por el campo. 
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y á pocos corcovos dio con su dueño en lierra. 
Estábaselo con mucho sosiego mirando D. Qui- 
jote , y como lo vicJ caer saltó de su caballo, 
y con mucha ligereza se llegó á él , y ponién- 
dole la punta de la espada en los ojos le dijo 
que se rindiese , sino que le cortaría la cabe- 
za, (112) Estaba el vizcaíno tan turbado que 
no podia responder palabra, y él lo pasara mal 
según estaba ciego D. Quijote si las señoras del 
coche , que hasta entonces con gran desmayo 
habían mirado la pendencia , no fueran adonde 
estaba y le pidieran con mucho encarecimiento 
les hiciese tan gran merced y favor de perdonar 
la vida á aquel su escudero ; á lo cual D. Qui- 
jote respondió con mucho entono y gravedad : 
por cierto, fermosas señoras, yo soy muy con- 
tento de hacer lo que me pedís ; mas ha de 
ser con una condición y concierto , y es que 
este caballero me ha de prometer de ir al lu- 
gar del Toboso y presentarse de mi parte ante 
la sin par Doña Dulcinea , para que ella haga 
del lo que mas fuere de su voluntad. Las teme- 
rosas y desconsoladas señoras , sin entrar en 
cuenta de lo que D. Quijote pedia y sin pre- 
guntar quién Dulcinea fuese, le prometieron 
que el escudero haría todo aquello que de su 
parte le fuese mandado. Pues en fe de esa pa- 
labra yo no le haré mas daño , puesto que me 
lo tenia bien tnerecido. 
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CAPITULO X. 

De los graciosos razonamieBtos que pasaron entre D. Quijote y Sandio 
Panza su escudero. ^^ 

YA^ne^te tiempo se había levantado Sancho 
Panza algo maltratado de los mozos de los frai- 
les $ y había estado atento á la batalla de su 
señor D. Quijote , y rogaba á Dios en su co- 
razón fuese servido de darle vitoria , y que en 
ella ganase alguna ínsula de donde le hiciese 
gobernador, como se lo había prometido. Vien- 
do pues ya ax^abada la pendencia, y que su amo 
volvía á subir sobre Rocinante , llegó á tenerle 
el estribo , y antes que subiese se hincó de 
rodillas delante del , y asiéndole de la mano 
se la besó y le dijo: sea vuestra merced servido, 
señor D. Quijote mío , de darme el gobierno de 
la ínsula que en esta rigurosa pendencia se ha 
ganado , que por grande que sea yo me siento 
con fuerzas de saberla gobernar tal y tan bien 
como otro que haya gobernado ínsulas en el 
mundo. Á lo cual respondió D. Quijotes ad- 
vertid , hermano Sancho , que esta aventura 
y las á esta semejantes no son aventuras de ín- 
sulas sino de encrucijadas , en las cuales no se 
gana otra cosa que sacar rota la cabeza ó una 
oreja menos : tened paciencia , que aventuras 
se ofrecerán donde no solamente os pueda hacer 
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gobernador , sino mas adelante. Agradecióselo 
mucho Sancho , y besándole otra vez la mano 
y la falda de la loriga (113) le ayudó á subir 
sobre Rocinante , y él subió sobre su asno y 
comenzó-á seguir á su señor , que á paso tirado, 
sin despedirse ni hablar mas con las del co- 
che 5 se entró por un bosque que alli junto 
estaba. Seguíale Sancho a todo el trote de su 
jumento ; pero caminaba tanto Rocinante , que 
viéndose quedar atrás le fue forzoso, dar voces 
á su amo que se aguardase. Hízolo asi D. Qui- 
jote teniendo las riendas á Rocinante hasta que 
llegase su cansado escudero, el cual en llegan- 
do le dijo : paréceme , señor , que seria acer- 
tado irnos á retraer á alguna iglesia , que según 
quedó maltrecho aquel con quien os combatis- 
teis , no será mucho que den noticia del caso á 
la santa Hermandad (114) y nos prendan, ya 
fe que si lo hacen que primero que salgamos 
de la cárcel que nos ha de sudar el hopo. (115) 
Galla, dijo D. Quijote; ¿y dónde has visto tu 
ó leido jamas que caballero andante haya sido 
puesto ante la justicia por mas homicidios que 
hubiese cometido? Yo no sé nada de omedllos, 
respondió Sancho , ni ^n mi vida le caté á 
ninguno, solo sé que la santa Hermandad tiene 
que ver con los que pelean en el campo, y en 
esotro no me entremeto. Pues no tengas pena, 
amigo , respondió D. Quijote, que yo te sacaré 
de las manos de los caldeos , (116) cuanto mas 
de lajs de la Hermandad. Pero dime por tu vida 
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¿has tú visto mas valeroso caballero que yo en 
todo lo descubierto de la tierra? ¿has leido en 
historias otro que tenga ni haya tenido mas 
brío en acometer, mas aliento en el perseverar, 
mas destreza en el herir , ni mas maña en el 
derribar? La verdad sea , respondió Sancho , 
que yo no he leido ninguna historia jamas , 
porque ni sé leer ni escrebir ; mas lo que osaré 
apostar es que mas atrevido amo que vuestra 
merced yo no le he servido en todos los dias 
de mi vida , y quiera Dios que estos atrevi- 
mientos no se paguen donde tengo dicho : lo 
que le ruego á vuestra merced es que se cure, 
que le va mucha sangre de esa oreja , que aqui 
traigo hilas y un poco de ungüento blanco en 
las alforjas. Todo eso fuera bien escusado , 
respondió D. Quijote , si á mí se me acorda- 
ra de hacer una redoma del bálsamo de Fiera- 
brás, (417) que con sola una gota se ahorra-» 
ran tiempo y medicinas. ¿Qué redoma y qué 
bákamo es ese? dijo Sancho Panza. Es un bál- 
samo , respondió D. Quijote , de quien tengo 
la receta en la memoria , con el cual no hay 
que tener temor á la muerte , ni hay pensar 
morir de ferida alguna : y asi cuando yo le haga 
y te le dé no tienes mas que hacer sino que 
cuando vieres que en alguna batalla me han 
partido por medio del cuerpo , como muchas 
veces suele acontecer, bonitamente la parte del 
cuerpo que hubiere caldo en el suelo , y con mu- 
cha sotileza antes que la $angre se hiele la pon- 
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drds sobre la otra mitad que quedare en lá 
silla y ad virtiendo de encajallo igüalmetitey al 
justo : luego me darás á beber solos dos tragos 
del bálsamo que he dicho , y verásme quedar 
mas sano que una manzana. Si eso hay, dijo 
Panza , yo renuncio desde aqui el goHemo de 
la prometida ínsula , y no quiero otra cosa 
en pago de mis muchos y buenos servicios , 
sino que vuestra meíced me dé la receta de 
ese estremado licor , que para mí tengo que 
valdrá la onza adonde quiera mas de á dos 
reales , y no he menester yo mas para pasar 
esta vida honrada y descansadamente ; pero es 
de, saber ahora si tiene mucha costa el hacelle. 
Con menos de tres reales se pueden hacer tres 
azumbres , respondió D. Quijote. Pecador de 
mí, replicó Sancho, ¿pues á qué aguarda vues*- 
tra merced á hacelle y á enseñármele? Calla, 
amigo, respondió D. Quijote, que mayores 
secretos pienso enseñarte y mayores mercedes 
hacerte : y por ahora curémonos, que la oreja 
me duele mas de lo que yo quisiera. Sacó San- 
cho de las alforjas hilas y ungüento; mas cuan* 
do D. Quijote llegó á ver rota su celada pensó 
perder el juicio , y puesta la mano en la espada 
y alzando los ojos al cielo dijo : yo hago ju- 
r^nento al criador de todas las cosas y á los 
santos cuatro evangelios , donde mas larga- 
mente están escritos, de hacer la vida que hizo 
el grande marquen de Mantua cuando juró de 
vengar la muerte de su sobrino Valdovinos, que 
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file de no comer pan á manteles , ni con su 
tniiger folgar ^ y otras cosas, que aunque dellas 
tío me acuerdo (H8) las doy aqui por espre- 
saldas , hasta tomar entera venganza del que 
t^i desaguisado (1 1 9) me fizo. Oyendo esto San- 
cho le dijo i advierta vuestra merced , señor 
Dk Quijote ) que si el caballero cumplió lo que 
se le dejó ordenado de irse á presentar ante 
mi señora Dulcinea del Toboso , ya habrá cum- 
^do con lo que debia , y no merece otra pena 
6Í no comete nuevo delito. Has hablado y apun- 
tado muy fáen , respondió D. Quijote , y asi 
anulo él juramento en cuanto lo que toca á 
tconar del nueva venganza ; pero hágole y con-;- 
firmóle de nuevo de hacer la vida que he dicho 
hasta tanto que quite por fuerza otra celada 
tal. y tan buena como esta á algún caballero ; 
y no pienses y Sancho , que asi á humo de pa- 
jas hago esto , que bien tengo á quien imitar 
en elloy que esto mismo pasó al pie de la letra 
sobre el yelmo de Mambrino , que tan caro le 
costó á Sacripante. Que dé al diablo vuestra 
merced tales juramentos , señor mió , replicó 
Sancho , que son muy en daño de la salud , 
f muy ^n pei^'uicio de la conciencia : sino 
digame ahora y si acaso en muchos dias no to- 
pamos hombre armado con celada ¿qué hemos 
de haoer ? ¿ hasc de cumplir el juramento á des- 
pecho de tantos^ inconvenientes é incomodida- 
des como será el d<»rmir vestido , y el no dor- 
ymr en poblado , y otras mil penitencias que 
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contenia el juramento de aquel loco viejo del 
marques de Mantua, que vuestra merced quiere 
revalidar ahora? mire vuestra merced bien que 
por todos estos caminos no andan hombres ar- 
mados , sino arrieros y carreteros , que no solo 
no traen celadas , pero quizá no las han oido 
nombrar en todos los dias de su vida. Enga- 
ñaste en eso , dijo D. Quijote , porque no ha- 
bremos estado dos horas por estas encrucijadas, 
cuando veamos mas armados que los que vinie- 
ron sobre Albraca (120) á la conquista de An- 
gélica la bella. Alto pues , sea asi , dijo San- 
cho , y á Dios prazga que nos suceda bien , y 
que se llegue ya el tiempo de ganar esa ínsula 
que tan cara me cuesta , y muérame yo luego. 
Ya te he dicho , Sancho , que no te dé eso 
cuidado alguno , que cuando faltare ínsula ahí 
está el reino de Dinamarca ó el de Sobradi- 
sa , (121) que te vendrán como anillo al dedo, 
y mas que por ser en tierra firme te debes mas 
alegrar. Pero dejemos esto para su tiempo, y 
mira si traes algo en esas alforjas que coma- 
mos , porque vamos luego en busca de algún 
castillo donde alojemos esta noche, y hagamos 
el bálsamo que te he dicho , porque yo te voto 
á Dios que me va doliendo mucho la oreja. 
Aqui trayo una cebolla y un poco de queso y 
no sé cuantos mendrugos de pan , dijo San- 
cho ; pero no son manjares que pertenecen á 
tan valiente caballero como vuestra merced. 
Qué mal lo entiendes , respondió D. Quijote : 
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hágote saber 9 Sancho, que es honra de Iqs 
caballeros andantes no comer en un mes, y ya 
que coman sea de aquello que hallaren mas 
á mano : y esto se te hiciera cierto si hubieras 
leido tantas historias como yo , que aunque 
han sido muchas , en todas ellas no he hallado 
hecha relación de que los caballeros andantes 
comiesen si no era acaso , y en algunos sun- 
tuosos bíuiquetes que les hacían , y los demás 
dias se los pasaban en flores. Y aunque se deja 
entender que no podían pasar sin comer y sin 
hacer todos los otros menesteres naturales , 
porque en efecto eran hombres como nosotros, 
base de entender también que andando lo mas 
del tiempo de su vida por las florestas y des- 
poblados y sin cocinero , que su mas ordinaria 
comida seria de viandas rústicas , tales como 
las que tú ahora me ofreces : asi que , Sancho 
amigo , no te congoje lo que a mí me da gusto, 
ni quieras tú hacer mundo nuevo, ni ^ sacar 
la caballería andante de sus quicios. Perdóneme 
vuestra merced , dijo Sancho , que como yo 
no sé leer ni escrebir , como otra vez he diclio, 
no sé ni he caído en las reglas de la profesión 
caballeresca ; y de aquí adelante yo proveeré 
las alforjas de todo género de fruta seca para 
vuestra merced que es caballero , y para mí 
las proveeré , pues no lo soy , de otras cosas 
volátiles (122) y dé mas sustancia. No digo yo, 
Sancho , replicó D. Quijote, que sea forzoso 
á los caballeros andantes no comer otra cosa 
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sino esas frutas que dices y sino que su mas 
ordinario sustento debia de ser dellas y de al- 
gunas yerbas que hallaban por los campos que 
ellos conocian y yo también conozco. Virtud es^ 
respondió Sancho, conocer esas yerbas , que se- 
gún yo me voy imaginando, algún dia será me- 
nester usar de ese conocimiento. Y sacando en 
esto lo que dijo que traia comieron los dos en 
buena paz y compaña. Pero deseosos de buscar 
adonde alojar aquella noche acabaron con mu- 
cha brevedad su pobre y seca comida : (123) 
subieron luego á caballo, y diéronse priesa por 
llegar á poblado antes que anocheciese; pero fal- 
tóles él sol y la esperanza de alcanzar lo que 
deseaban junto á unas chozas de unos cabreros, 
y asi determinaron de pasarla alli : que cuanto 
fue de pesadunibre para Sancho no llegar á po- 
blado, fue de contento para su amo dormirla 
al cielo descubierto, por parecerle que cada vez 
que esto le sucedía era hacer un acto posesivo 
que facilitaba la prueba de su caballería. 
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CAPITULO XI. 

he lo^qtte le 8Ucedi6 á D. Quijote con uuos dabreros. - 

Fue recogido de los cabreros con buen áni- 
mo, y habiendo Sancho lo mejor que pudo 
acomodado á Rocinante y. á su jumento, se fue 
tras el olor que despedían de sí ciertos tasajos 
de cabra que hirviendo al fuego en un caldero 
estaban ; y aunque él quisiera en aquel mismo 
punto ver si estaban en sazón de trasladarlos 
del caldero al estómago, lo dejó de hacer por- 
que los cabreros los quitaron del fuego, y ten- 
diendo por el suelo unas pieles de ovejas ade- 
rezaron con mucha priesa su rústica mesa , y 
convidaron á los dos con muestras de muy 
buena voluntad con lo que tenian. Sentáronse 
á la redonda de las pieles seis de ellos , que 
eran los que en la majada había, habiendo 
primero con groseras ceremonias rogado á Don 
Quijote que se sentase sobre un dornajo que 
vuelto del revés le pusieron. Sentóse D. Qui- 
jote , y quedábase Sancho en pie para servirle 
la copa , que era hecha de cuerno. Viéndole 
en pie su amo , le dijo : porque veas, Sancho, 
el bien que en sí encierra la andante caballe- 
ría, y cuan á pique están los que en cualquie- 
ra ministerio della se ejercitan de venir bre- 
vemente á ser honrados y estimados del mundo, 
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qpiiero qae aqui á mi lado y en compañía desta 
buena gente te sientes , y que seas una misma 
cosa conmigo que soy tu amo y natural señor , 
que comas en mi plato y bebas por donde yo 
bebiere , porque de la caballería andante se 
puede decir lo mismo que del amor se dice, que 
todas las cosas iguala. ¡Gran merced !.dijo San- 
cho ; pero sé decir á vuestra merced que como 
yo tuviese bien de comer , tan bien y mejor 
me lo comería en pie y á mis solas como sen- 
tado á par de un emperador. Y aun si va á 
decir verdad mucho mejor me sabe lo que 
como en mi rincón sin melindres ni respetos, 
aunque sea pan y cebolla , que los gallipavos 
de otras mesas donde me sea forzoso mascar 
despacio , beber poco , limpiarme á menudo, 
no estornudar ni toser si me viene gana , ni 
hacer otras cosas que la soledad y la libertad 
traen consigo. Asi que , señor mió , estas hon- 
ras que vuestra merced quiere darme por ser 
ministro y adherente de la caballería andante, 
como lo soy siendo escudero de vuestra mer- 
ced , conviértalas en otras cosas que me sean 
de mas cómodo y provecho: que estas, aunque 
las doy por bien recebidas , las renuncio para 
desde aqui al fin del mundo. Con todo eso te 
has de sentar , porque á quien se humilla Dios 
le ensalza ; y asiéndole por el brazo le forzó 
á que junto á él se sentase. IHo entendían los 
cabreros aquella gerigíwiza de escuderos y de 
caballeros andantes, y no hacían otra cosa que 
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comer y caQar y mirará sus huéspedes, que 
con mucho donaire y gana embaulaban tasajo 
como el puño» Acabado el servicio de carne 
tendieron sobre las zaleas gran cantidad de 
bellotas avellanadas , y juntamente pusieron un 
medio queso mas duro que si fuera hecho de 
argamasa. No estaba en esto ocioso el cuerno, 
porque andaba á la redonda tan á menudo ya 
líalo ya vacío como arcaduz de noria , que con 
facilidad vació un zaque de dos que estaba^ de 
manifiesto. Después que D. Quijote hubo bien 
satisfecho su estómago tomó un puño de be- 
llotas en la mano , y mirándolas atentamente 
soltó la voz á semejantes razones. Dichosa edad 
y siglos dichosos aquellos á quien los antiguos 
pusieron nombre de dorados ; y no porque en 
dUos[el oro, que en esta nuestra edad de hierro 
tanto se estima, se alcanzase en aquella ventu- 
rosa sin fatiga alguna , sino porque entonces 
los que en ella vivian ignoraban estas dos pa- 
labras de tuyo y mió. Eran en aquella santa 
edad todas las cosas comunes : á nadie le era 
necesario para alcanzar su ordinario sustento 
tomar otro trabajo que alzar la mano , y alcan- 
zarle de las robustas encinas que liberalmente 
les estaban convidando con su dulce y sazonado 
fruto. Las claras fuentes y corrientes rios en 
magnifica abundancia sabrosas y trasparentes 
aguas les ofrecian. En las quiebras de las pe- 
ñas y en lo hueco de los árboles formaban su 
república las solicitas y discretas abejas: ofre- 
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ciendo á cualquiera mano sin interés alguno la 
fértil cosecha de su dulcísimo trabajo. Los va- 
lientes alcornoques despedian de sí , sin otro 
artificio que el de su cortesía , sus anchas y 
livianas cortezas, con que se comenzaron á cu* 
brir las casas sobre rústicas estacas , susten-* 
tadas no mas que para defensa de las inclemen* 
cias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad , todo concordia : aun no se había atre» 
vido la pesada reja del corvo arado á abrir ni 
visitar las entrañas piadosas de nuestra pri-^ 
mera madre , que ella sin sei* forzada ofirecia 
por todas las partes de su fértil y espacioso 
seno lo que pudiese hartar, sustentar y deleitar 
á los hijos que entonces la poseían. Entonces 
sí que andaban las simples y hermosas zagale* 
jas de valle en valle y de otero en otero en 
tren:ta y en cabello , sin mas vestidos de aque^ 
líos que eran menester para cubrir honesta-* 
mente lo que la honestidad quiere y ha querido 
siempre que se cubra ; y no eran sus adornos de 
los que ahora se usan , á quien la púrpura de 
Tiro (124) y la por tantos modos martirizada 
seda encarecen , sino de algunas hojas de ver- 
des lampazos y yedra entretejidas, con lo que 
quizá iban tan pomposas y compuestas como 
van ahora nuestras cortesanas con las raras y 
peregrinas invenciones que la curiosidad ociosa 
les ha mostrado. Entonces se decoraban los 
concetos amorosos del alma simple y sencilla-^ 
mente del mismo modo y manera que ella los 
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concebía , sin buscar artificioso rodeo de pa- 
labras para encarecerlos. No había la fraude, 
el engaño ni la malicia mezcládose con la 
verdad y llaneza. La justicia se estaba en sus 
propíos términos sin que la osasen turbar ni 
dfender los del favor y los del interese , que 
tanto ahora la menoscaban, turban y per* 
siguen. La ley del encaje (125) aun no se 
había sentado en el entendimiento del juez , 
porque entonces no había que juzgar ni quien 
iiiese juzgado. Las doncellas y la honestidad 
andaban, como tengo dicho, por donde quie- 
ra, solas y señeras, (126) sin temor que la 
agena desenvoltura y lascivo intento las me- 
noscabasen , y su perdición nacía de su gus- 
to y propia voluntad. Y ahora en estos nues- 
tros detestables siglos no está segura ninguna, 
aunque* la oculte y cierre otro nuevo labe- 
rinto como el de Creta; porque allí por los 
resquicios ó por el aire con el zelo de la 
maldita solicitud se les entra la amorosa pes- 
tilencia , y les hace dar con todo su recogi- 
miento al traste. Para cuya seguridad, andan- 
domas los tiempos y creciendo mas la malicia, 
se instituyó la orden de los caballeros andantes 
para defenderlas doncellas, amparar las viu- 
das , y socorrer a los huérfanos y a los me- 
nesterosos. (127) De esta orden soy yo, herr 
manos cabreros, á quien agradezco el agasajo 
y buen acogimiento que hacéis á mí y á mi 
escudero: que aunque por ley natural (128) 
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están todos los que viven obligados á favwe^ 
cer á los caballeros andantes y todavía por sa-- 
ber que sin saber vosotros esta obligación me 
acogistes y regalastes , es razón que con la vo^ 
luntad á mi posible os agradezca la vuestra. 
Toda esta larga arenga (que se pudiera muy 
bien escusar) dijo nuestro caballero , porque 
las bellotas que le dieron le trujeron á la me- 
moria la edad dorada ; y antojósele hacer aquel 
inútil razonamiento á los cabreros , que sin 
respondelle palabra embobados y suspensos le 
estuvieron escuchando. Sandio asimismo ca- 
llaba y comía bellotas , y visitaba muy á me- 
nudo el segundo zaque , que porque se enfriase 
el vino le tenian colgado de un alcornoque. 
Mas tardó en hablar D. Quijote que en acac- 
harse la cena , al fin de la cual uno de los ca- 
breros dijo : para que con mas veras pueda 
vuestra merced decir, señor caballero andante» 
que le agasajamos con pronta y buena volun- 
tad, queremos darle solaz (12Í9) y contento con 
hacer que cante un compañero nuestro que no 
tardará mucho en estar aqui , el cual es un 
zagal muy entendido y muy enamorado , y que 
sobre todo sabe leer y escrebir , y es músico 
de un rabel , (1 50) que no hay mas que desear. 
Apenas habia el cabrero acabado de decir esto, 
cuando llegó á sus oidos el son del rabel , y 
de alli á poco llegó el que le tañia , que era 
un mozo de hasta veinte y dos años , de muy 
buena gracia. Preguntáronle sus compañeros 
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si había cenado , y respondiendo que sí , el 
que había hecho los ofrecimientos le dijo : de 
esa manera, Antonio, bien podrás hacernos 
placer de cantar un poco , porque vea este señor 
huésped que tenenxos , que también por los 
montes y selvas hay quien sepa de música : 
hémosle dicho tus buenas habilidades , y de- 
seamos que las muestres y nos saques verda- 
deros ; y asi te ruego por tu vida que te sien- 
tes y cantes el romance de tus amores que te 
compuso el beneficiado tu tio, que en el pue- 
blo ha parecido muy bien. Que me place , 
respondió el mozo ; y sin hacerse mas de ro- 
gar se sentó en el trohco de una desmochada 
encina, y templando su rabel, de allí apoco 
con muy buena gracia comenzó a cantar di- 
ciendo desta manera : 



ANTONIO. 

Yo sé , Olalla , que me adoras , 
Puesto que no me lo has dicho 
Ni aun con los ojos siquiera , 
Mudas lenguas de amoríos. 

Porque sé que eres sabida , 
En que me quieres me afirmo , 
Que nunca fue desdichado 
Amor que fue conocido. 

Bien es verdad que tal vez ,* 
Olalla f me has dado indicio 
Que tienes de bronce el alma , 

Y el blanco pecho de risco. 
Mas allá entre tus reproches 

Y honestísimos desvíos 

Tal vez la esperanza muestra 
La orilla de su vestido. 
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Abalánzase al señuelo ( 1 3 1 ) 
Mi fe , que nunca ha podido 
Ni menguar por no llamado f 
Ni crecer por escogido* 

Si el amor es cortesía « 
De la que tienes colijo 
Que el ün de mis esperanzas 
Ha de ser cual imagino. 

Y si son servicios parte 
De hacer un pecho benigno j 
Algunos de los que he hecho 
Fortalecen mi partido. 

Porque si has mirado en ello, 
Mas de una vez habrás visto 
Que me he vestido en los lunes 
Lo que me honraba el domingo* 

Como el amor y la gala 
Andan un mismo camino , 
En todo tiempo á tus ojos 
Quise mostrarme polidp* 

Dejo el bailar por tu causa , 
Ni las músicas te pinto 
Que has escuchado á deshoras 

Y al canto del gallo primo. (iSa) 
No cuento las alabanzas 

Que de tu belleza he dicho , 
Que, aunque verdaderas, hacen 
Ser JO de algunas malquisto. 

Teresa del Berrocal , 
Yo alabándote , me dijo : 
Tal piensa que adora un ángel , 

Y viene á adorar á un gimió : (i33) 
Merced á los muchos di||es 

Y á los cabellos postizos, 

Y á hip(5critas hermosuras. 
Que engañan al amor mismo. 

Desmentíla, y enojóse; 
Volvió por ella su primo : 
Desafióme , y ya sabes 
Lo que yo hice , y él hizo. 
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]$o te quiero jo á montón , 
Ni te pretendo y te sirvo 
Por lo de barraganía , (i34) 
Que mas baeno es nii designio. 

Coyundas tiene k iglesia , 
Que son lazadas de sirgo , (i35) 
Pon tu cuello en la gamella , (i 36) 
Verás como pongo el mío. 

Donde no, desde aquí juro 
Por el santo mas bendito 
De no salir destas sierras 
Sino para capuchino. 

Con esto dio el cabrero fin á su canto , y 
aunque D. Quijote le rogó que algo mas can- 
tase , no lo consintió Sancho Panza , porque 
estaba mas pajra dormir que para oir cancio- 
nes. Y asi dijo á su amo : bien puede vuestra 
merced acomodarse desde luego adonde ha de 
posaresta noche, que el trabajo que estos bue- 
nos hombres tienen todo el diano perniite que 
pásenlas noches cantando. Ya te eiitiendo, San- 
cho , le respondió D. Quijote , que bien se me 
trasluce que las visitas del zaque piden mas re- 
compensa de sueño que de música. Á todos nos 
sabe bien, bendito sea Dios, respondió Sancho. 
No lo niego , replicó D. Quijote , pero acomó- 
date tú donde quisieres , que los de mi profe- 
sión mejor parecen velando que durmiendo ; 
pero con todo eso seria bien , Sancho , que me 
vuelvas á curar esta oreja, que me va doliendo 
mas de lo que es menester. Hizo Sancho lo que 
se le mandaba ; y viendo uno de los cabreros 
la herida le dijo que no tuviese pena , que él 

TOM. i. 13 
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{»oiidria remedio con que fácilmente se sanase, 
y iomaiido algunas hojas de romero , de mucho 
que por alii habia , las mascó y las mezcló con 
im poco de sal , y aplicándoselas á la oreja 
se la vendó muy bien, asegurándole que no 
habia menester otra medicina , y asi fue la 
verdad. 

CAPITULO xn. 

De lo qua contó un cabrero h los qne esláuok con D. Quijote. 

Estando en esto llegó otro mozo de los cpie les 
traian del aldea el bastimento, y dijo: ¿sabéis 
lo que pasa en el lugar, compañeros? ¿Cónio 
lo podemos saber ? respondió uno de ellos. Pues 
sabed , prosiguió el mozo , que murió esta ma- 
ñana aquel famoso pastor estudiante llamado 
(irisóstomo , y se murmura que ha muerto de 
amores de aquella endiablada moza de Marcela, 
la hija de Guillermo el rico , aquella que se an- 
da en hábito de pastora por esos andurriales. 
Por Marcela dirás , dijo uno. Por esa digo , res- 
pondió el cabrero ; y es lo bueno que mandó 
en su testamento que le enterrasen en el campo 
como si fuera moro , y que sea al pie de la 
peña donde está la fuente del alcornoque, por- 
que según es fama (y él dicen que lo dijo) aquel 
lugar es adonde él la vio la vez primera. Y 
también mandó otras cosas tales , que los aba- 
des del pueblo (137) dicen que no se han de 
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cumplir ni es bien que sé cumplan , porque pa- 
recen de gentiles. Á todo lo cual responde aquel 
gran su amigo Ambrosio el estudiante, que 
también se vistió de pastor con él , que se ha 
de cumplir todo sin faltar nada como lo dejó 
mandado Grisóstomo, y sobre esto anda el 
pueblo alborotado ; mas a lo que se dice en fin 
se hará lo que Ambrosio y todos los pastores 
sus amigos quieren , y mañana le vienen á 
enterrar con gran pompa adonde tengo dicho : 
y tengo para mí que ha de ser cosa muy de 
ver ; á lo menos yo no dejaré de ir á verla si 
supiese no volver mañana al lugar. Todos ha- 
remos lo mesmo , respondieron los cabreros , y 
echaremos suertes á quién ha de quedar á 
guardar las cabras de todos. Bien dices, Pedro, 
dijo uno de ellos, aunque no será menester usar 
de esa diligencia, que yo me quedaré por todos ; 
y no lo atribuyas á virtud y a poca curiosidad 
niia, sino áque no me deja andar el garran- 
cho que el otro dia me pasó este pie. Con todo 
eso te lo agradecemos , respondió Pedro. Y 
D. Quijote rogó a Pedro le dijese qué muerto 
era aquel , y qué pastora aquella. A lo cual Pe- 
dro respondió , que lo que sabia era que el 
muerto era un hijodalgo rico , vecino de un lu- 
gar que estaba en aquellas sierras , el cualha^ 
bia sido estudiante muchos años en Salamanca, 
al cabo de los cuales habia vuelto á su lugar 
con opinión de muy sabio y muy leído. Princi- 
palmente decian que sabia la ciencia de las 
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estrellas , y de lo que pasan allá ai el cielo el 
sol y la luna , porque pimtualmente nos decía 
el cris del sol y de la luna. Eclipse se Uama, 
amigo , que no cris , el escurecerse esos dos 
luminares mayores , dijo D. Quijote. Mas Pedro 
no reparando en niñerías prosiguió su cuento 
diciendo : asimesmo adevinaba cuándo había de 
ser el año abundante 6 estil. Estéril queréis de* 
cir , amigo , dijo D. Quijote. Estéril^ ó tótíl, 
respondió Pedro, todo se sale allá. Y digo que 
con esto que decíase hicieron su padre y sus 
amigos , que le daban crédito , muy ricos , por- 
que hacian lo que él les aconsejaba diciéndoles : 
sembrad este año cebada , no trigo ; en este 
podéis sembrar garbanzos , y no cebada; el que 
viene será de guilla (138) de aceite , los tres 
siguientes no se cogerá gota. Esa ciencia se 
llama Astrologia , dijo D. Quijote. No sé yo 
como se llama, replicó Pedro , mas sé que todo 
esto sabia y aun mas. Finalmente no pasaron 
muchos meses después que vino de Salamanca, 
cuando un dia remaneció vestido de pastor con 
su cayado ^^ y pellico , habiéndose quitado los 
hábitos largos que como escolar traia , y jun- 
tamente se vistió con él de pastor otro su gran- 
de amigo llamado Ambrosio, que habiasidosu 
compañero en los estudios. (Svidábaseme de 
decir como Grisóstomo el difimto fiíe grande 
hombre de componer coplas , tanto que él ha- 
cia los villancicos para la noche del Nacimiento 
del Señor, y los autos (139) para el dia de Dios, 
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que los representábanlos mozos de nuestro pue- 
Üo, y todos decían que eran por el caLo. Cuando 
los del lugar vieron taii de improviso vestidos 
de pastores a los dos escolares quedaron ad- 
mirados , y no podían adivinar la causa que 
les había movido á hacer aquella tan estraila 
inudanza. Ya en eáte tiempo era muerto el 
padre de nuestro Grisóstcono , y él quedó he- 
redado en mucha cantidad de hacienda , ansí 
en muebles como en raices , y en no pequeña 
cantidad de ganado mayor y menor , y en gran 
l^antidad de dineros : de todo lo cual' quedó el 
tnozo señor desoluto ; y en verdad que todo lo 
merecia , que era muy buen compañero y ca- 
ritativo y amigo de los buenos , y tenia una 
cara como una bendición. Después se vino á 
entender que el haberse mudado de trage no 
había sido por otra cosa que por andarse por 
estos despoblados en pos de aquella pastora 
Marcela que nuestro zagal nombró denantes , 
de la cual se había enamorado el pobre difiínto 
de Grisóstomo. Y quiéreos decir ahora, porque 
es bien que lo sepáis , quién es esta rapaza ; 
quizá y aun sin quizá no habréis oído seme- 
jante cosa en todos los días de vuestra vida , 
aunque viváis mas años que sarna. Decid Sarra, 
replicó D. Quijote , no pudiendo sufrir el tro- 
car de los vocablos del cabrero. Harto vive la 
sarna , respondió Pedro ; y si es , señor ^ que 
me habéis de andar zaheriendo á cada paso ios 
vocablos 9 no acabaremos en un año. Perdonad 
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amigo , dijo D. Quijote , que por haber tanta 
diferencia de sarna á Sarra os lo dije ; pero vos 
respondisteis muy bien , porcpie vive mas sar* 
na que Sarra ; y proseguid vuestra historia , 
que no os replicaré mas en nada. Digo pues, 
señor mió de mi alma , dijo el cabrero , que 
en nuestra aldea hubo un labrador aun mas 
rico que el padre de Grisóstomo , el cual se 
llamaba Guillermo, y al cual dio Dios, amen de 
las muchas y grandes riquezas, una hija de cuyo 
parto murió su madre , que fue la mas hon- 
rada muger que hubo en todos estos contornos : 
no parece sino que ahora la veo con aquella 
cara que del un cabo tenia el sol y del otro la 
luna, y sobre todo hacendosa y amiga de los po- 
bres, por lo que creo que debe de estar su áni- 
ma á la hora de hora gozando de Dios en el 
otro mundo. De pesar de la muerte de tan bue- 
na muger murió su marido Guillermo , dejando 
á su hija Marcela muchacha y rica en poder de 
un tic suyo sacerdote y beneficiado en nuestro 
lugar. Creció lanilla con tanta belleza, que nos 
hacia acordar de la de su madre , que la tuvo 
muy grande , y con todo esto se juzgaba que 
le habia de pasar la de la hija : y asi fue , que 
cuando llegó á edad de catorce a quince años 
nache la miraba que no bendecía á Dios que tan 
hermosa la habia criado^ y los mas quedaban 
enamorados y perdidos por ella. Guardábala su 
tío con mucho recato y con mucho encerra- 
miento ; pero con todo esto la fama de su mu- 
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cha hermosura se estendió de manera , que asi 
por ella cómo por sus muchas riquezas , no 
solamente de los de nuestro puehlo , sino de los 
de muchas leguas á la redonda y y de los me- 
jores dellos 5 era rogado , solicitado é impor- 
tunado su tío se la diese por muger. Mas él , 
que á las derechas es buen cristiano , aunque 
quisiera casarla luego , asi como la via de edad, 
no quiso hacerlo sin su consentimiento, sin 
tener ojo á la ganancia y grangeria que le o£re- 
da el tener la hacienda de la moza dilatando 
su casamiento. Y á fe que se dijo esto en mas 
de un corrillo en el pueblo en alabanza del buen 
sacerdote. Que quiero que sepa, señor andante^ 
que en estos lugares cortos de todo se trata , 
y de todo se murmura: y tened para vos, 
como yo tengo para mí , que debia de ser de- 
masiadamente bueno el clérigo que obliga á 
sus feligreses á que digan bien del , especial- 
mente en las aldeas. Asi es la verdad , dijo Don 
Quijote , y proseguid adelante, que el cuento 
es muy bueno , y vos , buen Pedro , le contais 
con muy buena gracia. La del Señor no me fal- 
te , que es la que hace al caso. Y en lo demás 
sabréis que aunque el tío proponia á la sobrina, 
y le decia las calidades de cada uno en parti- 
cular de los muchos que por muger la pedian, 
rogándole que se casase y escogiese á su gusto, 
j^unas ella respondió otra cosa sino que por 
entonces no quería casarse , y que por ser tan 
muchacha no se sentía hábil para poder llevar 
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la carga del matrimonio. Con estas que d^bfl 
al parecer justas escusas dejaba el tio de im*- 
portunarla, y esperaba á que entrase algo mas 
en edad , y ella supiese escoger compañía á 
su gusto. Porque decia él , y decía muy bien, 
que no habÍAB de dar lo6 padres á su» hijos ^fr* 
tado contra su vc^imtaidi. Pero bételo Aqw» 
cuando no me cato , que remanece un día la 
melindrosa Marcela hecha pastora : y sin ser 
parte su tio ni todos los del pueblo que se lo 
desacctfisejaban , dio en irse al c^mpo con las 
demás zagalas del lugar, y dio en guardar 
su mesmo ganado. Y asi como ella salió en 
público, y su hermosura se vio al descu- 
bierto, no os sabré buenamente decir cuaja-* 
tos ricos mancebos , hidalgos y labradores han 
tomado el trage de Grisóstomo , y la andan 
requebrando por esos campos. Uno de los cua- 
les , como ya está dicho, fue nuestro difunto, 
del cual decían que la dejaba de querer, y 1^ 
adoraba. Y no se piense que porque Marcela se 
puso en aquella libertad y vida tan suelta y 
de tan poco ó de ningún recogimiento, que 
por eso ha dado indicio ni por semejas , que 
venga en menoscabo de su honestidad y reedito; 
antes es tanta y tal la vigilancia con que mira 
por su honra , que de cuantos la sirven y so- 
licitan ninguno se ha alabado , ni con verdad 
se podrá alabar , que le haya dado alguní» pe- 
queña esper^^nza de alcanzar su deseo. Que 
puesto que no huye ni se esquiva de la com- 
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pañia y conversación de los pastores , y los 
trata cortés y amigablemente , en llegando á 
descubrirle su intención cualquiera dellos, aun- 
que sea tan justa y santa como la del matri- 
monio , los arroja de sí como con un trabuco. 
Y con esta manera de condición hace mas daño 
en esta tierra que si por ella entrara la pesti- 
lencia, porque su afabilidad y hermosura atrae 
los corazones de los que la tratan á servirla y 
á amarla ; pero su desden y desengaño los con- 
duce a términos de desesperarse, y asi no saben 
qué decirle , sino llamarla á voces cruel y des- 
agradecida , con otros títulos á este semejan- 
tes > que bien la calidad de su condición ma- 
nifiestan: y si aqui estuviésedés , señor , algún 
4ia, veríades resonar estas sierras y estos valles 
con los lamentos de los desengañados que la si- 
guen. No está muy lejos de aqui un sitio donde 
hay casi dos docenas de altas hayas, y no hay 
ninguna que en su lisa corteza no tenga gra- 
bado y escrito el nombre de Marcela, y encima 
de alguna una corona grabada en el mesmo 
árbol, como si mas claramente dijera su aman- 
te , que Marcela la lleva y la merece de toda 
la hermosura humana. Aqui suspira un pastor, 
alli se queja otro, acullá se oyen amorosas 
canciones, acá desesperadas endechas. Cual hay 
que pasa todas las horas de la noche sentado 
al pie de alguna encina ó peñasco , y alíi sin 
plegar los llorosos ojos embebecido y traspor- 
tado en sus pensamientos le halló el sol á la 
TOM. I. 14 
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mañana ; y cual liay que sin dar vado ni tre- 
gua á sus suspiros , en mitad del ardor de la 
mas enfadosa siesta del verano , tendido sobre 
la ardiente arena , envia sus quejas al piadoso 
cielo : y deste y de aquel , y de aquellos y des- 
tos , libre y desenfadadamente triunfa la her- 
mosa Marcela. Y todos los que la conocemos 
estamos esperando en qué ha de parar su al- 
tivez , y quién ha de ser el dichoso que hade 
venir á domeñar condición tan terrible, y gozar 
de hermosura tan estremada. Por ser todo lo 
que he contado tan averiguada verdad , me 
doy ^* á entender que también lo es la que 
nuestro zagal dijo que se decia de la causa de 
la muerte de Grisóstomo. Y asi os aconsejo , 
señor, que no dejéis de hallaros mañana ásu 
entierro , que será muy de ver , porque Gri- 
sóstomo tiene muchos amigos , y no está deste 
lugar á aquel donde manda enterrarse media 
legua. En cuidado me lo tengo , dijo D. Qui- 
jote , y agradézcoos el gusto que me habéis da- 
do con la narración de tan sabroso cuento. Ó! 
replicó el cabrero , aun no sé yo la mitad de 
los casos sucedidos á los amantes de Marcela ; 
mas podría ser que mañana topásemos en el 
camino algún pastor que nos los dijese : y por 
ahora bien será que os vais á dormir debajo 
de techado , porque el sereno os podría dañar 
la herida , puesto que es tal la medicina que 
se os ha puesto , que no hay que temer de 
contrario accidente. Sandio Panza, que ya daba 
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al diablo el tanto hablar del cabrero ^ solicitó 
por su parte que su amo se entrase a dormir 
en la choza de Pedro. Hízolo asi , y todo lo 
mas de la noche se le pasó en memorias de 
su señora Dulcinea , a imitación de los amantes 
de Marcela. Sancho Panza se acomodó entre 
Rocinante y su jumento , y durmió , no como 
enamorado desfavorecido , sino como hombre 
molido á coces. 

CAPITULO XUI. 

Dondb se da fio al cuento de la puslora Marcela , con oíros sucesos. 

Mas apenas comenzó á descubrirse el dia por 
los balcones del oriente, cuando los cinco de 
los seis cabreros se levantaron y fueron a des- 
pertar á D. Quijote , y á decille si estaba to- 
davía con propósito de ir a ver el famoso en- 
tierro de Grisóslomo , y que ellos le harían 
compañía. D. Quijote , que otra cosa no de- 
seaba , se levantó , y mandó á Sancho que en- 
sillase y enalbardase al momento , lo cual él 
hizo con mucha diligencia , y con la misma 
se pusieron luego todos en camino. Y no hu- 
bieron andado un cuarto de legua , cuando 
al cruzar de una senda vieron venir hacia ellos 
hasta seis pastores vestidos con pellicos ne- 
gros , y coronadas las cabezas con guirnaldas 
de ciprés y de amarga adelfa. Traia cada uno 
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un grueso bastón de aceJ30 en la mano : venían 
con ellos asimismo dos gentileshombres de á 
caballo , muy bien aderezados de camiho, con 
otros tres mozos de á pie que los acompaña- 
ban. En llegándose á juntar se saludaron cor- 
tesmente , y preguntándose los unos á los otros 
donde iban , supieron que todos se encamina- 
ban al lugar del entierro , y asi comenzaron 
á caminar todos juntos. Uno de los de á caballo 
hablando con su compañero le dijo : paréceme , 
señor Vivaldo , que babemos de dar por bien 
empleada la tardanza que hiciéremos en ver 
este famoso entierro , que no podrá dejar de 
ser famoso según estos pastores nos han con- 
tado estrañezas , asi del muerto pastor , como 
de la pastora homicida. Asi me lo parece á 
mí , respondió Vivaldo ; y no digo yo hacer 
tardanza de un dia , pero de cuatro la hiciera 
á trueco de verle. Preguntóles D. Quijote qué 
era lo que habian oido de Marcela y de Gri- 
sóstomo. El caminante dijo que aquella ma- 
drugada habian encontrado con aquellos pas- 
tores , y que por haberles visto en aquel tan 
triste trage les habian preguntado la ocasión 
por qué iban de aquella manera: que uno dellos 
se lo contó , contando la estrañeza y hermo- 
sura de una pastora llamada Marcela, y los 
amores de muchos que la recuestaban , con la 
muerte de aquel Grisóstomo á cuyo entierro 
iban. Finalmente él contó todo lo que Pedro 
á D. Quijote habia contado. Cesó esta plática , 
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y comenzóse otra , pregoiitando el que se lla- 
maba Vivaldo á D. Quijote, qué era la oca- 
sión que le movia á andar armado de aquella 
manera por tierra tan pacífica. Á lo cual res- 
pondió D. Quijote : la profesión de mi ejercicio 
np consiente ni permite que yo ande de otra 
manera: el buen paso, el regalo y el reposo 
allá se inventó para los blandos cortesanos ; 
mas el trabajo , la inquietud y las armas solo 
se inventaron é hicieron para aquellos que el 
mundo llama caballeros andantes, de los cuales 
yo 5 aunque indigno, soy el menor de todos. 
Apenas le oyeron esto cuando todos le tuvieron 
por loco ; y por averiguarlo mas , y ver qué 
género de locura era el suyo , le tornó á pre. 
guntar Vivaldo que qué quería decir caballeros 
andantes. ¿No han vuestras mercedes leido , 
respondió D. Quijote , los anales é historias 
de Ingalaterra donde se tratan las famosas fa- 
zañas del rey Arturo, que continuamente (1 40) 
en nuestro romance castellano llamamos el rey 
Artus , de quien es tradición antigua y común 
en todo aquel reino de la Gran Bretaña , que 
este rey no murió , sino que por arte de en- 
cantamento se convirtió en cuervo , y que an- 
dando los tiempos ha de volver á reinar, y á 
cobrar su reino y cetro ; á cuya causa no se 
probará que desde aquel tiempo a este haya 
ningún ingles muerto cuervo alguno? (141) 
Pues en tiempo de este buen rey fue instituida 
aquella famosa orden de caballería de los ca- 
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balleros de la Tabla Redonda , (1 42) y pasa* 
ron sin faltar un punto los amores qué alli se 
cuentan de D. Lanzarote del Lago con la reina 
Ginebra , siendo medianera dellos y sabidora. 
aquella tan honrada dueña Quintañona, de don* 
de nació aquel tan sabido romance , y tan de^ 
cantado en nuestra España de ; 

Nunca fuera caballero 
De damas tan bien servido ^ 
Como fuera Lanzarote 
Cuando de Bretaña vino 9 (t4^) 

con aquel progreso tan dulce y tan suave de 
sus amorosos y fuertes fechos. Pues desde en- 
tonces de mano en mano fue aquella orden de 
caballería estendiéndose y dilatándose por mu- 
chas y diversas partes del mundo ; y en ella 
fueron famosos y conocidos por sus fechos el 
valiente Amadis de Gaula con todos sus hijos 
y nietos hasta la quinta generación , y el va- 
leroso Felixmarte de Hircania, y el nunca como 
se debe alabado Tirante el Blanco ^ y casi que 
en nuestros dias vimos y comunicamos y oimos 
al invencible y valeroso caballero D. Belianis 
de Grecia. Esto pues , señores , es ser caba- 
llero andante , y la que he dicho es la orden 
de su caballería , en la cual , como otra ver he 
dicho , yo aunque pecador he hecho profesión , 
y lo mismo que profesaron los caballeros refe- 
ridos profeso yo , y asi me voy por estas so- 
ledades y despoblados buscando las aventuras 
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con ánimo deliberado de ofreceír mi brazo y 
mi persona á la mas peligrosa que la suerte 
me deparare en ayuda de los flacos y menes- 
terosos. Por estas razones que dijo acabaron de 
enterarse los caminantes que era D. Quijote 
falto de juicio y del género de locura que lo 
señoreaba , de lo cual recibieron la mi^ma ad- 
miración que recebian todos aquellos que de 
nuevo venían en conocimiento della. Y Vival- 
do , (144) que era persona muy discreta y de 
alegre condición , por pasar sin pesadumbre 
el poco camino que.decian que les faltaba á 
llegar á la sierra del entierro , quiso darle oca- 
sión a que pasase mas adelante con sus dispa- 
rates. Y asi le dijo : paréceme , señor caba- 
llero andante, que vuestra merced ha profesado 
una de las mas estrechas profesiones que hay 
en la tierra , y tengo para mí que aun la de los 
frailes cartujos no es tan estrecha. Tan estrecha 
bien podia ser, respondió nuestro D. Quijote; 
pero tan necesaria en el mundo no estoy en dos 
dedos de ponello en duda. Porque si va^ á de- 
cir verdad no hace menos el soldado que pone 
en ejecución lo que su capitán le manda, que 
el mismo capitán que se lo ordena. Quiero decir 
que los religiosos con toda paz y sosiego piden 
al cielo el bien de la tierra ; pero los soldados 
Y caballeros ponemos en ejecución lo que ellos 
piden , defendiéndola con. el valor de nuestros 
brazos y filos de nuestras espadas ; no debajo 
de cubierta, sino al cielo abierto, puestos por 
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blanco de los insufribles rayos del sol en él vé-* 
rano, y de los erizados hielos del invierno*^ 
Asi que somos ministros de Dios en la tierra, 
y brazos por quien se ejecuta en ella su jus- 
ticia. Y como las cosas de la guerra y las á 
ellas tocantes y concernientes no se pueden 
poner en ejecución, sino sudando, afanando ^^ 
y trabajando eseesivamente, sigúese que aque- 
llos que la profesan tienen sin duda mayor tra>- 
bajo que aquellos que en sosegada paz y reposa 
están rogando a Dios favorezca á los que poc^ 
pueden. No quiero yo decir ni me pasa por 
pensamiento que es tan buen estado el de caba- 
llero andante como el del encerrado religioso ; 
solo quiero inferir por lo que yo padezco, que 
sin duda es mas trabajoso y mas aporreado y 
mas hambriento y sediento , miserable, roto 
y piojoso , porque no hay duda sino que los 
caballeros andantes pasados pasaron mucha 
mala ventura en el discurso de su vida. Y si 
algunos subieron á ser emperadores (14*5) por 
el valor de su brazo , á fe que les costó buen 
porqué de su sangre y de su sudor : y que si 
á los que á tal grado subieron les faltaran en- 
cantadores y sabios que los ayudaran, que ellos 
quedaran bien defraudados de sus deseos y bien 
engañados de sus esperanzas. De ese parecer 
estoy yo , replicó el caminante ; pero una cosa 
entre otras muchas me parece muy mal de los 
caballeros andantes , y es que cuando se ven 
en ocasión de acometer una grande y peligrosas 
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aventura en que se ve manifiesto peligro de per- 
der la vida , nunca en aquel instante de acume- 
tella se acuerdan de encomendarse á Dios, (1 46) 
como cada cristiano está obligado á hacer en 
peligros semejantes; antes se encomiendan á 
sus damas con tanta gana y devoción como si 
ellas fueran su dios : cosa que me parece que 
huele algo a gentilidad. Señor, respondió Don 
Quijote , eso no puede ser menos en ninguna, 
manera , y caería en mal caso el caballero an- 
dante que otra cosa hiciese : que ya está en 
uso y costumbre en la caballería andantesca 
que el caballero andante , que al acometer al- 
gún gran fecho de armas tuviese su señora 
delante , vuelva á ella los ojos blanda y amo- 
rosamente , como que le pide con ellos le favo- 
rezca y ampare en el dudoso trance que aco- 
mete : y aun si nadie le oye está obligado á 
decir algunas palabras entre dientes en que de 
todo corazón se le encomiende , y desto tene- 
mos innumerables ejemplos en las historias. 
Y no se ha de entender por esto que han de 
dejar de encomendarse á Dios , que tiempo y 
lugar les queda para hacello en el discurso de 
la obra. Con todo eso , replicó el caminante, 
me queda un escrúpulo , y es que muchas ve- 
ces he leido que se traban palabras entre dos 
andantes caballeros, y, de una en otra se les 
viene á encender la cólera , y á volver los ca- 
ballos, y á tomar una buena pieza del campo; 
y luego sin mas ni mas á todo el correr dellos 
TOM. I. 1 5 
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se vuelven á encontrar, y en mitad de la cor- 
rida se encomiendan á sus damas ; y lo que 
suele suceder del encuentro es que el uno cae 
por las ancas del caballo pasado con la lanza 
del contrario de parte á parte , y al otro le 
aviene también , que á no tenerse á las crines 
del suyo no pudiera dejar de venir al suelo ; 
y no sé yo cómo el muerto tuvo lugar para 
encomendarse á Dios en el discurso de esta tan 
acelerada obra : mejor fuera que las palabras 
que en la carrera gasto encomendándose á su 
dama las gastara en lo que debia y estaba 
obligado como cristiano : cuanto mas que yo 
tengo para mí que no todos los caballeros an- 
dantes tienen damas á quien encomendarse, 
porque no todos son enamorados. Eso no puede 
ser 5 respondió D. Quijote : digo que no puede 
ser que haya caballero andante sin dama, por- 
que tan propio y tan natural les es a los tales 
ser enamorados como al cielo tener estrellas , 
y á buen seguro que no se haya visto historia 
donde se halle caballero andante sin anwres, 
y por el mismo caso que estuviese sin ellos 
no seria tenido por legítimo caballero , sino 
por bastardo , y que entró en la fortaleza de 
la caballería dicha , no por la puerta , sino por 
las bardas como salteador y ladrón. Con todo 
eso , dijo el caminante , me parece , si mal no 
me acuerdo , haber leido que D. Galaor , her- 
mano del valeroso Amadis de Gaula, nunca 
tuvo dama señalada (147) á quien pudiese en- 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULO XIII. Hí 

comendarse, y con todo esto no fue tenido en 
menos , y fue un muy valiente y famoso ca- 
ballero. A lo cual respondió nuestro D. Quijo- 
te : señor, una golondrina sola no hace verano, 
cuanto mas que yo sé que de secreto estaba 
ese caballero muy bien enamorado , fuera que 
aquello de querer á todas bien cuantas bien 
le parecian era condición natural , á quien no 
podia ir á la mano. Pero en resolución , ave- 
riguado está muy bien que él tenia una sola 
á quien él había hecho señora de su voluntad, 
á la cual se encomendaba muy á menudo y 
muy secretamente, porque se preció de secreto 
caballero. (148) Luego si es de esencia que todo 
caballero andante haya de ser enamorado , dijo 
el caminante , bien se puede creer que vuestra 
merced lo es , pues es de la profesión ; y si 
es que vuestra merced no se precia de ser tan 
secreto como D. Galaor , con las veras que 
puedo le suplico en nombre de toda esta com- 
pañía y en el mió nos diga el nombre , patria, 
calidad y hermosura de su dama , que ella se 
tendría por dichosa de que todo el mundo sepa 
que es querida y servida de un tal caballero 
como vuestra merced parece. Aqui dio un gran 
suspiro D. Quijote y dijo : yo no podré afirmar 
si la dulce mi enemiga gusta ó no de que el 
mundo sepa que yo la sirvo; solo séJecir, 
respondiendo á lo que con tanto comedimiento 
se me pide , que su nombre es Dulcinea , su 
patria el Toboso , un lugar de la Mancha, su 
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r^Vuh'jí |>rir lo nt^íup^ ha de 4ffr de ywinr^sst , 
jFiH'H ^-^ reífi;! v M-iírir*. mía. su Ijerm^iiyurs so- 
brefiijfr*;ifixí , pues en ella se vienen á hacer 
x^Télíífifros UftUf^ los imposibles y quiméricos 
íftriUído^ de bi-Heza que los poetas dan á sus 
d;ttna.H ; que sus cabellos son oro , su frente 
ríimjKis elíseos , (149) sus cejas arcos del cielo, 
mtñ ojos soles , sus mejillas rosas , sus labios 
corales , perlas sus dientes , alabastro su cue- 
llo , UK^rmol Hu pecho, marfil sus manos, su 
hUmrítrsi nieve , y las partes que á la vista 
huimiuíi encriibríó la honestidad son tales, se- 
gún yo pjrnso y entiendo , que sola la dis- 
tri*\H consideración puede encarecerlas y no 
compararlas. El línage, prosapia y alcurnia 
rpirrriainos saber, replicó Vivaldo. A lo cual 
rPMpondii) D. Quijote : no es de los antiguos 
Cu reíos, Gayofi y Cipiones romanos , ni délos 
modernos Colonas y Ursinos , ni de los Mon- 
eadas y Requesones de Cataluña, ni menos de 
los Rebellas y Villanovas de Valencia, Pala- 
fojes , Nozas , Rocabertis , Corellas , Lunas , 
Alagones , Urreas , Focos y Gurreas de Aragón: 
Cerdas, Manriques, Mendozas y Guzmanes de 
Castilla : Aloucastros, Pallas y Meneses dePor- 
tiigíd } pero c;s de los del Toboso de la Mancha, 
linage aunque moderno tal, que puede dar 
generoso principio á las mas ilustres familias 
de los venideros siglos ; y no se me replique 
en esto si no fuere con las condiciones quepuvso 
Cerbino al pie del trofeo de las annas de Or- 
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lando , que decía : Nadie las muesca que estar 
no pueda con Roldan á prueba. (150) Aunque 
el mió es de los Cachopines de Laredo , respon- 
dió el caminante , no le osaré yo poner con 
el del Toboso de la Mancha, puesto que para 
decir verdad semejante apellido hasta ahora 
no ha llegado á mis oidos. Gomo eso no habrá 
llegado , replicó D. Quijote. Con gran atención 
iban escuchando todos los demás la plática de 
los dos , y aun hajsta los mismos cabreros y 
pastores conocieron la demasiada falta de jui- 
cio de nuestro D. Quijote. Solo Sancho Panza 
pensaba que cuanto su amo decía era verdad, 
sabiendo él quien era , y habiéndole conocido 
desde su nacimiento ; y en lo que dudaba algo 
era en creer aquello de la linda Dulcinea del 
Toboso, porque nunca tal nombre ni tal prin- 
cesa había llegado jamas á su noticia aunque 
vivía tan cerca del Toboso. En estas platicáis 
iban cuando vieron que por la quiebra que dos 
altas montañas hacían bajaban hasta veinte 
pastores , todos con pellicos de negra lana ves- 
tidos , y coronados con guirnaldas que á lo que 
después pareció eran cual de tejo y cual de 
ciprés. Entre seis dellos traían unas andas cu- 
biertas de mucha diversidad de flores y de ra- 
mos. Lo cual visto por uno de los cabreros 
dijo : aquellos que allí vienen son los que traen 
el cuerpo de Grisóstomo , y el pie de aquella 
montaña es el lugar donde él mandó que le 
enterrasen. Por esto se dieron priesa á llegar, 
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y fue á tiempo que ya los que venían habian 
puesto las andas en el suelo, y cuatro dellos 
con agudos picos estaban cavando la sepultura 
á un lado de una dura peña. (1 51) Recibiéronse 
los unos y los otros cortesmente , y luego Don 
Quijote y los que con él venían se pusieron 
á mirar las andas , y en ellas vieron cubierto 
de flores un cuerpo muerto y vestido como 
pastor ^ de edad al parecer de treinta años ; y 
aunqbe muerto , mostraba que vivo había sido 
de rostro hermoso y de disposición gallarda. 
Al rededor del tenia en las mismas andas al'- 
gunos libros y muchos papeles abiertos y cer- 
rados ; y asi los que esto miraban como los 
que abrían la sepultura, y todos los demás que 
alli habia , guardaban un maravilloso silencio, 
hasta , que uno de los que al muerto trujeron 
dijo á otro : mira bien , Ambrosio , si es este 
el lugar que Grisóstomo dijo , ya que queréis 
que tan puntualmente se cumpla lo que dejó 
mandado en su testamento. Este es, respondió 
Ambrosio , que muchas veces en él me contó 
mi desdichado amigo la historia de su des- 
ventura. Alli me dijo él que vio la vez primera 
á aquella enemiga mortal del linage humano , 
y alli fue también donde la primera vez le 
declaró su pensamiento tan honesto como ena- 
morado , y alli fue la última vez donde Mar- 
cela le acabó de desengañar y desdeñar , de 
suerte que puso fin á la tragedia de su mi- 
serable vida ; y aqui en memoria de tantas 
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desdichas quiso él que le depositasen en las 
entrañas del eterno olvido. Y volviéndose á 
D. Quijote y á los caminantes prosiguió dicien- 
do : ese cuerpo , señores , que con piadosos 
ojos estáis mirando , fue depositario de un al- 
ma en quien el cielo puso infinita parte de sus 
riquezas. Ese es el cuerpo de Grisóstomo, que 
fue único en el ingenio , solo en la cortesía , 
estremo en la gentileza , fénix (1 62) en la amis- 
tad , magnífico sin tasa , grave sin presunción, 
alegre sin bajeza ; y finalmente primero en 
todo lo que es ser bueno, y sin segundo en todo 
lo que fue ser desdichado. Quiso bien, fue 
aborrecido , adoró, fiíe desdeñado , rogó auna 
fiera , importunó á un mármol , corrió tras 
el viento , dio voces á la soledad , sirvió á la 
ingratitud , de quien alcanzó por premio ser 
despojo de la muerte en la mitad de la carrera 
de su vida , á la cual dio fin una pastora á 
quien él procuraba eternizar para que viviera 
en la memoria de las gentes , cual lo pudieran 
mostrar bien esos papeles que estáis mirando, 
si él no me hubiera mandado que los entre- 
gara al fuego en habiendo entregado su cuerpo 
á la tierra. De mayor rigor y crueldad usa- 
réis vos con ellos, dijo Vivaldo , que su mismo 
dueño , pues no es justo ni acertado que se 
cumpla la voluntad de quien lo que ordena va 
fuera de todo razonable discurso ; y no le tu- 
viera bueno Augusto César si consintiera que 
se pusiera en ejecución lo que el divino Man- 
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tuano dejó en su testamento mandado. (l/)5) 
Asi que 5 señor Ambrosio , ya que deis el cuerpo 
de vuestro amigo á la tierra , no queráis dar 
sus escritos al olvido , que si él ordenó como 
agraviado , no es bien que vos cumpláis como 
indiscreto ; antes baced , dando la vida á estos 
papeles , que la tenga siempre la crueldad de 
Marcela , para que sirva de ejemplo en los 
tiempos que están por venir á los vivientes , 
para que se aparten y huyan de caer en se- 
mejantes despeñaderos : que ya sé yo y los que 
aqui venimos la historia deste vuestro enamo- 
rado y desesperado amigo , y sabemos la amis- 
tad vuestra y la ocasión de su muerte , y lo 
que dejó mandado al acabar de la vida : de 
la cual lamentable historia se puede sacar cuan- 
ta haya sido la crueldad de Marcela , el amor 
de Grisóstomo , la fe de la amistad vuestra, 
con el paradero que tienen los que á rifenda 
suelta corren por la senda que el desvariado 
amor delante de los ojos les pone. Anoche su- 
pimos la muerte de Grisóstomo , y que en este 
lugar habia de ser enterrado , y asi de curio- 
sidad y de lástima dejamos nuestro derecho 
viage , y acordamos de venir á ver con los ojos 
lo que tanto nos habia lastimado en oillo ; y 
en pago desta lástima , y del deseo que en no- 
sotros nació de remedialla si pudiéramos , te 
rogamos , ó discreto Ambrosio , á lo menos 
yo te lo suplico de mi parte , que dejando de 
abrasar estos papeles , me dejes llevar algunos 
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dellos. Y sin aguardar que el pastor respondie- 
se alargó Ik mano y tomó algunos de los que 
mas cerca estaban : viendo lo cual Ambrosio 
dijo : por cortesía consentiré que os quedéis, 
señor , con los que ya habéis tomado ; pero 
pensar que dejaré de quemar los que quedan, 
es pensamiento vano. Vivaldo, que deseaba 
ver lo que los papeles decian , abrió luego uno 
dellos , y vio que tenia por título : Canción 
desesperada. Oyólo Ambrosio y dijo : ese es el 
último papel que escribió el desdichado; y 
porque veáis, señor, en el término que le 
tenian siis desventuras , leelde de modo que 
seáis oido , que bien os dará lugar á ello el 
que se tardare en abrir la sepultura. Eso haré 
yo de muy , buena gana , dijo Vivaldo ; y como 
todos los circunstantes tenian el mismo deseo, 
se le pusieron á la redonda , y él leyendo en 
voz clara vio que asi decia. 

CAPITULO XIV. 



Poiide se ponen los versos desesperados del difunto pastor y con otros 
no esperados sucesos. 



CANCIÓN PB O&ISOSTOHO. VlS4/ 



Ya que quieres , cruel , que se publique 
De lengua eu lengua j de una en otra gente 
Del áspero rigor tuyo la fuerza , 

Ilnré que el mismo infierno comunique 
Al triste pecho mió un son doliente ^ 
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Cou que el uso coman de mi voz tuerza. 
Y al par de mi deseo y que se esfuerza 
A decir mi dolor y tus hazañas , 
De la espantable voz irá el acento ^ 
Y en ¿1 mezclados por majror tormento 
Pedazos de las míseras entrañas. 

£scucha pues , y presta atento oído 
No al concertado son ^ sino al ruido 
Quede lo hondo de mi amargo pecho ^ 
Llevado de un forzoso desvarío , 
Por gusto mío sale y tu despecho. . 
El rugir del león y del lobo fíero 
£1 temeroso aullido , el silbo horrenda 
De escamosa serpiente , el espantable 

Baladro (i55} de algún monstruo, el agorero (i56) 
Graznar de la corneja , y el estruendo 
Del viento contrastado en mar instable : 

Del ya vencido toro (157) el implacable 
Bramido , y de la viuda tortolilla (i5S} 
El sentible arrullar j el triste canto 
Del envidiado (169} buho , con el llanto 
De toda la infernal negra cuadrilla , 

Salgan con la doliente ánima fuera j 
Mezclados en un son de tal manera 
Que se confundan los sentidos todos, 
Pues la pena cruel que en mí se halla y 
Para contarla '^^ pide nuevos modos. 
De tanta confusión , no las arenas 
Del padre Tajo (160} oirán los tristes ecos, 
Mi del famoso Betis las olivas : (161} 

Que alli se esparcirán mis duras penas 
£n altos riscos y en profundos huecos , 
Con muerta lengua y con palabras vivas ; 

O ya en escuros valles , ó en esquivas 
Playas desnudas de contrato humano , ' 
O adonde el sol jamas mostró su lumbre^ 
O entre la venenosa muchedumbre 
De fíeras que alimenta el Nilo llano : (i6a} 

Que puesto que en los páramos desiertos 
Los ecos roncos de mi mal inciertos 
Suenen con tu rigor tan sin segundo , 
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Por privilegio de mis cortos hados , (iG5) 
Serán llevados por el ancho mundo. 

Mata un desden , atierra la paciencia 
O verdadera ó falsa una sospecha : 
Matan los zelos con rigor mas fuerte ; 

Desconcierta la vida larga ausencia ; 
Contra un temor de olvido no aprovecha 
Firme esperanza de dichosa suerte. 
£n todo hay cierta inevitable muerte : 

Mas yo ¡ milagro nunca visto ! vivo 
21eloso, ausente 9 desdeñado y cierto 
De las sospechas que me tienen muerto ; 
Y en el olvido en quien mi fuego avivo, 

Y entre tantos tormentos, nunca alcanza 
Mi vista á ver en sombra á la esperanza *. 
Ni JO desesperado la procuro ; 
Antes por estremarme en mi querella , 
Estar sin ella eternamente juro. 

¿Puédese por ventura en un instante 
Esperar y temer , ó es bien hacello , 
Siendo las causas del temor mas ciertas? 

¿Tengo, si el duro zelo está delante. 
De cerrar estos ojos , si he de vello 
Por mil heridas en el alma abiertas ? 

¿ Quién no abrirá de par en par las puertas 
Á la desconfianza , cuando mira 
Descubierto el desden , y las sospechas , 
]0 amarga conversión! verdades hechas, 

Y la limpia verdad vuelta en mentira ? 

] O en el reino de amor fieros tiranos 
Zelos ! ponedme un hierro en estas manos , . 
Dame , desden , una torcida soga : 
¡ Mas ay de mí ! que con cruel viloria 
Vuestra memoria el sufrimiento ahoga* 

Yo muero en fin ; y porque hunca espere 
Buen suceso en la muerte ni en la vida, 
Pertinaz estaré en mi fantasía. 

Diré que va acertado el que bien quiere , 

Y que es mas libre el alma mas rendida 
A la de amor antigua tiranía. 

Dirc que la enemiga siempre mía 
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Hermosa el alma como el cuerpo tiene ^ 

Y que su olvido de mi culpa nace ^ 

Y que en fe de los males que nos hace 
Amor su imperio en justa paz. mantiene r 

Y con esta opinión y un duro lazo , 
Acelerando el miserable plazo 
Á que me han conducido sus desdenes^ 
Ofreceré á los vientos cuerpo j alma 
¿^in lauro 6 palma de futuros bienes. 

Tú que con tantas sinrazones muestras 
La razón que me fuerza á que la haga 
Á la cansada vida que aborrezco i 

Pues ja ves que te da notorias muestras 
Esta del corazón profunda llaga, 
De como alegre á tu rigor me ofrezco : 

Si por dicha conoces <^e merezco 
Que el cielo claro de tus bellos ojos 
En mi muerte se turbe , no lo hagas y 
Que no quiero que en nada satisfagas 
Ai darte de mi alma los despojos. 

Antes con risa en la ocasión funesta 
Descubre que el fín mió fue tu fíesta. 
Mas gran simpleza es avisarte desto ^ 
Pues sé que está tu gloria conocida 
En que mi vida llegue al fín tan ptesto. 

Venga , que es tiempo ya , del hondo abismo 
Tántalo (i64) con su sed y Sisifo (i65) venga 
Con el. peso terrible de su canto ^ 

Ticio (i 66) traiga su buitre ^ y ansimisma 
Con su rueda Egíon (167) no se detenga, 
]Ki las hermanas que trabajan tanto. (l68} 

Y todos juntos su mortal quebranto 
Trasladen en mi pecho ^ y en voz baja • 
(Si ya á ua desesperado son debidas) 
Canten obsequias tristes ^ doloridas 

Ai cuerpo^ á quien se niegue aun la mortaja. 

Y el portero infernal de los tres rostros (169} 
Con otras mil quimeras y rail monstruos 
Lleven ei doloroso contrapunto , 

Que otra pompa mejor no rae parece 
Que la merece un amador dif auto. 
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Canción desesperada , no te quejes 
Cuando mi triste compañía dejes ; 
Antes pues que la causa do naciste (170} 
Cgn rai desdicha aumenta su ventura ^ 
Aun en la sepultura no estés triste* 

Bien les pareció á los que escuchado habían 
la canción de Grisóstomo , puesto que el que 
la leyó dijo que no le parecía que conformaba 
con la relación que él habia oido del recalo 
Y bondad de Marcela , porque en ella se que- 
jaba Grisóstomo de zelos, sospechas y de ausen- 
cia , lodo en perjuicio del buen crédito y buena 
fama de Marcela : á lo cual respondió Ambro- 
sio , como aquel que sabia bien los mas escon- 
didos pensamientos de su amigo : para que , 
señor, os satisfagáis desa duda es bien que se- 
páis que cuando este desdichado escribió esta 
canción estaba ausente de Marcela ; de quien 
se habia ausentado por su voluntad por ver si 
usaba con él la ausencia de sus ordina;rios fue- 
ros ; y como al enamorado ausente no hay cosa 
que no le fatigue ni temor que no le dé alcance, 
asi le fatigaban á Grisóstomo los zelos imagi- 
nados y las sospechas temidas como si fueran 
verdaderas ; y con esto queda én su punto la 
verdad que la fama pregona de la bondad de 
Marcela ; la cual , fuera de ser cruel y un 
poco arrogante y un mucho desdeñosa, la mis- 
ma envidia ni debe ni puede ponerle falta al- 
guna. Asi es la verdad , respondió Vivaldo ; 
y queriendo leer otropapel^de los que habia. 



Digitized by VjOOQ IC 



126 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

reservado del fuego , lo estorbó una maravi- 
llosa visión (que tal parecía ella) que impro- 
visamente se les ofreció á los ojos , y fue que 
por cima de la peña donde se cavaba la sepul- 
tura pareció la pastora Marcela tan hermosa 
que pasaba á su fama su hermosura. Los que 
hasta entonces no la habian visto la miraban 
con admiración y silencio , y los que ya esta- 
ban acostumbrados á verla no quedai-on menos 
suspensos que los que nunca la habian visto. 
Mas apenas la hubo visto Ambrosio cuando con 
muestras de ánimo indignado le dijo : ¿ vienes 
á ver por ventura , ó fiero basilisco (1 71) des- 
tas montañas , si con tu presencia vierten san- 
gre las heridas deste miserable á quien tu 
crueldad quito la vida , ó vienes á ufanarte 
en las crueles hazañas de tu condición , ó á ver 
desde esa altura, como otro desapiadado ^' 
Ñero, (1 72) el incendio de su abrasada Roma, ó 
á pisar arrogante este desdichado cadáver como 
la ingrata hija al de su padre Tarquino ? (1 73) 
Dinos presto á lo que vienes , ó qué es aquello 
de que mas gustas , que por saber yo que los 
pensamientos de Grisóstomo jamas dejaron de 
obedecerte en vida , haré que aun él muerto 
te obedezcan los de todos aquellos que se lla- 
maron sus amigos. No vengo, ó Ambrosio, á 
ninguna cosa de las que has dicho , respondió 
Marcela , sino á volver por mí misma , y á dar 
á entender cuan fuera de razón van todos aque- 
llos que de sus penas y de la muerte de Grisós- 
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tomo me culpan ; y asi ruego á todos los que 
aqui estáis me estéis atentos , que no será 
menester mucho tiempo ni gastar muchas pa- 
labras para persuadir una verdad á los dis- 
cretos, ílízome el cielo , según vosotros decis, 
hermosa , y de tal manera que sin ser pode- 
rosos á otra cosa á que me améis os mueve mi 
hermosura , y por el amor que me mostráis 
decis y aun queréis que esté yo obligada á 
amaros. Yo conozco con el natural entendi- 
miento que Dios me ha dado que todo lo her- 
moso es amable ; mas no alcanzo que por ra- 
zón de ser amado est¿ obligado lo que es amado 
por hermoso á amar á quien le ama ; y mas 
que podria acontecer que el amador de lo her- 
moso fuese feo , y siendo lo feo digno de ser 
aborrecido cae muy mal el decir : quiérote por 
hermosa , hasme de amar aunque sea feo. Pero 
puesto caso que corran igualmente las hermo- 
suras , no por eso han de correr iguales los 
deseos , que no todas hermosuras enamoran, 
que algunas alegran la vista y no rinden la 
voluntad , que si todas las bellezas enamorasen 
y rindiesen, seria un andar las voluntades con- 
fusas y descaminadas sin saber en cuál habrian 
de parar ; porque siendo infinitos los sugetos 
hermosos , infinitos habian de ser los deseos ; 
y según yo he oido decir el verdadero amor 
no se divide , y ha de ser voluntario , y no 
forzoso. Siendo esto asi, como yo creo que lo 
es 5 ¿ por qué queréis que rinda mi voluntad 
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por fuerza , obligada no mas de que decis que 
me queréis bien ? Sino , decidme : ¿ si como el 
cielo me hizo hermosa me hiciera fea , fuera 
justo que me quejara de vosotros porque no 
me amábades ? Cuanto mas que habéis de con- 
siderar que yo no escogí la hermosura que ten- 
go , que tal cual es el cielo me la dio de gracia 
sin yo pedilla rii escogella ; y asi como la ví- 
bora no merece ser culpada por la ponzoña 
que tiene , puesto que con ella mata por ha- 
bérsela dado naturaleza , tampoco yo merezco 
ser reprendida por ser hermosa ; que la her- 
mosura en la muger honesta es como el fuego 
apartado , 6 como la espada aguda , que ni él 
quema , ni ella corta á quien á ellos no se acer- 
ca. La honra y las virtudes son adornos del 
alma^ sin las cuales el cuerpo, aunque lo sea, 
no debe de parecer hermoso : pues si la hones- 
tidad es una de las virtudes que al cuerpo y 
alma mas adornan y hermosean, ¿por qué 
la ha de perder la que es amada por hermosa, 
por corresponder á la intención de aquel que 
por solo su gusto con todas sus fuerzas é in- 
dustrias procura que la pierda? Yo nací libre, 
y para poder vivir libre escogí la soledad 
de los campos : los árboles destas montañas 
son mi compañía , las claras aguas destos ar- 
royos mis espejos , con los árboles y con las 
aguas comunico mis pensamientos y hermo- 
sura. Fuego soy apartado , y espada puesta 
lejos. A los que he enamorado con la vista he 
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desengañado con las palabras ; y si los deseos 
se sustentan con esperanzas, no habiendo yo 
dado alguna á Grisóstomo ni á otro alguno , 
el fin *" de ninguno dellos bien se puede decir, 
que antes le mató su porfía que mi cruel- 
dad: (174) y si se me hace cargo que eran 
honestos sus pensamientos , y que por esto es- 
taba obligada á corresponder á ellos , digo que 
cuando en ese mismo lugar donde ahora se cñ^ 
va su sepultura me descubrió la bondad de 
su intención , le dije yo que la mia era vivir 
en perpetua soledad , y de que sola la tierra 
gozase el fruto de^ mi recogimiento y los des- 
pojos de mi hermosura : y si él con todo este 
desengaño quiso porfiar contra la esperanza 
y navegar contra el viento , ¿ qué mucho que 
se anegase en la mitad del golfo de su desati- 
no ? Si yo le entretuviera , fuera falsa ; si le 
contentara , hiciera contra mi mejor intención 
y prosupuesto. Porfió desengañado , desesperó 
sin ser aborecido : mirad ahora si será razón 
que de su pena se me dé á mí la culpa. Quéjese 
el engañado , desespérese aquel á quien le fal- 
taron las prometidas esperanzas , confíese el 
que yo llamare , ufánese el que yo admitiere ; 
pero no me llame cruel ni homicida aquel á 
quien yo no prometo , engaño , llamo ni ad- 
mito. El cielo aun hasta ahora no ha querido 
que yo ame por destino ; y el pensar que tengo 
de amar por elección es escusado. Este general 
desengaño sirva á cada uno de los que me so- 
TOM. I. 16 
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licitan de su particular provecho; y entiéndase 
de aqui adelante , que si alguno por mí mu-^ 
riere , no muere de zeloso ni desdichado , por^ 
que quien á nadie quiere á ninguno debe dar 
zelos , que los desengaños no se han de tomar 
en cuenta de desdenes. El que me llama fiera y 
basilisco déjeme como cosa perjudicial y mala , 
^1 que me llama ingrata no me sirva , el que 
desconocida no me conozca , quien cruel no me 
siga : que esta fiera , este basilisco , esta in- 
grata, esta cruel y esta desconocida ni los bus- 
cará , servirá , conocerá ni seguirá en ninguna 
manera. Que si á Grisóstomo mató su impa- 
ciencia y arrojado deseo , ¿ por qué se ha de 
culpar mi honesto proceder y recato ? Si yo 
conservo mi limpieza con la compañía de los 
árboles , ¿ por qué ha de querer que la pierda 
el que quiere que la tenga con los hombres ? 
Yo , como sabéis , tengo riquezas propias , y 
no codicio las agenas; tengo libre condición ¿ 
y no gusto de sujetarme : ni quiero ni aborrez- 
co á nadie : no engaño á este , ni solicito 
aquel , ni burlo con uno , ni me entretengo 
con el otro. La conversación honesta de las za-^ 
galas destas aldeas y el cuidado de mis cabras 
me entretiene : tienen mis deseos por término 
estas montañas , y si de aqui salen es á contem-r 
piar la hermosura del cielo, pasos con que 
camina el alma á su morada primera. Y en 
diciendo esto , sin querer oir respuesta alguna^ 
volvió las espaldas y se entró por lo mas cer- 
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rado de un monte que alli cerca estaba , de- 
jando admirados tanto de su discreción como 
de su hermosura á todos los que alli estaban. 
Y algunos dieron muestras (de aquellos que de 
la poderosa flecha de los rayos de sus bellos 
ojos estaban heridos) de quererla seguir, sin 
aprovecharse del manifiesto desengaño que 
hablan oido. Lo cual visto por D. Quijote , 
pareciéndole que alli venia bien usar de su 
caballería socorriendo á las doncellas meneste- 
rosas , puesta la mano en el puño de su es- 
pada en altas é inteligibles voces dijo : ninguna 
persona de cualquiera estado y condición que 
sea se atreva á seguir á la hermosa Marcela , 
so pena d^ caer en la furiosa indignación mia. 
Ella ha mostrado con claras ^* razones la poca 
6 ninguna culpa que ha tenido en la muerte 
de Grisóstomo , y cuan agena vive de condes- 
cender con los deseos de ninguno de sus aman- 
tes , á cuya causa es justo que en lugar de ser 
seguida y perseguida sea honrada y estimada 
de todos los buenos del mundo , pues muestra 
que en él ella es sola la que con tan honesta in- 
tención vive. Ó ya que fuese por las amenazas 
de D. Quijote, ó porque Ambrosio les dijo que 
concluyesen con lo que á su buen amigo de- 
bían, ninguno de los pastores se moviúni apartó 
de alli , hasta que acabada la sepultura, y abra- 
sados los papeles de Grisóstomo , pusieron su 
cuerpo en ella no sin muchas lágrimas de los 
circunstantes. Cerraron la sepultura con una 



Digitized by VjOOQ IC 



1 52 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

gruesa peña en tanto que se acababa una losa 
que , según Ambrosio dijo , pensaba mandar 
hacer con un epitafio que había de decir desta 
manera : 

Yace aquí de un amador 
£1 mísero cuerpo helado , 
Que fue pastor de ganado ^ 
Perdido por desamor. 

Murió á manos del rigor 
De una esquiva hermosa ingrata , 
Con quien su imperio dilata 
La tiranía de amor» 

Luego esparcieron por cima de la sepultura 
muchas flores y ramos , y dando todos el pé- 
same á su amigo Ambrosio se despidieron del. 
Lo mismo hicieron Vivaldo y su compañero, 
y D. Quijote se despidió de sus huéspedes y de 
los caminantes , los cuales le rogaron se vi- 
niese con ellos á Sevilla por ser lugar tan aco- 
modado á hallar aventuras , que en cada calle 
y tras cada esquina se ofrecen mas que en otro 
alguno. D. Quijote les agradeció el aviso y el 
ánimo que mostraban de hacerle merced , y 
dijo que por entonces no quería ni debia ir 
a Sevilla hasta que hubiese despojado todas 
aquellas sierras de ladrones malandrines , de 
quien era fama que todas estaban llenas. Viendo 
su buena determinación no quisieron los ca- 
minantes importunarle mas , sino tornándose 
á despedir de nuevo le dejaron y prosiguieron 
su camino , en el cual no les faltó de que tratar 
asi de la historia de Marcela y Grisóstomo , 
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como de las locuras de D, Quijote , el cual 
determinó de ir á buscar á la pastora Mar- 
cela , Y ofrecerle todo lo que é\ podia en su 
servicio. Mas no le avino como é\ pensaba , 
según se cuenta en el discurso desta verda- 
dera historia , dando aqui fin la segunda par- 
te. (175) ♦^ 

CAPITULO XV. 

fionde se cuenta la desgraciada aventura que se topó D. Quijote ea 
topar cou unos desalmados yaogüeses. (176) 

Cuenta el sabio Cide Hamete Benengeli que 
asi como D. Quijote se despidió de sus huéspe- 
des y de todos los que se hallaron al entierro 
del pastor Grisóstomo , él y su escudero se 
entraron por el raismo bosque donde vieron que 
se habia entrado la pastora Marcela, y habiendo 
andado mas de dos horas por él buscándola por 
todas partes sin poder hallarla , vinieron á pa- 
rar á un prado lleno de fresca yerba , junto del 
cual corría un arroyo apacible y fresco , tanto 
que convidó y forzó á pasar alli las horas de 
la siesta que rigurosamente comenzaba ya á 
entrar. Apeáronse D. Quijote y Sancho , y de- 
jando al jumento y á Rocinante á sus anchuras 
pacer de la mucha yerba que alli habia, dieron 
saco á las alforjas , y sin ceremonia alguna en 
buena paz y compañía amo y mozo comieron 
lo que en ellas hallaron. No s% hábia curado 
Sancho de echar sueltas á Rocinante , seguro 
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de que le conocía por tan manso y tan poco 
rijoso , que todas las yeguas de la dehesa de 
Córdoba no le hicieran tomar mal siniestro. 
Ordenó pues la suerte y el diablo , que no todas 
veces duerme , que andaban por aquel valle 
paciendo una manada de hacas galicianas de 
unos arrieros yangiieses , de los cuales es cos- 
tumbre sestear con su recua en lugares y sitios 
de yerba y agua , y aquel donde acertó á ha- 
llarse D. Quijote era muy á propósito de los 
yangiieses. Sucedió pues que á Rocinante le 
vino en deseo de refocilarse con las señoras fa- 
cas , y saliendo asi como las olió de su natural 
paso y costumbre , sin pedir licencia á su due- 
ño tomó un trotillo algo picadillo , y se fue á 
comunicar su necesidad con ellas; mas ellas, 
que á lo que pareció debian de tener mas gana 
de pacer que de ál , recibiéronle con las her- 
raduras y con los dientes de tal manera que 
á poco espacio se le rompieron las cinchas , y 
quedó sin silla en pelota ; pero lo que él debió 
mas de sentir fue , que viendo los arrieros la 
fuerza que á sus yeguas se les hacia , acudie- 
ron con estacas , y tantos palos le dieron , que 
le derribaron malparado en el suelo. Ya en 
esto D. Quijote y Sancho , que la paliza de 
Rocinante habían visto , llegaban ijadeando , 
y dijo D. Quijote á Sancho : á lo que yo veo , 
amigo Sancho , estos no son caballeros , sino 
gente soez y de baja ralea r.dígolo porque bien 
me puedes ayudar á tomar la debida ven- 
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ganza del agravio que delante de nuestros ojos 
se le ha hecho á Rocinante. ¿ Qué diablos de 
venganza hemos de tomar , respondió Sancho , 
si estos son mas de veinte , y nosotros no mas 
de dos, y aun quizá nosotros sino uno y «me- 
dio ? Yo valgo por ciento, replicó D. Quijote, 
y sin hacer mas discursos echií mano á su es- 
pada y arremetió á los yangüeses , y lo mismo 
hizo Sancho Panza incitado y movido del ejem- 
plo de su amo ; y á las primeras dio D. Qui- 
jote una cuchillada á uno que le abrió un sayo 
de cuero de que venia vestido con gran parte 
de la espalda. Los yangüeses , que se vieron 
maltratar de aquellos dos hombres solos siendo 
ellos tantos, acudieron á sus estacas, y cogiendo 
á los dos en medio comenzaron á menudear 
sobre ellos con grapde ahinco y vehemencia : 
verdad es que al segundo toque dieron con 
Sancho en el suelo , y lo mismo le avino á Don 
Quijote , sin que le valiese su destreza y buen 
ánimo , y quiso su ventura que viniese ácaer 
á los pies de Rocinante , que aun no se habia 
levantado ; donde se echa de ver la furia con 
que machacan estacas puestas en manos rústi- 
cas y enojadas. Viendo pues los yangüeses el 
mal recado que habian hecho , con la mayor 
presteza que pudieron cargaron su recua y si= 
guieron su camino , dejando a los dos aven- 
tureros de mala traza y de peor talante. El 
primero que se resintió fue Sancho Panza , y 
hallándose junto á su señor con voz enferma y 
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lastimada dijo: señor D. Quijote^ ah señor 
D. Quijote. ¿ Qué quieres , Sancho hermano ? 
respondió D. Quijote con el mismo tono afe- 
minado y doliente que Sancho. Querría si fuese 
posible , respondió Sancho Panza , que vues- 
tra merced me diese dos tragos de aquella be- 
bida del feo Blas , si es que la tiene vuestra 
merced alii á mano , quizá será de provecho 
para los quebrantamientos de huesos como lo 
es para las ferídas. Pues á tenerla yo aqui 9 
desgraciado yo , ¿qué nos faltaba? respondió 
D. Quijote ; mas yo te juro , Sancho Panza , 
á fe de caballero andante , que antes que pasen 
dos dias , si la fortuna no ordena otra cosa, 
la tengo de tener en mi poder , ó mal me han 
de andar las manos. ¿Pues en cuántos lepare- 
ce á vuestra merced que podremos mover los 
pies? replicó Sancho Panza. De mí sé decir, 
dijo el molido caballero D. Quijote , que no 
sabré poner término á esos dias ; mas yo me 
tengo la culpa de todo, que no habia de poner 
mano á la espada contra hombres que no fue- 
sen armados caballeros como yo , y asi creo que 
en pena de haber pasado las leyes de la caba- 
llería ha permitido el dios de las batallas que 
se me diese este castigo; por lo cual, hermano 
Sancho , conviene que estés advertido en esto 
que ahora te diré , porque importa mucho á 
la salud de entrambos ; y es que cuando veas 
que semejante canalla nos hace algún agravio, 
no aguardes á que yo ponga mano á la espada 
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para ellos , porque no lo haré en ninguna ma- 
nera , sino pon tú mano á tu espada y casti- 
llos muy á tu sabor , que si en su ayuda 
y defensa acudieren caballeros , yo te sabré de- 
fender y ofendellos con todo mi poder , que 
ya habrás visto por mil señales y esperiencias 
hasta donde se estiende el valor de este mi 
fuerte brazo : tal quedó de arrogante el po- 
bre señor con el vencimiento del valiente viz- 
caíno. Mas no le pareció tan-bien á Sancho 
Panza el aviso de su amo , que dejase de res- 
ponder diciendo : señor , yo soy hombre pa- 
cífico , manso , sosegado , y sé disimular cual-* 
quiera injuria , porque tengo muger y hijos que 
sustentar y criar : asi que séale á vuestra mer- 
ced también aviso , pues no puede ser mandato^ 
que en ninguna manera pondré mano á la es- 
pada ni contra villano ni contra caballero , y 
que desde aqui para delante de Dios perdono 
cuantos agravios me han hecho y han de ha- 
cer, ora me los haya hecho ó haga ó haya 
de hacer persona alta ó baja , rico ó pobre , 
hidalgo ó pechero , sin eceptar *^ estado ni 
condición alguna. Lo cual oido por su amo le 
respondió : quisiera tener aliento para poder 
hablar un poco descansado , y que el dolor que 
tengo en esta costilla se aplacara tanto cuanto 
para darte á entender , Panza , en el error en 
que estás. Ven acá , pecador , si el viento de 
la fortuna, hasta ahora tan contrario, en nues- 
tro favor se vuelve , llenándonos las velas del 
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deseo para que seguramente y sin contraste 
alguno tomemos puerto en alguna de las ínsu- 
las que te tengo prometida , ¿ qué seria de tí 
sí ganándola yo te hiciese señor della? Pues 
lo vendrás á imposibilitar por no ser caballero 
ni quererlo ser , ni tener valor ni intención 
de vengar tus injurias y defender tu señorío : 
porque has de saber que en los reinos y pro- 
vincias nuevamente conquistados' nunca están 
tan quietos los ánimos de sus naturales, ni 
tan de parte del nuevo señor , que no se tenga 
temor de que han de hacer alguna novedad 
para alterar de nuevo las cosas , y volver , 
como dicen , á probar ventura ; y asi es menes- 
ter que el nuevo posesor tenga entendimiento 
para saberse gobernar , y valor para ofender y 
defenderse en cualquier acontecimiento. En este 
que ahora nos ha acontecido , respondió San- 
cho , quisiera yo tener ese entendimiento y ese 
valor que vuestra merced dice ; mas yo le juro 
á fe de pobre hombre que mas estoy para biz- 
mas que para pláticas. Mire vuestra merced si 
se puede levantar , y ayudaremos á Rocinante, 
aunque no lo merece , porque él fue la causa 
principal de todo este molimiento : jamas tal 
creí de Rocinante , que le tenia por persona 
casta y tan pacífica como yo. En fin ^ bien di- 
cen que es menester mucho tiempo para venir 
á conocer las personas , y que no hay cosa se- 
gura en esta vida. ¿Quién dijera que tras de 
aquellas tan grandes cuchilladas como vuestra 
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merced dio á aquel desdichado caballero an- 
dante haHa de venir por la posta y en segui- 
miento suyo esta tan grande tempestad de palos 
que ha descargado sobre nuestras espaldas? Aun 
las tuyas , Sancho , replicó D. Quijote , deben 
de estar hechas á semejantes nuUados; pero las 
mias criadas entre sinabafas y holandas (177). 
claro está que sentirán mas el dolor desta des- 
gracia , y si no fuese porque imagino, ¿qué 
digo imagino? sé muy cierto que todas estas 
incomodidades son muy anejas al ejercicio de^ 
las armas, aqui me dejarla morir de puro enojo. 
Á esto replicó el escudero : señor , ya que estas 
desgracias son de la cosecha de la caballería , 
dígame vuestra merced si suceden muy á me- 
nudo , ó si tienen sus tiempos limitados en que 
acaecen ; porque me parece á mi que á dos co- 
sechas quedaremos inútiles para la tercera, si 
Dios por su infinita misericordia no nos socor- 
re. Sábete , amigo Sancho , respondió D. Qui- 
jote , que la vida de los caballeros andantes 
está sujeta á mil peligros y desventuras , y ni 
mas ni menos está en potencia propincua de ser 
los caballeros andantes reyes y emperadores , 
como lo ha mostrado la esperiencia en muchos 
y diversos caballeros de cuyas Iiistorias yo ten- 
go entera noticia; y pudiérate contar ahora, si 
el dolor me diera lugar , de algunos que solo 
por el valor de su brazo han subido á los al- 
tos grados que he contado , y estos mismos se 
vieron antes y después en diversas calamidades 
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y miserias, porque el valeroso Amadis de Gaula 
se vio en poder de su mortal enemigo Arcalaus 
el encantador , de quien se tiene por averigua- 
do que le dio teniéndole preso mas de doscien- 
tos azotes con las riendas de su caballo atado 
á una coluna de un patio ; (1 78) y aun hay un 
autor secreto y de no poco crédito que dice que 
habiendo cogido al caballero del Febo con una 
cierta trampa que se le hundió debajo de los 
pies en un cierto castillo, y al caer se halló en 
una honda sima debajo de tierra atado de pies y 
manos , y alli le echaron una destas que llaman 
melecinas de agua de nieve y arena ,(179) de lo 
que llegó muy al cabo , y si no fuera socorrido 
en aquella gran cuita de un sabio grande amigo 
suyo lo pasara muy mal el pobre caballero : asi 
que bien puedo yo pasar entre tanta buena gen- 
te , que mayores afrentas son las que estos pa- 
saron que no las que ahora nosotros pasamos ; 
porque quiero hacerte sabidor , Sancho , que 
no afrentgín las heridas que se dan con los ins- 
trumentos que acaso se hallan en las manos, 
y esto está en la ley del duelo (1 80) escrito por 
palabras espresas : que si el zapatero da á otro 
con la horma que tiene en la mano , puesto que 
verdaderamente es de palo , no por eso se dirá 
que queda apaleado aquel á quien dio con ella. 
Digo esto porque no pienses que puesto que 
quedamos desta pendencia molidos , quedamos 
afrentados, porque las armas que aquellos hom- 
bres traian con que nos machacaron no eran 
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otras que sus estacas , y ninguno dellos , á lo 
que se me acuerda , tenia estoque , espada ni 
puñal. No me dieron á mí lugar , respondió 
Sancho , á que mirase en tanto , porque apenas 
puse mano á mi tizona (181) cuando me san- 
tiguaron los hombros con sus pinos , de ma- 
nera que me quitaron la vista de los ojos y la 
fuerza de los pies , dando conmigo adonde aho- 
ra yago , y adonde no me da pena alguna el 
pensar si fue afrenta 6 no lo de los estacazos , 
como me la da el dolor de los golpes ¡ que me 
han de quedar tan impresos en la memoria co- 
mo en las espaldas. Con todo eso te hago saber, 
hermano Panza , replicó D. Quijote , que no 
hay memoria á quien el tiempo no acabe , ni 
dolor que muerte no le consuma. ¿Pues qué 
mayor desdicha puede ser , replicó Panza , de 
aquella que aguarda al tiempo que la consuma, 
y á la muerte que la acabe? Si esta nuestra des- 
gracia fuera de aquellas qué con un par de biz- 
mas se curan , aun no tan malo ; pero voy 
viendo que no han de bastar todos los emplas- 
tos de un hospital para ponerlas en buen tér- 
mino siquiera. Déjate deso , y saca fuerzas de 
flaqueza , Sancho , respondió D. Quijote , que 
asi haré yo , y veamos como está Rocinante, 
que á lo que me parece no le ha cabido al 
pobre la menor parte desta desgracia. No 
hay de que maravillarse deso , respondió San- 
cho , siendo él también caballero andante ; 
de lo que yo me maravillo es de que mi ju- 
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mentó haya quedado libre y sin costas donde 
nosotros salimos sin costillas. Siempre deja la 
ventura una puerta abierta en las desdichas pa- 
ra dar remedio á ellas , dijo D. Quijote : digo- 
lo porque esa bestezuela podrá suplir ahora la 
falta de Rocinante , llevándome á mí desde 
aqui á algún castillo donde sea curado de mis 
feridas. Y mas que no tendré á deshonra la 
tal caballería , porque me acuerdo haber leido 
que aquel buen viejo Sueno , ayo y pedagogo 
del alegre dios de la risa, (182) cuando entro 
en la ciudad de las cien puertas (1 B5) iba muy 
á su placer caballero sobre un muy hermoso 
asno. Verdad será que él debia de ir caballero 
como vuestra merced dice , respondió Sancho; 
pero hay grande diferencia del ir caballero al 
ir atravesado como costal de basura. Á lo cual 
respondió D. Quijote : las feridas que se reci- 
ben en las batallas antes dan honra que la qui- 
tan; asi que. Panza amigo, no me repliques 
mas , sino como ya te he dicho levántate lo 
mejor que pudieres , y ponme de la manera 
que mas te agradare encima de tu jumento , 
y vamos de aqui antes que la noche venga y 
nos saltee en este despoblado. Pues yo he oido 
decir á vuestra merced , dijo Panza, que es nmy 
de caballeros andantes el dormir en los pára- 
mos y desiertos lo mas del año , y que lo 
tienen á mucha ventura. Eso es , dijo D. Qui- 
jote , cuando no pueden mas , ó cuando están 
enamorados ; y es tan verdad esto , que ha 
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habido caballero que se ha estado sobre una pe- 
fia al sol y á la sombra y á las inclemencias 
del cielo dos años sin que lo supiese su señora, y 
uno destos fue Amadis cuando llamándose Belr 
tenébros (184) se alojó en la peña pobre (185) 
ni sé si ocho años <} ocho meses , que no estoy 
muy bien en la cuenta ; basta que él estuvo 
alli haciendo penitencia por no sé qué sinsa- 
bor que le hizo la señora Qriana, (**6) pero 
dejemos ya esto , Sancho , y acaba antes que 
suceda otra desgracia al juniento como a Ro- 
cinante. Aun ahi seria el diablo, dijo Sancho ; 
y despidiendo treinta ayes y sesenta sospi- 
ros , y ciento y veinte pésetes y reniegos de 
quien alli le había traido , se levantó que- 
dándose agobiado en la mitad del camino co- 
mo arco turquesco sin poder acabar de en- 
derezarse; y con todo este trabajo aparejó 
su asno , que también habia andado algo ^ 
distraído con la demasiada libertad de aquel 
dia : levantó luego á Rocinante , el cual si tu- 
viera lengua con que quejarse á buen seguido 
que Sancho ni su amo no le fueran en zaga. 
En resolución Sancho acomodó á D. Quijote 
sobre el asno , y puso de reata á Rocinante , 
y llevando el asno del cabestro se encaminó 
poco mas á menos hacia donde le pareció que 
podia estar el camino real ; y la suerte que 
sus cosas de bien en mejor iba guiando , aun 
no hubo andado una pequeña legua cuando le 
deparó el camino , en el cual descubrió una 
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venta , que á pesar suyo y gusto de D. Qui- 
jote habia de ser castillo : porfiaba Sancho que 
era venta , y su amo que no , sino castillo , y 
tanto duró la porfía , que tuvieron lugar sin 
acabarla de llegará ella , en la cual Sancho se 
entró sin mas averiguación con toda su recua. 

CAPITULO XVL 



Be lo que le sucedió aliogenioso hidalgo en la venta que él imaginaba 
ser castillo. 



El ventero , que vio á D. Quijote atrave- 
sado en el asno , preguntó á Sancho qué mal 
traia. ¿ancho le respondió que no era nada, 
sino que habia dado una caida de una peña 
abajo , y que venia algo brumadas las costi- 
llas. Tenia el ventero por muger á una no 
de la condición que suelen tener las de seme- 
jante trato , porque naturalmente era carita- 
tiva 5 y se dolia de las calamidades de sus 
prójimos ; y asi acudió luego á curar á D. Qui- 
jote , y hizo que una hija suya doncella , mu- 
chacha y de muy buen parecer , la ayudase 
á curar á su huésped. Servia en la venta asi- 
mismo una moza asturiana, ancha de cara, lia* 
na de cogote , (187) de nariz roma , del un ojo 
tuerta , y del otro no muy sana : verdad es 
que la gallardía del cuerpo suplia las demás 
faltas : no tenia siete palmos de los pies á la 
cabeza , y las espaldas , que algún tanto le car- 
gaban , la hacian mirar al suelo mas de lo que 
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€lla quisiera. Esta gentil moza pues ayudo á 
la doncella , y las dos hicieron una muy mala 
cama á D. Quijote en un caínaranclion que en 
otros tiempos daba manifiestos indicios que ha- 
bla servido de pajar muchos años , en el cual 
también alojaba un arriero , que tenia su cama 
hecha un poco mas allá de la de nuestro Don 
Quijote , y aunque era de las enjalmas y man- 
tas de sus machos , hacia mucha ventaja á la 
de D. Quijote, que solo contenia cuatro mal 
lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos, 
y un colchón que en lo sutil parecía colcha, 
lleno de bodoques , que á no mostrar que eran 
de lana por algunas roturas , al tiento en la 
dureza semejaban de guijarro *, y dos sábanas 
hechas de cuero de adarga , y una frazada cu- 
yos hilos si se quisieran contar no se perdiera 
uno sólo de la cuenta. En esta maldita cama 
se acostó D. Quijote ; y luego la ventera y su 
hija le emplastaron de arriba abajo alumbrán- 
doles Maritornes, (188) que asi se llamaba la 
asturiana; y como al bizmalle viese la vente- 
ra tan acardenalado á partes á D. Quijote, dijo 
que aquello mas parecían golpes que caida. No. 
fueron golpes , dijo Sancho , sino que la peña 
tenia muchos picos y tropezones , y que cada 
uno habia hecho su cardenal, y también le 
dijo : haga vuestra merced , señora , de manera 
que queden algunas estopas , que no faltará 
quien las haya menester, que también me due- 
len á mí un poco los lomos. ¿Besa manera, 
TOM. I. 17 
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respondí(> la ventera , también debistes vos de 
caer? No caí , dijo Sancho Panza , sino que del 
sobresalto que tomé de ver caer á mi amo, de 
tal manera me duele á mí el cuerpo que me 
parece que me han dado mil palos. Bien po- 
dría *^ ser eso , dijo la doncella , que á mí me 
ha acontecido muchas veces soñar que caia de 
una torre abajo , y que nunca acababa de llegar 
al suelo , y cuando despertaba del sueño ha- 
llarme tan molida y quebrantada como si ver- 
daderamente hubiera caido. Ahi está el toque, 
señora, respondió Sancho Panza, que yo sin 
soñar nada , sino estando mas despierto que 
ahora estoy , me hallo con pocos menos carde- 
nales que mi señor D. Quijote. ¿ Cómo se llama 
este caballero ? preguntó la asturiana Maritor- 
nes. D. Quijote de la Mancha , respondió San- 
cho Panza , y es caballero aventurero , y de los 
mejores y mas fuertes que de luengos tiempos 
acá se han visto en el mundo. ¿ Qué es caba- 
llero aventurero ? replicó la moza. ¿ Tan nueva 
sois en el mundo que no lo sabéis vos ? respon- 
dió Sancho Panza : pues sabed , hermana mia, 
que caballero aventurero es una cosa que en 
dos palabras se ve apaleado y emperador: hoy 
está la mas desdichada criatura del mundo y la 
mas menesterosa , y mañana tendrá dos ó tres 
coronas de reinos que dar á su escudero. ¿ Pues 
cómo vos siéndolo deste tan buen señor, dijo 
la ventera, no tenéis á lo que parece siquiera 
algTui condado? Aun es temptíuio, respondió 
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Sancho , porque no ha sino un mes que anda- 
mos buscando las aventuras , y hasta ahora no 
hemos topado con ninguna que lo sea, y tal vez 
hay que se busca una cosa y se halla otra: ver- 
dad es que si ini señor D. Quijote sana de esta 
herida 6 caida , y yo no quedo contrecho de- 
Ua , no trocaría mis esperanzas con el mejpr 
titulo de España. Todas estas pláticas estaba 
escuchando muy atento D. Quijote , y sentán- 
dose en el lecho como pudo , tomando de la 
mano á la ventera le dijo : creedme , fermosa 
señora , que os podéis llamar venturosa por 
haber alojado en este vuestro castillo á mi per- 
sona , que es tal que si yo no la alabo es por 
lo que suele decirse , que la alabanza propia 
envilece ; pero mi escudero os dirá quién soy: 
solo os digo que tendré eternamente escrito 
en mi memoria el servicio que me habedes 
fecho para agradecéroslo mientras la vida me 
durare ; y pluguiera á los altos cielos que el 
amor no me tuviera tan rendido y tan sujeto á 
sus leyes , y los ojos de aquella hermosa ingra- 
ta que digo entre mis dientes , que los desta 
fermosa doncella fueran señores de mi liber- 
tad. Confusas estaban la ventera y su hija y 
la bueña de Maritornes oyendo las razones del 
andante caballero , que asi las entendían como 
si hablara en griego , aunque bien alcanzaron 
que todas se encaminaban á ofrecimiento y re- 
quiebros ; y como no usadas á semejante len- 
guage, mirábanle y admirábanse, y parecíales 
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otro hombre de los que se usaban , y agra- 
deciéndole con venteriles razones sus ofreci- 
mientos , le dejaron , y la asturiana Maritornes 
curó á Sancho , que no menos lo habia me- 
nester que su amo. Habia el arriero concer- 
tado con ella que aquella noche se refocila- 
rían juntos , y ella le habia dado su palabra 
de que en estando sosegados los huéspedes y 
durmiendo sus amos le iria á buscar y satisfa- 
cerle el gusto en cuanto le mandase. Y cuénta- 
se des ta buena moza que jamas di<} semejantes 
palabras que no las cumpliese aunque las diese 
en un monte y sin testigo alguno , porque pre- 
sumia muy de hidalga , y no tenia por afrenta 
estar en aquel ejercicio de servir en la venta; 
porque decia ella que desgracias y malos su- 
cesos la habian traido á aquel estado. El duro, 
estrecho , apocado y fementido lecho de Don 
Quijote estaba primero en mitad de aquel es- 
trellado (189) establo ^ y luego junto á él hizo 
el suyt) Sancho , que solo contenia una estera 
de enea y una manta que antes mostraba ser 
de angeo (1 90) tundido que de lana : sucedía á 
estos dos lechos el del arriero , fabricado, como 
se ha dicho , de las enjalmas y de todo el ador- 
no de los dos mejores mulos que traia , aunque 
eran doce , lucios , gordos y famosos , porque 
era uno de los ricos arrieros de Arévalo, según 
lo dice el autor desta historia , que deste ar- 
riero hace particular mención , porque le co- 
nocia muy bien , y aun quieren decir que era 
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algo pariente suyo: (194) fuera de que Cicle 
Hamete Benengeli fue historiador muy curioso 
y muy puntual en todas las cosas ; y échase 
bien de ver , pues las que quedan referidas, con 
ser tan mínimas y tan raras, no las quiso pasar 
en silencio , de donde podrán tomar ejemplo 
los historiadores graves que« nos cuentan las 
acciones tan corta y sucintamente , que apenas 
nos llegan á los labios , dejándose en el tintero 
ya por descuido , por malicia ó ignorancia lo 
mas sustancial de la obra. Bien haya mil veces 
el autor de Tablante , de Ricamonte , y aquel 
del otro libro donde se cuentan los hechos del 
Conde Tomillos ; \ y con qué puntualidad lo 
describen todo ! Digo pues , que después de 
haber visitado el arriero á su recua , y dádole 
el segundo pienso se tendió en sus enjalmas, y 
se dio á esperar á su puntualísima Maritornes. 
Ya estaba Sancho bizmado y acostado , y aun- 
que procuraba dormir no lo consentía el dolor 
de sus costillas , y D. Quijote con el dolor de las 
suyas tenia los ojos abiertos como liebre. Toda 
la venta estaba en silencio , y en toda ella no 
habia otra luz que la que daba una lámpara 
que colgada en medio del portal ardia. Esta 
maravillosa quietud , y los pensamientos que 
siempre nuestro caballero traia de los sucesos 
que á cada paso se cuentan en los libros auto- 
res de su desgracia , le trujo á la imaginación 
una de las estrañas locuras que buenamente 
imaginarse pueden } y fue que él se imaginó 
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haber llegado á un famoso castillo ( que como 
se ha dicho castillos eran á su parecer todas las 
ventas donde alojaba) , y que la liija del vente- 
ro lo era del señor del castillo , la cual vencida 
de su gentileza se habia enamorado del , y pro- 
metido que aquella noche á furto de sus padres 
vendría á yacer con él una buena pieza ; y te- 
niendo toda esta quimera que él se habia fabrir- 
cado por firme y valedera , se comenzó á cuitar 
y á pensar en el peligroso trance en que su ho- 
nestidad se habia de ver , y propuso en su co- 
razón de no cometer alevosía á su señora Dulci- 
nea del Toboso aunque la misma reina Ginebra 
con su dueña *^ Quintañona (1 92) se le pusiesen 
delante. Pensando pues en estos disparates se 
llegó el tiempo y la hora ( que para él fue men- 
guada ) de la venida de la asturiana, la cual en 
camisa y descalza , cogidos los cabellos en una 
albanega (4 93) de fustán , con tácitos y atenta- 
dos pasos entró en el aposento donde los tres 
alojaban en busca del arriero; pero apenas llegó 
á la puerta cuando D. Quijote la sintió , y sen- 
tándose en la cama á pesar de sus bizmas y con 
dolor de sus costillas , tendió losbrazos para re- 
cebir á su fermosa doncella la asturiana , que 
toda recogida y callando iba con las manos de- 
lante buscando á su querido : topó con los bra- 
zos de D. Quijote , el cual la asió fuertemente 
de una muñeca , y tirándola hacia sí , sin que 
ella osase hablar palabra , la hizo sentar sobre 
la cama: tentóle luego la camisa, y aunque ella 
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era de arpillera , á él le pareció ser de ñnísimo 
y delgado cendal. Traia en las muñecas unas 
cuentas de vidro , pero a él le dieron vislum- 
bres de preciosas perlas orientales : los cabe- 
llos , que en alguna manera tiraban á crines, 
él los marcó por hebras de lucidísimo oro de 
Arabia , cuyo resplandor al del mismo sol es- 
curecia , y el aliento , que sin duda alguna olia 
á ensalada fiambre y trasnochada , á él le pa- 
reció que arrojaba de su boca un olor suave y 
aromático ; y finalmente él la pintó en su ima- 
ginación de la misma traza y modo que lo ha- 
bia leidó en sus libros de la otra princesa que 
vino á ver al mal ferido caballero vencido de 
sus amores con todos los adornos que aqui van 
puestos ; y era tanta la ceguedad del pobre hi- 
dalgo , que el tacto ni el aliento , ni otras 
cosas que traia en sí la buena doncella , no le 
desengañaban , las cuales pudieran hacer vo- 
mitar á otro que no fuera arriero ; antes le 
parecía que tenia entre sus brazos á la diosa 
de la hermosura : y teniéndola bien asida con 
voz amorosa y baja le comenzó a decir : qui- 
siera hallarme en términos , fermosa y alta se- 
ñora , de poder pagar tamaña merced como 
la que con la vista de vuestra gran fermosura 
me habedes fecho ; pero })a querido la fortuna, 
que no se cansa de perseguir á los buenos, po- 
nerme en este lecho , donde yago tan molido y 
quebrantado , que aunque de mi voluntad qui- 
siera satisfacer á la vuestra, fuera imposible; 
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y mas que se añade á esta imposibilidad olra 
mayor , que es la prometida fe que tengo dada 
á la sin par Dulcinea del Toboso , única señora 
de mis mas escondidos pensamientos , que si 
esto no hubiera de por medio no fuera yo tan 
sandio caballero que dejara pasar en blanco la 
venturosa ocasión en que vuestra gran bondad 
me ha puesto. Maritornes estaba congojadísima 
y trasudando de verse tan asida de D. Quijote, 
y sin entender ni estar atenta á las razones 
que le decia procuraba sin hablar palabra des- 
asirse. El bueno del arriero, á quien tenian des- 
piertos sus malos deseos , desde el pimto que 
entró su coima (194) por la puerta la sintió, 
estuvo atentamente escuchando todo lo que 
D. Quijote decia , y zeloso de que la asturiana 
le hubiese fallado á la palabra por otro, se fue 
llegando mas al lecho de D. Quijote , y estúvo- 
se quedo hasta ver en qué paraban aquellas 
razones que él no podia entender ; pero como 
vio que la moza forcejaba por desasirse, y Don 
Quijote trabajaba por tenerla, pareciéndole mal 
la burla enarboló el brazo en alto , y descargó 
tan terrible puñada sobre las estrechas quija- 
das del enamorado caballero , que le bañó toda 
la boca en sangre , y no contento con esto se 
le subió encima de las costillas , y con los pies 
mas que de trote se las paseó todas de cabo 
á cabo. El lechó, que era un poco endeble y 
de no firmes fundamentos , no pudiendo sufrir 
la añadidura del arriero, dio consigo en el 
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suelo , á cuyo gran ruido despertó el ventero, 
y luego imaginó que debían de ser penden- 
cias de Maritornes , porque habiéndola llama- 
do á voces no respondía. Con esta sospecha se 
levantó , y encendiendo un candil se fue hacia 
donde habia sentido la pelaza. La moza, vien- 
do que su amo venia , y que era de condición 
terrible , toda medrosica y alborotada se aco- 
gió á la cama de Sancho Panza, que aun dor- 
mía , y alli se acorrucó y se hizo un ovillo. 
El ventero entró diciendo: ¿adonde estás, puta? 
á buen seguro que son tus cosas estas. En esto 
despertó Sancho , y sintiendo aquel bulto casi 
encima de sí pensó que tenia la pesadilla , y 
comenzó á dar puñadas á una y otra parte, 
y entre otras alcanzó con no sé cuántas á Ma- 
ritornes , la cual sentida del dolor , echando 
á rodar la honestidad dio el retorno á Sancho 
con tantas , que á su despecho le quitó el sueño, 
el cual viéndose tratar de aquella manera y sin 
saber de quién , alzándose como pudo se abrazó 
con Maritornes , y comenzaron entre los dos la 
mas reñida y graciosa escaramuza del mundo. 
Viendo pues el arriero á la lumbre del candil del 
ventero cuál andaba su dama , dejando á Don 
Quijote acudió á dalle el socorro necesario: lo 
mismo hizo el ventero , pero con intención di- 
ferente , porque fue á castigar á la moza , cre- 
yendo sin duda que ella sola era la ocasión de 
toda aquella armonía. Y asi como suele de- 
cirse el gato al rato , el rato á la cuerda , la 
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cuerda al palo , daba el arriero á Sancho , 
Sancho á la moza , la moza á él , el ventero á la 
moza 5 Y todos menudeaban con tanta priesa, 
que no se daban punto de reposo ; y fue lo bueno 
que al ventero se le apagó el candil , y como 
quedaron á escuras daban tan sin compasión 
todos á bulto , que á do quiera que ponian 
la mano no dejaban cosa sana. Alojaba acaso 
aquella noche en la venta un cuadrillero (4 9tS) 
de los que llaman de la santa hermandad vieja 
de Toledo, (496) el cual oyendo asimismo el 
estraño estruendo de la pelea , asió de su me- 
dia vara y de la caja de lata de sus títulos, 
y entró a escuras en él aposento diciendo: tén- 
ganse á la justicia , ténganse á la santa her- 
mandad ; y el primero con quien topó fue con 
el apuñeado de D. Quijote , que estaba en su 
derribado lecho tendido boca arriba sin sen- 
tido alguno , y ecliándole á tiento mano á las 
barbas no cesaba de decir : favor á la justicia; 
pero viendo qué el que tenia asido no se bullía 
ni meneaba , se dio á entender que estaba 
muerto , y que los que alli dentro estaban eran 
sus matadores , y con esta sospecha reforzó la 
voz diciendo : ciérrese la puerta de la venta, 
miren no se vaya nadie , que han muerto aqui 
á un hombre. Esta voz sobresaltó á todos , y 
cada cual dejó la pendencia en el grado que 
le tomó la voz. Retiróse el ventero á su apo- 
sento , el arriero á sus enjalmas , la moza á 
su rancho j solos los desventurados D. Quijote 
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y Sancho no se pudieron mover de donde esta- 
ban. Soltó en esto el cuadrillero la barba de 
D. Quijote j y salió á buscar luz para buscar 
y prender los delincuentes ; mas no la halló, 
porque el ventero de industria habia muerto la 
lámpara cuando se retiró á su estancia, y fuele 
forzoso acudir á la chimenea , donde con mu- 
cho trabajo y tiempo encendió el cuadrillero 
otro candiL (197) 

CAPITULO XVIL 



Donde se prosiguen los innumerables trabajos que el brayo D. Quijote 
y su bueu escudero Sancho Panza pasaron en la venta , que por su 
mal pensó que era castillo. 



Había ya vuelto en este tiempo de su para- 
sismo D. Quijote , y con el mismo tono de voz 
con que el dia antes liabia llamado á su escu-í- 
dero cuando estaba tendido en el val de las 
estacas, le comenzó á llamar diciendo : ¿San- 
cho amigo, duermes? ¿duermes, amigo San- 
cho? ¿Qué tengo de dormir, pesia a. mí? res- 
pondió Sancho lleno de pesadumbre y de despe- 
cho ; que no parece sino que todos los diablos 
han andado conmigo esta noche. Pue'deslo creer 
asi sin duda , respondió D. Quijote, porque ó 
yo sé poco , ó este castillo es encantado , por- 
que has de saber nuis esto que ahora quiero 

decirte hasme de jurar que lo tendrás secreto 
hasta después de mi muerte. Sí juro , respon* 
dio Sancho. Dígolo , replicó D. Quijote , porque 
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soy enemigo de que se quite la honra á nadie* 
Digo que sí juro , torno á decir Sancho , que 
lo callaré hasta después de los dias de vuestra 
merced , y plega á Dios que lo pueda descubrir 
mañana. ¿Tan malas obraste hago, Sancho, 
respondió D. Quijote , que me querrías ver 
muerto con tanta brevedad? No por eso, res- 
pondió Sancho , sino porque soy enemiga de 
guardar mucjio las cosas , y no querría que 
se me pudriesen de guardadas. Sea por lo que 
fuere , dijo D. Quijote , que mas fio de tu amor 
y de tu cortesía ; y asi has de sahier que esta 
noche me ha sucedido una de las mas estra- 
ilas aventuras que yo sabré encarecer, y por 
contártela en breve sabrás que poco ha que á 
mí vino la hija del señor deste castillo , que 
es la mas apuesta y fermosa doncella que en 
gran parte de la tierra se puede heJlar. ¡ Qué 
te podría decir del adorno de su persona ! ¡ qué 
de su gallardo entendimiento ! ¡ qué de otras 
cosas ocultas , que por guardar la fe que debo 
á mi señora Dulcinea del Toboso dejaré pasar 
intactas y en silencio ! Solo te quiero decir que 
envidioso el cielo de tanto bien como la ventura 
me habia puesto en las manos , ó quizá (y esto 
es lo mas cierto) que como tengo dicho es en- 
cantado este castillo , al tiempo que yo estaba 
con ella en dulcísimos y amorosísimos colo- 
quios , sin que yo la viese ni supiese por don- 
de venia, vino una mano pegada á algún brazo 
de algún descomunal gigante, y asentóme una 
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puñada en las quijadas , tal que las tengo to- 
das bañadas en sangre , y después me molió 
de tal suerte que estoy peor que ayer cuando 
los arrieros que por demasías de Rocinante nos 
hicieron el agravio que sabes : por donde con- 
jeturo que el tesoro de la fermosura desta don- 
cella le debe de guardar algún encantado moro: 
y no debe de ser para mí. Ni para mí tampoco , 
respondió Sancho , porque mas de cuatrocien- 
tos moros me han aporreado , de manera que 
el molimiento de las estacas fue tortas y pan 
pintado; pero dígame, señor ^ ¿como llama 
á esta buena y rara aventura habiendo que- 
dado della cual quedamos? Aun vuestra merced 
menos mal , pues tuvo en sus manos aquella 
incomparable fermosura que ha dicho; pero yo 
¿qué tuve sino los mayores porrazos que pienso 
recebir en toda mi vida? Desdichado de mí y de 
la madre que me parió , que ni soy caballero 
andante ni lo pienso ser jamas , y de todas las 
malandanzas me cabe la mayor parte. ¿Luego 
también estás tú aporreado? respondió D. Qui- 
jote. ¿No le he dicho que sí , pese á milinage? 
dijo Sancho. No tengas pena, amigo, dijo Don 
Quijote , que yo haré ahora el bálsamo precioso 
con que sanaremos en un abrir y cerrar de ojos. 
Acabó en esto de encender el candil el culadri- 
Uero , y entró á ver el que pensaba que era 
muerto , y asi como le vio entrar Sancho, vién- 
dole venir en camisa y con su paño de cabeza 
y candil en la mano , y con una muy mala cara. 
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preguntó á su amo : señor ¿8Í será este á dicha 
el moro encantado que nos vuelve á castigar 
si se dejó algo en el tintero? No puede ser el 
moro , respondió D. Quijote, porque los en- 
cantados no se dejan ver de nadie. Si no se de- 
jan ver déjanse sentir , dijo Sancho : sino dí- 
ganlo mis espaldas. También lo podrían decir 
las mias, respondió D. Quijote; pero no* es 
bastante indicio ese para creer que este que se 
ve sea el encantado moro. Llegó el cuadrillero, 
Y como los halló hablando en tan sosegada con- 
versación quedó suspenso. Bien es verdad que 
aun D. Quijote se estaba boca arriba sin poderse 
menear de puro molido y emplastado. Llegóse 
á él el cuadrillero y díjole : pues ¿ cómo va buen 
hombre ? Hablara yo mas bien criado , respon- 
dió D. Quijote , si fuera que vos : ¿úsase eri 
esta tierra hablar desa suerte á los caballeros 
andantes , majadero ? El cuadrillero que se vio 
tratar tan mal de un hombre de tan mal pare- 
cer, no lo pudo sufrir, y alzando el candil con 
todo su aceite dio á D. Quijote con él en la ca- 
beza , de suerte que le dejó muy bien descala- 
brado ; y como todo quedó á escuras salióse 
luego , y Sancho Panza dijo : sin duda, señor, 
que este es el moro encantado , y debe de guar- 
dar el tesoro para otros , y para nosotros solo 
guarda las puñadas y los candilazos. Asi es , 
respondió D. Quijote , y no hay que hacer caso 
destas cosas de encantamentos , ni liay para que 
tomar cólera ni enojo con ellas , que como son 
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invisibles y fantásticas- no bailaremos de quien 
vengarnos aunque mas lo procuremos : leván- 
tale Sancho si puedes j y llama al alcaide desla 
fortaleza , y procura que se me dé un poco de 
aceite , vino , sal y romero para bacer el sa- 
lutífero bálsamo , que en verdad que creo que 
lo be bien menester abora , porque se me va 
mucba sangre de la berida que esta fantasma 
me ba dado. Levantóse Sancho con harto dolor 
de sus huesos , y fue á escuras donde estaba 
el ventero , y encontrándose con el cuadrillero, 
que estaba escuchando en qué paraba su ene- 
migo , le dijo : señor , quien quiera que seáis, 
hacednos merced y beneficio de darnos un 
poco de romero , aceite , sal y vino , que 
es menester para curar uno de los mejores 
caballeros andantes que hay en la tierra , el 
cual yace en aquella cama mal ferido por las 
manos del encantado moro que está en esta ven- 
ta. Cuando el cuadrillero tal oyó túvole por 
hombre falto de seso ; y porque ya comenzaba 
á amanecer abrió la puerta de la venta , y 
llamando al ventero le dijo lo que aquel buen 
hombre queria. El ventero le proveyó de cuan- 
to quiso , y Sancho se lo llevó á D. Quijote , 
que estaba con las manos en la cabeza queján- 
dose del dolor del candilazo , que no le habia 
hecho mas mal que levantarle dos chichones 
algo crecidos , y lo que él pensaba que era 
sangre no era sino sudor que sudaba con la 
congoja de la pasada tormenta* En resolución. 
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él tomó SUS simples , de los cuales hizo un com-i 
puesto mezclándolos todos y cociéndolos un 
buen espacio basta que le pareció que estaban 
en su punto. Pidió luego alguna redoma para 
ecliallo 5 y como no la liubo en la ventase re- 
solvió de ponello en una alcuza ó aceitera de 
hoja de lata , de quien el ventero le hizo grata 
donación ; y luego dijo sobre la alcuza mas de 
ochenta pater-nostres y otras tantas ave-ma- 
rías y salves y credos , y á cada palabra acom- 
pañaba una cruz á modo de bendición ; á todo 
lo cual se hallaron presentes Sancho , el ven- 
tero y cuadrillero , que ya el arriero sosega- 
damente andaba entendiendo en el beneficio 
de sus machos. Hecho esto quiso él mismo 
hacer luego la esperiencia de la virtud de aquel 
precioso bálsamo que él se imaginaba, y asi se 
bebió dé lo que no pudo caber en la alcuza 
y quedaba en la olla donde se habia cocido 
casi media azumbre , y apenas lo acabó de be- 
ber cuando comenzó a vomitar de manera que 
no le quedó cosa en el estómago , y con las 
ansias y agitación del vómito le dio un sudor 
copiosísimo 5 por lo cual mandó que le arro- 
pasen y le dejasen solo. Hiciéronlo asi, y que- 
dóse dormido mas de tres lloras , al cabo de 
las cuales despertó y se sintió aliviadísimo del 
cuerpo , y en tal manera mejor de su quebra- 
miento que se tuvo por sano, y verdaderamente 
creyó que habia acertado con el bálsamo de 
Fierabrás , y que con aquel remedio podia acó- 
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ftietér desde allí adelante sin temor alguno 
cualesquiera ruinas , batallas y pendencias por 
peligrosas que fuesen. Sancho Panza, que tam- 
bién tuvo á milagto la mejoría de su amo , le 
rogó que le diesie á él lo que quedaba en la olla, 
que no era poca cantidad. ConcedióseloD. Qui- 
jote, y él tomándola á dos manos con buena 
fe y mejor talante se la echó a pechos y en- 
vasó bien poco menos que su amo. Es pues 
el caso que el estómago del pobre Sancho no 
debia de ser tan delicado como el de su amo ,' 
y asi primero que vomitase le dieron tantas 
smsias y bascas con tantos trasudores y des- 
mayos , que él pensó bien y verdaderamente 
que era llegada su última hora; y viéndose 
tan afligido y congojado maldecía el bálsamo 
y al ladrón que se lo había dado. Viéndole 
iasi D. Quijote le dijo: yo creo, Sancho, que 
todo este mal te viene de no ser armado ca- 
ballero, porque tengo para mí que este licor 
íio debe de aprovechar a los que no lo son. Si 
eso sabia vuestra merced , replicó Sancho , mal 
haya yo y toda mi parentela , ¿para qué con- 
sintió que lo gustase ? En esto hizo su opera- 
ción el brebage , y comenzó el pobre escudero 
á desaguarse por entrambas canales con tan- 
ta priesa , que la estera de enea sobre quien 
se había vuelto á echar ni la manta de angeo 
con que se cubría fueron mas de provecho : 
sudaba y trasudaba con tales parasismos y 
accidentes , que no solamente él , sino todos 
TOM. I. 18 
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pensaron que se le acababa la vida : duróle esta 
]x)rrasca y malandanza casi dos horas , al cabo 
de las cuales no quedó como su amo , sino tan 
molido y quebrantado que no se podia tener ; 
pero D. Quijote , que como se ha dicho se sin-f 
tió aliviado y sano , quiso partirse luego ¿^ 
buscar aventuras , pareciéndole que todo el 
tiempo que allí se tardaba era quitársele al 
mundo y á los en él menesterosos de su favor 
y amparo , y mas con la seguridad y confianza 
que llevaba en su bálsamo ; y asi forzado deste 
deseo él mismo ensilló á Rocinante , y enal- 
bardó al jumento de su escudero , á quien tam« 
bien ayudó á vestir y á subir en el asno ; 
púsose luego á caballo , y llegándose á un rin-? 
con de la venta asió de un lanzon que alli estaba 
para que le sirviese de lanza. Estábanle mit- 
rando todos cuantos habia en la venta , que 
pasaban de mas de veinte personas ; mirábale 
también la hija del ventero , y él también no 
quitaba los ojos della , y de cuando en cuando 
arrojaba un suspiro que parecía que lo *^ ar- 
rancaba de lo profundo de sus entrañas , y 
* todos pensaban que debia de ser de dolor que 
sentia en las costillas , a lo menos^pensábanlq 
aquellos que la noche antes le hablan visto 
bizmar. Ya que estuvieron los dos á caballo , 
puesto á la puerta de la venta llamó al ven-' 
tero , y con voz muy reposada y grave le dijo ; 
muchas y muy grandes son las mercedes, señor 
alcaide , que en este vuestro castillo he reci- 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE 1. CAPITULO XVII. 163 

bido y y quedo obligadísimo á agradecéroslas 
todos los días de mi vida : si os las puedo pa- 
gar en haceros vengado de algún soberbio que 
os haya fecho algún agravio , sabed que mi 
oficio no es otro sino valer á los que poco pue- 
den , y vengar á los que reciben tuertos , y 
castigar alevosías : recorred vuestra memoria, 
y si halláis alguna cosa déste jaez que enco- 
mendarme , no hay sino decilla , que yo os 
prometo por la orden de caballero que recebí 
de faceros satisfecho y pagado á toda vuestra 
voluntad. El ventero le respondió con el mismo 
sosiego : señor caballero , yo no tengo necesi- 
dad de que vuestra merced me vengue ningún 
agravio , porque yo sé tomar la venganza que 
me parece cuando se me hacen : solo he mer 
nester que vuestra merced me pague el gasto 
que esta noche ha hecho en la venta, asi de 
la paja y cebada de sus dos bestias , como de 
la cena y camas. ¿Luego venta es esta? replico 
D. Quijote. Y muy honrada , respondió el ven- 
tero. Engañaido he vivido hasta aqui , respon- 
dió D. Quijote , que eíi verdad que pensé que 
era castillo , y no malo ; pero pues es asi que ' 
no es castillo sino venta, lo que se podrá hacer 
por ahora es que perdonéis por la paga, que 
yo no puedo contravenir á la orden de los ca- 
balleros andantes , de los cuales sé cierto (sin 
que hasta ahora haya leido cosa en contrario) 
que jamas pagaron posada ni otra cosa en ven? 
ta donde estuviesen, (198) porque se les debe 
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de fuero y de derecho cualquier buen acogi- 
miento que se les hiciere en pago del insufrible 
trabajo que padecen buscando las aventuras de 
noche y de dia , en invierno y en verano , á 
pie y Á caballo , con sed y con hambre ^ con 
calor y con frió , sujetos á todas las inclemen- 
cias del cielo y á todos los incómodos de la 
tierra. Poco tengo yo que ver en eso , respon- 
dió el ventero : pagúeseme k) que se me debe , 
y dejémonos de cuentos ni de caballerías , que 
yo no tengo cuenta con otra cosa que con co- 
brar mi hacienda. Vos sois un sandio y mal 
hostalero , respondió D. Quijote , y poniendo 
piernas á Rocinante , y terciando su lanzon se 
ísalió de la venta sin que nadie le detuviese ;y 
^1 sin mirar si le seguía su escudero se alon- 
gó (199) un buen trecho. El ventero, que le 
vio ir y que no le pagaba , acudió á cobrar de 
Sancho Panza , el cual dijo , que pues su señor 
no había querido pagar , que tampoco él pa- 
garía, porque siendo él escudero de caballero 
andante como era , la mesma regla y razón 
corría por él como por su amo en no pagar 
cosa alguna en los mesones y ventas. Amo- 
hinóse mucho desto el ventero , y amenazóle 
que si no le pagaba que lo cobraría de modo que 
le pesase. Á lo cual Sancho respondió , que 
por la ley de caballería que su amo había re- 
cebído no pagaría un solo cornado (200) aun- 
que le costase la vida , porque no había de 
perder por él la buena y antigua usanza de 
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los caballeros andantes , ni se habían de quejar 
del los escuderos de los tales que estaban por 
venir al mundo , reprochándole el quebranta- 
miento de tan justo fuero. Quiso la mala suerte 
del desdichado Sancho que entre la gente que 
estaba en la venta se hallasen cuatro perailes 
de Segovia, tres agujeros del potro de Cór- 
doba , y dos vecinos de la hería de Sevilla , 
gente alegre , bien intencionada , maleante y 
juguetona , los cuales casi como instigados y 
movidos de un mismo espíritu se llegaron á 
Sancho , y apeándole del asno , uno dellos en- 
tró por lá manta de la cama del huésped , y 
echándole en ella alzaron los ojos y vieron qué 
el techo era algo mas bajo de lo que habian 
menester para su obra , y determinaron sa- 
lirse al corral que tenia por límite el cielo , 
y alU puesto Sancho en mitad de la manta co- 
menzaron á levantarle en alto , y á holgarse 
con el como con perro por carnestolendas. (201) 
Las voces que el mísero manteado daba fueron 
tantas que llegaron á los oidos de su amo, el 
cual deteniéndose á escuchar atentamente cre- 
yó que alguna nueva aventura le venia , hasta 
que claramente conoció que el que gritaba era 
su escudero; y volviendo las riendas, con un pe- 
nado galope llegó á la venta , y hallándola cer- 
rada la rodeó por ver si hallaba por donde 
entrar; pero no hubo llegado á las paredes 
del corral, que no eran muy altas , cuando vio 
él mal juego que se le hacia á su escudero. 
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Viole bajar y subir por el aire con tanta gracia 
Y presteza , que si la cólera le dejara tengo 
para mí que se riera. Probó á subir desde el 
caballo á las bardas , pero estaba tan molido 
y quebrantado que aun apearse no pudo, y 
asi desde encima del caballo comenzó á de- 
cir tantos denuestos y baldones á los que á 
Sancho manteaban , que no es posible acertar 
á escrebillos ; mas no por esto cesaban ellos de 
su risa y de su obra , ni el volador Sancho de- 
jaba sus quejas mezcladas ya con amenazas, 
ya con ruegos ; mas todo aprovechaba poco ni 
aprovechó hasta que de puro cansados le deja- 
ron. (202) Trujáronle alli su asno , y subién- 
dole encima le arroparon con su gabán , (203) 
y la compasiva de Maritornes viéndole tan fa- 
tigado le pareció ser bien socorrelle con un 
jarro de agua , y asi se le trujo del pozo por ser 
mas fria. Tomóle Sancho , y llevándole á la 
boca se paró á las voces que su amo le daba 
diciendo: hijo Sancho, no bebas agua, hijo 
no la bebas , que te matará : ves aqui tengo 
el santísimo bálsamo (y enseñábale la alcuza 
del brebage) que con dos gotas que del bebas 
sanarás sin duda. Á estas voces volvió Sancho 
los ojos como de través , y dijo con otras naa- 
yores: ¿por dicha básele olvidado á vuestra 
merced como yo no soy caballero, ó quiere que 
acabe de vomitar las entrañas que me quedaron 
de anoche? Guárdese su licor con todos los dia- 
blos , y déjeme á mí : y el acabar de decir esto 
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y el comenzar á beber todo fue uno ; mas como 
al primer trago vio que era agua , no quiso 
pasar adelante , y rogó á Maritornes que se le 
trújese de vino , y asi lo hizo ella de muy 
buena voluntad , y lo pagó de su mismo di- 
nero, porque en efecto se dice della que aunque 
estaba en aquel trato tenia unas sombras y le- 
jos de cristiana. Asi como bebió Sancho dio de 
los carcaños á su asno , y abriéndole la puerta 
de la venta de par en par se salió della muy 
contento de no haber pagado nada y de haber 
salido con su intención , aunque había sido á 
costa de sus acostumbrados fiadores que eran 
sus espaldas. Verdad es q\ie el ventero se quedó 
con sus alforjas en pago de lo que se le debia, 
mas Sancho no las echó menos según salió 
turbado. Quiso el ventero atrancar bien la puer- 
ta asi como le vio fuera , mas no lo consintie- 
ron los manteadores , que era gente que aun- 
que D. Quijote fuera verdaderamente de los 
caballeros andantes de la Tabla redonda no le 
estimaran en dos ardites. 

CAPITULO XVIIL 

Donde fe cuentan las razones que pasó Sancho Panza con su señor DoA, 
Quijote , con otras aventuras dignas de ser contadas. 

Ll£GÓ Sancho á su amo marchito y desma- 
yado , tanto que no podia arrear á su jumento. 
Guando asi le vio D. Quijote le dijo : ahora aca- 
bo de creer , Sancho bueno , que aquel castillo 
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Ó verrta es encantado sin duda, porque aquellos 
que tan atrozmente tomaron pasatiempo, con- 
tigo , ¿ qué podían ser sino fantasmas y gente 
del otro mundo? y confirmo esto por haber 
visto que cuando estaba por las bardas del cor- 
ral mirando los actos de tu triste tragedia no 
me fue posible subir por ellas ni menos pude 
apearme de Rocinante , porque me debían de 
tener encantado : que te juro por la fe de quien 
soy que si pudiera subir ó apearme, que yo te 
hiciera vengado de manera que aquellos follo- 
nes y malandrines se acordaran de la burla pa- 
ra siempre , aunque en ello supiera contravenÍB 
á las leyes de caballería , que como ya muchas 
veces te he dicho no consienten que caballero 
ponga mano contra quien no lo sea si no fuere 
en defensa de su propia vida y persona en caso 
de urgente y gran necesidad. También me ven- 
gara yo (204) si pudiera , fuera ó no fuera ar- 
mado caballero, pero no pude ; aunque tengo 
para mí que aquellos que se holgaron conmigo 
no eran fantasmas ni hombres encantados como 
vuestra merced dice , sino hombres de carne y 
de hueso como nosotros , y todos\, según los oí 
nombrar cuando me volteaban, tenían sus nom- 
bres , que el uno se llamaba Pedro Martínez, y 
el otro Tenorio Hernández , y el ventero oí que 
se llamaba Juan Palomeque el Zurdo : asi que, 
señor, el no poder, saltar las bardas del corral 
ni apearse del caballo en ál estuvo que en en- 
cantamentos , y lo que yo saco en limpio de to- 
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do esto es, que estas aventuras que andamos 
buscando al cabo al cabo nos han de traer á tan- 
tas desventuras que no sepamos cuál es nuestro 
pie derecho ; y lo que seria mejor y mas acer- 
tado , según mi poco entendimiento , fuera -el 
volvemos á nuestro lugar ahora que es tiempo 
de la siega , y de entender en la hacienda , de- 
jándonos de andar de zeca en meca (205) y de 
zoca en colodra , como dicen. Qué poco sabes, 
Sancho , respondió D. Quijote , de achaque de 
caballería : calla y ten paciencia , que día ven- 
drá donde veas por vista de ojos cuan honrosa 
cosa es andar en este ejercicio: sino, dime ¿qué 
mayor contento puede haber en el mundo , ó 
qué gusto puede igualarse al de vencer una ba- 
talla , y al de triwifar de su enemigo ? ninguno 
sin duda alguna. Asi debe de ser, respondió 
Sancho , puesto que yo no lo sé ; solo sé que 
después que somos caballeros andantes , ó 
vuestra merced lo es (que yo no hay para que 
me cuente en tan honroso número) jamas he- 
mos vencido batalla alguna , sino fue la del viz- 
caíno , y aun de aquella salió vuestra merced 
con media oreja y media celada menos; que des- 
pués acá todo ha sido palos y mas palos , puña- 
das y mas puñadas , llevando yo de ventaja el 
manteamiento , y haberme sucedido por perso- 
nas encantadas de quien no puedo vengarme, 
para saber hasta donde llega el gusto del venci- 
miento del enemigo , como vuestra merced di- 
ce. £sa es la pena que yo tengo y la que tú de- 
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bes tener , Sancho , respondió D^ Quijote; pero 
de aquí adelante yo procuraré haber á las ma- 
nos alguna espada hecha por tal maestría, que 
al que la trujere consigo no le puedan hacer 
ningún género de encantamentos, y aun podria. 
ser que me deparase la ventura aquella de Ama^ 
dis cuando se llamaba El caballera de la Ar-- 
diente espada^ (206) que fue una de las mejoren 
espadas que tuvo caballero en el mundo , por^- 
que fuera que tenia la virtud dicha cortaba co^ 
mouna navaja, y no habia armadura por fuerte 
y encantada que fuese que se le parase delante^ 
Yo soy tan venturoso , dijo Sancho , que cuan- 
do eso fuese y vuestra merced viniese á hallar 
espada semejante , solo vendría á servir y apro- 
vechar á los armados caballeros como el bál- 
samo , y á los escuderos que se los papen due- 
los. (207) No temas eso , Sancho , dijo Don 
Quijote , que mejor lo hará el cielo contigo. En 
estos coloquios iban D. Quijote y su escudero 
cuando vio D. Quijote que por el camino que 
iban venia hacia ellos una grande y espesa pol- 
vareda , y en viéndola se volvió á Sancho y le 
dijo : este es el dia , 6 Sancho , en el cual se 
ha de ver el bien que me tiene guardado mi 
suerte : este es el dia , digo , en que se ha de 
mostrar tanto como en otro alguno el valor de 
mi brazo , y en el que tengo de hacer obras que 
queden escritas en el libro de la fama por to- 
dos los venideros siglos. ¿Ves aquella polvareda 
que allí se levanta , Sancho ? pues toda e^ cua^ 
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jada de un copiosísimo ejército que de diversas 
é innumerables gentes por alli viene marchan- 
do. A esa cuenta dos deben de ser, dijo Sancho^ 
porque desta parte contraria se levanta asimes- 
mo otra semejante polvareda. Volvió á mirarlo 
D. Quijote , Y vio que asi era la verdad , y ale- 
grándose sobremanera pensó sin duda alguna 
que eran dos ejércitos que venian á embestirse 
y á encontrarse en mitad de aquella espaciosa 
llanura , porque tenia á todas horas y momen- 
tos llena la fantasía de aquellas batallas, encan- 
tamentos , sucesos , desatinos , amores , desa-^ 
fios que en los libros de caballerías se cuentan; 
y todo cuanto hablaba , pensaba ó hacia era 
encaminado á cosas semejantes , y la polvare- 
da que habia visto la levantaban dos grandes 
manadas de ovejas y carneros que por aquel 
mismo camino de dos diferentes partes venian, 
las cuales con el polvo no se echaron de ver 
hasta que llegaron cerca ; y con tanto ahinco 
afirmaba D. Quijote que eran ejércitos , que 
Sancho lo vino á creer y á decirle : señor ¿pues 
qué hemos de hacer nosotros ? ¿ Qué? dijo Don 
Quijote , favorecer y ayudar á los menesterosos 
y desvalidos: y has de saber , Sancho, que este 
que viene por nuestra frente le conduce y guia 
el grande emperador Alifanfaron , señor de la 
grande isla Trapobana ; (20S) este otro que á 
mis espaldas marcha , es el de su enemigo el 
rey de los Garamantas Pentapolin del arreman- 
gado brazo , porque siempre entra en las bata- 



Digitized by VjOOQ IC 



i 72 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

lias con el brazo derecho desnudo. ¿ Paes por 
qué se quieren tan mal estos dos señores? pre- 
guntó Sancho. Quiérense mal , respondió Don 
Quijote, porque este Alifanfaron es un furi- 
bundo pagano y está enamorado de la hija de 
Pentapolin , que es una muy fermosa y ademas 
agraciada señora , y es cristiana , y su padre 
no se la quiere entregar al rey pagano si no 
deja primero la ley de su falso profeta M ahoma 
y se vuelve á la suya. Para mis barbas , dijo 
Sancho, si no hace muy bien Pentapolin, y que 
le tengo de ayudar en cuanto pudiere. En eso 
harás lo que debes , Sancho , dijo D. Quijote, 
porque para entrar en batallas semejantes no 
se requiere ser armado caballero. Bien se me 
alcanza eso , respondió Sancho ; ¿ pero dónde 
pondremos á este asno , que estemos ciertos de 
hallarle después de pasada la refriega , porque 
el entrar en ella en semejante caballería no creo 
que está en uso hasta ahora ? Asi es verdad, di- 
jo D. Quijote ; lo que puedes hacer del es de- 
jarle á sus aventuras ahora se pierda ó no, 
porque serán tantos los caballos que tendremos 
después que salgamos vencedores, que aun cor- 
re peligro Rocinante no lo trueque por otro; 
pero estame atento y mira , que te quiero dar 
cuenta de los caballeros mas principales que 
en estos dos ejércitos vienen : y para que mejor 
los veas y notes , retirémonos á aquel altillo 
que alli se hace , de donde se deben de descu- 
brir los dos ejércitos, luciéronlo asi , y pusié- 
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ronse sobre una loma , desde la cual se verían 
bien las dos manadas ^ que á D. Quijote se le 
hicieron ejército, si las nubes del polvo que le- 
vantaban no les turbara y cegara la vista; pe- 
ro con todo esto , viendo en su imaginación lo 
que no veia ni habia , con voz levantada co- 
menzó á decir : aquel caballero que alli ves 
de las armas jaldes , (209) que trae en el' escu- 
do un león coronado rendido á los pies de una 
doncella , es el valeroso Laurcalco , señor de 
la puente de plata : el otro de las armas délas 
flores de oro , que trae en el escudo tres coro- 
nas de plata en campo azul es el temido Mico^ 
colembo , gran duque de Quirocia : el otro de 
los miembros giganteos que está á su derecha 
mano es el nunca medroso JSrandabarbaran de 
Poliche , señor de las tres Arabias , que viene 
armado de aquel cuero de serpiente , y tiene 
por escudo una puerta , que según es fama es 
una de las del templo que derribó Sansón cuan- 
do con su muerte se vengó de sus enemigos; 
pero vuelve los ojos a estotra jpRrte , y verás 
delante y en la frente destotro ejército al siem- 
pre vencedor y jamas vencido Timonel de Car- 
cajona, príncipe de la nueva Vizcaya, que vie- 
ne armado con las armas partidas á cuarteles 
azules , verdes , blancas y amarillas , y trae 
en el escudo un gato de oro en campo leonado 
con una letra que dice : Míu , *• que es el prin- 
cipio del nombre de su dama , que según se 
dice es la sin par Miulina , hija del duque Al- 
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feñiquen del Algarbe: el otro que carga y opri- 
me los lomos de aquella poderosa alfana , (210) 
que trae las armas como nieve blancas , y el 
escudo blando y sin empresa (211) alguna , es 
un caballero novel (212) de nación francés, lla- 
mado Fierres Papin , señor de las baronías de 
Utrique : el otro que bate las ijadas con los hep* 
rados caréanos á aquella pintada y ligera cebra, 
y trae las armas de los veros azules , (213) ea 
el poderoso duque dé Nerbia Espartafílardo del 
Bosque, que trae por empresa en el escudo una 
esparraguera con una letra en castellano que 
dice asi : Rastrea mi suerte. Y desta manera 
fue nombrando muchos caballeros del uno y del 
otro escuadrón que él se imaginaba , y á todos 
les dio sus armas , colores empresas y motes 
de improviso, llevado de la imagínaci(m de su 
nunca vista locura ; y sin parar prosiguió di- 
ciendo : á este escuadrón frontero forman y 
hacen gentes de diversas naciones : aqui están 
los que beben las dulces aguas del famoso Jau- 
to , (21 4) los montuosos que pisan los masí- 
lleos campos , los que criban el finísimo y me* 
nudo oro en la felice Arabia , los que gozan 
las famosas y frescas riberas del claro Ter- 
modonte , (21 5) los que sangran por muchas 
y diversas vias al dorado Pactólo ,. (21 6) los 
numidas dudosos en sus promesas , los persas 
en arcos y flechas famosos , los partos , los me- 
dos que pelean huyendo , los árabes de nni- 
dables casas , los citas tan crueles como blan-^ 
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CO&, los etíopes de horadados labios, y otras 
infinitas naciones cuyos rostros conozco y veo, 
aunque de los nombres no me acuerdo. (21 7) 
En estotro escuadrón vienen los que beben las 
corrientes cristalinas del olivífero Betis , (218) 
los que tersan y pulen sus rostros con el licor 
del siempre rico y dorado Tajo , los que gozan 
las provechosas aguas del divino Genil , (21 9) 
los que pisan los tartesios campos (220) de 
pastos abundantes , los que se alegran en los 
elíseos jerezanos prados , los manchegos ricos 
y coronados de rubias espigas , (221) los de 
hierro vestidos , reliquias antiguas de la san- 
gre goda 9 (222) los que enPisuerga se bañan, 
famoso por la mansedumbre de su corriente, 
los que su ganado apacientan en las estendidas 
dehesas del tortuoso Guadiana , celebrado por 
su escondido curso, los que tiemblan con el 
frió del silvoso (225) Pirineo y con los blancos 
copos del levantado Apenino : (224) finalmente 
cuantos toda la Europa en sí contiene y en- 
cierra. (225) ¡ Válame Dios , y cuantas proviur 
cias dijo , cuantas naciones nombró , dándole 
á cada una con maravillosa presteza los atri- 
butos que le pertenecían , todo absorto y em- 
papado en lo que habia leido en sus libros men- 
tirosos!. Estaba Sancho Panza colgado de sus 
palabras sin hablar ninguna , y de cuando en 
cuando volvia la cabeza á ver si veía los ca- 
balleros y gigantes que su amo nombraba , y 
como no descubría á ninguno le dijo : señor. 
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encomiendo al diablo , hombre, ni gigante, ni 
caballero de cuantos vuestra merced dice pa- 
rece por todo esto : á lo menos yo no los veo, 
quizá todo debe de ser encantamento , como 
las fantasmas de anoche. ¿Cómo dices eso? res- 
pondió D. Quijote ; ¿no oyes el relinchar de 
los caballos , el tocar de los clarines , el ruido 
de los alambores ? No oigo otra cosa , respon- 
dió Sancho , sino muchos balidos de ovejas y 
carneros ; y asi era la verdad , porque ya lle- 
gaban cerca los dos rebaños. El miedo que 
tienes , dijo D. Quijote , te hace , Sancho , que 
ni veas ni oyas á derechas , porque uno de los 
efetos del miedo es turbar los sentidos , y hacer 
que las cosas no parezcan lo que son ; y si es 
que tanto temes , retírate á una parte y déjame 
solo , que solo basto á dar la vitoria á la parte 
á quien yo diere mi ayuda ; y diciendo esto pu$a 
las espuelas á Rocinante , y puesta la lanza en 
el ristre bajó de la costezuela como un rayo- 
Dióle voces Sancho diciéndole : vuélvase vues- 
tra merced , señor D. Quijote , que voto á Dios 
que son carneros y ovejas las que va á embes- 
tir : vuélvase , desdichado del padre que me 
engendró ; ¡ qué locura es esta ! mire que no 
hay gigante , ni caballero alguno , ni gatos > 
ni armas , ni escudos partidos ni enteros , ili 
veros azules ni endiablados ; ¿qué es lo que ha- 
ce? pecador soy yo á Dios. Ni por esas volvió 
D. Quijote , antes en altas voces iba diciendo : 
ea caballeros , los que seguis y militáis debajo 
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de las banderas del valeroso emperador Pen* 
tapolin del arremangado brazo , sejguidme to- 
dos , veréis cuan fácilmente le doy venganza 
de su enemigo Alifanfaron de la Trapobana. 
Esto diciendo se entró por medio del escuadrón 
de las ovejas , y comenzó de alanceallas con 
tanto corage y denuedo como si de veras alan^ 
ceara á sus mortales enemigos. Los pastores y 
ganaderos que con la manada venian dábanle 
voces que no hiciese aquello ; pero viendo que 
no aprovechaban , desciíiéronse las hondas y 
comenzaron á saludalle los oidos con piedras 
como el puño. D. Quijote no se curaba de las 
piedras , antes discurriendo á todas partes de- 
cia : adonde estás , soberbio Alifanfaron, vente 
á mí , que un caballero solo soy que desea de 
solo á solo probar tus fuerzas y quitarte la vida 
en pena de la que das al valeroso Pentapolin 
Garamanta. Llegó en esto una peladilla de ar-- 
royo ; y dándole en un lado le sepultó dos costi- 
llas en el cuerpo. Viéndose tan maltrecho creyó 
sin duda que estaba muerto ó mal ferido , y 
acordándose de su licor sacó su alcuza y püso- 
sela á la boca , y comenzó á echar licor en el 
estómago ; mas antes que acabase de envasar 
lo que á él le parecia que era bastante llegii 
otra almendra , y dióle en la mano y en el al- 
cuza tan de lleno que se la hizo pedazos , 
llevándole de camino tres ó cuatro dientes y 
muelas de la boca, y machacándole malamente 
dos dedos de la mano. Tal fue el golpe primero 
TOM. I. 19 



Digitized by VjOOQ IC 



178 D. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

y tal el segundo , que le fue forzoso al pobre 
caballero dar consigo del caballo abajo. Llegá- 
ronse á él los pastores , y creyeron que le ha- 
bían muerto, y asi con mucha priesa recogieron 
su ganado , y cargaron de las reses muertas 
que pasaban de siete , y sin averiguar otra 
cosa se fueron. Estábase todo este tiempo San- 
cho sobre la cuesta mirando las locuras que su 
amo hacia , y arrancábase las barbas maldi- 
ciendo la hora y el punto en que la fortuna 
se le habia dado á conocer: viéndole pues caido 
en el suelo , y que ya los pastores* se habian 
ido , bajó de la cuesta y llegóse á él , y hallóle 
de muy mal arte , aunque no habia perdido 
el sentido, y díjole : ¿no le decia yo , señor 
D. Quijote , que se volviese , que los que iba 
á acometer no eran ejércitos sino manadas de 
carneros ? Como eso puede desparecer y con- 
trahacer aquel ladrón del sabio mi enemigo : 
sábete , Sancho , que es muy fácil cosa á los 
tales hacernos parecer lo que quieren , y este 
maligno que me persigue , envidioso de la glo- 
ria que vio que yo habia de alcanzar desta 
batalla, ha vuelto los escuadrones de enemigos 
en manadas de ovejas : si no , haz una cosa , 
Sancho , por mi vida , porque te desengañes 
y veas ser verdad lo que te digo : sube en tu 
asno , y sigúelos bonitamente , y verás como 
en alejándose de aqui algún poco se vuelven en 
su ser primero , y dejando de ser carneros son 
hombres hechos y derechos como yo te los pinté 
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primero; pero no vayas ahora, que he menester 
tu favor y ayuda ; llégate á mí , y mira cuán- 
tas muelas y dientes me faltan , que me pa- 
rece que no me ha quedado ninguno en la boca. 
Llegóse Sancho tan cerca que casi le metía 
los ojos en la boca , y fue á tiempo que ya 
habia obrado el bálsamo en el estómago de 
D. Quijote , y al tiempo que Sancho llegó á 
mirarle la boca arrojó de sí mas recio que una 
escopeta cuanto dentro tenia , y dio ton to- 
do ello en las barbas del compasivo escude- 
ro. ¡ Santa María ! dijo Sancho , ¿ y qué es 
esto que me ha sucedido? sin duda este peca- 
dor está herido de muerte , pues vomita san- 
gre por la boca ; pero reparando un poco mas 
en ello echó de ver en la color , sabor y olor 
que no era sangre , sino el bálsamo de la alcu- 
za que él le habia visto beber , y fue tanto el 
asco que tomó , que revolviéndosele el estóma- 
go vomitó las tripas sobre su mismo señor , y 
quedaron entrambos como de perlas. Acudió 
Sancho á su asno para sacar de las alforjas con 
que limpiarse , y con que curar á su amo , 
y como no las halló estuvo á punto de perder 
el juicio : maldijese de nuevo , y propuso en 
su corazón de dejar á su amo , y volverse á 
su tierra aunque perdiese el salario de lo ser- 
vido y las esperanzas del gobierno de la pro- 
metida ínsula. Levantóse en esto D. Quijote , 
y puesta la maño izquierda en la boca porque 
no se le acabasen de salir los dientes , asió con 
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la otra las riendas de Rck^inante , que nunca 
se habia movido de junto á su amo (tal era de 
leal y bien acondicionado) , y fuese adonde su 
escudero estaba de pechos sobre su asno con 
la mano en la mejilla en guisa de hombre pen- 
sativo ademas; y viéndole D. Quijote de aquella 
manera con muestras de tanta tristeza le dijo : 
sábete , Sancho , que no es un honü)re mas que 
otro si no hace mas que otro : todas estas bor- 
rascas que nos suceden son señales de que presto 
ha de serenar el tiempo , y han de sucedemos 
bien las cosas , porque no es posible que el mal 
ni el bien sean durables , y de aqui se sigue que. 
habiendo durado mucho el mal, el bien está ya 
cerca : asi que no debes congojarte por las des- 
gracias que á mí me suceden , pues á tí no te 
cabe parte dellas. ¿Cómo no? respondió San- 
cho ; ¿por ventura el que ayer mantearon era 
otro que el hijo de mi padre? ¿y las alforjas 
que hoy me faltan con todas mis alhajas son 
de otro que del mismo? ¿Qué te faltan las al- 
forjas , Sancho? dijo D. Quijote. Sí que me fal- 
tan , respondió Sancho. Dése modo no tenemos 
que comer hoy , replicó D. Quijote. Eso fuera , 
respondió Sancho , cuando faltaran por estos 
prados las yerbas que vuestra merced dice que 
conoce, con que suelen suplir semejantes faltas 
los tan mal aventurados caballeros andantes 
como vuestra merce'd es. Con todo eso , res- 
pondió D. Quijote 5 tomara yo ahora mas aina 
un cuartal de pan , ó una hogaza y dos cabezas 
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de sardinas arenques , que cuantas yerhas des- 
cribe Dioscórides , aunque fuera el ilustrado 
por el doctor Laguna ; (226) mas con todo esto 
sube en tu jumento , Sancho el bueno , y vente 
tras mí , que Dios , que es proveedor de todas 
las cosas , no nos hade fallar, y mas andando 
tan en su servicio como andamos , pues no falta 
á los mosquitos del aire , ni á los gusanillos 
de la tierra, ni á los renacuajos del agua, 
y es tan piadoso que hace salir su sol sobre 
los buenos y malos , y llueve sobre los injustos 
y justos. Mas bueno era vuestra merced , dijo 
Sancho , para predicador que para caballero 
andante. De todosabiany han de saber los ca- 
balleros andantes, Sancho, dijo D. Quijote, 
porque caballero andante hubo en los pasados 
siglos que asi se paraba á hacer un sermón ó 
plática en mitad de un campo real , como si 
fuera graduado por la universidad de Paris; 
de donde se infiere que nunca la lanza embotó^ 
la pluma , ni la pluma la lanza. Ahora bien , 
sea asi como vuestra merced dice , respondió 
Sancho , vamos ahora de aqüi y procuremos 
donde alojar esta noche , y quiera Dios que sea 
en parte donde no haya mantas , ni mantea- 
dores , ni fantasmas , ni moros encantados , que 
si los hay daré al diablo el hato y el garabato. 
Pkleselo tú á Dios , hijo , dijo D. Quijote , y 
guia tú por donde quisieres, que esta vez quiero 
dejar á tu elección el alojarnos ; pero dame acá 
la mano , y atiéntaine con el dedo , y mira 
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bien cuántos clientes y muelas me faltan deste 
lado derecho de la quijada alta , que allí siento 
el dolor. Metió Sancho los dedos , y estándole 
atentando le dijo : ¿ cuántas muelas solia vues- 
tra merced tener en esta parte? Cuatro , res- 
pondió D. Quijote, fuera de la cordal, todas 
enteras y muy sanas. Mire vuestra merced bien 
lo que dice , señor , respondió Sancho. Digo 
cuatro , si no eran cinco , respondió D. Qui- 
jote , porque en toda mi vida me han sacado 
diente ni muela de la boca , ni se me ha caido , 
ni comido de neguijón ni de reuma alguna^ 
Pues en esta parte de abajo , dijo Sancho , no 
tiene vuestra merced mas de dos muelas y me- 
dia ; y en la de arriba ni media ni ninguna , 
que toda está rasa como la palma de la mano. 
¡Sin ventura yo! dijo D. Quijote oyendo las 
tristes nuevas que su escudero le daba, que 
mas quisiera que me hubieran derribado un 
brazo , como no fuera el de la espada ; por- 
que te hago saber , Sancho , que la boca sin 
muelas es como molino sin piedra, y en mu- 
cho mas se ha de estimar un diente que un 
diamante ; mas á todo esto estamos sujetos los 
que profesamos la estrecha orden de la caba- 
llería : sube amigo, y guia, que yo te seguiré 
al paso que quisieres. Hízolo asi Sancho ; y en- 
caminóse hacia donde le pareció que podia ha- 
llar acogimiento sin salir del camino real, que 
por alli iba muy seguido. Yéndose pues pocoá 
poco , porque el dolor de las quijadas de Don 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULÓ XIX. 183 

Quijote no le dejaba sosegar ni atender á darse 
priesa, quiso Sancho entretenelle y divertirle 
diciéndole alguna cosa , y entre otras que le 
dijo fue lo que se dirá en el siguiente capítulo. 

CAPITULO XIX. 

De Isa discretas razones que Sancho pasaba con su amo , y de la avem 
tura que le sucedió con un cuerpo muerto , con otros acoutecimíeutog 
famosos. 

Paréceme , señor mió , que todas estas des* 
venturas que estos dias nos han sucedido, sin 
duda alguna han sido pena del pecado cometido 
por vuestra merced contra la orden de su ca- 
ballería , no habiendo cumplido el juramento 
que hizo de no comer pan á manteles ni con 
la reina folgar, con todo aquello que a esto se 
sigue y vuestra merced juró de cumplir , hasta 
quitar aquel almete de Malandrino (227) ó co- 
mo se llama el moro , que no me acuerdo bien. 
Tienes mucha razón, Sancho, dijo D. Quijote; 
mas para decirte verdad , ello se me habia pa- 
sado de la memoria , y también puedes tener 
por cierto que por la culpa dé no habérmelo 
tú acordado en tiempo te sucedió aquello de la 
manta ; pero yo haré la enmienda , que modos 
hay de composición en la orden de la caballería 
para todo. ¿Pues juré yo algo por dicha? res- 
pondió Sancho. No importa que no hayas ju- 
rado, dijo D. Quijote: basta que yo entiendo 
que de participantes no estás muy seguro , y 
por sí ó por nó no será malo proveernos de 
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remedio. Pues si ello es asi, dijo Sancho, mire 
vuestra merced no se le tome á olvidar esto 
como lo del juramento ; quizá les volverá la 
gana á las fantasmas de solazarse otra vez con- 
migo , y aun con vuestra merced si le ven tan 
pertinaz. En estas y otras pláticas les tomó 
la noche en nútad del camino sin tener ni 
descubrir donde aquella noche se recogiesen ; 
y lo que no habia de bueno en ello era que 
perecian de hambre , que con la falta de las 
alforjas les faltó toda la despensa y matalotage ; 
y para acabar de confirmar esta desgracia les 
sucedió una aventura , ♦* que sin artifició alguno 
verdaderamente lo parecía , y fue que la noche 
cerró con alguna escuridad; pero con todo 
esto caminaban, creyendo Sancho que pues 
aquel camino era real , á una ó dos leguas de 
buena razón hallaría en él alguna venta. Yen- 
do pues desta manera , la noche escura , el es- 
cudero hambriento , y el amo con gana de co- 
mer , vieron que por el mismo camino que iban 
venían hacia ellos gran multitud de lumbres, 
que no parecían sino estrellas que se movian^ 
Pasmóse Sancho en viéndolas , y D. Quijote no 
las tuvo todas consigo: tiró el uno del cabestro 
4 su asno , y el otro de las riendas á su rocino , 
y estuvieron quedos mirando atentamente lo 
que podía ser aquello , y vieron que las lumbres 
se iban acercando á ellos , y mientras ma^ se 
llegaban mayores parecían , á cuya vista San- 
cho comenzó á temblar como un^azogado , y los 
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c^d)elIos de la cabeza se le erizaron á D. Qui- 
jote , el cual animándose un poco dijo : esta sin 
duda , Sancho , debe de ser grandísima y pe- 
ligrosísima aventura^ donde será necesario que 
yo muestre todo mi valor y esfuerzo. ¡Desdi- 
chado de mí ! respondió Sancho > si acaso esta 
aventura fuese de fantasmas como me lo va 
pareciendo, ¿adonde habrá costillas que la su- 
fran? Por mas fantasmas que sean , dijo D. Qui- 
jote , no consentiré yo que te toquen en el pelo 
de la ropa , que si la otra vez se burlaron con- 
tigo fue porque no pude yo saltar las paredes 
del corral ; pero ahora estamos en campo raso, 
donde podré yo como quisiere esgrimir *• mi 
espada* Y si le encantan y entomecen, como 
la otra vez lo hicieron, dijo Sancho, ¿qué apWH 
véchará estar en campo abierto ó no? Con todo 
-^so , replicó D. Quijote, te ruego, Sancho, 
que tengas buen ánimo , que la esperiencia te 
dará a entender el que yo tengo. Sí tendré, si 
á Dios place , respondió Sancho , y apartán- 
dose los dos á un lado del camino tornaron 
á mirar atentamente lo que aquello de aquellas 
lumbres que caminaban podia ser , y de alli á 
muy poco descubrieron muchos encamisados , 
cuya temerosa visión de todo punto remató el 
ánimo de Sancho Panza , el cual comenzió á dar 
diente con diente como quien tiene frió de cuar- 
tana, y creció mas el batir y dentellear cuando 
distintamente vieron lo que era , porque des- 
cubri^on hasta veinte encamisados, lodos á 
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caballo , con sus hachas encendidas en las ma- 
nos , detras de las cuales venia una litera cu- 
bierta de luto , á la cual seguian otros seis de 
á caballo enlutados hasta los pies de las mu- 
las , que bien vieron que no eran caballos en 
el sosiego con que caminaban : iban los enca- 
misados murmurando entre sí con una voz baja 
y compasiva. Esta estraña visión á tales horas y 
en tal despoblado bien bastaba para poner miedo 
en el corazón de Sancho y aun en el de su amo, 
y asi fuera en cuanto á D. Quijote, que ya San- 
cho habia dado al través con todo su esfuerzo : 
lo contrario le avino á su amo , al cual en aquel 
punto se le representó en su imaginación al vivo 
que aquella era una de las aventuras de sus li- 
bros : figurósele que la litera eran andas donde 
debia de ir algún mal ferido ó muerto caballero^ 
cuya venganza a él solo estaba reservada; y sin 
hacer otro discurso enristró su lanzon, púsose 
bien en la silla , y con gentil brío y continente 
se puso en la mitad del camino por donde los 
encamisados forzosamente habían de pasar; y 
cuando los vio cerca alzó la voz y dijo ; dete- 
neos , caballeros , quien quiera que seáis , y 
dadme cuenta de quién sois , de dónde venis, 
adonde vais , qué es lo que en aquellas andas 
lleváis , que según las muestras , ó vosotros- 
habéis fecho , ó vos han fecho algún desagui- 
sado , y conviene y es menester que yo lo sepa, 
o l»en para castigaros del mal que fecistes , ó 
bien par^ vengaros del tuerto que vos ficieron* 
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Vamos de priesa , respondicJ uno de los encami^ 
sadps 9 y está la venta lejos , y no nos podemos 
detener á dar tanta cuenta como pedís ; y pi- 
cando la muía pasó delante* Sintióse destares- 
puesta grandemente D. Quijote, y trabando del 
freno dijo : deteneos y sed mas bien criado , y 
dadme cuenta de lo que os he preguntado^ 
si no conmigo sois todos en batalla. Era la muía 
asombradiza , y al tomarla del freno se espantó 
de manera que alzándose en los pies dio con su 
dueño por las ancas en el suelo. Un mozo que 
iba á pie , viendo caer el encamisado comenzó 
á denostar (228) á D. Quijote , el cual ya en* 
colerizado , sin esperar mas, enristrando su lan« 
zon arremetió á uno de los enlutados , y mal 
ferido dio con él en tierra, y revolviéndose 
por los demás era cosa de ver con la presteza 
que los acometía y desbarataba , que no pare- 
cía sino que en aquel instante le habian/uacido 
alas á Rocinante según andaba de ligero y or-> 
gulloso. Todos los encamisados era gente me- 
drosa y sin armas , y asi con facilidad en un 
momento dejaron la refriega y comenzaron á 
correr por aquel campo con las hachas encen- 
didas , que no parecian sino á los de las más- 
caras que en noche de regocijo y fiesta corren. 
Los enlutados asimismo revueltos y envueltos 
en sus faldamentos y lobas (229) no se podian 
mover, asi que muy á su salvo D. Quijote los 
apaleó á todos , y les hizo dejar el sitio mal de 
su grado ^ porque todos pensaron que aquel no 
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era hombre sino diablo del infierno que les sa^ 
lia á quitar el cuerpo muerto que en la litera 
llevaban. Todo lo miraba Sancho admirado del 
ardimiento de su señor , y decia entre sí : sin 
duda este mi amo es tan valiente y esforzado 
como él dice. Estaba una hacha ardiendo en 
el suelo junto al primero que derribó la muía , 
á cuya luz le pudo ver D. Quijote , y llegán- 
dose á él le puso la punta del lanzon en el ros- 
tro diciéndole que se rindiese , (230) si no que 
le mataría , á lo cual respondió el caido : harto 
rendido estoy , pues no me puedo mover, que 
tengo una pierna quebrada : suplico á vuestra 
merced , si es caballero cristiano , que no me 
mate, que cometerá un gran sacrilegio, que 
soy licenciado y tengo las primeras órdenes. 
¿Pues quién diablos os ha traido aqui, dijo 
D. Quijote, siendo hombre de iglesia? ¿Quién, 
señor? replicó el caido , mi desventura. Pues 
otra mayor os amenaza , dijo D. Quijote , si 
no me satisfacéis á todo cuanto primero os pre- 
gunté. Con facilidad será vuestra merced sa- 
tisfecho , respondió el licenciado , y asi sabrá 
vuestra merced, que aunque denantes dije que 
yo era licenciado , no soy sino bachiller, (231) 
y llamóme Alonso López , soy natural de Al- 
eo vendas, vengo de la ciudad deBaezacon otros 
once sacerdotes, que son los que huyeron con 
las hachas, vamos á la ciudad de Segovia acom- 
pañando un cuerpo muerto que va en aquella 
litera , que es de un caballero que murió en 
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Báeza donde fue depositado , y ahora como 
digo , llevábamos sus huesos á su sepultura , 
que está en Segovia , de donde es natural. ¿Y 
quién le mató ? preguntó D. Quijote. Dios por 
medio de unas calenturas pestilentes que le 
dieron , respondió el bacliiller. Desa suerte , 
dijo D. Quijote , quitado me ha nuestro Señor 
del trabajo que habia de tomar en vengar su 
muerte si otro alguno le hubiera muerto ; pero 
habiéndole muerto quien le mató, no hay sino 
callar y encoger los hombros , porque lo mismo 
hiciera si á mí mismo me matara : y quiero que 
sepa vuestra reverencia , que yo soy un caba- 
llero de la Mancha , llamado D. Quijote , y es 
mi oficio y ejercicio andar por el mundo ende- 
rezando tuertos y desfaciendo agravios. No sé 
como pueda ser eso de enderezar tuertos, dijo 
el bachiller , pues á mí de derecho me habéis 
vuelto tuerto dejándome una pierna quebrada , 
la cual no se verá derecha en todos los dias 
de su vida , y el agravio que en mí habéis des- 
hecho ha sido dejarme agraviado de mañerea 
que me quedaré agraviado para siempre , y 
harta desventura ha sido topar con vos que 
vais buscando aventuras. No todas las cosas , 
respondió D. Quijote , suceden de un mismo 
niodo : el daño estuvo , señoü bachiller Alonso 
López , en venir como veníades de noche , ves- 
tidos con aquellas sobrepellices con las hachas 
encendidas , rezando , cubiertos de luto , que 
propiamente semejábades cosa mala y del otro 
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mundo , y asi yo no pude dejar de cumplir 
con mi obligación acometiéndoos , y os acome- 
tiera aunque verdaderamente supiera que era- 
des ios mismos satanases del infierno , que por 
tales os juzgué y tuve siempre- Ya que asi lo 
ha querido mi suerte , dijo el bachiller , su- 
plico á vuestra merced, señor caballero andan- 
te , que tan mala andanza me ha dado , me 
ayude á salir de debajo desta muía , que me 
tiene tomada una pierna entre el estribo y la 
silla. Hablara yo para mañana , dijo D. Qui- 
jote , ¿y hasta cuándo aguardábades á decirme 
vuestro afán? Dio luego voces á Sancho Panza 
que viniese ; pero él no se curó de venir, por- 
que andaba ocupado desbalijando uí^a acémila 
de repuesto que traian aquellos buenos señores 
bien bastecida de cosas de comer. Hizo Sancho 
costal de su gabán , y recogiendo todo lo que 
pudo y cupo en el talego cargó su jumento, 
y luego acudió á las voces de su amo , y ayudó 
á sacar al señor bachiller de la opresión de la 
muía , y poniéndole encima della le dio la ha- 
cha , y D. Quijote le dijo que siguiese la der- 
rota de sus compañeros , á quien de su parte 
pidiese perdón del agravio , que no habia sido 
«n su mano dejar de haberle hecho. Díjole 
también Sancho : si acaso quisieren saber esos 
señores quién ha sido el valeroso que tales los 
puso , diráles vuestra merced que es el Éamoso 
D. Quijote de la Mancha , que por otro nom- 
bre se U^ma El caballero de la triste figura. 
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Con esto se fué el bachiller ,, y D. Quijote pre- 
guntó á Sancho que qué lé habia movido á 
llamarle El caballero de la triste figura mas 
entonces que nunca. Yo se lo diré , respondió. 
Sancho , porque le he estado mirando un rato 
á la luz de aquella hacha que llevaba aquel 
malandante , y verdaderamente tiene vuestra 
merced la mas mala figura de poco acá que 
jamas he visto : y débelo de haber causado ó 
ya el cansancio deste combate , ó ya la falta 
de las muelas y dientas. No es eso , respondió 
D. Quijote , sino que el sabio á cuyo cargD 
debe de estar el escrebir la historia de mis ha- 
zañas , le habrá parecido que será bien que yo 
tome algún nombre apelativo como lo tomaban 
todos los caballeros pasados : cual se llamaba 
El de la ardiente espada , cual El del unicor- 
nio 5 aquel Bé las doncellas , aqueste El del 
ave fénix ^ el otro El caballero del grifo ^es- 
totro El de la muerte , y por estos nombres 
é insignias eran conocidos por toda la redon- 
dez de la tierra ; y asi digo que el sabio ya 
dicho te habrá puesto en la lengua y en el pen- 
samiento ahora que me llamases El caballero 
de la triste figura , como pienso llamarme desde 
hoy en adelante ; y para que mejor me cuadre 
tal nombre determino de hacer pintar cuando 
haya lugar en mi escudo una muy triste figu- 
ra. No hay para que, señor, querer gastar tieno- 
po 5* y dineros en hacer esa figura, dijo Sancho, 
sino lo que se ha de hacer es que vuestra mer- 
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ced descubra la suya , y dé rostro á los que le 
miraren, que sin mas ni mas y sin otra imagen 
ni escudo le llamarán El de la triste Jigura ; y 
créame que le digo verdad , porque le prometo 
á vuestra merced , señor (y esto sea dicho en 
burlas) que le hace tan mala cara la hambre 
y la falta de las muelas que , como ya tengo 
dicho , se podrá muy bien escusar la triste pin- 
tura . Rióse D. Quijote del donaire de Sancho^ 
pero con todo propuso de llamarse de aquel 
nombre en pudiendo pintar su escudo ú rodela, 
como habia imaginado , y di jóle: yo entiendo, 
Sancho , que quedo descomulgado por haber 
puesto las manos violentamente en cosa sagrada 
juxta illud: si quis suadente diaholo etc. , aun- 
que sé bien que no puse las manos , sino este 
lanzon ; cuanto mas que yo no pensé que ofen- 
dia á sacerdotes ni á cosas de la iglesia, á quien 
respeto y adoro como católico y fiel cristiano 
que soy , sino a fantasmas y á vestiglos del 
otro mundo ; y cuando eso asi fuese, en la me- 
moria tengo lo que le pasó al Cid Rui Diaz 
cuando quebró la silla del embajador de aquel 
rey delante de su santidad el papa , por lo cual 
le descomulgó , y anduvo aquel dia el buen 
Rodrigo de Vivar como muy honrado y valien- 
te caballero. (232) En oyendo esto el baclü- 
Uer se fue , como queda dicho , sin replicarle 
palabra. Quisiera D. Quijote mirar si el cuerpo 
que venia en la litera eran huesos ó no, pero no 
lo consintió Sancho diciéndole: señor, vues- 
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tra merced ha acabado esta peligrosa aventura 
lo mas á su salvo de todas las que yo he visto : 
esta gente, aunque vencida y desbaratada, po- 
dría ser que cayese en la cuenta de que los 
venció sola una persona , y corridos y aver- 
gonzados destq volviesen á rehacerse y á bus- 
carnos , y nos diesen muy bien en que '• 
entender : el jumento está como conviene , la 
montaña es *^ cerca , la hambre carga , no hay 
que hacer sino retiramos con gentil compás 
de pies , y como dicen vayase el muerto á la 
sepultura y el vivo á la hogaza ; y antecogiendo 
su asno rogó á su señor que le siguiese, el cual 
pareciéndole que Sancho tenia razón , sin vol- 
verle á replicar le siguió : y á poco trecho que 
caminaban por entre dos montañuelas se ha- 
llaron en un espacioso y escondido valle , donde 
se apearon , y Sancho alivió el jumento , y ten- 
didos sobre la verde yerba , con la salsa de su 
hambre almorzaron , comieron , merendaron y 
cenaron á un mismo punto , satisfaciendo sos 
estómagos con mas de una fiambrera que los 
señores clérigos del difunto (que pocas veces se 
dejan mal pasar) en la acémila de su repuesto 
traian ; mas sucedióles otra desgracia , que San- 
4ího la tuvo por la peor de todas, y fue que no 
tenian vino que beber , ni aun agua que llegar 
á la boca ; y acosados de la sed dijo Sancho, 
viendo que el prado donde estaban estaba col- 
mado de vertie y menuda yerba , lo que se 
dirá en el siguiente capítulo. 

TOM, I. 20 
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CAPITULO XX. 
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Xo es posible , señor mió , sino que estas 
yerbas dan testimonio de que por aqjoi cerca 
debe de estar alguna faente ó arroyo que estas 
yerbas humedece , y asi será bien que vamos 
un poco mas adelante , que ya tediaremos donde 
podamos mitigar esta terrible sed que nos fise 
tiga 9 que sin duda causa mayor pena que la 
hambre. Parecióle bien el consejo á D. Quijote , 
y tomando de la rienda á Rocinante , y Sancho 
del cabestro á su asno , después de haber puesto 
sobre él los relieves que de la cena quedaron , 
comenzaron á caminar por el prado arriba á 
tiento , porque la escuridad de la noche no les 
dejaba ver cosa alguna ; mas no hubieron an- 
dado docientos pasos cuando llegó á sus oídos 
un grande ruido de agua, como que de algunos 
grandes y levantados riscos se despeñaba : ale- 
grilles el ruido en gran manera , y parándose 
á escuchar hacia qué parte sonaba , oyeron 
á deshora otro estruendo que les aguó el con- 
tento del agua , especialmente á Sancho , que 
naturalmente era medroso y de poco ánimo : 
digo que oyeron que daban unos golpes á com- 
pás , con un cierto crujir de hierros y cadenas» 
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que acompañados del furioso estruendo del agua 
pusieran pavor á cualquier otro corazón que 
no fuera el de D. Quijote. Era la noche, como 
se ha dicho , escura, y ellos acertaron á entrar 
entre unos árboles altos , cuyas hojas movidas 
del blando viento hacian un temeroso y manso 
ruido ; de manera que la soledad, el sitio, la 
escuridad , el ruido de la agua con el susurro 
de las hojas , todo causaba horror y espanto, 
y mas cuando vieron que ni los golpes cesaban , 
ni el viento dormia, ni la mañana llegaba, aña^ 
diéndose á todo esto el ignorar el lugar donde 
se hallaban ; pero D. Quijote, acompañado de 
su intrépido corazón , saltó sobre Rocinante , 
y embrazando su rodela terció su lanzon y 
dijo : Sancho amigo , has de saber que yo nací 
por querer del cielo en esta nuestra edad de 
hierro para resucitar en ella la de oro , ó la 
dorada como suele llamarse : yo soy aquel paríi 
quien están guardados los peligros , las gran- 
des iiazañas , los valerosos hechos : yo soy , 
digo otra vez , quien ha de resucitar los de la 
Tabla Redonda, los doce de Francia, y los 
nueve de la fama , y el que ha de poner en 
olvido los Platires , los Tablantes , (Xivantes 
y Tirantes , los Febos y Relianises , con toda la 
tatervade los famosos caballeros andantes (25t{) 
del pasado tiempo , haciendo en este en que 
me hallo tales grandezas , estrañezas y fechos 
de armas , que escurezcan las mas claras que 
ellos ficieron : bien notas , escudero fiel y legal , 
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las tinieblas desta noche , su estraño silencio, 
el sordo y confuso estruendo destos árboles , 
el temeroso ruido de aquella agua en cuya bus-* 
ca venimos , que parece que se despeña y der- 
rumba desde los altos montes de la luna, (234) 
y aquel incesable golpear que nos hiere y las- 
tima los oidos ; las cuales cosas todas juntas 
y cada una por sí son bastanteis á infundir mie- 
do , temor y espanto en el pecho del mismo 
Marte , cuanto mas én aquel que no está acos- 
tumbrado á semejantes acontecimientos y aven- 
turas ; pues todo esto que yo te pinto son in- 
centivos y despertadores de mi ánimo , que ya 
hace que el corazón me reviente en el pecho 
con el deseo que tiene de acometer esta aven- 
tura por mas dificultosa que se muestra ; asi 
que aprieta un poco las cinchas á Rocinante , 
y quédate á Dios , y espérame aqui hasta tres 
dias no mas , en los cuales si no volviere pue- 
des tú volverte á nuestra aldea , y desde alli 
por hacerme merced y buena obra irás al To- 
boso , donde dirás á la incomparable señora 
mia Dulcinea, que su cautivo caballero murió 
por acometer cosas que le hiciesen digno de 
poder llamarse suyo. Cuando Sancho oyó las 
palabras de su amo comenzó á llorar con la 
mayor ternura del mundo (235) y á decirle : 
señor , yo no sé por qué quiere vuestra mer- 
ced acometer esta tan temerosa aventura: aho- 
i-a es dé noche , aqui no nos ve nadie , bien 
podemos torcer el camino y desviarnos del pe- 
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ligro , aunque no bebamos en Ires dias ; y pues 
no hay quien nos vea , menos habrá quien nos 
note de cobardes : cuanto mas que yo he ** 
oido muchas veces predicar al cura de nuestro 
lugar p que vuestra merced muy bien conoce , 
que quien busca el peligro perece en él : asi 
que no es bien tentar á Dios acometiendo tan 
desaforado hecho , donde no se puede escapar 
sino por milagro ; y basta los que ha hecho el 
cielo con vuestra merced en librarle de ser man- 
teado como yo lo fui , y en sacarle vencedor , 
libre y salvo de entre tantos enemigos como 
acompañaban al difunto : y cuando todo esto 
no mueva ni ablande ese duro corazón , mué- 
vale el pensar y creer que apenas se habrá 
vuestra merced apartado de aquí , cuando yo 
de miedo dé mi ánima á quien quisiere llevarla : 
yo salí de mi tierra y dejé hijos y muger por 
venir á servir á vuestra merced , creyendo 
valer mas y no menos ; pero como la cudi- 
cia rompe el saco , á mí me ha rasgado mis 
esperanzas , pues cuando mas vivas las tenia 
de alcanzar aquella negra y malhadada ínsula 
que tantas veces vuestra merced me ha pro- 
metido , veo que en pago y trueco della me 
quiere ahora dejar en un lugar tan apartado 
del trato humano : por un solo Dios , señor 
mió , que non se me faga tal desaguisado ; y 
ya que del todo no quiera vuestra merced de- 
sistid de acometer este fecho , dilátelo á lo me- 
nos hasta la mañana y que á lo que á mí me 
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muestra la ciencia que aprendí cuando era pas^- 
tor , no debe de haber desde aquí al alba tre» 
horas , porque la boca de la bocina está encima 
de la cabeza , y hace la media noche en la línea 
del brazo izquierdo. (236) ¿ Cómo puedes tú, 
Sancho , dijo D. Quijote , ver donde hace esa lí- 
nea, ni dónde está esa boca ó ese colodrillo que 
dices, si hace la noche tan escura que no parece 
en todo el cielo estrella alguna? Asi es, dijo San- 
dio ; pero tiene el miedo muchos ojos , y ve las 
cosas debajo de tierra , cuanto mas encima en el 
cielo, puesto que por buen discurso bien se pue- 
de entender que liay poco de aqui al día. Falte 
lo que faltare , respondió D. Quijote , que no se 
ha de decir por mí ahora ni en ningún tiempo 
que lágrimas y ruegos me apartaron de hacer 
lo que debia á estilo de caballero : y asi te rue- 
go , Sancho , que calles , que Dios que me ha 
puesto en corazón de acometer ahora esta tan 
no vista y tan temerosa aventura , tendrá cui- 
dado de mirar por mi salud , y de consolar tu 
tristeza: lo que has de hacer es apretar bien las 
cincljas á Rocinante y quedarte aqui , que yo 
daré la vuelta presto ó vivo ó muerto. Viendo 
pues Sancho la última resolución de su amo , y 
cuan poco valian con él sus lágrimas, consejos y 
ruegos , determinó de aprovecharse de su in- 
dustria , y hacerle esperar hasta el dia si pu- 
diese , y asi cuando apretaba las cinchas al ca- 
ballo , bonitamente y sin ser sentido ató con 
el cabestro de su asno ambos pies á Rocinante; 
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de manera que cuando D. Quijote se quiso par- 
tir no pudo, porque el caballo no se podía mo- 
ver sino á saltos. Viendo Sancho Panza el buen 
suceso de su embuste dijo : ea , señor , que el 
cielo conmovido de mis lágrimas y plegarias 
ha ordenado que no se pueda mover Rocinante; 
y si vos queréis porfiar y espolear y dalle , será 
enojar á la fortuna , y dar coces , como dicen, 
contra el aguijón. Desesperábase con esto Don 
Quijote , y por mas que ponia las piernas al ca- 
ballo , menos le podia mover , y sin caer en la 
cuenta de la ligadura tuvo por bien de sosegarse 
y esperar ó á que amaneciese, (Sá que Rocinante 
se menease , creyendo sin duda que aquello ve- 
nia de otra parle que de la industria de Sancho, 
y asi le dijo: pues asi es, Sancho , que Rocinante 
no puede moverse , yo soy contento de esperar 
á que ria el alba , aunque yo llore lo que ella 
tardare en venir. No hay que llorar, respondió 
Sancho , que yo entretendré á vuestra merced 
contando cuentos desde aqui al dia, si ya no es 
que se quiere apear y echarse á dormir un po- 
co sobre la verde yerba á uso de caballeros an- 
dantes , para hallarse mas descansado cuando 
llegue el dia y punto de acometer esta tan de- 
semejable aventura que le espera. ¿A qué lla- 
mas apear, ó á qué dormir? dijo D. Quijote ; 
¿soy yo por ventura de aquellos caballeros que 
toman reposo en los peligros? duerme tú que 
naciste para dormir , ó haz lo que quisieres, 
que yo haré lo que viere que mas viene con 
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mi pretensión. No se enoje vuestra merced , 
señor mió , respondió Sancho , que no lo dije 
por tanto ; y llegándose á él puso la una mano 
en el arzón delantero , y la otra en el otro , 
de modo que quedó abrazado con el muslo iz- 
quierdo de su amo sin osarse apartar del un 
dedo : tal era el miedo que tenia á los golpes 
que todavía alternativamente sonaban. Díjole 
D. Quijote que contase algún cuento para en- 
tretenerle como se lo había prometido : á lo 
que Sancho dijo que si hiciera si le dejara el 
temor de lo que oia ; pero con todo eso yo me 
esforzaré á decir una historia , que si la acierto 
á contar y no me van á la mano , es la me- 
jor de las historias , y esteme vuestra merced 
atento que ya comienzo : érase que se era , el 
bien que viniere para todos sea , y el mal para 
quien lo fuere á buscar; y advierta AOiestra mer- 
ced j señor mió , que el principio que los an- 
tiguos dieron á sus consejas no fíie asi como 
quiera , que fue una sentencia de Catón Zonzo- 
rino romano , que dice : y el mal para quien 
le fuere d buscar j (237) que viene aqui como 
anillo al dedo , para que vuestra merced se 
esté quedo , y no vaya á buscar el mal á nin- 
guna parte , sino que nos volvamos por otro 
camino , pues nadie nos fuerza á qué sigamos 
este donde tantos miedos nos sobresaltan. Si- 
gue tu cuento , Sancho , dijo D. Quijote, y del 
camino (jue hemos de seguir déjame á nu el 
cuidado. Digo pues, prosiguió Sancho , que en 
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un lugar de Estremadura habia un pastor ca- 
brerizo, quiero decir, que guardaba cabras, 
el cual pastor ó cabrerizo , como digo de ini 
cuento , se llamaba Lope Ruiz , y este Lope 
Ruiz andaba enamorado de una pastora que se 
llamaba Torralva , la cual pastora llamada Toiv 
ralva era hija de un ganadero rico , y este ga- 
nadero rico Si desa manera cuentas tu cuen- 
to , Sancho , dijo D. Quijote , repitiendo dos 
veces lo que vas diciendo , no acabarás en dos 
dias : dilo seguidamente , y cuéntalo como honv 
bre de entendimiento , y si nó no digas nada. 
De la misma manera que yo lo cuento , res- 
pondió Sancho , se cuentan en mi tierra todas 
las consejas , y yo no sé contarlo de otra , ni 
es bien que vuestra merced me pida que haga 
usos nuevos. Di como quisieres, respondió Don 
Quijote , que pues la suerte quiere que no 
pueda dejar de escucharte , prosigue. Asi que, 
señor mió de mi ánima , prosiguió Sancho , 
que como ya tengo dicho , este pastor andaba 
enamorado de Torralva la pastora , que era 
una. moza rolliza , zahareña , (238) y tiraba 
algo á hombruna, porque tenia unos pocos 
bigotes , que parece que ahora la veo. ¿Luego 
conocístela tú? dijo D. Quijote. No la conod 
yo , respondió Sandio , pero quien me contó 
este cuento me dijo que era tan cierto y ver- 
dadero , que podia bien cuando lo contare á 
otro afirmar y jurar que lo habia visto todo : 
asi que yendo dias y viniendo dias , el diablo 
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que no duerme , y que todo lo añasca , (259) 
hizo de manera , que el amor que el pastor 
tenia á la pastora se volviese en homeciUo(240) 
y mala voluntad , y la causa fue según malas 
lenguas ima cierta cantidad de zelillos que ella 
le dio , tales que pasaban de la raya y llegaban 
á lo vedado ; y fue tanto lo que el pastor la 
aborreció de alli adelante , que por no verla 
se quiso ausentar de aquella tierra , é irse 
donde sus ojos no la viesen jamas: la Tor- 
ralva que se vio desdeñada del Lope , luego 
le quiso bien mas que nunca le habia querido. 
Esa es natural condición de mugeres, dijo Don 
Quijote , desdeñar á quien las quiere, y amar 
á quien las aborrece : pasa adelante, Sancho. 
Sucedió , dijo Sancho , que el pastor puso por 
obra su determinación, y antecogiendo sus ca- 
bras se encaminó por los campos de Estrema^ 
dura para pasarse á los reinos de Portugal : la 
Torralva que lo supo se fue tras él, y seguíale 
á pie y descalza desde lejos con un bordón en 
la mano y con unas alforjas al cuello , donde 
llevaba, según es fama, un pedazo de espejo 
y otro de un peine , y no sé qué botecillo de 
mudas (241) para la cara ; mas llevase lo que 
llevase , que yo no me quiero meter ahora en 
averiguallo , solo diré , que dicen que el pas- 
tor llegó con su ganado á pasar el rio Gua- 
diana , y en aquella sazón iba crecido y casi 
fuera de madre , y por la parte que llegó no 
habia barca ni barco , ni quien le pasase á él 
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ni á su ganado de la otra parte , de lo que se 
congojó mucho , porque veia que la Torralva 
venia ya muy cerca ; y le habia de dar mucha 
pesadumbre con sus ruegos y lágrimas ; mas 
tanto anduvo mirando , que vio un pescador 
que tenia junto á sí un barco tan pequeño, que 
solamente podían caber en él una persona y 
una cabra , y con todo esto le habló y con- 
certó con él que le pasase á él y á trescientas 
cabras que llevaba : entró el pescador en el 
barco y pasó una cabra , volvió y pasó otra; 
tornó á volver y tornó á pasar otra: tenga 
vuestra merced cuenta con las cabras que el 
pescador va pasando , porque si se pierde una 
de la memoria se acabará el cuento , y no será 
posible contar mas palabra del : sigo pues y 
digo , que el desembarcadero de la otra parte 
estaba lleno de cieno y resbaloso, y tardaba 
el pescador mucho tiempo en ir y volver: con 
todo esto volvió por otra cabra, y otra y otra. 
Haz cuenta que las pasó todas , dijo D. Qui- 
jote , no andes yendo y viniendo desa manera , 
que no acabarás de pasarlas en un año. ¿Cuán- 
tas han pasado hasta ahora? dijo Sancho. Yo 
qué diablos sé , respondió D. Quijote. He ahí 
lo que yo dije , que tuviese buena cuenta; pues 
por Dios que se ha acabado el cuento , que no 
hay pasar adelante. ¿Cómo puede ser eso? res- 
pondió D. Quijote ; ¿tan de esencia de la histo- 
ria es saber las cabras que han pasado por 
estenso , que si se yerra una del número no 
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puedes seguir adelante con la historia? No., 
señor, en ninguna manera, respondió Sancho, 
porque asi como yo pregunté á vuestra merced 
que me dijese cuántas cabras habian pasado, 
y me respondió que no sabia , en aquel mesmo 
instante se me fue á mi de la memoria cuanto 
me quedaba por decir , y á íe que era de mu- 
cha virtud y contento. ¿De modo , dijo D. Qui- 
jote , que ya la historia es acabada? Tan aca- 
bada es como mi madre , dijo Sancho. Dígote 
de verdad , respondió D. Quijote , que tú has 
contado una de la^ mas nuevas consejas , cuento 
ó Iiistoria que nadie pudo pensar en el mun- 
do, y que tal modo de contarla ni dejarla jamas 
se podrá ver ni habrá visto en toda la vida, 
aunque no esperaba yo otra cosa de tu buen 
discurso ; mas no me maravillo , pues quizá 
estos golpes que no cesan te deben de tener 
turbado el entendimiento. Todo puede ser, 
respondió Sancho ; mas yo sé que en lo de mi 
cuento no hay mas que decir , que alli se acaba 
do comienza el yerro de la cuenta del pasage 
de las cabras. (242) Acabe norabuena donde 
quisiere , dijo D. Quijote, y veamos si se puede 
mover Rocinante : tornóle á poner las piernas , 
y él tomó á dar saltos y á estarse quedo : tanto 
estaba de bien atado. En esto parece ser ó que 
el frió de la mañana que ya venia , ó que Sancho 
hubiese cenado algunas cosas lenitivas , ó que 
fuese cosa natural (que es lo que mas se debe 
creer) , á él le vino en voluntad y deseo de 
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hacer lo que otro no pudiera hacer por él ; 
mas era tanto el miedo que hal)ia entrado en 
Su corazón , que no osaba apartarse un negro 
dt uña de su amo : pues pensar de no hacer 
lo que tenia gana , tampoco era posible , y asi 
lo que hizo por bien de paz fue soltar la mano 
derecha que tenia asida al arzón trasero , con 
la cual bonitamente y sin rumor alguno se soltó 
la lazada corrediza con que los calzones se sos- 
tenían sin ayuda de otra alguna , y en quitán- 
dosela dieron luego abajo , y se le quedaron 
como grillos ; tras esto alzó la camisa lo mejor 
que pudo, y echó al aire entrambas posaderas, 
que no eran muy pequeñas : hecho esto (que 
él pensó que era lo mas que tenia que hacer 
para salir de aquel terrible aprieto y angustia) 
le sobrevino otra mayor, que fue que le pa- 
reció que no podia mudarse sin hacer estrépito 
y ruido, y comenzó á apretar los dientes, y á 
encoger los hombros, recogiendo en sí el aliento 
todo cuanto podia ; pero cqn todas estas dili- 
gencias fue tan desdichado, que al cabo al cabo 
vino á hacer un poco de ruido , bien diferente 
de aquel que á él le ponia tanto miedo. Oyúlo 
D. Quijote y dijo : ¿qué rumor es ese, Sancho? 
No sé , señor , respondió él , alguna cosa nueva 
debe de ser , que las aventuras y desventuras 
nunca comienzan por poco : tornó otra vez á 
probar ventura, y sucedióle también, que sin 
mas ruido ni alboroto que el pasado se halló 
libre de la carga que tanta pesadumbre le había 
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dada: mas como D. Quijote tenia el sentido del 
olfato tan vivo como el de los oídos, y Sancho 
estaba tan junto y cosido con él , que casi por 
linea recta subian los vapores hacia arriba, 
no se pudo escusar de que algunos no llegasen 
á sus narices , y apenas hubieron llegado cuan- 
do él fue al socorro apretándolas entre los dos 
dedos , y con tono algo gangoso dijo : paré- 
ceme y Sancho , que tienes mucho miedo. Sí 
tengo , respondió Sancho ; ¿ mas en qué lo echa 
de ver vuestra merced ahora mas que nunca? 
En c[ue ahora mas que nunca hueles , y no á 
ámbar y respondió D. Quijote. Bien podrá ser, 
dijo Sancho ; mas yo no tengo la culpa , sino 
vuestra merced que me trae á deshoras y por 
estos no acostumbrados pasos. Retírate tres ó 
cuatro allá y amigo , dijo D. Quijote (todo esto 
sin quitarse los dedos de las narices) , y desde 
aquí adelante ten mas cuenta con tu persona, 
y con lo que debes á la mia , que la mucha con- 
versación que tengo contigo ha engendrado es- 
te menosprecio. Apostaré, replicó Sancho, que 
piensa vuestra merced que yo he hecho de mi 
persona alguna cosa que no deba. Peor es me- 
neallo, amigo Sancho, respondió D. Quijote. En 
estos coloquios y otros semejantes pasaron la 
noche amo y mozo ; mas viendo Sancho que 
á mas andar se venia la mañana , con mucho 
tiento desligó á Rocinante y se ató los calzones. 
Como Rocinante se vio libre , aunque él de suyo 
no era nada brioso , parece que se resintió y 
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y oomenzó á dar manotadas , porque qorvetas, 
con perdón suyo >. no las sabia hacer. Viendo 
pues D. . Quijote que ya Rocinante se movía 
lo tuvo á buena señal , y ci*eyó que lo era de 
que acometiese aquella temerosa aventura. 
Acabó en esto de descubrirse el alba , y de 
parecer distintamente las cosas , y vio D. Qui- 
jote que estaba entre unos árboles altos, que 
eran castaños , que hacen la sombra muy es- 
cura : sintió también que el golpear no cesaba; 
pero no vio quien lo podia causar , y asi sin 
mas detenerse hizo sentir las espuelas á Roci- 
nante ; y tornando a despedirse de Sancho le 
mandó que alli le aguardase tres dias á lo mas 
largo 5 como ya otra vez se lo habia dicho , y 
<jue si al cabo dellos no hubiese vuelto tuviese 
por cierto que Dios iiabia sido servido de que 
en aquella peligrosa aventura se le acabasen 
sus dias : tornóle á referir el recado y emba- 
jada que habia de llevar de su parte á su se- 
ñora Dulcinea ^ y que en lo que tocaba á la 
paga desús servicios no tuviese pena, porque 
él liabia dejado hecho su testamento antes que 
saliera de su lugar , donde se hallarla grati- 
ficado de todo lo tocante á su salario rata por 
cantidad del tiempo que hubiese servido; pero 
que si Dios le sacaba de aquel peligro sano y 
*alvo y sin cautela, se podia tener por muy mas 
que cierta la prometida ínsula. De nuevo tornó 
á llorar Sancho oyendo de nuevo las lastimeras 
razones de su buen señor, y determinó de no 
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dejarle basta el último tránsito y fin de aquel 
negocio. Destas lágrimas y determinación tan 
honrada de Sancho Panza saca el autor desta 
historia que debia de ser bien nacido y por 
lo menos cristiano viejo : cuyo sentimiento en- 
terneció algo a su amo ; pero no tanto que mos- 
trase flaqueza alguna, antes disimulando lo 
mejor que pudo comenzó á caminar hacia la 
parte por donde le pareció que el ruido del 
agua y del golpear venia. Seguíale Sancho á pie, 
llevando como tenia de costumbre del cabestro 
á su jumento , perpetuo compañero de sus prós- 
peras y adversas fortunas ; y habiendo andado 
una buena pieza por entre aquellos castaños 
y árboles sombríos , dieron en un pradecillo que 
al pie de unas altas peñas se hacia , de las cua- 
les se precipitaba un grandísimo golpe de agua : 
al pie de las peñas estaban unas casas mal he- 
chas , que mas parecían ruinas de edificios que 
casas , de entre las cuales advirtieron que salia 
el ruido y estruendo de aquel golpear, que aun 
no cesaba. Alborotóse Rocinante con el estruen- 
do del agua y de los golpes , y sosegándole 
D. Quijote se fue llegando poco á poco á las ca- 
sas , encomendándose de todo corazón á su se- 
ñora , suplicándole que en aquella temerosa 
jornada y empresa le favoreciese , y de camino 
se encomendaba también á Dios que, no le ol- 
vidase. No se le quitaba Sancho del ladp , el 
cual alargaba cuanto podía el cuello y la vista 
por eiitre las piernas de Rocinante , por ver si 
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vería ya lo que tan suspenso y medroso le te- 
nia. Otros cien pasos serian los que anduvie- 
ron cuando al doblar de una punta pareció des- 
cubierta y patente la misma causa, sin que 
pudiese ser otra , de aquel horrísono y para 
ellos espantable ruido , que tan suspensos y me- 
drosos toda la noche los habia tenido , y eran 
(si no lo has , ó lector, por pesadumbre y enojo) 
seis mazos de batan , que con sus alternativos 
golpes aquel estruendo formaban. Guando Don 
Quijote vio lo que era enmudeció y pasmóse 
de arriba abajo. Miróle Sancho, y vio que tenia^ 
la cabeza inclinada sobre el pecho con mues-^ 
tras de estar corrido. Miró, también D. Qui- 
jote a Sancho , y viole que tenia los carrillos 
hinchados , y la boca llena de risa con eviden-. 
tes señales de querer reventar con ella , y no 
pudo su melancolía tanto con él , que á la vista 
de Sancho pudiese dejar de reirse : y como vio 
Sancho que su amo habia comenzado , soltó 
la presa de manera que tuvo necesidad de apre- 
tarse las ijadas con los puños por no reventar 
riendo. Cuatro veces sosegó, y otras tantas 
volvió á su risa ccwi el mismo ímpetu que pri- 
mero , de lo cual ya se daba al diablo D. Qui- 
jote , y mas cuando le oyó decir como por mo- 
do de fisga: has de saber, ó Sancho amigo, 
que yo nací por querer del cielo en esta nuestra 
edad de hierro para resucitar en ella la dorada 
ó de oro : yo soy aquel para quien están guar- 
dados los peligros , las hazañas grandes , los 
TOM. I. 21 

Digitized by VjOOQ IC 



210 p. QUIJOTE DE LA MANCHA. 

valerosos fechos ; y por aqui fue repitiendo to- 
das ó las mas razones que D. Quijote dijo la vez 
primera que oyeron los temerosos golpes. Vien- 
do pues D. Quijote que Sancho hacia burla del , 
se corrió y enojó en tanta manera , que alzó el 
lanzon y le asentó dos palos tales , que si como 
los recibió en las espaldas los recibiera en la 
cabeza, quedara libre de pagarle el salario si 
no fuera á sus herederos. Viendo Sancho que 
sacaba tan malas veras de sus burlas , con te- 
mor de que su amo no pasase adelante en ellas, 
con mucha humildad le dijo : sosiégúese vues- 
tra merced , que por Dios que me burlo. Pues 
porque os burláis no me burlo yo , respondió 
D. Quijote. Venid acá , señor alegre , ¿pare- 
ceos á vos que si como estos fueron mazos de 
batan fueran otra peligrosa aventura, no habia 
yo mostrado el ánimo que convenia para em- 
prendellayacaballa? ¿Estoy yo obligado á di- 
cha , siendo como soy caballero , á conocer 
y distinguir los sones , y saber cuáles son de 
batanes ó no? y mas que podría ser , como es 
verdad , que no los he visto en mi vida , como 
vos los habréis visto , como villano ruin que 
sois , criado y nacido entre ellos : si no , haced 
vos que estos seis mazos se vuelvan en seis ja- 
yanes , y echádmelos á las barbas uno á uno , 
ó todos juntos , y cuando yo no diere con todos 
patas arriba , haced de mí la burla que qui- 
siéredes. No haya mas , señor mió , replicó San- 
cho, que yo<ionfieso que he andado algo risueño 
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€11 demasía ; pero dígame vuestra merced ahora 
que estamos en paz , asi Dios le saque de todas 
las aventuras que le sucedieron tan sano y salvo 
como le ha sacado desta , ¿no ha sido cosa de 
reir , y lo es de contar el gran miedo que he- 
mos tenido ? á lo menos el que yo tuve , que de 
vuestra merced ya yo sé que no le conoce , ni 
sabe qué es temor ni espanto. No niego yo , res- 
pondió D. Quijote , que lo que nos ha sucedido 
no sea cosa digna de risa ; pero no es digna de 
contarse ^xpie no Son todas las personas tan dis* 
cretas que sepan poner en su punto las cosas. A 
lo menos, respondió Sancho, supo vuestra mer- 
ced poner en su punto el lanzon , apuntándome 
á la cabeza y dándome en las espaldas : gracias 
á Dios y á la diligencia que puse en ladearme; 
pero vaya que todo saldrá en la colada , que yp 
he oido decir : ese te quiere bien que te hace 
llorar ; y mas que suelen los principales señores 
tras una mala palabra que dicen á un criado 
darle luego unas calzas , aunque no sé lo que le 
suelen dar tras haberle dado de palos , si ya no 
es que los caballeros andantes dan tras palos ín-^ 
sulas ó reinos en tierra firme. Tal podría cor- 
rer el dado , dijp D. Quijote , que todo lo que 
dices viniese á ser verdad ; y perdona lo pasa- 
do , pues eres discreto y sabes que los primeros 
movimientos no son en mano del hombre : y es* 
tá advertido de aqui adelante en una cosa para 
que te abstengas y reportes en el hablar dema-^ 
siado conmigo, que en cuantos libros de caballer 
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rías he leído , que son infinitos , jamas he halla* 
do que ningún escudero hablase tanto con su 
Aeñor como tú con el tuyo y y en verdad que 
lo tengo á gran falta tuya y mia : tuya en que 
me estimas en poco ; mia en que nome dejo es- 
timar en mas : si que Gandalin , escudero de 
Amadis de Gaula , conde fue de la ínsula firme y 
y se lee del que siempre hablaba á su señor con 
la gorra en la mano , inclinada la cabeza , y 
doblado el cuerpo more turquesco. ¿Pues qué 
diremos de Gasabal, escudero de D. Galaor, que 
fiíe tan callado , que para declaramos la esce- 
lencia de su maravilloso silencio , sola una vez 
se nombra su nombre en toda aquella tan gran- 
de como verdadera historia? De todo lo que he 
dicho has de inferir , Sancho , que es menester 
hacer diferencia de amo á mos£o , de señor á 
criado , y de caballero á escudero : asi que desde 
hoy en adelante nos hemos de tratar con mas 
respeto , sin damos cordelejo , (243) porque 
de cualquiera manera que yo me enoje con vos, 
ha de ser mal para el cántaro : las mercedes y 
beneficios que yo os he prometido llegarán á su 
tiempo, y si no llegaren , el salario á lo menos 
no se ha de perder , como ya os he dicho.. Está, 
bien cuanto vuestra merceji dice , dijo Sancho , 
pero querría yo saber (por si í^caso no llegase el 
tiempo de las mercedes , y fuese necesario acu- 
dir al de los salarios) cuánto ganaba un escu- 
dero de un caballero andante en aquellos tiem- 
pos , y si se concertaban por meses ó por dias 
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como peones de albañir. No creo yo , respon- 
dió D. Quijote, que jamas los tales escuderos 
estuvieron á salario , sino á merced ; y si yo 
ahora te le he señalado á tí en el testamento 
cerrado que dejé en mi casa , fue por lo que 
podría suceder , que aun no sé como prueba, 
en estos tan calamitosos tiempos nuestros la 
caballería 9 y no querría que por pocas cosas 
penase mi ánima en el otro mundo ; porque 
quiero que sepas , Sancho , que en él no hay 
estado mas peligroso que el de los aventureros. 
Asi es verdad , dijo Sancho , pues solo el ruido 
de los mazos de un batan pudo alborotar y 
desasosegar el corazón de un tan valeroso an- 
dante aventurero como es vuestra merced ; mas 
bien puede estar seguro que de aqui adelante 
no despliegue mis labios para hacer donaire de 
las cosas de vuestra merced , si no fuere para 
honrarle como á mi amo y señor natural. Desa 
manera , replicó D. Quijote , vivirás sobre la^ 
ha^ de la tierra , porque después de á los pa- 
dres , á los amos se ha de respetar como si lo 
fuesen. 
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CAPITULO XXI. 



Que trata d^ la alta ayenlara y rica ganancia del yelmo de Mambrino» 
con otras cosas sucedidas k aaestro iaveocible cabalUro. 



En esto comenzó á llover un poco , y quisiere^ 
gancho que se entraran en el molino de los ba- 
tanes ; mas habíales cobrado tal aborrecimiento 
D. Quijote por la pasada burla , que en nin- 
guna manera quiso entrar dentro , y asi tor- 
<piendo el camino á la derecha mano dieron en 
otro como el que habian llevado el dia de antes» 
De alli á poco descubrió D. Quijote un hombre 
4 caballo, que traia en la cabeza una cosa que 
relumbraba como si fuera de pro , y aun él 
apenas le hubo visto, cuando se volvió á Sancha 
y le dijo : paréceme , Sancho , que no hay re- 
frán que no sea verdadero , porque todos son 
sentencias sacadas de la misma esperiencia ^ 
madre de las ciencias todas , especialmente 
aquel que dice : donde una puerta se cierra otra 
se abre : digolo porque si anoche nos cerró la 
ventura la paerta de la que buscábamos enga- 
ñándonos con los batanes, ahora nos abre de 
par en par otra para otra mejor y mas cierta 
aventura , que si yo no acertare á entrar por 
ella , mia será la culpa , sin que la pueda dar 
á la poca noticia de batanes ni á la escuridad 
de la noche : digo esto porque , si no me en- 
gaño , hacia nosotros viene uno que trae en su 
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cabeza puesto el yelmo de Mambrino (244) so* 
bre que yo hice el juramento que sabes. Mire 
vuestra merced bien lo que dice , y mejor lo que 
hace y dijo Sancho , que no querría que fuesen 
otros batanes que nos acabasen de batanar y 
aporrear el sentido. Válate el diablo por hom* 
bre, replicó D. Quijote , ¿qué va de yelmo á ba- 
tanes? No sé nada , respondió Sancho^.maÉs á fe 
que si yo pudiera hablar tanto como solia, que 
quizá diera tales razones que vuestra merced 
viera que se engañaba en lo que dice. ¿Cómo 
me puedo engañar en lo que digo , traidor es^ 
crapuloso? dijo D. Quijote : dime , ¿no ves aquel 
caballero que hacia nosotros viene sobre :un 
caballo rucio rodado que trae puesto en la ca- 
beza un yelmo de oro? Lo que ^^ veo y colum- 
bro , respondió Sancho ^ no.es áino un hombre 
sobre un asno pardo como el mió, que trae 
sobre la cabeza una cosa que relumbra. Pues 
ese es el yelmo de Mambrino , dijo D. Quijote : 
apártate á una pá|i:e , y déjame con él á solas , 
verás cuan sin hablar palabra, por ahorrar del 
tiempo , concluyo esta aventura , y queda por 
mió el yelmo que tanto he deseado. Yo me 
tengo en cuidado el apartarme, replicó Sancho; 
mas quiera Dios. , tomo a decir , que orégano 
sea y no batanes. Ya os he dicho, hermano, 
que no me mentéis ni poí pienso mas eso de los 

batanes , dijo D. Quijote, que voto y no digo 

mas, que os batanee el alma. Galló Sancho con 
temor que su amo no cumpliese el voto que le 
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había echado redondo como una bola. £s pues 
el caso que el yelmo y el caballo y caballero 
que D. Quijote veía , era esto : que en aquel 
contorno babia dos lugares , el uno tan pequeño 
que ni tenia botica ni barbero , y el otro que 
estaba junto á él sí , y asi el barbero del ma- 
yor servia al menor, en el cual tuvo nece- 
sidad un enfermo de sangrarse , y otro de ha- 
cerse la barba , para lo cual venia el barbero, y 
Iraia una bada de azófar , y quiso la suerte que 
al tiempo que venia comenzó á llover, y porque 
no se le manchase el sombrero que debia de ser 
nuevo , se puso la bacía sobre la cabeza , y^ 
como estaba limpia , desde media legua relum- 
braba : venia sobre un asno pardo , como San- 
cho dijo , y esta fue lá ocasión que á D. Qui- 
jote le pareció caballo rucio rodado , y ca- 
ballero y yelmo de oro : que todas las cosas 
que veia con mucha facilidad las acomodaba 
á sus desvariadas caballerías y malandantes 
pensamientos : y cuando él vio que el pobre 
caballero llegaba cerca , sin ponerse con él en 
razones , á todo correr de Rocinante le enristró 
con el lanzon bajo , llevando intención de pa- 
sarle de parte á parte : mas cuando á él llegaba, 
sin detener la furia de su carrera le dijo : de- 
fiéndete , cautiva criatura , ó entriégame de tu 
voluntad lo que con tanta razón se me debe. 
El barbero , que tan sin pensarlo ni temerlo 
vio venir aquella fantasma sobre sí , no tuvo 
otro remedio para poder guardarse del golpe 
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dfe fci lanza , sino fue el dejarse caer del asno 
abajo , y no hubo tocado al suelo cuando se 
levantó mas ligero que un gamo , y comenzó 
á correr por aquel llano , que no le alcanzara 
el viento ; dejiJse la bacía en el suelo , con la 
eual se contentó D. Quijote ^ y dijo que el pa- 
gano (245) habia andado discreto , y que ha- 
bla imitado al castor , el cual viéndose acosado 
de los cazadores se taraza y corta con los dien- 
tes aquello por lo que él {K)r distinto natural 
sabe que es perseguido : (246) mandó á Sancho 
que alzase el yelmo , el cual tomándole en las 
manos dijo : por Dios que la bacía es buena , 
y que vale un real de á ocho como un mara- 
vedí , y dándosela á su amo se la puso luego 
en la cabeza , rodeándola á una parte y á otra, 
buscándole el encaje , y como no se le hallaba 
di}o : sin duda que el pagano á cuya medida 
se forjó primero esta famosa celada , debia de 
tener grandísima cabeza , y lo peor dello es que 
le falta la mitad. Cuando Sancho oyó llamar 
á la hacia celada no pudo tener la risa , mas 
vínosele á las mientes la cólera de su amo , y 
calló en la mitad della. ¿De qué te ries , Sancho? 
dijo D. Quijote. Rióme , respondió él , de con- 
siderar la gran cabeza que tenia el pagano due- 
ño deste almete , (247) que no semeja sino una 
bacía de barbero pintiparada. Sabes qué ima- 
gino , Sancho , que esta famosa jpieza deste en- 
cantado yelmo por algún estraño accidente de- 
bió de venir á manos de quien no supo conocer 
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ni estimar su valor , y sin saber lo que hada , 
viéndola de oro purísimo debió de fundir la 
obra mitad para aprovecharse del precio ^ y 
de la otra mitad hizo esta que parece hacia de 
barbero , como tú dices ; pero sea lo que fuere, 
que para mi que la conozco no hace al caso su 
transmutación , que yo la aderezaré en el pri- 
mer lugar donde haya herrero , y de suerte que 
no le haga ventaja ni aun le llegue la que hizo 
y forj<> el dios de las herrerías para el dios de 
las batallas : (248) y en este entretanto la traeré 
como pudiere , que mas vale algo que no nada, 
cuanto mas que bien será bastante para defen- 
derme de alguna pedrada. Eso será , dijo San- 
cho , si no se tira con honda , como se tiraron 
en la pelea de los dos ejércitos cuando le san* 
tiguaron á vuestra merced las muelas, y le 
rompieron el alcuza donde venia aquel bendi- 
tísimo brebage que me hizo vomitar las asadu- 
ras. No me da mucha pena el haberle perdido, 
que ya sabes tú , Sancho , dijo D. Quijote, que 
yo tengo la receta en la memoria. También la 
tengo yo , respondió Sancho ; pero si yo le hicie- 
re ni le probare mas en mi vida , aqui sea mi 
hora : cuanto mas que no pienso ponerme en 
ocasión dé haberle menester, porque pienso 
guardarme con todos mis cinco sentidos de ser 
ferido ni de ferir á nadie : de lo del ser otra 
vez manteado no digo nada , que semejantes 
desgracias mal se pueden prevenir , y si vie- 
neh no hay que hacer otra cosa sino encoger los 
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hombros, detener el dliénto; cerrar los ojosf^ 
j dejarse ir por donde la suelte y lá manta nos 
Hevaré, Mal cristiano eres, Sancho, dijo oyen- 
do' eíto D. Quijote , poique nunca olvidas la 
injuria que' üiía vez te han hecho : pues sábete 
que es de pechos nobles y generosos no hacer 
caso de niñerías: ¿qué pie sacaste cojo? ¿qué 
costilla quebrada? ¿que cabeza rota , para que 
no se te olvide aquejila burla? que bien apurada 
la cosa , burla fue y, pasatiempo^ que á no en-* 
tenderlo yo asi ya yo hubiera vuelto allá y 
hubiera hecho en tu venganza mas daño que el 
que hicieron los griegos por la robada Ele- 
na : (249) la cuál si fuera en este tiempo, ó mi 
Dulcinea fuera en aquel , pudiera estar segura» 
que nd tuviera tanta fama de hermosa como 
tiene : y aqui dio un suspiro y le puso en las 
nubes ; y dijo Sancho : pase por burlas , pues, 
la venganza no puede pasar en veras ; pero yo 
sé de qué calidad fueron las veras y las burlas, 
y sé también que no se me caerán de la me-» 
moría , como nunca se quitarán de las espaldas; 
pero dejando esto á parte , dígame vuestra mer- 
ced qué haremos deste caballo rudo rodado ,> 
^ue parece asno pardo , que dejó aqui desam^ 
parado aquel M artino que vuestra merced der-^ 
rib<5 , qut segurt él puso los pies en polvorosa 
y cogió las de Villadiego, (250) no lleva per- 
genio de volver por él jamas , y para mis bar- 
bas si no es bíienó el rucio. Nunca yo acos- 
tumbro , dijo D. Quijote , despojar á los que 
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hffíT ^ f'^Añ trKSB* kñ^apreí» »giMn.Eo 
le^ CJK# eiil/j;r umnr wrlo^ respam&i D. Qoi- 
fi4^ ^y ^i caeio <Se drxia lutsfa esbtr ffir in- 
tí/rruá^idi^o^fwr k^ traeqncs ñ es ^k tienes 
éáMáp^ fleceridadegfaema^Taiierffrmaes,^^ 
fáHwtiá fkmdio^ qne ú íaersm pon mí mesma 
y^fMfftíífiolm habieía menester mas ; y laego 
lMiMUfa4o con aqodUa lícenást hizo rntUatio car 
parum , y ¡io^mo su |innenlo á las mil lindezas, 
é^játídifit mejorado en terrio y qointo. Hecho 
ífíéín almorzaron de las sobras del real que del 
m'^híúlñ, despojaron, (251) bebieron del agua del 
arroyo de los batanes sin volver la cara á mi- 
rallos ; tal era el aborrecimiento que les tenian 
por A miedo (ni que» les habían puesto, que cor- 
tada la cóiorii y aun la malencolía ^* subieron á 
riilmlloiyiiiulomar determinado camino {por 
Nc*r uiuy (lü caballeros andantes el np tomar 
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ninguno cierto) se pusieron á caminar por don- 
de la voluntad de Rocinante quiso , (252) que 
jSe llevaba tras si la de su amo y aun la del as- 
no , que siempre le seguía por donde quiera que 
guiaba en buen amor y compañía : con todo esto 
volvieron al camino real , y siguieron por él á 
la ventura sin otro designio alguno. Yendo 
pues asi caminando dijo Sancho á su amo : se- 
ñor, ¿quiere vuestra merced darme licencia 
que departa un poco con él? que después que 
me puso aquel áspero mandamiento del silencio 
se me han podrido mas de cuatro cosas en el 
estómago , y una sola que ahora tengo en el 
pico de la lengua no querría que se malograse. 
Dila , dijo D. Quijote , y sé breve en tus ra- 
zonamientos , que ninguno hay gustoso si es 
largo. Digo pues , señor , respondió Sancho , 
que de algunos dias á esta parte he considerado 
cuan poco se gana y grangea de andar buscando 
estas aventuras que vuestra merced busca por 
estos desiertos y encrucijadas de caminos, don- 
de ya que se venzan y acaben las mas peligro- 
sas, no hay quien las vea ni sepa , y asi se 
han de quedar en perpetuo silencio y en per- 
juicio de la intención de vuestra merced y de 
lo que ellas merecen ; y asi me parece que se- 
ria mejor (salvo el mejor parecer de vuestra 
pierced) que nos fuésemos á servir á algún em- 
perador , ó á otro príncipe grande que tenga 
alguna guerra , en cuyo servicio vuestra mer- 
ced muestre el valor de su persona , sus gr^i-i 
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des fuerzas j mayor entendnnieiifo r qae visto 
esto del señor á qmen senrirémos , por fuerza 
nos ha de renumerar á cada cual según sus 
méritos ; j allí no íaltará quien ponga en es* 
crito las hazañas de vuestra merced para per- 
petua memoria : de las mias no digo nada , 
pues no han de salir de los limites escuderiles; 
aunque sé decir que si se usa en la caballería 
escribir hazañas de escuderos , que no pienso 
que se han de quedar las mias entre renglones. 
No dices mal 9 Sancho , respondió D. Quijote ; 
masantesquese llegue á ese término es menes- 
ter andar por el mundo como en aprobación 
buscando las aventuras , para que acabando 
algunas se cobre nombre y fama, tal que cuan- 
do se fuere á la corte de algún gran monarca , 
ya sea el caballero conocido por sus obr^ , 
y que apenas le hayan visto entrarlos mucha- 
chos por la puerta de la ciudad , cuando to- 
dos le sigan y rodeen dando voces diciendo r 
este es el caballero del Sol (253) ó de la Ser^ 
pienté , (254) ^' ó de otra insignia alguna de- 
bajo de la cual hubiere acabado grandes haza- 
ñas : este es , dirán , el que venció en singular 
batalla al gigantazoBrocabruno de la gran fuer- 
za , el que desencantó al gran mameluco de 
Persia del largo encantamiento en que habia 
estado casi novecientos años : asi que de mano 
en mano irán pregonando sus hechos , y luego 
al alboroto de los muchachos y de la demás 
gente se parará á las fenestras de su real pa- 
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lacio el rey de aquel reino ; y asi como vea al 
caballero , conociéndole por las armas cS por 
la empresa del escudo , forzosamente ha de de- 
cir : ea sus , (255) salgan mis caballeros cuan-^ 
tos en mi corte están á recebir á la flor de la 
caballería que allí viene , á cuyo mandamiento 
saldrán todos ^ y él llegará hasta la mitad de 
la escalera, y le abrazará estrechísimamente^ 
y le dará paz besándole en el rostro , (256) y 
luego le llevará por la mano al aposento de 
la señora reina , adonde el caballero la hallará 
con la infanta su hija , que ha de ser una de 
las mas fermosas y acabadas doncellas que en 
gran parte de lo descubierto de la tierra á du- 
ras penas se puede hallar : sucederá tras esto 
luego en continente ^ que ella ponga los ojos 
en el caballero , y él en los. della , y cada uno 
parezca al otro cosa mas divina que humana j 
y sin saber cómo ni cómo no han de quedar 
presos y enlazados en la intricable red amo^ 
rosa , y con gran cuita (257) en sus corazones 
por no saber cómo se han de fablar (258) para 
descubrir sus ansias y sentimientos : desde alli 
le llevarán sin duda á algún cuarto del palacio 
ricamente aderezado , donde habiéndole qui- 
tado las armas le traerán un rico mantón de 
escarlata con que se cubra ; y si bien pareció 
armado , tan bien y mejor ha de parecer en 
farseto : (259) venida la noche cenará con el 
rey , reina é infanta , donde nunqa quitará los 
ojos della , mirándola á furto de los circunstan- 
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tes y y dUla hará lo mismo con Ja misma saga^ 
ddad , porque como tengo dicho, es muy di»- 
creta doncella : levantarse han las tablas , y 
entrará á deshora por la puerta de la sala un 
feo y pequeño enano (260) con una fermosa 
dueña , que entre dos gigantes detras del enano 
viene con cierta aventura hecha por un antiquí- 
simo sabio y que el que la acabare será tenido 
por el mejor caballero del mundo : mandará 
luego el rey que todos los que están presentes 
la prueben , y ninguno le dará fin y dma , sino 
el caballero huésped en mucho pro de su fama, 
de lo cual quedará contentísima la infanta, y 
se tendrá por contenta y pagada ademas por 
haber puesto y colocado sus pensamientos an 
tan alta parte : y lo bueno es que este rey ó 
príncipe , ó lo que es , tiene una muy reñida 
guerra con otro tan poderoso como él , y el 
caballero huésped le pide (al cabo de algunos 
diasque ha estado en su corte) licencia para 
ir á servirle en aquella guerra didia : dará- 
sela el rey de muy buen talante , y el caballero 
le besará cortesmente las manos por la mer- 
ced que le £ace : y aquella noche se despedirá 
de su señora la infanta por las rejas de un jar- 
din que cae en el aposento donde ella duerme, 
por las cuales ya otras muchas veces la había 
fablado , siendo medianera y sabidora de todo 
una doncella de quien la infanta mucho se 
fia : (261) suspirará él , desmayaráse ella, trae- 
rá agua la doncella, acui tarase mucho porque 
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viene la mañana , y no querría que fuesen des- 
cubiertos por la honra de su señora : finalmente 
la infanta volverá en sí, y dará sus blancas 
manos por la reja al caballero , el cual se las 
besará mil y mil veces , y se las bañará en lá- 
grimas i, quedará concertado entre los dos del 
modo que se han de hacer saber sus buenos 6 
malos sucesos , y rogarále la princesa que se de- 
tenga lo menos que pudiere : prometérselo ha 
él con muchos juramentos : tórnale á besar las 
manos , y despídese con tanto sentimiento , que 
estará poco por acabar la vida : vase desde alli 
á su aposento , échase sobre su lecho , no puede 
dormir del dolor de la partida y madruga muy 
de mañana , vase á despedir del rey y de la rei- 
na y de la infanta, diciéndole, habiéndose^* des- 
pedido de los dos , que la salora infanta está 
mal dispuesta , y que no puede recebir visita: 
piensa el caballero que es de pena de su partida, 
traspásasele el corazón, y falta poco de no dar 
indicio manifiesto de su pena : está la doncella 
medianera delante, halo de notar todo, váselo á 
decir á su señora, la cual la recibe con lágrimas, 
y le dice que una de las mayores penas que tie- 
ne es no saber quién sea su caballero , y si es de 
linage de reyes 6 no : asegura ^' la doncella que 
no puede caber tanta cortesía , gentileza y va- 
lentía como la de su caballero sino en sugeto 
real y grave : consuélase con esto la cuitada , y 
procura consejarse por no dar mal indicio de sí 
á sus padres , y á cabo de dos dias sale en pú- 
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blico. Ya se es ido el caballero ; pelea en la 
guerra , vence al enemigo del rey , gana mu- 
chas ciudades, triunfa de muchas batallas: 
vuelve á la corte , ve á su señora por donde 
suele , conciértase que la pida á su padre por 
muger en pago de sus servicios , no se la quiere 
dar el rey porque no sabe quién es ; pero con 
todo esto , ó robada , ó de otra cualquier suerte 
que sea , la infanta viene á ser su esposa , y su 
padre lo viene á tener á gran ventura , porque 
se vino a averiguar que el tal caballero es hijo 
de un valeroso rey de no sé qué reino , porque 
creo que no debe de estar en el mapa : muerese 
el padre , hereda la infanta , queda rey (262) el 
caballero en dos palabras. Aqui entra luego el 
hacer mercedes á su escudero y á todos aque- 
llos que le ayudaron á subir á tan alto estado: 
casa á su escudero con una doncella de la infan- 
ta , que será sin duda la que fue tercera en sus 
amores , que es hija de un duque muy princi- 
pal. (263) Eso pido , y barras derechas , dijo 
Sancho ; á eso me atengo , (264) porque todo al 
pie de la letra ha de suceder por vuestra mer- 
ced 5 llamándose El caballero de la triste Jigu- 
ra. No lo dudes , Sancho , replicó D. Quijote, 
porque del mismo modo y por los mismos pasos 
que esto he contado , suben y han subido los 
caballeros andantes á ser reyes y emperadores: 
solo falta ahora mirar qué rey de los cristianos 
6 de los paganos tenga guerra, y tenga hija 
hermosa ; pero tiempo habrá para pensar esto. 
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pues como te tengo dicho y primero se ha de 
cobrar fama por otras partes , que ^e acuda á 
la corte : tambiea me falta otra cosa, que puesr 
to caso que se halle rey con guerra y con hija 
hermosa, y que yo haya cobrado fama increíble 
por todo el universo , no sé yo cómo se po- 
día hallar que yo sea de línage de reyes , ó por 
lo menos primo segundo de emperador; porque 
no me querrá el rey dar á su hija por muger si 
no está primero muy enterado en esto, aunque 
mas lo merezcan mis famosos hechos ? así que 
por esta falta temo perder lo que mi brazo tie-- 
ne bien merecido : bien es verdad que ya soy 
hijodalgo de solar conocido , de posesión y pro- 
piedad, y de devengar quinientos sueldos; (265) 
y podria ser que el sabio que escribiese mi his- 
toria deslindase de tal manera mi parentela y 
decendencia , que me hallase quinto ó sesto 
nieto de rey : porque te hago saber , Sancho, 
que hay dos maneras de bnages en el mundo, 
unos que traen y derivan su decendencia de 
principes y monarcas á quien poco á poco el 
tiempo ha deshecho , y han acabado en punta , 
como pirámides ; otros tuvieron principio de 
gente baja , y van subiendo de grado en grado 
hasta llegar á ser grandes señores : (266) de 
manera que está la diferencia en que unos fue- 
ron que ya no son , y otros son que ya no fue- 
ron , y podria ser yo, destos que después de 
averiguado hubiese sido mi principio grande y 
famoso , con lo cual se debía de contentar el rey 
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mi suegro que hubiere de ser : y cuando no, la 
infanta me ha de querer de manera , que á pe* 
sar de su padre , aunque claramente sepa que 
soy hijo de un azacán , (267) me ha de admitir 
por señor y por esposo : y si no , aqui entra el 
roballa y llevarla donde mas gusto me diere^ 
que el tiempo ó la muerte ha de acabar el enojo 
de sus padres. Ahi entra bien también , dijo 
Sancho 5 lo que algunos desalmados dicen : no 
pidas de grado lo que puedes tomar por fuerza, 
aunque mejor cuadra decir : mas vale salto de 
mata , que ruego de hombres buenos : dígolo 
porque si el señor rey suegro de vuestra merced 
no se quisiere domeñar á entregarle á mi seño- 
ra la infanta , no hay sino , como vuestra mer- 
ced dice , roballa y trasponella ; pero está el 
daño que en tanto que se hagan las paces y se 
goce pacíficamente del reino , el pobre escudero 
se podrá estar á diente en esto de las mercedes, 
si ya no es que la doncella tercera que ha d^ se» 
su muger se sale con la infanta , y él pasa con 
ella su mala ventura hasta que el cielo ordene 
otra cosa ; porque bien podrá , creo yo , desde 
luego dársela su señor por legítima esposa. Eso 
no hay quien lo quite , dijo D. Quijote. Pues 
como eso sea , respondió Sancho , no hay útya 
encomendamos á Dios y dejar correr la suerte 
por donde mejor lo encaminare. Hágalo Dios» 
respondió D. Quijote, c(mho yo deseo , y tú, 
Sancho , has menester , y ruin sea quien por 
ruin se tiene. Sea^* por Dios , dijo Sancho, que 
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yo cristiano viejo soy ,y para ser concfe esto me 
basta. Y aun te sobra , dijo D. Quijote , y cuan- 
do no lo fueras no bacia nada al caso , porque 
siendo yo el rey bieii te puedo dar nobleza sin 
que la compres ni me sirvas con nada , porque 
en haciéndote conde cátate ahi caballero , y di- 
gan lo que dijeren , que á buena fe que te han 
de llamar señoría mal que les pese, Y montas^ 
que no sabria yo autorizar el litado , dijo San- 
cho. IHctado has de decir , que no litado , dijo 
su amo. Sea asi , respondió Sancho Panza : digo 
que le sabria bien acomodar , porque por vida 
mia que un tiempo fui mmlidor de una cofra- 
día', y que me asentaba tan bien la ropa de mu- 
ñidor, que decian todos que tenia presencia 
para poder ser prioste de la mesma cofradía. 
¿ Pues qué será cuando me ponga un ropón du- 
cal á cuestas , ó me vista de oro y de perlas á 
uso de conde estrangero ? Para mí tengo que 
me han de venir á ver de cien leguas. Bien pa- 
recerás , dijo D. Quijote ; pero será menester 
que te rapes las barbas á menudo , que según 
las tienes de espesas , aborrascadas y mal pues- 
tas , si no te las rapas á navaja cada dos dias 
por lo menos , á tiro de escopeta se echará de 
ver lo que eres. Qué hay mas , dijo Sancho, 
sino tomar un barbero , y tenerle asalariado 
en casa ; y aun si fuere menester le haré que 
ande tras mí como caballerizo de grande. ¿Pues 
cómo sabes tú , preguntó D. Quijote , que los 
grandes llevan detras de sí á sus caballerizos? 
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Yo se lo diré , respondió Sandio: los anos pasa- 
dos estuve un mes en la corte , y alli vi que pa- 
seándose un señor muy pequeño , que dedan 
que era muy grande , (26S) un h<mibre le se» 
guia á caballo á todas las vueltas que daba, que 
no parecía sino que era su rabo : pregunté que 
cómo aquel hcMnlnne no se juntaba con el otro 
bombre , sino que sionpre andaba tras del: 
respondiéronme que era su caballerizo , y que 
era uso de grandes Uevar tras sí á los tales: (269) 
desde entonces lo sé tan bien , que nunca se 
me ba olvidado. Digo que tienes razón , dijo 
D. Quijote , y que asi puedes tú llevar á tu bar^ 
bero , que los usos no vinieron todos juntos ni 
se inventaron á una , y puedes ser tú d prime- 
ro conde que lleve tras sí su barbero; y aun es 
de mas confianza d bacer la barba que ensillar 
un caballo. Quédese eso del barbero á mi car- 
go , dijo Sancho , y al de vuestra merced se 
quede el procurar venir á ser rey , y el bacer- 
me conde. Asi será , respondió D. Quijote , y 
alzando los ojos vio lo que se dirá en el siguiaa- 
te capítulo. 
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CAPITULO XXII. 

I>e la libertad qae di6 1>. Quijote k muchos desdichados que mal de su 
grado los llevaban donde uo quisieran ir. 

Cuenta Cide Hamete Benengeli , autor ará- 
bigo y manchego , en esta gavisima, altisonan- 
te, mínima, dulce é iniaginada historia, que 
después que entre el famoso D. Quijote de la 
Mancha y Sancho Panza su escudero pasaron 
aquellas razones que en el fin del capítulo vein- 
te y uno quedan referidas , que D. Quijote alzó 
los ojos y viíi que por el camino que llevaba 
venían hasta doce hombres á pie ensartados 
como cuentas en una gran cadena de hierro por 
los cuellos , y todos con esposas á las manos. 
Yenian asimismo con ellos dos hombres de 
á caballo y dos de á pie : los de á caballo 
con escopetas de rueda , (270) y los de á pie 
con dardos (271) y espadas , y que asi como 
Sancho Panza los vido dijo : esta es cadena de 
galeotes , gente forzada del rey , que va á las 
galeras. ¿Cómo gente forzada? preguntó Don 
Quijote : ¿es posible que el rey haga fuerza á 
ninguna gente? No digo eso, respondió San- 
cho , sino que es gente que por sus delitos va 
condenada á servir al rey en las galeras de por 
fuerza. En resolución, replicó D. Quijote, como 
quiera que ello sea , esta gente , aunque los 
llevan , van de por fuerza y no de su voluntad. 
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Asi es , dijo Sancho. Pues desa manera , dijo 
su amo 5 aqui encaja la ejecución de mi oficio, 
desfacer fuerzas , y socorrer y acudir á los mi- 
serables. Advierta vuestra merced , dijo San- 
cho , que la justicia , que es el mesmo rey, no 
hace fuerza ni agravio á semejante gente, sino 
que los castiga en pena de sus delitos. Ll^ó 
en esto la cadena de los galeotes , y D. Quijote 
con muy corteses razones pidió á los que iban 
en su guarda fuesen servidos de informalle y 
decille la causa ó causas porque llevaban aque- 
lla gente de aquella manera. Una de las guar- 
das de a caballo respondió que eran galeotes , 
gente de su magestad , que iba á galeras , 
y que no habia mas que decir , ni él tenia mas 
que saber. Con todo eso , replicó D. Quijote , 
querría saber de cada uno dellos en particular 
la causa de su desgracia : añadió á estas otras 
tales y tan comedidas razones para moverlos 
á que le dijesen lo que deseaba , que la otra 
guarda de á caballo le dijo : aunque llevamos 
aqui el registro y la fe de las sentencias de cada 
uno destos malaventurados , no es tiempo este 
de detenernos *' á sacarlas ni á leellas : vues- 
tra merced llegue y se lo pregunte á ellos mis- 
mos , que ellos lo dirán si quieren , que si 
querrán , porque es gente que recibe gusto de 
hacer y decir bellaquerías. Con esta licencia 
que D. Quijote se tomara aunque no se la die- 
ran , se llegó a la cadena , y al priniero le pre- 
guntó que por qué pecados iba de tan mala 
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guisa. Él ^* respondió que por enamorado. 
¿Por eso no mas? replicó D. Quijote; pues si 
por enamorados echan á galeras , dias ha que 
pudiera yo estar bogando en ellas. No son los 
amores como los que vuestra merced piensa , 
dijo el galeote , que los mios fueron que quise 
tanto á una canasta de colar atestada de ropa 
blanca , que la abrazé conmigo tan fuertemen- 
te, que á no quitármela la justicia por fuerza , 
aun hasta ahora no la hubiera dejado de mi 
voluntad : fue en fragante , no hubo lugar de 
tormento , (272) concluyóse la causa , acomo- 
dáronme las espaldas con ciento , y por aña- 
didura tres años ^^ de gurapas , y acabóse la 
obra. ¿Qué son gurapas? preguntó D. Quijote* 
Gurapas son galeras , respondió el galeote, el 
cual era un mozo de hasta edad de veinte y cua- 
tro años, y dijo que era natural de Piedrahita. 
Lo mismo preguntó D. Quijote al segundo, el 
cual no respondió palabra , según iba de triste y 
melancólico : mas respondió por él el primero, 
y dijo : este , señor , va por canario , digo que 
por músico y cantor. ¿Pues cómo? repitió Don 
Quijote, ¿por músicos y cantores van también 
á galeras? Sí señor , respondió el galeote , que 
no hay peor cosa que cantar en el ansia. Antes 
he oido decir , dijo D. Quijote , que quien canta 
sus males espanta. Acá es al revés , dijo el ga- 
leote , que quien canta una vez llora toda la 
vida. No lo entiendo , dijo D. Quijote ; mas 
una de las guardas le dijo : señor caballero, 
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jtfnte confesar ea el tonnento : a este pecador 
le Sewoa tonnento j confesó so ddilo , que 
era ser cnatrem que es ser ladran ile bestias^ 
j por haber (xnfesado le condenaran pcMrseis 
añosa galem, amen ile doscientos azotes que 
ja lleva en las eagialilas 9 J va síenqire pensa- 
tivo j triste , porqne los ilenias ladrones que 
alia quedan y aqni van le maltratan j aniqui^ 
lan y escarnecen y tienen en poco, porque oon- 
fcsó 9 y no tuvo inimo de dedr nones : porque 
dicen ellos que tantas letras tiene un no como 
unsi, y que harta ventura tiene un delincuen- 
te , que está ensulengua su vidaó su muerte, 
y no en la de los testigos y probanzas ; 7 para 
mí tengo que no van muy fuera de camino. 
Y yo lo entiendo asi , respondió D. Quijote , 
el cual pasando al tercero preguntó lo que á 
los otros , el cual de presto y con mucho des- 
enfado respondió y dijo: yo voy por cinco 
años á las señoras ^* gurapas por faltarme diez 
ducados. Yo daré veinte de muy buena gana , 
dijo D. Quijote , por libraros desa pesadumbre. 
Eso me parece , respondió el galeote , como 
quien tiene dineros en mitad del golfo , y se 
está muriendo de hambre sin tener adonde con^ 
prar lo que ha menester : digolo porque si á su 
tiempo tuviera yo esos veinte ducados que vues- 
tra merced ahora me ofrece , hubiera untado 
con ellos la péndola del escribano , y avivado 
el ingenio del procurador de manera que hoy 
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me viera en mitad de la plaza de Zocodover de 
Toledo , y no en este camino atraillado como 
galgo ; pero Dios es grande , paciencia , y basta. 
Pasó D. Quijote al cuarto, que era un hombre 
de venerable rostro, con una barba blanca que 
le pasaba del pecho, el cual oyéndose pregun- 
tar la causa por que alli venia , comenzó á llo- 
rar , y no respondió palabra ; mas el quinto 
condenado le sirvió de lengua , y dijo : este 
hombre honrado va por cuatro años á galeras, 
habiendo paseado las acostumbradas vestido en 
pompa y á caballo. Eso es^ dijo Sancho Panza, 
á lo que á mí me parece haber salido á la ver- 
güenza. Asi es , replicó el galeote , y la culpa 
por que le dieron esta pena es por haber sido 
corredor de oreja y aun de todo el cuerpo : 
en efecto , quiero decir que este caballero va 
por alcahuete , y por tener asimesmo sus pun- 
tas y collar de hechicero. Á no haberle aña- 
dido esas puntas y collar , dijo D. Quijote , por 
solamente el alcahuete limpio no merecia el ir 
á bogar en las galeras , sino á mandallas y á 
ser general dellas , porque no es asi como quie- 
ra el oficio de alcahuete, que es oficio de dis- 
cretos , y necesarísimo en la república bien or- 
denada , y que no le debia ejercer sino gente 
muy bien. nacida, y aun habia de haber vee- 
dor y examinador de los tales , como le hay 
de los demás oficios , con número deputado y 
conocido , como corredores de lonja ; y desta 
manera se escusarian muchos males que se cau- 
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san por andar este oficio y ejercicio entre gente 
idiota y de poco entendimiento, como sonmu- 
gercillas de poco mas á menos , pagecillos y 
truanes de pocos años y de muy *^ poca es- 
periencia , que á la mas necesaria ocasión , y^ 
cuando es menester dar una traza que importe, 
se les hielan las migas entre la boca y la mano, 
y no saben cual es su mano derecha : (273) 
quisiera pasar adelante , y dar las razones por 
qué convenia hacer elección de los que en la 
república habian de tener tan necesario oficio , 
pero no es el lugar acomodado para ello ; algún 
dia lo diré á quien lo pueda proveer y reme- 
diar : solo digo ahora que la pena que me ha 
causado ver estas blancas canas y este rostro 
venerable en tanta fatiga por alcahuete , me 
la ha quitado el adjunto de ser hechicero, aun- 
que bien sé que no hay hechizos en el mundo 
que puedan mover y forzar la voluntad , conM> 
algunos simples piensan ; que es libre nuestro 
albedrío , y no hay yerba ni encanto que le 
fiíerze : lo que suelen hacer algunas mugerci- 
Has simples y algunos embusteros bellacos es 
algunas misturi^ y venenos con que vuelven lo- 
cos á los hombres , dando á entender que tienen 
foerza para hacer querer bien , siendo , como 
digo, cosa imposible forzarla voluntad. Asi es, 
dijo el buen viejo ; y en verdad , señor , que 
en lo de hechicero que no tuve culpa , en lo 
de alcahuete no lo pude negar ; pero nunca 
pensé que hacia mal en ello , que toda mi in- 
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tención era que todo el mondóse holgase , y 
viviese en paz y quietud sin pendencias ni pe- 
nas ; pero no me aprovechó nada este buen 
deseo para dejar de ir adonde no espero volver, 
según me cargan los años y un mal de orina 
que llevo , que no me deja reposar un rato : 
y aqui tomó á su llanto como de primero , y 
túvole Sancho tanta compasión, que sacó un 
real de á cuatro del seno , y se le dio de M^ 
mosna. Pasó adelante D. Quijote , y preguntó 
á otro su delito , el cual respondió con no me- 
nos sino con mucha mas gallardía que el pasado: 
yo voy aqui porque me burlé demasiadamente 
con dos primas hermanas mias , y con otras 
dos hermanas que no lo eran mias : finalmente 
tanto me burlé con todas , que resultó de la 
burla crecer la parentela tan intricadamente, 
que no hay sumista que la declare : probóse* 
me todo , faltó favor , no tuve dineros , vittie 
á pique de perder los tragaderos , sentenciá- 
ronme á galeras por seis años , consentí , cas-- 
tigo es de mi culpa, mozo soy , dure la vida, 
que con ella todo se alcanza. Si vuestra mer- 
ced , señor caballero , lleva alguna cosa con 
que socorrer á estos pobretes , Dios se lo pa- 
gará en el cielo , y nosotros tendremos en la 
tierra cuidado de rogar á Dios en nuestras ora- 
ciones por la vida y salud de vuestra merced , 
que sea tan larga y tan buena como su buena 
presencia merece. Este iba en hábito de estu- 
diante , y dijo una de las guardas que era muy 
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grande haHailor j majT: 
dof estos renia oo hombre de wmj Ihmb ps^- 
Koer de edad lie tieiiita aóo6 , sioo qoe al nirar 
metía el mi ojo en el otro ; mi poco renia di- 
ferentemente atado que ios <lemas, pcM^qoe 
traja una cadena al pie tan grande, que se 
la liaba por todo el cuerpo , j dos argollas á 
la garganta , la una en la cadena 9 J la otra 
de las que llaman guardaamigp , u pe ile ami- 
go, de la cual decendian dos hierras que lle- 
gaban á la cintura , en los cuales se asían dos 
esposas donde llevaba las manos cenadas coo 
un grueso candado , de manera que ni con las 
manos podia llegar á la boca , ni podía bajar 
la cabeza á llegar á las manos. Pr^;untó Don 
Quijote que cámo iba aquel hombre coa tantas 
prisiones mas que los otros. Respondióle la 
guarda : porque tenia aquel solo mas delitos 
que todos los otros juntos , y que era tan atre- 
vido y tan grande bellaco , que aunque le lle- 
vaban de aquella manera no iban seguros del, 
sino que temían que se les había de huir. ¿Qué 
delitos puede tener, dijo D. Quijote , si no han 
merecido mas pena que echarle á las galeras? 
Va por diez años , replicó la guarda , que es 
como muerte ce vil : no se quiera saber mas sino 
que este buen hombre es el famoso Gines de 
Pasamonte , que por otro nombre llaman Gi- 
ncsillo de Parapilla. Señor comisario , dijo en- 
tonces el galeote , vayase poco á poco , y no 
andemos ahora á deslindar nombres y sobre- 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULO XXII* 259 

nombres : Gines me llamo , y no Gine&illo , y 
Pasambnte es mi alcurnia , y no Parapilla como 
voacé dice , y cada uno se dé una vuelta á la 
redonda , y no hará poco. Hable con menos 
tono , replicó el comisario , señor ladrón de mas 
de la marca , si no quiere que le haga callar 
mal que le pese. Bien parece, respondió el 
galeote , que va el hombre como Dios es ser- 
vido y pero algún dia sabrá alguno si me llamo 
Ginesillo de Parapilla ó no. ¿Pues no te llaman 
asi , embustero? dijo la guarda. Sí llaman , res- 
pondió Gines; mas yo haré que nomelo llamen, 
ó me las pelaría donde yo digo entre mis dien* 
tes. Señor caballero , si tiene algo que damos , 
dénoslo ya , y vaya con Dios , que ya enfada 
con tanto querer saber vidas agenas ; y si la 
mia quiere saber , sepa que yo soy Gines de 
Pasamonte , cuya vida está escrita por estos 
pulgares. Dice verdad, dijo el comisario, que 
él mismo ha escrito su historia , que no hay 
mas que desear , y deja empeñado el libro en 
la cárcel en doscientos reales. Y le pienso qui- 
tar, (274) dijo Gines, si quedara en docientos 
ducados. ¿Tan bueno es? dijo D. Quijote. Es 
tan bueno , respondió Gines , que mal año para 
Lazarillo de Tórmes, (275) y para todos cuan- 
tos de aquel género se han escrito ó escribie- 
ren : lo que le sé decir á voacé , es que trata 
verdades , y que son verdades tan lindas y tan 
donosas , que no puede haber mentiras que se 
le igualen. ¿Y cómo se intitula el libro? pre- 
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guntó D. Quijote. La vida de Gines de Pasa^ 
jnonte^ respondió él mismo. ¿Y está acabado? 
preguntó D. Quijote. ¿Cómo puede estar aca- 
bado, respondió él, si aun no está acabada 
mi vida? lo que está escrito es desde mi naci- 
miento hasta el punto que esta última vez me 
han echado engaleras. ¿Luego otra vez habéis 
estado en ellas? dijo D. Quijote. Para servir 
á Dios y al rey , otra vez he estado cuatro 
años , y ya sé á qué sabe el bizcocho y el cor- 
bacho , (276) respondió Gines , y no me pesa 
mucho de ir á ellas , porque alli tendré lugar 
tie acabar mi libro , que me quedan muchas 
cosas que decir , y en las galeras de España 
hay mas sosiego de aquel que seria menester, 
aunque no es menester mucho mas para lo que 
yo tengo de escribir, porque me lo sé deco- 
ro. Hábil pareces , dijo D. Quijote. Y desdi- 
chado , respondió Gines , porque siempre las 
desdichas persiguen al buen ingenio. Persiguen 
á los bellacos , dijo el comisario. Ya le he dicho, 
señor comisario , respondió Pasamente , que 
se vaya poco á poco , que aquellos señores no 
le dieron esa vara para que maltratase á los 
pobretes que aqui vamos , sino para que nos 
guiase y llevase adonde su magestad manda : 

si no, por vida de basta, que podria ser 

que saliesen algún dia en la colada las manchas 
que se hicieron en la venta , y todo el mundo 
calle y viva bien y hable mejor, y caipinemos, 
que ya es mucho regodeo este. Alzó la vara 
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en alto el comisario para dar á Pasamonte en 
respuesta de sus amenazas ; mas D. Quijote se 
puso en medio , y le rogó que no le maltrata- 
se , pues no era mucho que quien llevaba tan 
atadas las manos tuviese algún tanto suelta la 
lengua ; y volviéndose á todos los de la cadena 
dijo : de todo cuanto me habéis dicho , herma- 
nos carísimos , he sacado en limpio que aunque 
os han castigado por vuestras culpas , las pe-> 
ñas que vais á padecer no os dan mucho gusto, 
y que vais á ellas muy de mala gana y muy 
contra vuestra voluntad , y que podría ser que 
el poco ánimo que aquel tuvo en el tormento , 
la falta de dineros deste , el poco favor del otro , 
y finalmente el torcido juicio del juez hubiese 
sido causa de vuestra perdición , y de no haber 
salido con la justicia que de vuestra parte te- 
níades : todo lo cual se me representa á mí 
ahora en la memoria , de manera que me está 
diciendo , persuadiendo y aun forzando que 
muestre con vosotros el efecto para que el cielo 
me arrojó al mundo , y me hizo profesar en el 
la orden de caballería que profeso , y el voto 
^ue en ella hice de favorecer á los menes- 
terosos y opresos de los mayores ; pero porque 
sé que una de las partes de la prudencia es, 
que lo que se puede hacer por bien no se haga 
por mal , quiero rogar á estos señores guar- 
dianes y comisario sean servidos de desataros 
y dejaros ir en paz , que no faltarán otros que 
istrvan al rey en mejores ocasionas , porque me 
TOM. I. 23 
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parece duro caso hacer esclavos á los que Dio^ 
y naturaleza hizo libres : cuanto mas, señorea 
guardas , añadió D. Quijote , que estos pobres 
no han cometido nada contra vosotros ; allá se 
lo haya cada uno con su pecado , Dios hay en 
el cielo que no se descuida de castigar al malo, 
ni de premiar al bueno , y no es bien que los 
hombres honrados sean verdugos de los otros 
hombres no yéndoles nada en ello : pido esto 
con esta mansedumbre y sosiego , porque ten- 
ga , si lo cumplis , algo que agradeceros ; y 
cuando de grado no lo hagáis , esta lanza y 
esta espada con el valor de mi brazo harán que 
lo hagáis por fuerza. Donosa majadería , res- 
pondió el comisario : bueno está el donaire con 
que ha salido á cabo de rato : los forzados del 
rey quiere que le dejemos , como si tuviéramos 
autoridad para soltarlos , ó él la tuviera para 
mandárnoslo : vayase vuestra merced, señor, 
norabuena su camino adelante , y enderécese 
ese bacín que trae en la cabeza , y no ande 
buscando tres pies al gato. Vos sois el gato 
y el rato y el bellaco , respondió D. Quijote ; y 
diciendo y haciendo arremetió con él tan pres- 
to , que sin que tuviese lugar de ponerse en 
defensa dio con él en el suelo mal herido de 
fina lanzada , y avínole bien, que este era el 
de la escopeta. Las demás guardas quedaron 
atónitas y suspensas del no esperado aconte- 
cimiento ; pero volviendo sobre si pusieron ma- 
no á sus espadas los de á caballo , y los de á 
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pie á sus dardos , y arremetieron & D. Quijote 
que con mucho sosiego los aguardaba; y sin 
duda lo pasara mal si los galeotes , viendo la 
ocasión que se les ofrecía de alcanzar libertad, 
no la procuraran procurando romper la cadena 
donde venían ensartados. Fue la revuelta de 
manera , que las guardas , ya por acudir a los 
galeotes que se desataban , ya por acometer á 
D. Quijote que los acometia , no hicieron cosa 
que fuese de provecho. Ayudó Sancho por su 
parte á la soltura de Gines de Pasamonte, que 
fue el primero que saltó en la campaña libre 
y desembarazado , y arremetiendo al comisa- 
rio caído le quitó la espada y la escopeta , con 
la cual apuntando al uno y señalando al otro/ 
sin disparalla jamas , no quedó guarda en todo 
el campo , porque se fueron huyendo , así de 
la escopeta de Pasamente , como de las muchas 
pedradas que los ya sueltos galeotes les tiraban^ 
Entristecióse mucho Sancho deste suceso , por- 
que se le representó que los que iban huyendo - 
habiande dar noticia del caso á la santa her- 
mandad , la cuaT á campana herida saldría á 
buscar los delincuentes , y asi se lo dijo á su 
amo , y le rogó que luego de alli se partiesen , 
y se emboscasen en la sierra que estaba cerca. 
Bien está eso , dijo D. Quijote ; pero yo sé lo 
4]ue ahora conviene que se haga , y llamando 
á todos los galeotes , que andaban alborotados, 
y habían despojado al comisario basta dejarle 
en cueros , se le pusieron todos á la redonda 
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para ver lo que les mandaba , y asi les dijo : 
de gente bien nacida es agradecer los benefi- 
cios que reciben , y uno de los pecados que mas 
á Dios ofende es la ingratitud : dígolo porque 
ya habéis visto , señores , con manifiesta espen 
riencia el que de mí habéis recebido , en pago 
del cual querría , y es mi voluntad , que car- 
gados de esa cadena que quité de vuestros cue- 
llos j luego os pongáis en camino y vais á la 
ciudad del Toboso , y alli os presentéis ante 
la señora Dulcinea del Toboso 5 y le digáis que 
«u caballero el de la Triste Figura se le envia 
á encomendar , y le contéis punto por punto 
todos los que ha tenido esta famosa aventura 
liasta poneros en la deseada libertad , y hecho 
esto os podréis ir donde quisiéredes á la buena 
ventura. (277) Respondió por todos Gines de 
Pasamonte , y dijo : lo que vuestra merced nos 
manda , señor y libertador nuestro , es impo- 
sible de toda imposibilidad cumplirlo, porque 
no podemos ir juntos por los caminos , sino 
solos y divididos y cada uno por su parte, pro- 
curando meterse en las entrañas de la tierra, 
por no ser hallado de la santa hermandad, que 
sin duda alguna ha de salir en nuestra busca : 
lo que vuestra merced puede hacer , y es justo 
que haga , es mudar ese servicio y montazgo 
de la señora Dulcinea del Toboso en alguna 
cantidad de avemarias y credos , que nosotros 
diremos por la intención de vuestra merced , 
y esta es cosa que se podrá cumplir de noche 
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y de dia , huyendo o reposando , en paz ó en 
guerra ; pero pensar que hemos de volver aho- 
ra á las ollas de Egipto , (278) digo á tomar 
nuestra cadena , y á ponernos en camino del 
Toboso , es pensar que es ahora de noche , que 
aun no son las diez del dia , y es pedir á no- 
sotros eso como pedir peras al olmo. Pues voto 
á tal , dijo D. Quijote (ya puesto en cólera) 
don hijo de la puta, don Ginesillo de Paropillo ^ 
ó como os llamáis , que habéis de ir vos solo 
rabo entre piernas con toda la cadena á cuesr 
tas. Pasamonte , que no era nada bien sufrido 
(estando ya enterado que D. Quijote no era 
muy cuerdo , pues tal disparate habia come- 
tido como el de querer darles libertad) vién- 
dose tratar mal y ** de aquella manera , hizo 
del ojo á los compañeros , y apartándose aparte 
comenzaron á llover tantas y tantas piedras 
sobre D. Quijote , que no se daba manos á cu- 
brirse con la rodela , y el pobre de Rocinante 
no hacia mas caso de la espuela que si fuera 
hecho de bronce. Sancho se puso tras su asno, 
y con él se defendía de la nube y pedrisco que 
sobre entrambos Uovia. No se pudo escudar 
tan bien D. Quijote que no le acertasen no sé 
cuantos guijarros en el cuerpo con tanta fuerza, 
que dieron con él en el suelo ; y apenas hubo 
caído cuando fue sobre él el estudiante , y le 
quitó la bacía de la cabeza , y dióle con ella 
tres ó cuatro golpes en las espaldas y otros 
tantos en la tierra , con que la hÍKO casi *^ pe* 
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dazos : quitáronle una ropilla (279) que traia 
sobre las armas , y las medias calzas le que- 
rían quitar si las grebas no lo estorbaran. Á 
Sancho le quitaron el gabán , (280) y dejándo- 
le en pelota , repartiendo entre si los demás 
despojos de la batalla , se fueron cada uno por 
su parte , con mas cuidado de escaparse de la 
hermandad que temian , que de cargarse de la 
cadena , é ir á presentarse ante la señora Dul- 
cinea del Toboso. Solos quedaron jumento y Ro- 
cinante, Sancho y D. Quijote, el jumento cabiz- 
bajo y pensativo, sacudiendo de cuando en cuan- 
do las orejas, pensando que aun no habia cesado 
la borrasca de las piedras que le perseguian los 
oidos ; Rocinante tendido junto á su amo , que 
■también vino al suelo de otra pedrada ; San- 
cho en pelota , y temeroso de la santa herman- 
dad ; D. Quijote mohinísimo de verse tan mal- 
parado por los mismos á quien tanto bien habia 
hecho. 

CAPITULO XXIII. 



De lo que le aconteció al famoso D. Quijote en Sierra Morena, que fue 
una de las mas raras aventuras que en esta verdadera historia se 
cuentan. 



Viéndose tan malparado D. Quijote dijo á su 
escudero : siempre , Sancho , lo he oido de- 
cir , qae el hacer bien á villanos es echar agua 
en la mar^ si yo hubiera creido lo que me di- 
jiste , yo hubiera escusado esta pesadumbre; 
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pero ya está hecho , paciencia , y escarmentar 
para desde aqui adelante. Asi escarmentará 
vuestra merced , respondió Sancho , como yo 
soy turco ; pero pues dice que si me hubiera 
creído se hubiera escusado este daño , créame 
ahora , y se escusará otro mayor ; porque le 
hago saber que con la santa hermandad no hay 
usar de caballerías y que no se le da á ella por 
cuantos caballeros andantes hay dos maravedís: 
y sepa que ya me parece que sus saetas (281) 
me zumban por los oidos. Naturalmente eres 
cobarde , Sancho, dijo D. Quijote ; pero porque 
no digas que soy contumaz , y que jamas hago 
lo que me aconsejas , por esta vez quiero tomar 
tu consejo , y apartarme de la furia que tanto 
temes ; mas ha de ser con una condición , que 
jamas en vida ni en muerte has de decir á nadie 
que yo me retiré y aparté deste peligro de mie- 
do , sino por complacer á tus ruegos : que si 
otra cosa dijeres mentirás en ello , y desde aho- 
ra para entonces , y desde entonces para ahora 
te desmiento , y digo que mientes y mentirás 
todas las veces que lo pensares 6 lo dijeres ; y 
no me repliques mas , que en solo pensar que 
me apartó y retiro de algún peligro , especial- 
mente deste que parece que lleva algún es no 
es de sombra de miedo , estoy ya para quedar- 
me y para aguardar aqui solo no solamente á 
la santa hermandad que dices y temes , sino á 
los hermanos de los doce tribus de Israel , y á 
los siete mancebos, (282) y á Castor y á Polux, 
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y aun á todos los hermanos y hermandades qae 
hay en el mundo. Señor, respondió Sancho^ 
que el retirarse no es huir , ni el esperar es 
cordura cuando el peligro sobrepuja á la espe- 
ranza , y de sabios es guardarse hoy para ma- 
ñana y y no aventurarse todo en un día ; y sepa 
que aunque zafio y villano , todavía se me al- 
canza algo desto que llaman buen gobierno: asi 
que no se arrepienta de haber tomado mi coi>- 
sejo , sino suba en Rocinante si puede , ó si no 
yo le ayudaré, y sigame, que el caletre me dice 
que hemos menester ahora mas los pies que las 
manos. Subió D. Quijote sin replicarle mas pa- 
labra , y guiando Sancho sobre su asno se en- 
traron por una parte de Sierra Morena que alli 
junto estaba, llevando Sancho intención de 
atravesarla toda , é ir á salir al Viso ó á Almo- 
dóvar del Campo , y esconderse algunos dias 
por aquellas asperezas por no ser hallados si la 
hermandad los buscase. Animóle á esto haber 
visto que de la refriega de los galeotes se habia 
escapado libre la despensa que sobre su asno ve- 
nia , cosa que la juzgó á milagro según ñie lo 
que llevaron y buscaron los galeotes. Aquella 
noche llegaron á la mitad de las entrañas de 
Sierra Morena , adonde le pareció á Sancho pa- 
sar aquella noche y aun otros algunos dias , á 
lo menos todos aquellos que durase el mata- 
lotage que llevaba , y asi hicieron noche entre 
dos peñas y entre muchos alcornoques ; pero la 
suerte fat^l , que según opinión de los que no 
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tienen lumbre de la verdadera fe todo lo guia; 
guisa y compone á su modo , ordenó que Gines 
de Pasamonte , el famoso embustero y ladrón^ 
que de la cadena por virtud y locura de D* Qui- 
jote se habia escapado , llevado del miedo de 
la santa hermandad , de quien con justa razón 
temía , acordó de esconderse en aquellas mon- 
tañas , y llevóle su suerte y su miedo á la mis* 
ma parte donde habia llevado á D. Quijote y 
á Sancho Panza á hora y tiempo que los pudo 
conocer , y á punto que los dejó dormir : y 
como siempre los malos son desagradecidos^ , y 
la necesidad sea ocasión de acudir á lo que no 
se debe , y el remedio presente venza á lo por 
venir , Gines , que no era ni agradecido ni 
bien intencionado , acordó de hurtar el asno á 
Sancho Panza , (283) no curándose de Rocinan- 
te por ser prenda tan mala para empeñada co- 
mo para vendida. Dormia Sancho Panza , hur- 
tóle su jumento , y antes que amaneciese se 
halló bien lejos de poder ser hallado. Salió 
él aurora alegrando la tierra y entristeciendo á 
Sancho Panza , porque halló menos su rucio, el 
cual viéndose sin él comenzó á hacer el mas tris- 
te y doloroso llanto del mundo , y fue de manera 
que D. Quijote despertó á las voces , y oyó que 
en ellas decia: ó hijo de mis entrañas, nacido en 
mi mesma casa , brinco de nus hijos , regalo de 
mi muger , envidia de mis vecinos , alivio de 
mis cargas , y finalmente sustentador de la mi- 
tad de mi persona , porque con veinte y seis 
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maravedis (284) que ganaba cada dia mediaba 
yo mi despensa. D. Quijote , que vio el llanto y 
.^upo la causa, consoló á Sancho con las mejores 
razones que pudo , y le rogó que tuviese pa- 
ciencia , prometiéndole de darle una cédula de 
cambio para que le diesen tres en su casa de 
cinco que había dejado en ella. Consolóse San- 
cho con esto , y limpió sus lágrimas , templó 
sus sollozos , y agradeció á D. Quijote la mer- 
ced que le hacia , el cual como entró por aque- 
llas montañas se le alegró el corazón , pare- 
ciéndole aquellos lugares acomodados para las 
aventuras que buscaba. Reducíansele á la me- 
moria los maravillosos acaecimientos que en 
semejantes soledades y asperezas hablan suce- 
dido á caballeros andantes: iba pensando en es- 
tas cosas tan embebecido y trasportado en ellas, 
que de ninguna otra se acordaba , ni Sancho 
llevaba otro cuidado (después que le pareció 
que caminaba por parte segura) sino de satis- 
facer su estómago con los relieves que del des- 
pojo clerical habian quedado , y asi iba tras su 
amo cargado ^' con todo aquello que habia de 
llevar el rucio , sacando de un costal y embau- 
lando en su panza ; y no se le diera por hallar 
otra aventura , entretanto que iba de aquella 
plañera , un ardite. En esto alzó los ojos, y vio 
que su amo estaba parado , procurando con la 
puqta del lapzon alzar no sé qué bulto que es- 
taba caido en el s^elo , por lo cual se dio priesa 
4 llegar á ayudíurle si fuese menester, y cuando 
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llegó fue k tíetnpo que alzaba con la punta del 
lanzon un cojin y una maleta asida á él , medio 
podridos, ó podridos del todo y deshechos; mas 
pesaba tanto , que fue necesario que Sancho se 
apease *' á tomarios , y mandóle su amo que 
viese lo que en la maleta venia. Hizolo con mu- 
cha presteza Sancho ; y aunque la maleta venia 
cerrada con una cadena y su candado , por lo 
roto y podrido della vio lo que en ella habia, 
que eran cuatro camisas de delgada holanda, y 
otras cosas de lienzo no menos curiosas que 
limpias , y en un pañizuelo halló un buen mon- 
toncillo de escudos de oro , y asi como los vio 
dijo : bendito sea todo el cielo que nos ha depa- 
rado una aventura que sea de provecho; y bus- 
cando mas halló un librillo de memoria rica- 
mente guarnecido ; este le pidió D. Quijote, y 
mandóle que guardase el dinero , y lo tomase 
para él. Besóle las manos Sancho por la merced, 
y desbalijando á la balija de su lencería la puso 
en el costal de la despensa. Todo lo cual visto 
por D. Quijote dijo : paréceme , Sancho ( y no 
es posible que sea otra cosa ) , que algún ca- 
minante descaminado debió de pasar por esta 
sierra , y salteándole malandrines le debieron 
de hiatar , y le trujeron á enterrar en esta tan 
escondida parte. No puede ser eso , respondió 
Sancho , porque si fueran ladrones no se deja- 
ran aqúi este dinero. Verdad dices , dijo Don 
Quijote , y asi no adivino ni doy en lo que esto 
pueda ser ; mas espérate , veremos si jen este 
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librillo de manoña hay alguna cosa escrita por 
donde podamos rastrear y venir en conocimiei>- 
to de lo que deseamos. Abrióle , y lo primero 
que halló en él escrito como en borrador , aun- 
que de muy buena letra , fue un soneto y que 
leyéndole alto , porque Sancho también lo oye- 
se y vio que decia desta manera : 

O ^® le falta al amor conocimiento y 
O le sobra crueldad , ó no es mi pena 
Igual á la ocasión que me ccmdena 
Al género mas duro de tormento. 

Pero si amor es dios y es argumento 
Que nada ignora 9 j es razón mujr buena 
Que un dios no sea cruel : ¿pues quién ordena 
£1 terrible dolor que adoro y siento? 

Si digo que sois vos, Fili y no acierto y 
Que tanto mal en tanto bien no cabe y 
Ki me viene del cielo esta ruina. 

Presto habré de morir , que es lo mas cierto y 
Que al mal de quien la causa no se sabe 
Milagro es acertar la medicina. 

Por esa trova , dijo Sancho , no se puede sa- 
ber nada , si ya no es que por ese hilo que está 
ahi se saque el ovillo de todo. ¿ Qué hilo está 
aqui? dijo D. Quijote. Paréceme , dijo Sancho, 
que vuestra merced nombró alii hilo. No dije 
sino Fili , respondió D. Quijote , y este sin duda 
es el nombre de la dama de quien se queja el 
autor deste soneto ; y á fe que debe de ser ra- 
zonahlis poeta, ó yo sé poco del arte. (2S5) 
¿Luego también y dijo Sancho , se le entiende á 
vuestra merced de trovas ? Y mas de lo que tú 
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piensas , respondió D. Quijote , y veráslo oían- 
tío lleves una carta escrita en verso de arriba 
ftbajo ámi señora Dulcinea del Toboso: porque 
quiero que sepas , Sancho , que todos ó los mas 
caballeros andantes de la edad pasada eran 
grandes trovadores (286) y grandes músicos; 
que estas dos habilidades , ó gracias por mejor 
decir , son anejas á los enamorados andantes : 
verdad es que las coplas de los pasados ca- 
balleros tienen mas de espíritu que de pri- 
mor. (287) Lea mas vuestra merced, dijo San- 
cho , que ya hallará algo que nos satisfaga* 
Volvió la hoja D. Quijote , y dijo : esto es prosa, 
y parece carta. ¿Carta misiva, señor? preguntó 
Sancho. En el principio no parece sino de amo* 
res , respondió D. Quijote. Pues lea vuestra 
merced alto , dijo Sancho , que gusto mucho 
destas cosas de amores. Que me place, dijo Don 
Quijote , y leyéndola alto , como Sancho se lo 
habia rogado , vio que decia desta manera : 

Tu falsa promesa y mi cierta desventura me 
lles^an á parte donde antes voherán d tusoidos 
las nuevas de mi muerte , que las razones de mis 
quejas. Desechásteme ¡ó ingrata! por quien 
tiene mas , no por quien vale mas que yo ; mas 
si la virtud fuer a riqueza que se estimara , no 
envidiara yo dichas ágenos ni llorara desdichas 
propias^ Lo que levantó tu hermosura han der-* 
rihado tus obras : por ella entendí que eras án- 
gel ^ y por ellas conozco que%£res muger. Quir- 
date en paz y causadora de mi guerra , jr haga 
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á cielo 4pu las engaños de tu esposo estén siem-^ 
pre tncmbiertas , porque tú no quedes arrepen-- 
tida de lo que hiciste ^ y yo no tome vengan j^a 
de lo que no deseo. 

Acabando de leer la carta dijo D. Quijote : 
menos por esta que por los versos se puede sa- 
car mas de que quien la escribió es algún des- 
deñado amante : y hojeando casi todo el librillo 
halló otros versos y cartas , que algunos pudo 
leer, y otros no ; pero lo que todos contenian 
eran quejas , lamentos , desconfianzas , sabores 
y sinsabores , favores y desdenes , solemnizados 
los unos j y llorados los otros. En tanto que 
D. Quijote pasaba el libro pasaba Sancho la ma- 
leta sin dejar rincón en toda ella ni en el cojin 
que no buscase , escudriñase é inquiriese y ni 
costura que no deshiciese, ni vedija de lana que 
no escarmenase , porque no se quedase nada 
por diligencia ni mal recado : tal golosina ha- 
bían despertado en él los hallados escudos, 
que pasaban de ciento, y aunque no halló mas 
de lo hallado dio por bien empleados los vue- 
los de la manta , el vomitar del brebage , las 
bendiciones de las estacas , las puñadas del a^ 
riero , la falta de las alforjas , el robo del ga- 
bán , y toda la hambre , sed y cansando que 
babia pasado en servicio de su buen señor, 
pareciéndole que estaba mas que rebien pagado 
con la merced recebida de la entrega del ha- 
llazgo. Con gran;deseo quedó el caballero de 
la Triste Figura de saber quien fuese el dueño 
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¿e la maleta , conjeturando por el soneto y 
carta , por el dinero en oro , y por las tanbue- 
ñas camisas , que debia de ser de algún prin- 
cipal enamorado , á quien desdenes y malos 
tratamientos de su dama debian de haber con- 
ducido á algún desesperado término; pero como 
por aquel lugar inhabitable y escabroso no pa- 
recia persona alguna de quien poder infonnarr- 
se , no se curó de mas que de pasar adelante,* 
sin llevar otro camino que aquel que Rocinante 
queria\ que era por donde él podia caminar , 
siempre con imaginación que no podia faltar 
por aquellas malezas alguna estraña aventura. 
Yendo pues con este pensamiento vio que por 
cima de una montañuela que delante de los 
ojos se le ofrecía iba saltando un hombre de 
risco en risco y de mata en mata con estraña 
ligereza : figurósele que iba desnudo , la barba 
negra y espesa , los cabellos muchos y rebul- 
tados , los pies descalzos , y las piernas sin cosa 
alguna ; los muslos cubrían unos calzones al 
parecer de terciopelo leonado, mas tan hechos 
pedazos , que por muchas partes se le descu- 
brían las carnes : traia la cabeza descubierta, 
y aunque pasó con la ligereza que se ha di^ 
cho , todas estas menudencias miró y notó el 
caballero de la Triste Figura: y aunque lo 
procuró , no pudo seguille porque no era dado 
á la debilidad de Rocinante andar por aquellas 
asperezas, y mas siendo él de suyo pisacorto y 
flemático. Luego imaginó D. Quijote que aquel 
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era el dueño del cojin y de la maleta , y pro- 
puso en si de buscalle aunque supiese andar 
un año por aquellas montañas hasta bailarle, 
y asi mandó á Sancho que se apease del ^* asno, 
y atajase por la una parte de la montaña , 
que él iria por la otra , y podría ser que to- 
pasen con esta diligencia con aquel hombre 
que con tanta priesa se les habia quitado de 
delante. No podré hacer eso^ respondió Sancho, 
porque en apartándome de vuestra merced lue- 
go es conmiga el miedo , que me asalta con 
mil géneros de sobresaltos y visiones ; y sír- 
vale esto que digo de aviso para que de aqui 
adelante no me aparte un dedo de su presencia. 
Asi será, dijo el de la Triste Figura, y yo 
estoy muy contento de que te quieras valer 
de mi ánimo , el cual no te ha de faltar aunque 
le falte el ánima del cuerpo ; y vente ahora 
tras mí poco á poco ó como pudieres , y haz 
de los ojos lanternas , rodearemos esta serre- 
zuela , quizá toparemos con aquel hombre que 
vimos y el cual sin duda alguna no es otro que 
el dueño de nuestro hallazgo. Á lo que Sancho 
respondió : harto mejor seria no buscarle, por- 
que si le hallamos , y acaso fuese el dueño del 
dinero , claro está que lo tengo de restituir ; 
y asi fuera mejor sin hacer esta inútil diligen- 
cia , poseerlo yo con buena fe hasta que por 
otra via menos curiosa y diligente pareciera su 
verdadero señor , y quizá fuera á tiempo que 
lo hubiera gastado ^ y entonces el rey me hacia 
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franco. Engañaste en eso , Sancho , respondió 
D. Quijote , que ya que hemos caido en sospe- 
cha de quien es el dueño , casi delante , (288) 
estamos obligados á buscarle y volvérselos : y 
cuando no le buscásemos j la vehemente sospe- 
cha que tenemos de que él lo sea nos pone ya 
en tanta culpa como si lo fuese : aú que , San- 
cho amigo , no te dé pena el buscalle , por la 
que á mí se me quitará sí le hallo ; y asi picó á 
Rocinante, y siguióle Sancho á pie y cargado,^* 
merced á Ginesillo de Pasamonte : y habiendo 
rodeado parte de la montaña hallaron en un ar- 
royo caida , muerta y medio comida de perros 
y picada de grajos , una muía ensillada y enfrer 
nada , todo lo cual confirmó en ellos mas la 
sospecha de que aquel que huia era el dueño de 
la muía y del cojin. Estándola mirando oyeron 
un silbo como de pastor que guardaba ganado, 
y á deshora á su siniestra mano parecieron una 
buena cantidad de cabras , y tras ellas por cima 
de la montaña pareció el cabrero que las guar- 
daba , que era un hombre anciano. Dióle voces 
D. Quijote , y rogóle que bajase donde estaban. 
Él respondió á gritos, que quién les habia traído 
por aquel lugar, pocas ó ningunas veces pisado, 
8Íno de pies de cabras ó de lobos y otras fieras 
que por allí andaban. Respondióle Sancho que 
bajase , que de todo le darían buena cuenta. 
Bajó el cabrero , y en llegando adonde D. Qui- 
jote estaba dijo : apostaré que está mirando la 
muía de alquiler que está muerta en esa hondo- 
TOM. I. 24 
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nada; pues á buena fe que ha ya seis meses que 
está en ese lugar: díganme ¿han topado por ahi 
á su dueño ? No hemos topado á nadie , respon- 
dió D. Quijote , sino á un cojín y á una nudetí* 
Ha que no lejos deste lugar hallamos. También 
Ja hallé yo , respondió el cabrero , mas nunca 
la quise alzar ni llegar á ella y temeroso de al^ 
gun desmán y de que no me la pidiesen por de 
liurto : que es el diablo sotil , y debajo de los 
pies se levanta allombre cosa donde tropieze y 
caya sin saber cómo ni cómo no. Eso mesmo es 
lo que yo digo , respondió Sancho, que también 
la hallé yo , y no quise llegar á ella con un tiro 
de piedra : alli la dejé^ y alli se queda como se 
«staba , que no quiero perro con cencerro. De- 
cidme , buen hombre , dijo D. Quijote , ¿ sabéis 
vos quién sea el dueño des tas prendas ? Lo que 
sabré yo decir , dijo el cabrero , es que habrá 
^ pie de seis meses poco mas á menos que llegó 
á una majada de pastores , que estará como tres 
leguas deste lugar y un mancebo de gentil talle 
y apostura , caballero sobre esa mesma muía 
que ahi está muerta , y con el mesmo cojin y 
maleta que decis que hallastes y no tocastes: 
preguntónos que cuál parte desta sierra era la 
mas áspera y escondida : dijímosle que era esta 
donde ahora estamos ; y es asi la verdad , por- 
gue si entráis media 'legua mas adentro quizá 
ño acertaréis á salir , y estoy maravillado de 
cómo habéis podido llegar aqui , porque no hay 
camino ni senda que á este lugar encamine: di- 
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go pues , que en oyendo nuestra respuesta el 
mancebo volvió las riendas , y encaminó hacia 
el lugar donde le señalamos , dejándonos á to- 
dos contentos de su buen talle , y admirados de 
su demanda y de la prisa con que le víamos ca- 
minar y volverse hacia la sierra ; y desde en- 
tonces nunca mas le vimos hasta que desde allí 
á algunos dias salió al camino á uno de nuestros 
pastores , y sin decille nada se allegó á él, y le 
dio muchas puñadas y coces , y luego se fue 
á la borrica del hato , y le quitó cuanto pan y 
queso en ella traia , y con estraña ligereza , he- 
cho esto ^ se volvió á entrar en la sierra. Como 
esto supimos algunos cabreros le anduvimos á 
buscar casi dos dias por lo mas cerrado desta 
sierra , al cabo de los cuales le hallamos metido 
en el hueco de un grueso y valiente alcornoque. 
Salió á nosotros con mucha mansedumbre , ya 
roto el vestido , y el rostro desfigurado y tosta- 
do del sol , de tal suerte que apenas le conoci- 
mos , sino que los vestidos , aunque rotos , con 
la noticia que dellos teníamos nos dieron á en- 
tender que era el que buscábamos. Saludónos 
cortesmente , y en pocas y muy buenas razo- 
nes nos dijo que no nos maravillásemos de verle 
andar de aquella suerte , porque asi le conve- 
nia para cumplir cierta penitencia que por sus 
muchos pecados le liabia sido impuesta. Rogá- 
mosle que nos dijese quién era ;; mas nunca lo 
pudimos acabar con él : pedímosle también qu^ 
cuando hubiese menester el sustento , sin el 
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ciial no podía pasar , nos dijese dónde le halla- 
riamos , porque con mucho amor y cuidado se 
lo llevaríamos ; y que si esto tampoco fuese de 
su gusto , que á lo menos saliese á pedirlo y no 
á quitarlo á los pastores. Agradeció nuestro 
ofrecimiento , pidió perdón de los asaltos pasa- 
dos , y ofreció de pedillo de alli adelante por 
amor de Dios sin dar molestia alguna á nadie. 
En cuanto lo que tocaba á la estancia de su ha- 
bitación dijo que no tenia otra que aquella que 
le ofrecia la ocasión donde le tomaba la noche; 
y acabó su plática con un tan tierno llanto, que 
bien fuéramos de piedra los que escuchádole 
habíamos si en él no le acompañáramos , con- 
siderándole como le habíamos visto la vez pri- 
mera^ y cual le veíamos entonces ; porque, co- 
mo tengo dicho, era un muy gentil y agraciado 
mancebo , y en sus corteses y concertadas ra- 
zones mostraba ser bien nacido y muy cortesana 
persona , que puesto que éramos rústicos los 
que le escuchábamos , su gentileza era tanta 
que bastaba á darse á conocer á la mesma rus- 
ticidad : y estando en lo mejor de su plática 
paró y enmudecióse , clavó los ojos en el suelo 
por un buen espacio , en el cual todos estuvimos 
quedos y suspensos esperando en qué habia de 
parar aquel embelesamiento con no poca lásti- 
ma de verlo ; porque por lo que hacia de abrir 
los ojos , estar fijo mirando al suelo sin mover 
pestaña gran rato , y otras veces cerrarlos apre- 
tando los labios y enarcando las cejas , fácil- 
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mente conociraos que algún accidente de locu- 
ra le había sobrevenido ; mas ^1 nos dio á en- 
tender presto ser verdad lo que pensábamos, 
porque se levantó con gran furia del suelo don- 
de se habia echado , y arremetió con el prime- 
ro que halló junto á sí con tal denuedo y rabia, 
que si no se le quitáramos le matara á puñadas 
y á bocados , y todo esto hacia diciendo : ¡ lia 
fementido Fel*nando ! aquí , aqui me pagarás 
la sinrazón que me hiciste , estas manos te sa- 
carán el corazón donde albergan y tienen mani- 
da todas las maldades juntas , principalmente 
la fraude y el engaño : y á estas anadia otras 
razones , que todas se encaminaban á decir ínal 
de aquel Fernando , y á tacharle de traidor y 
fementido. Quitámossele pues con no poca pe- 
sadumbre , y él sin decir mas palabra se apar- 
tó de nosotros , y se emboscó corriendo por 
entre estos jarales y malezas , de modo que nos 
imposibilitó el seguille: por esto conjeturamos 
que la locura le venia á tiempos , y que alguno 
que se llamaba Fernando le debia de haber he- 
cho alguna mala obra tan pesada , cuanto lo 
mostraba el término á que le habia conducido: 
todo lo cual se ha confirmado después acá con 
las veces , que han sido muchas , que él ha sa- 
lido al camino , unas á pedir á los pastores le 
den de lo que llevan para comer , y otras á qui- 
társelo por fuerza ; porque cuando está con el 
accidente de la locura , aunque los pastores se 
lo ofrezcan de buen grado , no lo admite, sino 
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que lo toma á puñadas ; y cuando está en su 
seso lo pide por amor de Dios cortes y comedi- 
damente , y rinde por ello muchas gracias , y 
no con falta de lágrimas : y en verdad os digo, 
señores , prosiguió el cabrero , que ayer deter- 
minamos yo y cuatro zagales , los dos criados y 
los dos amigos mies , de buscarle hasta tanto 
que le hallemos ^ y después de hallado , ya por 
fuerza , ya por grado le hemos de llevar á la 
villa de Mmodóvax , que está de aqui odio le- 
guas , y alli le curaremos , si es que su mal tie- 
ne cura , ó sabremos quién es cuando esté en 
su seso , y si tiene parientes á quien dar noticia 
de su desgracia. Esto es , señores ^ lo que sabré 
deciros de k) que me habéis preguntado ; y en- 
tended que el dueño de las prendas que hallas- 
tes es el mesmo que vistes pasar con tanta lige- 
reza como desnudez (que ya le había dicho Don 
Quijote como había visto pasar aquel hombre 
saltando por la sierra ) ; el cual quedó ad- 
mirado de lo que al cabrero habia oído y y 
quedó con mas deseo de saber quién era el des- 
dicliado loco 9 y propuso en si lo mismo que ya 
tenia pensado de bnscalle por toda.la montaña, 
sin dejar rincón ni cueva en eUa que no mirase 
hasta hallarle ; pero hizolo mejor la suerte de 
lo que él pensaba ni esperaba , porque en aquel 
mismo instante pareció por entre una quebrada 
de una sierra , que sáUa donde ellos estaban^ el 
mancebo que buscaba , el cual venia hablando 
entre sí cosas que no podían ser entendidas de 
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cerca , cuanto mas de lejos. Su trage era cual 
se ha pintado , solo que llegando cerca vio Don 
Quijote que un coleto hecho pedazos que sobre 
si traia era de ámbar , por donde acabó de en- 
tender que persona que tales hábitos traia no 
debiadeserde ínfima calidad. En llegando el 
mancebo á ellos los sdiudfS con una voz desen- 
tonada y bronca , pero con mucha cortesía. Doa 
Quijote le volvió las saludes con no menos co- 
medimiento, y apeándose de Rocinante con gen- 
til: continente y donaire le fi^ á abrazar, y le 
tuvo un buen espacio estrechamente entre sus 
brazos , como si de luengos tiempos lo hubiera, 
conocido. El otro , á quien podemos llamar el 
roto de la mala figura , como á D. Quijote el de 
k /r/>/^ ,. después de haberse dejado abrazar le 
apartó un poco de sí, y puestas sus manos en los 
hombros de D. Quijote le estuvo mirando como 
€fue queria ver si le conocia , no menos admira^ 
áo quizá de ver la figura , talle y armas de Don 
Quijote , que D. Quijote lo estaba de verle á él: 
en resolución , el primero que habló después 
del abrazamiento fue el Boto , y dijo lo que se 
dirá adelante. 
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CAPITULO XXIV. 

Donde se prosigue la aTentiura de la Sierra Morena. 

Dice la historia que era grandísima la aten- 
ción con que D. Quijote escuchaba al astro- 
so (289) caballero de la. Sierra y el cual pro- 
siguiendo su plática dijo : por cierto , señor , 
quien quiera que seáis , que yo no os conozco, 
yo os agradezco las muestras y la cortesía que 
conmigo habéis usado , y quisiera yo hallarme 
en términos que con mas que la voluntad pu- 
diera servir la que habéis mostrado tenerme en 
el buen acogimiento que me habéis hecho ; mas 
no quiere mi suerte darme otra cosa con qué 
corresponda á las buenas obras que me hacen, 
que buenos deseos de satisfacerlas. Los que yo 
tengo , respondió D. Quijote, son de serviros, 
tanto que tenia determinado de no salir destas 
sierras hasta hallaros , y saber de vos si al do- 
lor que en la estrañeza de vuestra vida mostráis 
tener, se podia hallar algún género de remedio, 
y SI fuera menester buscarle , buscarle con la 
diligencia posible ; y cuando vuestra desven- 
tura fuera de aquéllas que tienen cerradas las 
puertas á todo género de consuelo , pensaba 
ayudaros á llorarla y á plañiría como mejor pu- 
diera , que todavia es consuelo en las desgra- 
cias Iiallar quien se duela dellas : y si es que mi 
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buen intento merece ser agradecido con algún 
género de cortesía , yo os suplico , señor , por 
la mucha qué veo que en vos se encierra , y 
juntamente os conjuro por la cosa que en esta 
vida mas habéis amado ó amáis , que me di- 
gáis quién sois , y la causa que os ha traido á 
vivir y á morir entre estas soledades como bru- 
to animal , pues moráis entre ellos tan ageno 
de vos mismo cual lo muestra vuestro trage y 
persona ; y juro , añadió D. Quijote , por la 
orden de caballería que recebí , aunque indigno 
y pecador , y por la profesión de caballero an- 
dante , que si en esto , señor , me complacéis, 
de serviros con las veras á que me obliga el ser 
quien soy , ora remediando vuestra desgracia 
si tiene remedio, ora ayudándoos á llorarla 
como os lo he prometido. El caballero del 
Bosque , que de tal manera oyó hablar al de 
la Triste Figura , no hacia sino mirarle y re- 
mirarle y tornarle á mirar de arriba abajo , y 
después que le hubo bien mirado le dijo : si 
tienen algo que darme á comer / por amor de 
Dios que me lo den , que después de haber co- 
mido yo haré todo lo que se me manda en 
agradecimiento de tan buenos deseos como aqui 
se iñe han mostrado. Luego sacaron Sancho de 
su costal y el cabrero de su zurrón con que 
satisfizo el Roto su hambre , comiendo lo que 
le dieron como persona atontada , tan apriesa 
que no daba espacio de un bocado al otro, pues 
antes los engullía que tragaba , y en tanto que 
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oomia BÍ él ni los que le miraban haUaJbaí» 
palabra. Como acabó de comer tes hizo de se-^ 
ñas que le siguiesen , como lo hicieron , y él 
los Uevó á un verde pradedUo que á la vueltsi 
de una peña poco desviada de alli estaba. Eit 
llegando á él se tendió en el suelo endma 'de 
la yerba , y los demás hicieron lo mismo , y 
todo esto sin que ninguno hablase , hasta que 
el Roto j después de haberse acomodado en su 
asiento , dijo : si gustáis , señores , que os diga 
en breves razones la inmensidad de mis des- 
venturas j habeisme de prometer de que con 
ninguna pregunta ni otiu cosa no interrom^^e-* 
réis el hilo de mi triste historia , porque en el 
punto que lo hagáis ^ en ese se quedará lo que 
fuere contando. Estas razones del Roto truje- 
ron á la memoria á D. Quijote el cuento que 
le habia contado su escudero cuando no aoer* 
tó el número de las cabras que habían pasado 
el rio , y se quedó la historia pendiente ; pero 
volviendo al Roto prosiguió diciendo: esta pre- 
vención que hago es porque querría pasar bre- 
vemente por el cuento de mis desgrax^ias^ que 
el traerlas á la manoria no me sirve de otra 
cosa que añadir otras de nuevo , y mieiitras 
menos me preguntáredes ,. mas presto acabaré 
yo de decillas , puesto que no dejaré por con- 
tar . cosa alguna que sea de importancia , para 
satisfacer del todo á vuestro deseo. D. Quijote 
se lo prometió en nombre de los demás , y él 
con este seguro comenzó desta manera. 
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Mi nombre es Cardenio , mi patria ana du- 
dad de las me|orefi^ de esta Andalucía, mi linage 
noble 9 mk padres ricos , mi desventura tanta » 
que la deben de haber Horado mis padres, y 
sentido mi linage, sin poderla aliviar con su 
riqueza , que para remediar desdichas del cielo 
poco suelen valer los bienes de fortuna^ Vivia 
en esta misma tierra un cielo , donde puso el 
amor toda la gloria que yo acertara á desear- 
me : tal es la hermosmra de Luscinda , doncella 
tan noble y tan rica como yo , pero de mas 
ventura , y de merM>s firmeza de la que á mis. 
honrados pensamientos se debia ; á esta Luscin-* 
da amé, quise y adoré desde mis tiernos y 
primeros años , y ella me quiso á mi con aque- 
lla sencillez y buen ánimo que su poca edad 
permitía. Sabían nuestros padres^ nuestros in- 
tentos, y no les pesaba ¿ello, porque bien 
veian que cuando pasaran adelante no podían 
tener otro fin que el de casarnos , cosa que 
casi la concertaba la igualdad de nuestro lina-^ 
ge y riquezas : creció la edad , y con ella el 
amor de entrambos , que al padre de Luscinda 
le pareci<5 que por buenos respetos estaba obli- 
gado á negarme la entrada de su casa , casi inu- 
tando en esto á los padres de aquella Tisbe (290) 
tan decantada de los poetas^y fue esta negación 
añadir llama á ll^ma y deseo á deseo; porqoe 
aunque pusieron silencio á las lenguas, no le pu- 
dieron poner á las plumas , las cuales con mas 
libertad que las lenguas suelen dar á entender á 
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quien quieren lo que en el alma está encerrar 
do ; que muchas veces la presencia de la cosa, 
amada turba y enmudece la intencicm mas de- 
terminada Y la lengua mas atrevida. ¡ Ay cielos, 
y cuantos billetes la escribí ! ¡ cuan regaladas 
y honesta respuestas tuve ! ¡ cuantas cancio- 
nes compuse , y cuantos enamorados versos , 
donde el alma declaraba y trasladaba sus sen— 
timientos , pintaba sus encendidos deseos, en— 
tretenia sus memorias, y recreaba su voluntad ! 
En efecto , viéndome apurado , y que mi alma 
se consumia con el deseo de verla , determiné 
poner por obra y acabar en un punto lo que 
me pareció que mas convenia para salir con mi 
deseado y merecido premio , y fue el pedírsela 
á su padre por legítima esposa , como lo hice : 
á lo que él me respondió que me agradecía la 
voluntad que mostraba de honrarle y de que- 
rer honrarme con prendas suyas, pero que sien- 
do mi padre vivo, á él tocaba de justo dere- 
cho hacer aquella demanda, porque si no fuese 
con mucha voluntad y gusto suyo , no eraLus- 
cinda ^^ para tomarse ni darse á hurto. Yo le 
agradecí su buen intento, pareciéndome que 
llevaba razón en lo que decía , y que mi pa- 
dre vendría en ello como yo se lo dijese ; y 
con este intento luego en aquel mismo instante 
fui á decirle á mi padre lo que deseaba ; y al 
tiempo que entré en un aposento donde estaba 
le hallé con una carta abierta en la mano, la 
cual antes que yo lé dijese palabra me la dio , 
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y me dijo : por esa carta verás , Cardenio , la 
voluntad que el duque Ricardo tiene de hacer^ 
te merced. Este duque Ricardo , como ya vos- 
otros , señores , debéis de saber, es un grande 
de España , que tiene su estado en lo mejor 
desta Andalucía. Tomé y leí la carta , la cual 
venia tan encarecida , que á mí mismo me pa- 
reció mal si mi padre dejaba de cumplir lo que 
en ella se le pedia, que era que me enviase 
luego donde él estaba , que quería que fuese 
compañero , no criado de su hijo el mayor , y 
que él tomaba á cargo el ponerme en estado que 
correspondiese á la estimación en que me te- 
nia. Leí la carta , y enmudecí leyéndola , y 
mas cuando oí que mi padre me decia : de aqui 
á dos dias te partirás , Cárdenlo , á hacer la 
voluntad del duque ; y da gracias á Dios que 
te va abriendo camino por donde alcanzes lo 
que yo sé que mereces : añadió á estas otras 
razones de padre consejero. Llegóse el término 
de mi partida , hablé una noche á Luscinda, 
díjele todo lo que pasaba , y lo mismo hice á 
su padre , suplicándole se entretuviese algunos 
dias , y dilatase el darla estado hasta que yo 
viese lo que Ricardo me quería ; él me lo pro- 
metió , y ella me lo confirmó con mil jura- 
mentos y mil desmayos. Vine en fin donde él 
duque Ricardo estaba, fui del tan bien recebido 
y tratado , que desde luego comenzó la envidia 
á hacer su oficio , teniéndomela los criados an- 
tiguos , pareciéndoles ¿jue las muestras que el 
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duque daba de hacerme merced habían de ser 
en perjuicio suyo ; pero el que mas se holgcS 
con mi ida fue un hijo segundo del duque , lla- 
mado Fernando , mozo gallardo , gentil hom- 
bre , liberal y enamorado , el cual en poco tiem- 
po quiso que fuese tan su amigo , que daba que 
decir á todos , y aunque el mayor me quería 
bien y me hacia merced , no Uegd al estremo 
con que D. Fernando me quería y trataba. Es 
pues el caso, que como entre los amigos no 
hay cosa secreta que no se comunique , y la 
privanza que yo tenia con D. Femando dejaba 
de serlo por ser amistad , todos sus pensamien- 
tos me declaraba , especialmente uno enamo^ 
rado que le traía con un poco de desasosiego. 
Quería bien á una labradora vasalla de su pa- 
dre , y ella los tenia mnyTÍcos , y era tan her- 
mosa , recatada , discreta y honesta , que nadie 
qué la conocía se determinaba en cuál de estas 
cosas tuviese mas escelencia , ni mas aventa- 
jase. Estas tan buenas partes de la hermosa 
labradora redujeron á tal término los déseos 
de D. Fernando , que se determinó para poder 
alcanzarlo y conquistar la entereza de la la- 
bradora , darle palabra de ser su esposo, por- 
que de otra manera era procurar lo imposible. 
Yo obligado de su amistad , con las mejores ra- 
zones que supe , y con los mas vivos ejemplos 
que pude , procuré estorbarle y apartarle de 
tal propósitx) ; pero viendo que no aprovechaba 
determiné de decirle el caso al duq[ue Ricardo 
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«1 padre ; mas D- Fernando , como astuto y 
discreto , se rezeló y temió desto , por parecer- 
le que estaba yo obligado en vez de buen criado 
á no tener encubierta cosa que tan en pei^uicio 
úe la honra de mi señor el duque venia , y asi 
por divertirme y engañarme me dijo que no 
hallaba otro mejor remedio para poder apartar 
de la memoria la hermosura que tan sujeto 1^ 
tenia , (pie el ausentarse por algunos meses y y 
que queria que el ausencia fuese que los dos nos 
viniésemos en casa de mi padre con ocasión que 
darían al duque que Venia á ver y á feriar unos 
muy buenos caballos que en mi ciudad habia, 
que es madre de los mejores del mundo. Ape- 
nas le oí yo decir esto , cuando movido da mi 
afición , aunque su determinación no fuera tan 
buena , la aprobara yo por una de las mas acer- 
tadas que se podian imaginar , por ver cuan 
buena ocasión y coyuntura se me ofrecía de vol- 
ver á ver á mi Luscinda. Con este pensamiento 
y deseo aprobé su parecer y esforzé su propó- 
sito , diciéndole que lo pusiese por obra con la 
brevedad posible, porque en efecto la ausencia 
hacia su oficio á pesar de los mas firmes pensa- 
mientos; y cuando él me vino á decir esto, según 
después se supo , habia gozado á la labradora 
con titulo de esposo , y esperaba ocaskm de 
descubrirse á su salvo , temeroso de lo que el 
duque su padre haría cuando supiese su dis- 
parate. Sucedió pues , que como el amoi^ en 
los mozos por la mayor parte no lo es^ sino 
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apetito y el cual como tiene por último fin el 
deleite , en llegando á alcanzarle se acaba , y 
ha de volver atrás aquello que parecía amor» 
porque no puede pasar adelante del término 
que le puso naturaleza , el cual término no le 
puso á lo que es verdadero amor: quiero decir, 
que asi como D. Fernando gozó á la labradora , 
se le aplacaron sus deseos y se resfriaron sus 
ahíncos , y si primero fingia quererse ausentar 
por remediarlos , ahora de veras procuraba 
irse por no ponerlos en ejecución. Dióle el du- 
que licencia , y mandóme que le acompañase : 
venimos á mi ciudad , recibióle mi padre como 
quien, era , vi yo luego á Luscinda , tornaron 
á vivir (aunque no habían estado muertos ni 
amortiguados) mis deseos , de los cuales di 
cuenta por mi mal á D. Fernando , por pare- 
cerme que en la ley de la mucha amistad que 
mostraba no le debia encubrir nada : alábele 
la hermosura , donaire y discreción de Luscin- 
da , de tal manera que mis alabanzas movie- 
ron en él los deseos de querer ver doncella de 
tan buenas partes adornada : cumplíselos yo 
por mi corta suerte , enseñándosela una noche 
á la luz de una vela por una ventana por donde 
los dos solíamos hablarnos : viola en sayo tal,, 
que todas las bellezas hasta entonces por él 
vistas las puso en olvido : enmudeció , perdió 
el sentido , quedó absorto , y finalmente tan 
enamorado , cual lo veréis en el discurso del 
cuento de mi desventura ; y para encenderle 
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mas el deseo (que á mí me zelába ^ y al cielo 
á solas descubría) quiso la fortuna que hallase 
un dia un billete suyo pidiéndome que la pidie- 
se á su padre por esposa ^ tan discreto, tan 
honesto y tari enamorado , que en leyéndolo me 
dijo que en sola Luscinda se encerraban toc^&s 
las gracias de hermosura y de entendimiento 
que en las demás mugeres del mundo estaban 
repartidas. Bien es verdad que quiero confesay 
ahora que puesto que yo veia con cuan justas 
causas D. Fernando á Luscinda alababa, me pe- 
saba de oir aquellas alabanzas de su boca , y 
comenzé á temer , ^* y con razón á rezelarme 
del , porque no se pasaba momento donde no 
quisiese que tratásemos de Luscinda , y él mo- 
via la plática aunque la trújese por los cabe- 
llos : cosa que despertaba en mí un no sé qué 
de zelos , no porque yo temiese revés alguno 
de la bondad y de la fe de Luscinda ; pero con 
todo eso me hacia temer mi suerte lo mismo 
que ella me aseguraba. Procuraba siempre Don 
Femando leer los papeles que yo á Luscinda 
enviaba , y los que ella me respondia , á título 
qué de lá discreción de los dos gustaba mu- 
cho. Acaeció pues , que habiéndome pedido 
Luscinda un libro de caballerías en que leer, 
de quién era ella muy aficionada , que era el 

de Amadis dé Gaula No hubo biei^ oido 

D. Quijote nombrar libro de caballerías, cuan- 
do dijo : con que me dijera vuestra merced al 
principio de su historia que su merced de la 
TOM. I. 25 
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señora Luscinda era aficionada á libros de ca« 
ballerías , no fuera menester otra exageración 
para darme á entender la alteza de su enten- 
dimiento, porque no le tuviera tan bueno como 
vos , señor , le habéis pintado , si careciera del 
gusto de tan sabrosa leyenda : asi que para 
conmigo no es menester gastar mas palabras 
en declararme su hermosura , valor y enten- 
tlimiento , que con solo haber entendido su afi- 
ción , la confirmo por la mas hermosa y mas 
discreta muger del mundo ; y quisiera yo^ se* 
ñor , que vuestra merced le hubiera enviado 
junto con Amadis de Gaula al bueno de Don 
Rugel de Grecia , (291) que yo sé que gusta- 
ra la señora Luscinda mucho de Daraida y Ca- 
rayá, y de las discreciones del pastor Darínel ^ 
y de aquellos admirables versos de sus buc<í- 
licas, cantadas y representadas por é\ con todo 
donaire , discreción y desenvoltura; pero tiem- 
po podrá venir en que se enmiende esa falta; y 
no dura mas en hacerse la enmienda de cuanto 
quiera vuestra merced ser servido de venirse 
•conmigo á mi aldea, que alli le podré darmas de 
trecientos libros , que son el regalo de mi afana 
•y el entretenimiento de mi vida; aunque tengo 
para mí que ya no tengo ninguno , merced á 
la malicia de malos y envidiosos encantadores: 
•y perdóneme vuestra merced el haber contra- 
venido á lo que prometimos de no intérromper 
su plática , pues en oyendo cosas de caballerías 
y de caballeros andantes , asi es en mi nfianp 
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dejar de hablar en ellos , como lo es en la de 
los rayos del sol dejar de calentar , ni hume- 
decer en los de la luna : asi que , perdón y 
proseguir, que es lo que ahora hace mas al 
caso. En tanto que D. Quijote estaba diciendo 
lo que queda dicho se le habia caido á Car-* 
denio la cabeza sobre el pecho , dando muestras 
de estar profundamente pensativo, y puesto que 
dos veces le dijo D. Quijote que prosiguiese su 
historia , ni alzaba la cabeza ni respondia pa- 
labra ; pero al cabo de un buen espacio la le- 
vantó , y dijo : no se me puede quitar del pen- 
samiento ni habrá quien me lo quite en el 
mundo , ni quien me dé á entender otra cosa, 
y seria un majadero el que lo contrario enten- 
diese : ó creyese , sino que aquel bellaconazo 
del maestro Elisabat estaba amancebado con 
la reina Madasima. Eso no , voto á tal , res- 
pondió con mucha cólera D. Quijote (y arren 
)ó\e , como tenia de costumbre) , y esa es una 
muy gran malicia , ó bellaquería por mejor de- 
cir: la reina Madasima fue muy principal se- 
ikw:a , y no se ha de presumir que tan alta prin- 
cesa se habia de amancebar con un sacapotras; 
y quien lo contrario entendiere , miente como 
muy gran bellaco , y yo se lo daré á entender á 
pie ó á caballo , armado ó desarmado , de no-* 
cJie 4Í de dia , ó como mas gusto le diere. Está- 
Jbale mirando Cardenio muy atentamente , al 
caal ya habia venido el accidente de su locura, 
y no estaba para proseguir su historia , ni tam- 
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poco D. Quijote se la oyera según le habia dis- 
gustado lo que de Madasima le habia oído. ¡ £s- 
tiauo caso ! que asi volvió por ella como si 
verdaderamente fuera su verdadera y natural 
señora : tal le tenían sus descomulgados libros. 
Digo pues y que como ya Cárdenlo estaba loco, 
y se oyó tratar de mentís y de bellaco^ con otros 
denuestos semejantes , parecióle mal la burla,, 
y alzó un guijarro que halló junto ásly y dio 
con él en los pechos tal golpe á D. Quijote» que 
le lüzo caer de espaldas. Sancho Panza, que de 
tal modo vio parar á su señor , arremetió al lo- 
co con el puño cerrado , y el Roto le recibió de 
tal suerte , que con una puñada dio con él á 
sus pies , y luego se subió sobre él , y le brumo 
las costillas muy á su sabor. £1 cabrero y que 
le quiso defender y corrió el mismo peligro y y 
después que los tuvo á todos rendidos y moli- 
dos los dejó , y se fue con gentil sosiego á em- 
boscarse en la montaña. Levantóse Sancho , y 
con la rabia que tenia de verse aporreado tan 
sin merecerlo , acudió á tomar la venganza del 
cabrero , diciéndole que él tenia la culpa de no 
haberles avisado que á aquel hombre le toma- 
ba á tiempos la locura y que si esto supieran , 
hubieran estado sobre aviso para poderse guar- 
dar. Respondió el cabrero que ya lo habia dicho, 
y que si él no lo habia oído , que no era suya 
la culpa. Replicó Sancho Panza , y tomó are-, 
plicar el cabrero , y fue el fin de la3 réplicas 
asirse de las barbas , y darse tales puñadas y 
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que si D. Quijote no los pusiera en paz se hi- 
cieran pedazos. Decia Sancho asido con el ca- 
brero : déjeme vuestra merced , señor caballero 
de la Triste Figura , que en este , que es vi- 
llano como yo, y no está armado caballero, 
bien puedo á mi salvo satisfacerme del agravio 
que me ha hecho , peleando con él. mano á 
mano como hombre honrado. Asi es , dijo Don 
Quijote ; pero yo sé que él no tiene ninguna 
culpa de lo sucedido. Con esto los apaciguó , 
y D. Quijote volvió á preguntar al cabrero , 
si seria posible hallar a Cárdenlo , porque que- 
daba con grandísimo deseo de saber el fin de 
su historia. Díjole el cabrero lo que primero 
habia dicho , que era no saber de cierto su ma- 
nida ; pero que si anduviese mucho por aquellos 
contomos , no dejaría de hallarle 6 cuerdo -ó 
loco. 

CAPITULO XXV. ^ 



Que traía de las est^añas cosas que en Sierra Morena sucedieron al 
valiente caballero de la Mancha , y de la imitación que hizo á la 
penitencia de Beítenébros. 



DESProiósE del cabrero D. Quijote, y subien- 
do otra vez sobre Rocinante mandó á Sancho 
que le siguiese , el cual lo hizo con su jumen- 
to 7^^ dé muy mala gana. Ibanse poco á poco 
entrando en lo mas áspero de la montaña , y 
Sancho iba muerto por razonar con su amo , 
y deseaba qiie él comenzase la plática , por no 
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cofilravenir ¿ lo que le tenia tnainlatlo ; 
DO piHÜendo sufrir tanto süendo , le dijo : 
ñor D. Quijote , vuestra merced me edie so 
liendicíon , y me dé lioenda , que desde aqui 
me quiero voUer á mi casa, y á mi moger, 
y á mis hijos , con los cuales por lo meóos 
hablaré y departiré todo lo que quisiere; por- 
que querer vuestra merced que vaya con & por 
estas soledades de dia y de noche , y que no 
le hable cuando me diere gusto, es enterrarme 
en vida : si ya quisiera la suerte que los ani- 
males hablaran , como hablaban en tiempo de 
Guisopete , fuera menos m^ j porque depar- 
tiera yo con mí jumento lo que me viniera en 
gana , y con esto pasara mi mala ventura : que 
es recia cosa , y que no se puede llevar en 
paciencia , andar buscando aventuras toda la 
vida , y no hallar sino coces y manteamientos, 
ladrillazos y puñadas , y con todo esto nos 
hemos de coser la boca , sin osar decir lo que 
el hombre tiene en su corazón , como si fuera 
mudo. Ya te entiendo , Sancho, respondió Don 
Quijote , tú mueres porque te alze el entredi- 
cho que te tengo puesto en la lengua : dale 
por alzado , y di lo que quisieres , con condi- 
ción que no ha de durar este alzamiento mas 
de en cuanto anduviéremos por estas sierras. 
Sea asi , dijo Sancho , hable yo ahora , que 
después Dios sabe lo que será ; y comenzando 
á gozar de ese salvo conducto , digo que ¿qué 
le iba á vuestra merced en volver tanto por 
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aquella reina Magimasa, ú como se llama? ¿ú. 
qué hacia al caso que aquel abad fuese su ami-^ 
go ó no? que si vuestra merced pasara con 
ello , pues no era su juez , bien creo yo que 
el loco pasara adelante con su historia , y se 
hubieran aliorrado el golpe del guijarro y las 
coces 5 y aun mas de seis torniscones. Á fe , 
Sancho , respondió D. Quijote , que si tú su- 
pieras como yo lo sé cuan honrada y cuan prin- 
cipal señora era la reina Madasima , yo sé que 
dijeras que tuve mucha paciencia , pues no que- 
bré la boca por donde tales blasfemias salieron ; 
porque es muy gran blasfemia decir ni pensar 
que una reina esté amancebada con un ciruja- 
no. La verdad del cuento es que aquel maestro 
Elisabat , que el loco dijo , fue un hombre muy 
prudente y de muy sanos consejos , y sirvió 
de ayo y de médico á la reina ; pero pensar 
que ella era su amiga , es disparale digno de 
muy gran castigo : y porque veas que Cardenio 
no supo lo qué dijo , has de advertir que cuando 
lo dijo ya estaba sin juicio. Eso digo yo , dijo 
Sancho , que no habia para que hacer cuenta 
de las palabras de un loco ; porque si la buena 
suerte no ayudara a vuestra merced , y enca- 
minara el guijarro á la cabeza como le enca- 
minó al pecho , buenos quedáramos por haber 
vuelto por aquella mi señora, que Dios cohon- 
da ; (292) pues montas que no se librara Car- 
denio por loco. Contra cuerdos y contra locos 
está obligado cualquier caballero andante á vol- 
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ver por la honra de las mugeres cualesquiera 
que sean , cuanto mas por las reinas de tan 
alta guisa y pro como fue la reina Madasima , 
A quien yo tengo particular afición por sus bue- 
nas parles ; porque fuera de haber sido fer- 
mosa , ademas fue muy prudente y muy su- 
frida en sus calamidades, que las tuvo muclias^ 
y los consejos y compañía del maestro Elisabat 
le fue y le fueron de mucho provecho y alivio 
para poder llevar sus trabajos con prudencia 
y paciencia , y de aqui tomó ocasión el vulgo 
ignorante y mal intencionado de decir y pen- 
sar que ella era su manceba; y mienten , digo 
otra vez , y mentirán otras decientas todos los 
que tal pensaren y dijeren. Ni yo lo digo ni 
lo pienso, respondió Sancho, allá sé lo hayan, 
con su pan se lo coman : si fueran amanceba- 
dos ó no , á Dios habrán dado la cuenta : de 
mis viñas vengo , no sé nada , no soy amigo 
de saber vidas agenas , que el que compra y 
miente en su bolsa lo siente : cuanto mas , que 
desnudo nací , desnudo me hallo , ni pierdo ni 
gano ; mas que lo fuesen , ¿qué me va á mí? 
y muchos piensan que hay tocinos , y no hay 
estacas; ¿mas quién puede poner puertas al 
campo? cuanto mas que de Dios dijeron. Vála- 
me Dios , dijo D. Quijote , y que de necedades 
vas , Sancho , ensartando. ¿Qué va de lo que 
tratamos á los refranes que enhilas? Por tu vi- 
da , Sancho , que calles , y de aqui adelante 
entremétete en espolear á tu asno, y deja de 
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hacello en lo que no te importa; y entiende con 
todos ^* cinco sentidos , que todo cuanto yo he 
hecho , hago é hiciere , va muy puesto en ta- 
zón y muy conforme á las reglas de caballería, 
que las sé mejor que cuantos caballeros las 
profesaron en el mundo. Señor, respondió San-' 
cho, ¿y es buena regla de caballería que an- 
demos perdidos por estas montañas sin senda 
ni camino , buscando á un loco , el cual des- 
pués de hallado quizá le vendrá en voluntad 
de acabar lo que dejó Comenzado , no de su 
cuento , sino de la cabeza de vuestra merced 
y de mis costillas , acabándonoslas de romper 
de todo punto? Calla , te digo otra vez, Sancho, 
dijo D. Quijote , porque te hago saber que no 
solo me trae por estas partes el deseo de ha- 
llar al loco , cuanto el que tengo de hacer en 
ellas una hazaña con que he de ganar perpe- 
tuo nombre y fama en todo lo descubierto de 
la tierra ; y será tal , que he de echar con ella 
el sello á todo aquello que puede hacer per- 
felo y famoso á un andante caballero. ¿ Y es* 
de muy gran peligro esa hazaña? preguntó 
Sancho Panza. No , respondió el de la Triste 
Figura , puesto que de tal manera podia acor- 
rer el dado , que echásemos azar en lugar de 
encuentro ; pero todo ha de estar en tu dili- 
gencia. ¿En mi diligencia? dijo Sancho. Sí, dijo 
D. Quijote ; porque si vuelves presto de adonde 
pienso enviarte , presto se aícabará mi pena, 
y presto comenzará mi gloria: y porque no es 
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bien que te tenga mas suspenso esperando en 
lo que han de parar mis razones , quiero , San- 
cho , que sepas qu^ el famoso Ámadis de Gaula 
fue uno de los mas perfetos caballeros andan- 
tes. No he dicho bien fue uno i fue el solo ^ 
el primero , el único , el señor de todos cuan- 
tos liubo en su tiempo en el mundo. Mal año 
y mal mes para D. Belianis y para todos aque- 
llos que dijeren que se le igualó en algo, porque 
se engañan juro cierto. Digo asimismo que 
cuando algún pintor quiere salir famoso en su 
arte procura imitar los originales de los mas 
únicos pintores que sabe , y esta misma regla 
corre por todos los mas oficios ó ejercicios de 
cuenta , que sirven para adorno de las repúbli- 
cas ; y asi lo ha de hacer y hace el que qui- 
siere ^^ alcanzar nombre de prudente y sufrido 
imitando á Ulises , en cuya persona y traba- 
jos nos pinta Homero un retrato vivo de pru- 
dencia y de sufrimiento , como también nos 
mostró Virgilio en persona de Eneas el valor 
de un hijo piadoso , y la sagacidad de un va- 
liente y entendido capitán , no pintándolos ni 
describiéndolos como ellos fueron , sino como 
habían de ser , para dejar ejemplo á los veni-- 
deros hombres de sus virtudes. Desta misma 
suélate Amadis fue el norte , el lucero , el sqI 
de los valientes y enamorados caballeros, á 
quien debemos de imitar todos aquellos que 
debajo de la bandera de amor y de la caba- 
llería militamos. Siendo pues e^to asi como lo 
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es y hallo yo , Sancho amigo , que el caballero 
andante que mas le imitare estafa mas cerca 
de alcanzar la perfección de la caballería : y 
una de las cosas en que mas este caballero mos^ 
tro su prudencia, valor, valentía, sufrimiento, 
firmeza y amor , fue cuando se retiró , desde- 
ñado de la señora Qriana , á hacer penitencia 
en la peña pobre., mudando su nombre en el 
de Beltenébros ; nombre por cierto significa- 
tivo y propio para la vida que él de su volun- 
tad habia escogido : asi que me es á mi mas 
fácil imitarle en esto , que no en hender gi- 
gantes , descabezar serpientes , matar endria- 
gos , (293) desbaratar ejércitos , fracasar ar- 
madas, y deshacer encantamentos : y pues es- 
tos lugares son tan acomodados para semejantes 
efectos , no hay para que se deje pasar la oca- 
sión, que ahora con tanta comodidad me ofrece 
sus guedejas. En efecto , dijo Sancho , ¿qué es 
lo que vuestra merced quiere hacer en este tan 
remoto lugar? ¿Ya no te he dicho , respondió 
D. Quijote , que quiero imitar á Amadis , ha- 
ciendo aqui del desesperado , del sandio y del 
furioso, por imitar juntamente al valiente Don 
Roldan cuando halló en una fuente las señale$ 
de que Angélica la Bella habia cometido vileza 
con Medoro , de cuya pesadumbre se volvió 
loco , y arrancó los árboles , enturbió las aguas 
de las claras fuentes, mató pastores , destruyó 
ganados , abrasó chozas , derribó casas , arras- 
tró yeguas , y hizo otras cien mil insolencias 
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dignas de eterno nombre y escritura? Y puesto 
que yo no pienso imitar á Roldan ó Chrlando 
ó Rotolando (que todos estos tres nombres te- 
nia) parte por parte en todas las locuras que 
hizo , dijo y pensó , haré el bosquejo como 
mejor pudiere en las que me pareciere ser mas 
esenciales ; y podrá ser que viniese á contentar- 
me con sola la imitación de Amadis , que sin 
hacer locuras de daño , sino de lloros y senti- 
mientos , alcanzó tanta fama como el que mas. 
Paréceme a mí , dijo- Sancho , que los caballe- 
ros que lo tal ficieron fueron provocados y tu- 
vieron causa para hacer esas necedades y peni- 
tencias ; pero vuestra merced ¿qué causa tiene 
para volverse loco? ¿qué dama le ha desdeña- 
do? ¿ó qué señales ha hallado que le den á 
entender que la señora Dulcinea del Toboso 
ha hecho alguna niñería con moro ó cristiano? 
Ahi está el punto , respondió D. Quijote , y esa 
es la fineza de mi negocio : que volverse loco 
un caballero andante con causa , ni grado ni 
gracias : el toque está desatinar sin ocasión , 
y dar á entender á mi dama , que si en seco 
hago esto, qué hiciera en mojado; cuanto mas , 
que harta ocasión tengo en la larga ausencia 
que he hecho de la siempre señora mia Dulci- 
nea del Toboso ; que como ya oiste decir á 
aquel pastor de marras Ambrosio , quien está 
ausente todos los males tiene y teme : asi que, 
Sancho amigo , no gastes tiempo en aconsejar- 
me que deje tan rara , tan felice y tan no vista 
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imitación : loco soy , loco he de ser hasta tanto 
que tú vuelvas con la respuesta de una carta 
que contigo pienso enviar á mi señora Dulci- 
nea : y si fuere tal cual á mi fe se le debe ^ 
acabarse ha mi sandez y mi penitencia ; y si 
fuere al contrario , seré loco de veras , y sién- 
dolo no sentiré nada : asi que de cualquiera 
manera que responda saldré del confuto y tra- 
bajo en que me dejares , gozando el bien que 
me trujeres por cuerdo , ó no sintiendo el mal 
que me aportares por loco. Pero dime , Sancho , 
¿traes bien guardado el yelmo de Mambrino? 
que ya vi que le alzaste del suelo cuando aquel 
desagradecido le quiso hacer pedazos , pero no 
pudo , donde se puede echar de ver la fineza de 
su temple. A lo cual respondió Sancho : vive 
Dios, señor caballero de la Triste Figura, que 
no puedo sufrir ni llevar en paciencia algunas 
cosas que vuestra n^rced dice , y que por ellas 
vengo á imaginar que todo cuanto me dicede 
caballerías , y de alcanzar reinos é imperios, 
de dar Ínsulas , y de hacer otras mercedes y 
grandezas , como es uso de caballeros andan- 
tes , que todo debe de ser cosa de viento y 
mentira, y todo pastraña ó patraña , ó como lo 
llamaremos ; porque quien oyere decir á vues- 
tra merced que una bacía de barbero es el yel- 
qio de Mambrino , y que no salga deste error 
^n mas de cuatro dias , ¿qué ha de pensar sino 
que quien tal dice y afirma debe de tener güero 
el juicio? La bacía yo la llevo en el costal toda 
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abollada , y llevóla para aderezarla en mi casa y 
y kacerme la barba en ella ^ bí Dios me diere 
tanta gracia que algún dia me vea con mi mu-> 
ger y hijos. Mira , ^ncho ^ por el mismo que 
denantes juraste te juro , dijo D. Quijote y que 
tienes el mas corto entendimiento que tiene 
ni tuvo escudero en el mundo : ¿ qué es posible 
que en cuanto ha que andas conmigo no has 
echado de ver que todas las cosas de los ca- 
balleros andantes parecen quimeras ^ neceda- 
des y desatinos , y que son todas hechas al revés ? 
y no porque sea ello asi , sino porque andan 
entre nosotros siempre una caterva de encan- 
tadores, que todas nuestras cosas mudan y 
truecan , y las vuelven según su gusto , y se- 
gnn tienen la gana de favorecemos ó destruir^ 
nos ; y asi eso que á tí te parece bacía de bar- 
bero , me parece á mí el yelmo de Mambrino, 
y á otro le parecerá otra cosa: y fue rara 
providencia del sabio que es de mi parte ha- 
cer que parezca bacía á todos lo que real y 
verdaderamente es yelmo de Mambrino, á cau- 
sa que siendo él de tanta estima , todo el mun- 
do me perseguirla por quitármele ; pero como 
ven que no es mas de un bacin de barbero , no 
se curan de procuralle , como se mostró bien 
en el que quiso rompelle , y le dejó en el suelo 
sin llevarle , que á fe qi^ si le conocerá , que 
nunca él le dejará : guárdale , amigo , que p(Mr 
ahora no le he menester , que antes me ten^o 
de quitar todas estas armas , y quedar desnudo 
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como caando nací , si es que me da en volun^ 
tad de seguir en mi penitencia mas á Roldan 
que á Amadis. Llegaron en estas pláticas al 
pie de una alta montaña j que casi, como pe-^ 
ñon tajado estaba sola entre otras muchas que 
la rodeaban : corría por su falda un manso ar- 
rogúelo , y hacíase por toda su redondez un 
prado tan verde y vicioso, (2H) que daba 
contento á los ojos que le miraban : había por 
allí muchos árboles silvestres , y algunas plane- 
tas y flor^ que hacian el lugar apacible. Este 
sitio escogió el caballero de la Triste Figura 
para hacer su penitencia , y asi en viéndole 
comenzó á decir en voz alta , como si estuviera 
sin juicio : este es el lugar, 6 cielos, que di- 
puto y escojo para llorar la desventura en que 
vosotros mismos me habéis puesto : este es el 
sitio donde el humor de mis ojos acreceiiitará 
las aguas deste pequeño arroyo , y mis conti- 
nuos y profundos suspiros moverán á la con* 
tinua las hojas destos montaraces árboles , en 
testimonio y señal de la pena que mi asende-^ 
reado corazón padece. Ó vosotros , quien quiera 
que seáis , rústicos dioses , (296) que en este 
inhabitable lugar tenéis vuestra morada , md 
las quejas deste desdichado amante , á quien 
una luenga ausencia y unos imaginados 2elos 
han traído á lamentarse entre estas asperezas, y 
á quejarse de la dura condición de aquella ingra- 
ta y bella ^ término y fin de toda humana her* 
mosura. Ó vosotras , Napeas y Dríadas , (296) 
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que tenéis por costumbre de habitar en las es- 
pesuras de los montes , asi los ligeros y lascivos 
sátiros 9 (297) de quien sois aunque en vano 
amadas, no perturben jamas vuestro dulce so- 
siego 9 que me ayudéis á lamentar mí desven- 
tura , ó á lo menos no os canséis de oilla. (298^ 
Ó Dulcinea del Toboso , dia de mi noche , glo- 
ria de mi pena , norte de mis caminos , estre- 
lla de mi ventura , asi el cielo te la dé buena 
en cuanto acertares á pedirle , que consideres 
el lugar y el estado á que tu ausencia me ha 
conducido , y que con buen término corres- 
pondas al que á mi fe se le debe. Ó solitarios 
árboles , que desde hoy en adelante habéis de 
hacer compañía á mi soledad , dad indicio con 
el blando movimiento de vuestras ramas que 
no os desagrada mi presenda. Ó tú , escudero 
mío 9 agradable compañero en mis prósperos 
y adversos sucesos , toma bien en la memoria 
lo que aquí me verás hacer, para que lo cuen- 
tes y recites á la causa total de todo ello : y 
diciendo esto se apeó de Rocinante , y en un 
momento le quitó el freno y la silla ; y dán- 
dole una palmada en las ancas le dijo : liber- 
tad te da el que sin ella queda , ó caballo tan 
estremado por tus obras cuan desdichado por 
tu suerte ; vete por do quisieres , que en la finen- 
te llevas escrito , que no te igualó en ligereza 
el Hipogrigo de Astolfo , ni el nombrado Fron- 
tino, que tan caro le costó á Bradamante. Vien- 
do esto Sancho dijo : bien haya quien nos quitó 
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ahora del trabajo de desenalbardar al rucio , 
que á fe que no faltaran palmadicas que dalle 
ni cosas que decille en su alabanza ; pero sí 
él aqui estuviera , no consintiera yo que nadie 
le desalbardara , pues no habia para qué, que 
á él no le tocaban las generales de enamorado 
ni de desesperado , pues no lo estaba su amo, 
que era yo cuando Dios quería : y en verdad , 
señor caballero de la Triste Figura, que si 
es que mi partida y su locura de vuestra mer- 
ced va de veras , que será bien tomar á en- 
sillar á Rocinante para que supla la falta del 
rucio , porque será ahorrar tiempo á mi ida. 
y vuelta , que si la hago á pie no sé cuando 
llegaré , ni cuando volveré , porque en reso- 
lución soy mal caminante. Digo, Sancho, res- 
pondió D. Quijote , que sea como tú quisieres , 
que no me parece mal tu designio , y digo que 
de aqui á tres dias te partirás , porque quiero 
que en este tiempo veas lo que por ella hago 
y digo , para que se. lo digas. ¿Pues qué mas 
tengo de ver , dijo Sancho , que lo que he visto? 
Bien estás en el cuento , respondió D. Quijote : 
ahora me falta rasgar las vestiduras , esparcir 
las armas , y darme de calabazadas por estas 
peñas , con otras cosas deste jaez que te han 
de admirar. Por amor de Dios , dijo Sancho, 
que mire vuestra merced cómo se da esas ca- 
labazadas , que á tal peña podrá llegar , y en 
tal punto , que con la primera se acabase la 
niáquina desta penitencia , y seria yo de pare- 
TOM. !• 26 
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cer que ya que á vuestra merced le parece que 
son aqui necesarias calabazadas , y que no se 
puede hacer esta obra sin ellas , se contentase , 
pues todo esto es fingido y cosa contrahecha 
y de burla , se contentase , digo , con dárselas 
en el agua , ó en alguna cosa blanda como al- 
godón , y déjeme á mí el cargo , que yo diré á 
mi señora que vuestra merced se las daba en 
una punta de peña mas dura que la de un 
diamante. Yo agradezco tu buena intención ^^ 
amigo Sancho , respondió D. Quijote ; mas 
quiérote hacer sabidor de que todas estas cosas 
que hago no son de burlas , sino muy de veras , 
porque de otra manera seria contravenir á las 
órdenes de caballería , que nos mandan que no 
digamos mentira alguna , pena de relasos , y 
el hacer una cosa por otra lo mismo es que 
mentir : asi que mis calabazadas han de ser 
verdaderas , firmes y valederas , sin que lleven 
nada del sofístico ni del fantástico : y será ne- 
cesario que me dejes algunas hilas para curar- 
me 5 pues que la ventura quiso que nos faltase 
el bálsamo que perdimos. Mas fue perder el 
asno , respondió Sancho , pues se perdieron en 
él las hilas y todo ; y ruégole á vuestra mer- 
ced que no se acuerde mas de aquel maldito 
brebage , que en solo oirle mentar se me re- 
vuelve el alma^ cuanto y mas '• el estómago : 
y mas le ruego , que haga cuenta que son ya 
pasados los tres dias que me ha dado de tér- 
mino para ver las locuras que Jiace , que ya 
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las doy por vistas y por pasadas en cosa juzga- 
da , y diré maravillas á mi señora ; y escriba 
la carta , y despácheme luego , porque tengo 
gran deseo de volver á sacar á vuestra merced 
deste purgatorio donde le dejo. ¿Purgatorio le 
llamáis , Sancho ? dijo D. Quijote , mejor hi- 
cieras de llamarle infierno , y aun peor si hay 
otra cosa que lo sea. Quien ha infierno , res- 
pondió Sancho , nulla es retentio , según he 
oido decir. No entiendo qué quiere decir re-* 
ientio , dijo D. Quijote. Retentio es , respondió 
Sancho , que quien está en el infierno nunca 
«ale del , ni puede , lo cual será al revés en 
vuestra merced , ó á mí me andarán mal los 
pies si es que llevo espuelas para avivar a Ro- 
cinante : y póngame yo una por una en el To- 
boso , y delante de mi señora Dulcinea , que yo 
le diré tales cosas de las necedades y locuras 
(que todo es uno) que vuestra merced ha he- 
cho y queda haciendo , que la venga á poner 
mas blanda que un guante , aunque la halle 
mas dura que un alcornoque , con cuya res- 
puesta dulce y melificada volveré por los aires 
como brujo , y sacaré á vuestra merced deste 
purgatorio , que parece infierno , y no lo es , 
pues hay esperanza de salir del , la cual , como 
tengo dicho , no la tienen de salir los que están 
en el infierno , ni creo que vuestra merced 
dirá otra cosa. Asi es la verdad , dijo el de la 
¡Triste Figura : ¿pero qué haremos para escri- 
bir la carta? Y la libranza poUinesca también ^ ^ 
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añadió Sancho. Todo irá inserto , dijo D. Qui- 
jote ; y seria bueno , ya que no hay papel , 
que la escribiésemos , como hacian los anti- 
guos 9 en hojas de árboles , ó en unas tablitas 
de cera , (299) aunque tan dificultoso será ha- 
llarse eso ahora como el papel. Mas ya me ha 
venido á la memoria dónde será bien y aun 
mas que bien escribilla , que es en el librillo de 
memoria que fue de Cardenio , y tú tendrás 
cuidado de hacerla trasladar en papel , de bue- 
na letra, en el primer lugar que hallares don- 
de haya maestro de escuela de muchachos , ó si 
no cualquiera sacristán te la trasladará : y no 
se la des á trasladar á ningún escribano , que 
hacen letra procesada, que no la entenderá 
Satanás. ¿Pues qué se ha de hacer de la firma? 
dijo Sancho. Nunca las cartas de Amadis se 
firmaron , respondió D. Quijote. Está bien, res- 
pondió Sancho ; pero la libranza forzosamente 
se ha de firmar , y esa , si se traslada , dirán 
que la firma es falsa , y quedaréme sin polli- 
nos. La libranza irá en el mismo librillo firma- 
da , que en viéndola mi sobrina no pondrá di- 
ficultad en cumplilla ; y en lo que toca á la 
carta de amores pondrás por firma : Vuestro 
hasta la muerte el caballero de la Triste Figu- 
ra. Y hará poco al caso que vaya de mano age- 
na , porque , á lo que yo me sé acordar , Dut 
cinea no sabe escribir ni leer , y en toda su vida 
ha visto letra mia ni carta mia , porque mis 
amores y los suyos han sido siempre platóni- 
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eos , (300) 8Ín estenderse a mas que á un 
honesto mirar , y aun esto tan de cuando en 
cuando , que osaré jurar con verdad , que en 
doce años que ha que la quiero mas que á la 
lumbre destos ojos que han de comer la tierra , 
no la he visto cuatro veces , y aun podrá ser 
que destas cuatro veces no hubiese ella echado 
de ver la una que la miraba : tal es el recato 
y encerramiento con que sus padres Lorenzo 
Corchuelo y su madre Aldonza Nogales la han 
criado. Ta ta, dijo Sancho , ¿que la hija de Lo- 
renzo Corchuelo es la señora Dulcinea del To- 
boso , llamada por otro nombre Aldonza Loren- 
zo? Esa es , dijo D. Quijote , y es la que me- 
rece ser señora de todo el universo. Bien la 
conozco , dijo Sancho ^ y sé decir que tira tan 
bien una barra (501) como el mas forzudo zagal 
de todo el pueblo : vive el dador que es moza 
de chapa , hecha y derecha , y de pelo en pecho, 
y que puede sacar la barba del lodo á cualquier 
caballero andante ó por andar que la tuviere 
por señora. ¡ Ó hi de puta , qué rejo (302) que 
tiene , y qué voz ! sé decir que se puso un dia 
encima del campanario del aldea á llamar unos 
zagales suyos que andaban en un barbecho de 
su padre , y aunque estaban de alli mas de 
media legua , asi la oyeron como si estuvieran 
al pie de la torre ; y lo mejor que tiene es que 
no es nada melindrosa , porque tiene mucho de 
cortesana , con todos se burla , y de todo hace 
mueca y donaire. Ahora digo , señor caballero 
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de la Triste Figura, que no solamente puede 
Y debe vuestra merced hacer locuras por ella , 
sino que con justo título puede desesperarse 
y ahorcarse , que nadie habrá que lo sepa que 
no diga que Mzo demasiado de bien , puesto 
que le lleve el diablo , y querría ya verme en 
camino solo por vella , que ha muchos dias que 
no la veo , y debe de estar ya trocada , porque 
gasta mucho la faz de las mugeres andar siem- 
pre al campo , al sol y al aire : y confieso á 
vuestra merced una verdad , señor D. Quijote > 
que hasta aqui he estado en una grande igno- 
rancia , que pensaba bien y fielmente que la 
señora Dulcinea debia de ser alguna princesa 
de quien vuestra merced estaba enamorado y 
6 alguna persona tal que mereciese los ricos 
presentes que vuestra merced le ha enviado , 
asi el del vizcaino como el de los galeotes , y 
otros muchos que deben ser^ según deben de 
ser muchas las vitorias que vuestra merced ha 
ganado y ganó en el tiempo que yo aun no era 
su escudero ; pero bien considerado , ¿ qué se 
le ha de dar á la señora Aldonza Lorenzo , digo 
á la señora Dulcinea del Toboso , de que se le 
vayan á hincar de rodillas delante della los 
vencidos que vuestra merced envia y ha de en- 
viar? porque podría ser que al tiempo que 
ellos llegasen estuviese ella rastrillando lino d 
trillando en las eras , y ellos se corriesen de - 
verla , y ella se ríese y enfadase del presente. 
Ya te tengo dicho antes de ahora muchas veces. 
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Salicho , dijo D. Quijote , que eres muy grande 
hablador , y que aunque de ingenio boto , mu- 
chas veces despuntas de agudo ; mas para que 
veas cuan necio eres lú y cuan discreto soy 
yo , quiero que me oigas un breve cuento. Heis 
de saber que una viuda hermosa , moza , libre 
y rica , y sobre todo desenfadada , se enamoró 
de un mozo motilón , rollizo y de buen to- 
mo : alcanzólo á s^ber su mayor , (305) y Un 
dia dijo á la buena viuda por viade fraternal 
reprensión : maravillado estoy , señora , y no 
sin mucha causa , de que una múger tan prin- . 
cipal , tan hermosa y tan rica como vuestra 
merced , se haya enamorado de un hombre tan 
soez , tan bajo y tan idiota como fulano, (304) 
habiendo en esta casa tantos maestros , tantos 
presentados y tantos teólogos en quien vuestra 
merced pudiera escoger como entre peras , y 
decir este quiero , aqueste no quiero ; mas ella 
le respondió con mucho donaire y desenvol- 
tura : vuestra merced , señor mió , está muy 
engañado , y piensa muy á lo antiguo si pien- 
sa que yo he escogido mal en fulano por idiota 
que le parece , pues para lo que yo le quiero 
tanta filosofía sabe y mas que Aristóteles : asi 
que , Sancho , por lo que yo quiero á Dulcinea 
del Toboso tanto vale como la mas alta prin- 
cesa de la tierra : sí que no todos los poetas que 
alaban damas debajo de un nombre que ellos á 
su albedrío les ponen , es verdad que las tie- 
nen. ¿ Piensas t¿ , que las^ Amarilis , las Filis, 
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las Silvias , las Dianas , las Calateas , y otras 
tales de que los libros , los romances , las tien- 
das de los barberos , los teatros de las comedias 
están llenos , fueron verdaderamente damas de 
carne y hueso , y de aquellos que las celebran 
y celebraron? no por cierto , sino que las mas 
se las fingen (305) por dar sugelo á sus versos, 
y porque los tengan por enamorados y por hom- 
bres que tienen valor para serlo ; y asi básta- 
me á mí pensar y creer que la buena de Aldon- 
za Lorenzo es hermosa y honesta , y en lo de 
linage importa poco , que no han de ir á ha- 
cer la información del para dark algún hábi- 
to , (306) y yo me hago cuenta que es Ja mas 
alta princesa del mundo ; porque has de saber, 
Sancho, si no lo sabes , que dos cosas solas in- 
citan á amar mas que otras , que son la mucha 
hermosura y la buena fama , y estas dos cosas 
se hallan consumadamente en Dulcinea , por- 
que en ser hermosa ninguna le iguala , y en 
la buena fama pocas le llegan : y para con- 
cluir con todo y yo imagino que todo lo que 
digo es asi , sin que sobre ni falte nada ; y 
pintóla en mi imaginación como la deseo asi 
en la belleza como en la principalidad ; y ni 
la llega Elena , ni la alcanza Lucrecia , (307) 
ni otra alguna de las famosas mugeres de las 
edades pretéritas griega , bárbara ó latina : 
y diga cada uno lo que quisiere , que si por 
esto fuere reprendido de los ignorantes , no 
seré castigado de los rigurosos. Digo que en 
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lodo tiene vuestra merced razón , respondió 
Sancho , y que soy un asno. Mas no sé yo para 
qué nombro asno en mi boca , pues no se ha 
de mentar la soga en Casa del ahorcado ; pero 
venga la carta , y á Dios , que me mudo. Sacó 
el libro de memoria D. Quijote , y apartándose 
á una parte , con mucho sosiego comenzó á es- 
cribir la carta , y en acabándola llamó á San- 
cho y le dijo que se la quería leer porque la 
tomase de memoria , si acaso se le perdiese 
por el camino , porque de su desdicha todo 
se podía temer. A lo cual respondió Sancho : 
escríbala vuestra merced dos ó tres veces alü 
en él libro , y démele , que yo le llevaré bien 
guardado 9 porque pensar que yo la he de tomar 
en la memoria es disparate , que la tengo tan 
mala que muchas veces se me olvida cómo me 
llamo ; pero con todo eso dígamela , ^' que me 
holgaré mucho de oilla , que debe de ir como 
de molde. Escucha , que asi dice , dijo Don 
Quijote. 

CAUTA DB D. QUIJOTE A DULCINEA DEL TOBOSO. 
SOBERANA Y ALTA SEíSORA. 

El ferido de punta de ausencia , y el lia-- 
gado de las telas del corazón , dulcísima Dul- 
cinea del Toboso^ te ensila la salud que él no 
tiene. Si tu fermosura me desprecia ^ si tu valor 
no es en mi pro , si tus desdenes son en miajin^ 
camiento , (308) maguer (309) que yo $ea asaz 
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de sufrido , mal podré sostenerme en esta cuitay^ 
que ademas de ser fuerte es muy duradera. Mi 
buen escudero Sancho te dará entera relación y 
ó bella ingrata , amada enemiga mia , del mo- 
do que por tu causa quedo : si gustares de acor- 
rerme y tuyo soy , y si no ^ haz lo que te í^i- 
niere en gusto , que con acabar mi vida habré 
satisfecho á tu crueldad y á mi deseo. 

Tujro hasta la muerte 

Cl roboUcto 2re la Inste iigura. 

Por vida de mi padre, dijo Sancho en oyendo 
la carta , que es la mas alta cosa que jamas he 
oido : pesia á mí , y como que le dice vuestra 
merced ahi todo cuanto quiere , y que bien 
que encaja en la firma El caballero de la Triste 
Figura. Digo de verdad que es vuestra merced 
el mesmo diablo , y que no hay cosa que no 
sepa. Todo es menester , respondió D. Quijote, 
para el oficio que yo traigo. Ea pues , dijo San- 
cho 5 ponga vuestra merced en esotra vuelta 
la cédula de los tres pollinos , y fírmela con 
mucha claridad porque la conozcan en viéndo- 
la. Que me place , dijo D. Quijote, y habiéndola 
escrito se la leyó , que decia asi : 

Mandará í^uestra merced por esta primera de 
pollinos^ señora sobrina , dar á Sancho Panza 
mi escudero tres de los cinco que dejé en casa , 
y están á cargo de vuestra merced : los cuales 
tres pollinos se los mando librar y pagar por 
otros tantos . aqui recibidos de contado , que con 
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estay con su carta de pago serán bien dados. 
Fecha en las entrañas de Sierra Morena á veintes 
y siete •* de Agosto deste presente año. 

Buena está, dijo Sancho, fírmela vuestra 
merced. No es menester firmarla , dijo D. Qui- 
jote , sino solamente poner mi rúbrica , que es 
lo mismo que firma , y para tres asnos y aun 
para trecientos fuera bastante. Yo me confio 
de vuestra merced, respondió Sancho: déje- 
me , iré á ensillar á Rocinante ^ y aparéjese á 
echarme su bendición , que luego pienso par- 
tirme sin ver las sandeces que vuestra merced 
ha de hacer , que yo diré que le vi hacer tan- 
tas , que no quiera mas. Por lo menos quiero ¿ 
Sancho , y porque es menester asi , quiero , 
digo , que me veas en cueros y hacer una ó 
dos docenas de locuras , que las haré en menos 
de media hora , porque habiéndolas tú visto 
por tus ojos puedas jurar a tu salvo en las de- 
mas que quisieres añadir ; y aseguróte que no 
dirás tú tantas cuantas yo pienso hacer. Por 
amor de Dios , señor mió , que no vea yo en 
cueros á vuestra merced , que me dará mucha 
lástima , y no podré dejar de llorar , y tengo 
tal la cabeza del llanto que anoche hice por 
el rucio, que no estoy para meterme en nue-^ 
vos lloros : y si es que vuestra merced gusta 
de que yo vea algunas locuras , hágalas ves- 
tido ^ breves y las que le vinieren mas á cuen- 
to ; cuanto mas que para mí no era menester 
nada deso , y como ya tengo dicho , fuera ahor* 
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rar el camino de mi vuelta , <¡ue ha de s< 
•con las nuevas que vuestra merced desea y 
merece^ y si no aparéjese la señora Dulci- 
nea , que si no responde como es razón , voto 
hago solene a quien puedo que le tengo de sa- 
car la buena respuesta del estómago á coces 
y á bofetones : porque ¿dónde se ha de sufrir* 
que un caballero andante tan famoso como 
vuestra merced se vuelva loco sin qué ni para 
qué por una! np me lo haga decir la se- 
ñora , porque por Dios que despotrique y lo 
eche todo á doce aunque nunca se venda : 
bonico soy yo para eso ; mal me conoce , pues 
á fe que si me conociese , que me ayunase. Á 
fe Sancho , dijo D. Quijote , que á lo que pa- 
rece no estás tú mas cuerdo que yo. No estoy 
tan loco 9 respondió Sancho , mas estoy mas 
colérico; pero dejando esto aparte, ¿qué es 
lo que ha de comer vuestra merced en tanto 
que yo vuelvo? ¿ha de salir al camino como 
Cardenio á quitárselo á los pastores TNo te dé 
pena ese cuidado , respondió D. Quijote , por- 
que aunque tuviera no comiera otra cosa que 
las yerbas y frutos que este prado y estos ár- 
boles me dieren , que la fineza de mi negocio 
está en no comer y en hacer otras asperezas. 
Á esto dijo Sancho : ¿sabe vuestra merced qué 
temo? que no tengo de acertar á volver á este 
lugar donde ahora le dejo según está escon- 
dido. Toma bien las señas , que yo procuraré 
no apartarme destos contornos , dijo D. Quijo- 
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te , y aun tendré cuidado de subirme por estos 
mas alto0 riscos por ver si te descubro (íuando 
vuelvas , cuanto mas que lo mas acertado será , 
para que no me yerres y te pierdas , que cor- 
tes algunas retamas de las muchas que por 
aqui hay , y las vayas poniendo de trecho á 
trecho hasta salir á lo raso , las cuales te ser- 
virán de mojones y señales para que me halles 
cuando vuelvas , á imitación del hilo del la- 
berinto deTeseo. (310) •' Asi lo haré , respon- 
dió Sancho Panza , y cortando algunas pidió 
la bendición á su señor , y no sin muchas lá- 
grimas de entrambos se despidió del ; y su- 
biendo sobre Rocinante , á quien D. Quijote 
encomendó mucho , y que mirase por él como 
por su propia persona , se puso en camino del 
llano, esparciendo de trecho á trecho los ramos 
de la retama como su amo se lo habia aconse- 
jado ; y asi se fue , aunque todavía le importu- 
naba D. Quijote que le viese siquiera hacer dos 
locuras. Mas no hubo andado cien pasos cuando 
volvió y dijo : digo , señor , que vuestra mer- 
ced ha dicho muy bien , que para que pueda 
jurar sin cargo de conciencia que le he visto 
hacer locuras , será bien que vea siquiera una, 
aunque bien grande la he visto en la quedada 
de vuestra merced. ¿No te lo decia yo? dijo Don 
Quijote : espérate , Sancho , que en un credo 
las haré : y desnudándose con toda priesa los 
calzones , quedó en carnes y en pañales , y lue- 
go sin mas ni mas dio dos zapatetas en el aire, 
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y dos tumbas la cabeza abajo y los pies en alío^ 
descubriendo cosas que por no verlas otra vez 
volvi ó Sancho la rienda á Rocinante , y se dio 
por contento y satisfecho de que podia jurar que 
su amo quedaba loco ; y asi le dejaremos ir su 
camino bástala vuelta, que fue breve. 

CAPITULO XXVL 



Donde M pronguea la* finezas que de enamoradky hizo D^ Qa^'oCe em 
Sierra Morena. 



Y volviendo á contar lo que hizo el de la 
Triste Figura después que se vio solo , dice la 
historia que asi como D. Quijote acabd de dar 
las tumbas ó vueltas de medio abajo desnudo 
y de medio arriba vestido , y que vio que San- 
cho se habia ido sin querer aguardar á ver mas 
sandeces , se subió sobre una punta de una alta 
peña » y alli tornó á pensar lo que otras mu- 
chas veces habia pensado , sin haberse jamas 
resuelto en ello , y era , que cuál seria mejor 
y le estaria mas á cuento , imitar á Roldan en 
las locuras desaforadas que hizo , ó á Amadis 
en las malencónicas ; y hablando entre si mis- 
mo decia : si Roldan fue tan buen caballero y 
tan valiente como todos dicen , qué maravilla» 
pues al fin era encantado , y no le podia matar 
nadie sino era metiéndole un alfiler de á blanca 
por la punta del pie , y él traia siempre los za* 
patos con siete suelas de hierro : aunque no le 
valieron tretas cop Bernardo del Carpió ^ que 
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se lais entendió , y le ahogó entre los brazos en 
Roncesvalles ; pero dejando en é\ lo de la valen- 
tía á una parte y vengamos á lo de perder el jui*- 
cío , que es cierto que le perdió por las señales 
que halló en la fuente , •* y por las nuevas que 
le dio el pastor de que Angélica habia dormi- 
do mas de dos siestas con Medoro , \m morillq 
de cabellos enrizados , y page de Agraman-^ 
le : (311) y si él entendió que esto era ver<lad, y 
que su dama le habia cometido desaguisa- 
do, (312) no hizo mucho en volverse loco; pero 
yo ¿ cómo puedo imitalle en las locuras , si no 
le imito en la ocasión dellas ? porque mi Dulci- 
nea del Toboso osaré yo jurar que no ha visto 
en todos los dias de su vida inoro alguno asi co- 
mo él es en su mismo trage , (31 3) y que se es- 
tá hoy como la madre que la parió ; y hariale 
agravio manifiesto si imaginando otra cosadella 
me volviese loco de aquel género de locura de 
Roldan el furioso: por otra parte veo que Ama- 
dis de Gaula , sin perder el juicio y sin hacer 
locuras , alcanzó tanta fama de enamorado co- 
mo el que mas ; porque lo que hizo , según su 
historia , no fue mas de que •^ por verse desde- 
ñado de su señora Qriana , que le habia man- 
dado que no pareciese ante su presencia hasta 
que fuese su voluntad , se retiró á la peña po- 
bre en compañía de un ermitaño , y alli se har- 
tó de llorar hasta que el cielo le acorrió en me- 
dio de &u mayor cuita y necesidad : y si esto es 
verdad, como, lo es, ¿para qué quiero yo tomar 
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trabajo ahora de desnudarme del lodo ^ ni dar 
pesadumbre á estos árboles , que no me han 
liecho mal alguno , ni tengo para qué enturbiar 
el agua clara destos arroyos , los cuales me han 
de dar de beber cuando tenga gana ? Viva la 
memoria de Amadis , y sea imitado de D. Qui- 
jote de la Mancha en todo lo que pudiere : del 
cual se dirá lo que del otro se dijo, que si 
no acabó grandes cosas , murió por acomete- 
Uas; (51 4) y si yo no soy desechado ni desde- 
ñado de mi Dulcinea , bástame , como ya he 
dicho 5 estar ausente della. Ea pues , manos á 
la obra , venid á mi memoria cosas de Amadis^ 
y enseñadme por dónde tengo de comenzar á 
imitaros ; mas ya sé que lo mas que él hizo fue 
rezar , y asi lo haré yo : y sirviéronle de rosario 
unas agallas grandes de un alcornoque , que en- 
sartó , de que hizo un diez , (51 5) y lo que le 
fatigaba mucho era no hallar por allí otro er- 
mitaño que le confesase , y con quien consolar- 
se , y asi se entretenía paseándose por el pra- 
decillo, escribiendo y grabando por las cortezas 
de los árboles y por la menuda arena muchos 
versos , todos acomodados á su tristeza, y algu- 
nos en alabanza de Dulcinea ; mas los que se 
pudieron hallar enteros , y que se pudiesen leer 
después que á él alli le hallaron , no fueron mas 
que estos que aqui se siguen : 

Arboles , yerbas j plantas, 
que en aqueste sitio estáis 
tan altos , verdes j tantas , 
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si de nú mal no os holgáis , 

escachad mis quejas santas. 
Mi dolor no os alborote j 

aunque mas terrible sea ; 

pues por pagaros escote ^ 

aquí lloró D. Quijote 

ausencias de Dulcinea 

del Toboso. 

Es aqui el lugar adonde 

el amador mas leal 

de su Señora se esconde ^ 

y ha venido á tanto mal, 

sin saber cómo ó por dónde. 
Tráele amor al estricote , 

que es de muj mala ralea ; 

y asi hasta henchir un pipote , 

aqui lloró D. Quijote 

ausencias de Dulcinea 
del Toboso. 
Buscando las aventuras 

por entre las duras peñas , 

maldiciendo entrañas duras, 

que entre riscos y entre breñas 

halla el triste desventuras, 
Hirióle amor con su azote , 

no con su blanda correa , 

y en tocándole ** al cogote , 

aqui lloró D. Quijote 

ausencias de Dulcinea 
del Toboso. 



No causó poca risa en los que hallaron los ver- 
sos referidos el añadidura del Toboso al nom- 
bre de Dulcinea, porque imaginaron que debió 
de imaginar D. Quijote que si en nombrando á 
Dulcinea no decia también el Toboso no se po- 
dría entender la copla : y asi fue la verdad , 
como él después confesó. Otros muchos escri-; 

TOM. I. 27 
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bilí , pero como se ha dicho no se pudieron sa* 
car en limpio ni enteros mas destas tres coplas. 
En esto y en suspirar , y en llamar á los Fau- 
nos y Silvanos de aquellos bosques, á las Ninfas 
de los rios , á la dolorosa y húmida Eco (31 6) 
que le respondiesen , consolasen y escuchasen y 
se entretenia , y en buscar algunas yerbas con 
que sustentarse en tanto que Sancho volvia ; 
que si como tardó tres dias tardara tres sema- 
nas j el caballero de la Triste Figura quedara 
tan desfigurado que no lo conociera la madre 
que lo parió : (31 7) y será bien dejalle envuelto 
entre sus suspiros y verbos por contar lo que 
le avino á Sancho Panza en su mandadería ; y 
fue que en saliendo al camino real se puso en 
busca del del Toboso , y otro dia llegó á la 
venta donde le habia sucedido la desgracia de 
la manta ; y no la hubo bien visto quando le 
pareció que otra vez andaba en los aires, y no 
quiso entrar dentro aunque llegó á hora que lo 
pudiera y debiera hacer por ser la del comer , 
y llevar en deseo de gustar algo caliente , que 
habia grandes dias que todo era fiambre* Esta 
necesidad le forzó á que llegase junto á la venta 
todavía dudoso si entraría ó no ; y estando ^ 
esto salieron de la venta dos personas , que lue- 
go le conocieron , y dijo el uno al otro ; dígfone, 
señor licenciado , ¿aquel del caballo no es San- 
cho Panza , el que dijo el ama de nuestro aven* 
turero que habia salido con su señor por escu- 
dero? Sí es , dijo el licenciado , y aquel es e| 
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caballo de nuestro D. Quijote ; y conociéronle 
tan bien como aquellos que eran el cura y el 
barbero de su mismo lugar , y los que hirieron 
el escrutinio y auto general de los libros , los 
cuales asi como acabaron de conocer á Sancho 
Panza y á Rocinante , deseosos de saber de Don 
Quijote se fueron á él , y el cura le llamó por 
su nombre diciéndole : amigo Sancho Panza , 
¿adonde queda vuestro amo? Conociólos luego 
Sancho Pailza , y determinó de encubrir el lu- 
gar y la suerte dónde y cómo su amo queda^ 
ba ; y asi les respondió que su amo quedaba 
ocupado en cierta parte y en cierta cosa que le 
era de mucha importancia , la cual él no po^ 
dia descubrir por los ojos que en la cara tenia. 
No , no , dijo el barbero , Sancho Panza , si 
vos no nos decis dónde queda , imaginaremos, 
como ya imaginamos , que vos le habéis muer- 
to y robado , pues venis encima de su caballo ; 
en verdad que nos habéis de dar el dueño del 
rocín , ó sobre eso morena. (31 8) No hay para 
que conmigo amenazas , que yo no soy hom- 
bre que robo ni mato á nadie ; á cada uno mate 
su ventura ó Dios que le hizo : mi amo queda 
haciendo penitencia en la mitad desta montaña 
muy á su sabor : y luego de corrida y sin pa- 
rar les contó de la suerte que quedaba , la« 
aventuras que le habían sucedido , y como lle- 
vaba la carta á la señora Dulcinea del Toboso, 
que era la hija de Lorenzo Corchuelo , de quien 
estaba enamorado hasta los hígados. Quedaron 
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admirados los dos de lo que Sancho Panza les 
contaba; y aunque ya sabían la locura de Dcm 
Quijote , y el género della , siempre que la 
oian se admiraban de nuevo : pidiéronle á San- 
cho Panza que les enseñase la carta que lle- 
vaba á la señora Dulcinea del Toboso. Él dijo 
que iba escrita en un libro de memoria , y 
que era orden de su señor que la Iiiciese tras- 
ladar en papel en el primer lugar que llegase ; 
á lo cual dijo el cura que se la mostrase ,. que 
él la trasladaría de muy buena letra. Metió la 
mano en el seno Sancho Panza buscando el li— 
brillo ; pero no le halló , ni le podia hallar si 
le buscara hasta ahora , porque se habia que- 
dado D. Quijote con él , y no se le habia dado , 
ni a él se le acordó de pedírsele. Guando San- 
cho vio que no hallaba el libro fuésele parando 
mortal el rostro , y tornándose á tentar toda 
el cuerpo muy apriesa , tornó á echar de ver 
que no le hallaba , y sin mas ni mas se echó 
entrambos puños á las barbas , y se arrancó 
la mitad dellas , y luego apriesa y sin cesar 
se dio media docena de puñadas en el rostro 
y en las narices , que se las bañó todas en san- 
gre. Visto lo cual por el cura y el barbero le 
dijeron que qué le habia sucedido que tan mal 
se paraba. ¿Qué me ha de suceder , respondió 
Sancho , sino el haber perdido de una mano á 
otra en un instante tres pollinos , que cada uno 
era como un castillo? ¿Cómo es eso? replicó el 
barbero. He perdido el libro de memoria, res- 
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pondíó Sancho , donde venia la carta para Dul- 
cinea , Y una cédula firmada de mi señor , por 
la cual mandaba que su sobrina me diese tres 
pollinos de cuatro ó cinco que estaban en casa , 
y con esto les contó la pérdida del rucio. Con- 
solóle el cura , y díjole que en hallando á su 
señor él le haria revalidar la manda , y que 
tornase á hacer la libranza en papel , como 
era uso y costumbre , porque las que se ha- 
cían en libros de memoria jamas se acetaban ni 
cumplían. Con esto se consoló Sancho , y dijo 
que como aquello fuese asi , que no le daba 
mucha pena la pérdida de la carta de Dulcinea, 
porque él la sabia casi de memoria , de la cual 
se podría trasladar donde y cuando quisiesen. 
Decidla Sancho pues , dijo el barbero , que des- 
pués la trasladaremos. Paróse Sancho Panza 
á rascar la cabeza para traer á la memoria la 
carta , y ya se ponia sobre un pie y ya sobre 
otro ; unas veces miraba al suelo , otras al cielo , 
y al cabo de haberse roido la mitad de la ye- 
ma de un áeáo , teniendo suspensos á los que 
esperaban que ya la dijese , dijo al cabo de 
grandísimo rato ; por Dios , señor licenciado , 
que los diablos lleven la cosa que de la carta 
se me acuerda , aunque en el principio decia : 
Alta y sobajada señora. No dirá , dijo el bar- 
bero, sobajada, sino sobrehumana, ó sobe- 
rana señora. Asi es , dijo Sancho : luego , si 
mal no me acuerdo, proseguia , si mal no me 
acuerdo , el llagado y falto de sueño , y elfe- 
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rido besa d vuestra mer cedías manos , ingmta 
y muy desconocida hermosa ; y no sé que decía I 
de salud y de enfermedad que le enviaba. , y 
por aquí iba escurriendo hasta que acal»aba 
en : Vuestro hasta la muerte el caballero de la 
Triste Figura. No poco gustaron los dos de ver 
la buena memoria de Sancho Panza, y alaba- 
ronsela mucho, y le pidieron que dijese la car- 
ta otras dos veces , para que ellos ansimismo 
la tomasen de memoria para trasladalla á su 
tiempo. Tomóla á decir Sancho otras tres ve- 
ces, y otras tantas volvió á decir otros tres mil 
disparates : tras esto contó asimismo las cosas 
de su amo ; pero no habló palabra acerca del 
manteamiento que le habia sucedido en aquella 
venta , en la cual reusaba entrar : dijo tam- 
bién como su señor , en trayendo que le trú- 
jese buen despacho de la señora Dulcinea del 
Toboso , se habia de poner en camino á pro- 
curar como ser emperador , ó por lo menos 
monarca , que asi lo tenian concertado entre 
los dos , y era cosa muy fócil venir k serlo se- 
gún era el valor de su persona y la fuerza de 
su brazo : y que en siéndolo le habia de casar 
á él , porque ya seria viudo , que no podia 
ser menos , y le habia de dar por muger á una 
doncella de la emperatriz , heredera de un rico 
y grande estado de tierra firme , sin insulos 
ni ínsulas , que ya no las quería. Decia esto 
Sancho con tanto reposo , limpiándose de cuan- 
do en cuanndo lasarices , y con tan poco juicio. 
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que los dos se admiraron de nuevo consideran- 
do cuan vehemente habia sido la locura de Í)ón 
Quijote , pues habla llevado tras sí el juicio de 
aquel pobre hombre. No quisieron cansarse en 
sacarle del error en tjue estaba , pareciéndoles 
que pues que no le dañaba nada la conciencia , 
mejor era dejarle en él , y á ellos les seria de 
mas gusto oir sus íiecedades ; y asi le dijeron 
que rogase á Dios por lá salud de su señor , que 
cosa contingente y tnuy agible era venir con el 
tliscürso del tiempo á ser emperador , como él 
decia, ó por lo menos arzobispo 6 otra dig- 
nidad equivalente. A lo cuál íespóndió Sancho: 
señores , si la fortuna rodease las cosas de ma- 
nera que á mi amo le viniese en voluntad de no 
ser emperador , sino de ser arzobispo , quer- 
ría yo saber ahora qué suelen dar los arzobispos 
andantes (319) á sus escuderos. Suélenles dar, 
respondió el cura , algún beneficio simple ó 
curado , ó alguna sacristanía, que les valemu- 
cho de renta rentada , amen del pie de altar , 
que se suele estimar en otro tanto. Para ésto 
será menester , replicó Sancho , que el escu- 
dero no sea casado , y que sepa ayudar á misa 
por lo menos ; y si esto es asi , desdichado 
de yo , que soy casado , y no sé la primera 
letra del A. B. C. ; ¿qué será de mí si á mi 
amo le da antojo de ser arzobispo y no empe- 
rador , como es uso y costumbre de los ca- 
balleros andantes? No tengáis pena, Sancho 
amigo , dijo el barbero ^ que aqui rogaremos 
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á vuestro amo , y se lo aconsejaremos , y aun 
se lo pondremos en caso de, conciencia , fpie 
sea emperador y no arzobispo , porque le será 
mas fácil á causa de que él es mas valiente que 
estudiante. Asi me ha parecido á mí , respon- 
dió Sancho, aunque sé decir que para todo 
tiene habilidad : lo que yo pienso hacer de mi 
parte es rogarle á nuestro Señor que le eche 
á aquellas partes donde él mas se sirva y adon- 
de á mí mas mercedes me haga. Vos lo decis 
como discreto , dijo el cura , y lo haréis como 
buen cristiano ; mas lo que ahora se ha de 
hacer es dar orden como sacar á vuestro amo 
de aquella inútil penitencia que decis que que- 
da haciendo; y para pensar el modo que hemos 
de tener , y para comer , que ya es hora , será 
bien nos entremos en esta venta. Sancho dijo 
que entrasen ellos , que él esperaria alli fuera, 
y que después les diría la causa por que no 
entraba ni le convenia entrar en ella ; mas que 
les rogaba que le sacasen alli algo de comer, 
que fuese cosa caliente , y asimesmo cebada 
para Rocinante. Ellos se entraron y le dejaron, 
y de alli á poco el barbero le sacó de comer. 
Después habiendo bien pensado entre los dos 
el modo que tendrían para conseguir lo que 
deseaban , vino el cura en un pensamiento muy 
acomodado al gusto de D. Quijote , y para lo 
que ellos querían , y fue que dijo al barbero 
que lo que había pensado era que él se vestiría 
en hábito de doncella andante , y que él pro- 
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Curase ponerse lo mejor que pudiese como es- 
cudero , y qiie asi irían adonde D. Quijote esta- 
ba fingiendo ser ella una doncella afligida y 
menesterosa; y le pediría un don, el cual él no 
podría dejársele de otorgar como valeroso ca- 
ballero andante , y que el don que le pensaba' 
pedir era que se viniese con ella donde ella le 
llevase á desfacelle un agravio que un mal ca- 
ballero le tenia fecho , y que le suplicaba an- 
sitoesmo que no la mandase quitar su anti- 
faz , (320) ni la demandase cosa de su facien- 
da fasta que la hubiese fecho derecho de aquel 
mal caballero ; y que creyese sin duda que Don 
Quijote vendría en todo cuanto le pidiese por 
este término , y que desta manera le sacarían 
de alli , y le llevarían á su lugar , donde pro- 
curarían ver si tenia algún remedio su estraña 
locura. 

CAPITULO XXVII. 



^ De como salieron con su intención el cura y el barbero , con otras cosas 
dignas de que se cuenten en esta grande historia. 



No le pareció mal al barbero la invención 
del cura , sino tan bien que luego la pusieron 
por obra. Pidiéronle á la ventera una, saya y 
unas tocas , dejándole en prendas una sotana 
nueva del cura. El barbero hizo una gran barba 
de una cola rucia ó roja de buey donde el ven- 
tero tenia colgado el peine. Preguntóles la ven- 
tera que para iqué le pedían aquellas cosas. El 
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cura le contó en breves razones la locura dé 
D. Quijote y y como convenia aquel disfraz para 
sacarle de la montaña donde á la sazón estaba. 
Cayeron luego el ventero y la ventera en que 
el loco era su huésped el del bálsamo y el amo 
del manteado escudero , y contaron al cura to- 
do lo que con él les habia pasado , sin callar lo 
que tanto callaba Sancho. En resolución, la ven* 
tera vistió al cura de modo que no habia mas 
que ver ; púsole una saya, de pafio llena de fa- 
jas de terciopelo negro de un palmo en ancho^ 
todas acuchilladas, y unos corpinos de terciope- 
lo verde guarnecidos con unos ribetes de raso 
blanco , que se debieron de hacer ellos y la sa- 
ya en tiempo del rey Wamba. No consintió el 
cura que le tocasen , sino púsose en la cabeza un 
birretillo de lienzo colchado que llevaba para 
dormir de noche , y ciñóse por la frente una liga 
de tafetán negro , y con otra liga hizo un anti- 
faz con que se cubrió muy bien las barbas y el 
rostro : encasquetóse su sombrero que era tan 
grande que le podia servir de quitasol , y cu- 
briéndose su herreruelo (321) subió en su muía 
á mugeriegas , y el barbero en la suya , con su 
barba que le llegaba á la cintura entre roja y 
blanca , como aquella que , como se ha dicho, 
era hecha de la coia de un buey barroso. Despi- 
diéronse de todos y de la buena de Maritornes, 
que prometió de rezar un rosario , aunque pe- 
cadora , porque Dios les diese buen suceso en 
tan arduo y tan cristiano negocio como era el 
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que habían emprendido ; mas apenas hubo 6a^ 
lido de la venta cuando le vino al cura un pen- 
samiento 5 que hacia mal en haberse puesto de 
aquella manera , por ser cosa indecente que un 
sacerdote se pusiese asi aunque le fuese mucho 
en ello ; y diciéndoselo al barbero le rogó que 
trocasen trages , pues era mas justo que él fue- 
se la doncella menesterosa , y que él haría el 
escudero , y que asi se profanaba menos su dig- 
nidad , y que si no lo quería hacer determina- 
ba de no pasar adelante aunque á D. Quijote se 
le llevase el diablo. En esto llegó Sancho , y de 
ver á los dos en aquel trage no pudo tener la rí- 
sa. En efecto el barbero vino en todo aquello 
que el cura quiso , y trocando la invenci<Hi 5 el 
cura le fue informando el modo que habia de 
tener , y las palabras que habia de decir á Don 
Quijote para moverle y forzarle á que con él se 
viniese, y dejase la querencia del lugar que ha- 
bia escogido para su vana penitencia. El barbe- 
bero respondió que sin que se le diese lición él 
lo pondría bien en su punto. No quiso vestirse 
por entonces hasta que estuviesen junto de don- 
de D. Quijote estaba , y asi dobló sus vestidos, 
y el cura acomodó su barba , y siguieron su 
camino guiándoios Sancho Panza , el cual les 
fue contando lo que les aconteció con d loco que 
hallaron en la sierra , encubriendo empero el 
hallazgo de la maleta y de cuanto en ella venia, 
que maguer que tonto era un poco codicioso el 
máncela. Otro dia llegaron al lugar dondeSan- 
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cho había dejado puestas las señales de las re- 
inas para acertar el lugar donde había dejado 
á su señor , y en reconociéndole les dijo como 
a<{uella era la entrada , y que bien se podían 
vestir si era que aquello hacia al caso para la 
libertad de su señor; porque ellos le habían 
dicho antes que el ir de aquella suerte y vestir- 
se de aquel modo era toda la importancia para 
sacar á su amo de aquella mala vida que habia 
escogido , y que le encargaban mucho que no 
dijese á su amo quién ellos eran y ni que los co- 
nocía j y que si le preguntase y como sé lo ha-^ 
bia de preguntar , si dio la carta á Dulcinea^ 
dijese que sí , y que por no saber leer le habia 
respondido de palabra diciéndole que le man- 
daba , so pena de la su desgracia , que luego al 
momento se viniese á ver con ella , que era co- 
sa que le importaba mucho ; porque con esto 
y con lo que ellos pensaban decirle tenían por 
cosa cierta reducirle á mejor vida, y hacer con 
él que luego se pusiese en camino para ir á ser 
emperador ó monarca , que en lo de ser arzo- 
bispo no había de que temer. Todo lo escuchó 
Sancho , y lo tomó muy bien en la memoria, y 
les agradeció mucho la intención que tenían de 
aconsejar á su señor fuese emperador y no ar- 
zobispo , porque él tenia para sí que para hacer 
mercedes á sus escuderos mas podían los empe- 
radores que los arzobispos andantes : también 
les dijo que seria bien que él fuese delante á 
buscarle, y darle la respuesta de su señora, que 
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ya seria bastante a sacarle de aquel lugar sin 
que ellos se pusiesen en tanto trabajo. Pareció- 
les bien lo que Sancho Panza decía, y asi deter- 
minaron de aguardarle hasta que volviese con 
las nuevas del hallazgo de su amo. Entróse San- 
cho por aquellas quebradas de la sierra dejando 
á los dos en una por donde corría un pequeño 
y manso arroyo á quien hacian sombra agra- 
dable y fresca otras peñas y algunos árboles que 
por alli estaban. El calor y el dia que alli lle- 
garon era de los del mes de agosto , que por 
aquellas partes suele ser el ardor muy grande^ 
la hora las tres de la tarde , todo lo cual hacia 
al sitio mas agradable , y que convidase á que 
en él esperasen la vuelta de Sancho , como lo 
hicieron. Estando pues los dos alli sosegados y 
á la sombra llegó á sus oidos una voz , que sin 
acompañarla son de algún otro instrumento, 
dulce y regaladamente sonaba , de que no poco 
se admiraron , por pareeerles que aquel no era 
lugar donde pudiese haber quien tan bien can- 
tase , porque aunque suele decirse que por las 
selvas y campos se hallan pastores de voces es- 
tremadas 5 mas son encarecimientos de poetas 
que verdades , y mas cuando advirtieron que lo 
que oian cantar eran versos, no de rústicos ga- 
naderos , sino de discretos cortesanos , y confir- 
mó esta verdad haber sido los versos que oye- 
ron estos : 
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¿ Quiéa menoscaln mis bienes ? 

Desdenes. 
^T quién aiimenU mis duelos? 

Losxelos. 
¿ Y quién prueba mi pacíenda ? 

Ausencia. 
De ese modo en mi dolencia 
ningún remedio se alcanza , 
pues me matan la esperanza 
desdenes 9 selos j ausencia. 

¿Quién me cansa este dolor ? 

Amor. 
¿ T quién mi gloria repnna ? 

Fortuna. 
¿ T quién consiente mi duelo ? 

Elcido. 
De ese modo jo rezelo 
morir deste mal estraño , 
pues se aunan en mi daoo 
amor , fortuna j el délo. 

¿ Quién mejorará mi suerte ? 
La muerte. 

Y el bien de amor ¿ quién le alcanza ? 

Mudanza. 

Y sus males ¿ quién los cura? 

Locura. 
De ese modo no es cordura 
querer curar la pasión , 
cuando los remedios son 
muerte , mudanza y locura. 

La hora , el tiempo , la soledad , la voz y la 
destreza del que cantaba causó admiración y 
contento en los dos oyentes , los cuales se estu-- 
vieron quedos esperando si otra alguna cosa 
oian ; pero viendo que duraba algún tanto el si- 
lencio determinaron de salir á buscar el músi- 
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Gp que con tan buena voz cantaba , y querién- 
dolo poner en efecto hizo la misma voz que no 
se moviesen , la cual llegó de nuevo á SU9 oidos 
cantando este soneto : 

monmvon 

Santa amistad , que con ligeras alas ^ 

Tu apariencia quedándose en el suelo y 

£ntre benditas almas en el cielo 

Subiste alegre á las impíreas salas. 
Desde allá cuando quieres nos señalas 

La justa paz cubierta con un velo , 

Por quien á veces se trasluce el zelo 

De buenas obras , que á la fin son malas. 
Deja el cielo , 6 amistad , ó no permitas 

Que el engaño se vista tu librea , 

Con que destruje á la intención sincera : 
Que si tus apariencias no le quitas ^ 

Presto ba de verse el mundo en la pelea 

De la discorde confusión primera. 

El canto se acabó con un profundo suspiro , y 
los dos con atención volvieron á esperar si mas 
se cantaba ; pero viendo que la música se habia 
vuelto en sollozos y en lastimeros ayes , acor- 
daron de saber quién era el triste tan estrema- 
do en la voz como doloroso en los gemidos , y 
no anduvieron mucho cuando al volver de una 
punta de una peña vieron á un hombre del mis- 
mo talle y figura que Sancho Panza les habia 
pintado cuando les contó el cuento de Cardenio^ 
el cual hombre cuando los vio , sin sobresal- 
tarse estuvo quedo con la cabeza inclinada so^ 
bre el pecho , a guisa de hombre pensativo, sin 
alzar los ojos á mirarlos mas de la vez primera 
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cuando de improviso llegaron. El cura , qae 
era hombre bien hablado (como el que ya tenia 
noticia de su desgracia , pues por las señas le 
había conocido) se llegó á él , y con breves 
aunque muy discretas razones le rogó y per- 
suadió que aquella tan miserable vida dejase, 
porque alli no la perdiese , que era la desdicha 
mayor de las desdichas. Estaba Cárdenlo enton- 
ces en su entero juicio , libre de aquel furioso 
accidente que tan á menudo le sacaba de sí mis- 
mo , y asi viendo á los dos en trage tan no usa- 
do de los que por aquellas soledades andaban, 
no dejó de admirarse algún tanto, y mas cuan- 
do oyó que le habían hablado en su negocio co- 
mo en cosa sabida , porque las razones que el 
cura le dijo asi lo dieron á entender , y asi res- 
pondió desta manera: bien veo yo, señores, 
quien quiera que seáis , que el cielo , que tiene 
cuidado de socorrer á los buenos , y aun a los 
malos muchas veces, sin yo merecerlo me envía 
en estos t^n remotos y apartados lugares del 
trato común de las gentes algunas personas, 
que poniéndome delante de los ^jos con vivas 
y varías razones cuan sin ella ando en hacer la 
vida que hago , han procurado sacarme desta á 
mejor parte ; pero como no saben que sé yo que 
en saliendo deste daño he de caer en otro ma- 
yor , quizá me deben de tener por hombre de 
flacos discursos , y aun lo que peor seria por de 
ningún juicio ; y no seria maravilla que asi fue- 
se , porque á mí se me trasluce que la fuerza de 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULO XXVII. 32t 

la imaginación de mis desgracias es tan intensia 
Y puede tanto en mi perdición , que sin que yo 
pueda ser parte á estorbarlo vengo á quedar 
como piedra , falto de todo buen sentido y cono- 
cimiento ^ y vengo á caer en la cuenta desta ver- 
dad cuando algunos me dicen y muestran se- 
ñales de las cosas que he hecho en tanto que 
aquel terrible accidente me señorea , y no sé 
mas que dolerme en vano , y maldecir sin pro- 
vecho mi ventura , y dar por disculpa de mis 
locuras el decir la causa dellas á cuantos oiría 
quieren ; porque viendo los Cuerdos cuál es la 
causa , no se maravillarán de los efectos , y si 
no me dieren remedio, á lo menos no me darán 
culpa , convirtiéndoseles el enojo de mi desen- 
voltura en lástima de mis desgracias : y si es 
que vosotros , señores , venis con la misma in- 
tención que otros han venido , antes que paséis 
adelante en vuestras discretas persuasiones os 
ruego que escuchéis el cuento , que no le tiene , 
de mis desventuras , porque quizá después de 
entendido ahorraréis del trabajo que tomareis 
en consolar un mal que de todo consuelo es 
incapaz. Los dos , que no deseaban otra cosa 
qiie saber de su misma boca la causa de su da- 
ño y le rogaron se la contase , ofreciéndole de 
no hacer otra cosa de laque él quisiese en su 
remedio ó consuelo : y con esto el triste caba- 
llero comenzó su lastimera historia casi por las 
mismas palabras y pasos que la habia contado 
á D. Quijote y al cabrero pocos dias atrás, cuan- 
TOM. I. 28 
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do por ocasión del maestro Elisabat y puntua- 
lidad de D. Quijote en guardar el decoro á la 
caballería, se quedó el cuento imperfecto, como 
la historia lo deja contado ; pero ahora quiso la 
buena suerte que se detuvo el accidente de la 
locura , y le dio lugar de contarlo hasta el fin : 
y asi llegando al paso del billete que habia 
hallado D. Fernando entre el libro de Amadis 
de Gaula , dijo Cárdenlo que le tenia bien en 
la memoria , y que decia desta manera : 



ItUSCIMOA A CAROBMIOi 



Cada dia descubro en uos s^ahres que me obli- 
gan y fuerzan á que en rnas os estime ; y asi^ 
si quisiéredes sacarme desta deuda sin ejecu- 
tarme en la honra , lo podréis muy bien hacer: 
padre tengo que os conoce y que me quiere bien^ 
el cual sin forzar mi noluntad cumplirá la que 
será justo que f^os tengáis , si es que me esti- 
máis como decis y como yo creo. 

Por este billete me moví á pedir á Luscinda 
por esposa , como ya os he contado , y este 
fue por quien quedó Luscinda en la opinión de 
D. Fernando por una de las mas discretas y 
avisadas mugeres de su tiempo , y este billete 
fue el que le puso en deseo de destruirme 
antes que el mió se efectuase. Díñele yo á Don 
Fernando en lo que reparaba el padre de Lus- 
onda , que era en que mi padre se la pidiese, 
\o cual yo no le osaba decir, temeroso <pie 
no vendría en ello , no porque no tuviese bien 
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conocida la calidad, bondad, virtud y her- 
mosura de Luscinda , y que tenia partes bas- 
tantes para ennoblecer cualquier otro linage 
de España , sino porque yo entendia del que 
deseaba que no me casase tan presto hasta ver 
lo que el duque Ricardo hacia conmigo. En re- 
solución le dije que no me aventuraba á decír- 
selo á mi padre , asi por aquel inconveniente, 
como por otros muchos que me acobardaban , 
sin saber cuales eran , sino que me parecia que 
lo que yo desease jamas habia de tener efecto. 
A todo esto me respondió D. Femando que él 
se encargaba de hablar á mi padre , y hacer 
con él que hablase al de Luscinda. jÓ Mario 
ambicioso! ¡ó Catilina cruel! ¡ ó Sila facinero- 
so ! \ó Galalon embustero ! ¡ ó Vellido traidor ! 
¡ ó Julián vengativo ! j ó Judas codicioso ! Trai- 
dor , cruel , vengativo y embustero , ¿qué de- 
servicios te habia hecho este triste , que con 
tanta llaneza te descubrió los secretos y con- 
tentos de su corazón? ¿qué ofensa te hice? ¿qué 
palabras te dije , ó que consejos te di que no 
fuesen todos encaminados á acrecentar tu hon- 
ra y tu provecho? Mas ¿de queme quejo, des- 
venturado de mí, pues es cosa cierta que cuando 
traen las desgracias la corriente de las estrellas, 
como vienen de altó abajo despeñándose con 
furor y con violencia , no hay fuerza en la 
tierra que las detenga, ni industria humana 
que prevenirlas pueda? ¡Quién pudiera ímaginíir 
que D: Fernando , caballero ilustre , discreto , 
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obligado de mis servicios , poderoso para al- 
canzar lo que el deseo amoroso le pidiese don- 
de quiera que le ocupase, se había de enconar, 
como suele decirse , en tomarme á mi una sola 
oveja que aun no poseia ! Pero quédense estas 
consideraciones aparte como inútiles y sin pro- 
vecho y y añudemos el roto hilo de mi desdi- 
chada historia. Digo pues , que pareciéndole 
á D. Fernando que mi presencia le era incOR- 
veniente para poner en ejecución su falso y mal 
pensamiento , determinó de enviarme á su 
hermano mayor con ocasión de pedirle unos 
dineros para pagar seis caballos , que de in- 
dustria y solo para este efecto de que me 
ausentase , para poder mejor salir con su daña- 
do intento , el mismo dia que se ofreció hablar 
a mi padre los compró , y quiso que yo viniese 
ppr el dinero. ¿Pude yo prevenir esta trai- 
ción? ¿pude por ventura caer en imaginarla? 
No por cierto , antes con grandísimo gustp me 
ofrecí á partir luego y contento de la buena com- 
pra hecha. Aquella noche hablé conLu3CÍnda, 
y le dije lo que con D. Fernando quedaba con- 
certado , y que tuviese firme esperanza de que 
tendrian efecto nuestros buenos y justos deseos. 
Ella me dijo , tan segura como yo de la trai- 
ción de D. Fernando , que procurase volver 
presto y porque creía que no tardaría mas la 
conclusión de nuestras voluntades , que tardase 
mi padre de hablar al suyo. No sé qué se fue, 
que en acabando de decirme esto se le Uena- 
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Ton los ojos de lágrimas , y un nudo se le atra- 
vesó en la garganta , que no le dejaba hablar 
palabra de otras muchas que me pareció que 
procuraba decirme. Quedé admirado deste 
nuevo accidente hasta alli jamas en ella visto, 
porque siempre nos hablábamos las veces que 
la buena fortuna y mi diligencia lo concedia 
con todo regocijo y contento , sin mezclar en 
nuestras pláticas lágrimas, suspiros, zelos, sos- 
pechas ó temores : todo era engrandecer yo mi 
ventura por habérmela dado el cielo por se- 
ñora : exageraba su belleza , admirábame de 
su valor y entendimiento , volvíame ella el re- 
cambio alabando en mí lo que como enamo- 
rada le parecia digno de alabanza. Con esto 
nos contábamos cien mil niñerías y acaeci- 
mientos de nuestros vecinos y conocidos, y á 
lo que mas se estendia mi desenvoltura era á 
tomarle casi por fuerza una de sus bellas y 
blancas manos , y llegarla á mi boca , según 
daba lugar la estrecheza de una baja reja que 
nos dividia ; pero la noche que precedió al triste 
dia de mi partida , ella lloró , gimió y suspiró, 
y se fue , y me dejó lleno de confusión y so- 
bresalto , espantado de haber visto tan nue- 
vas y tan tristes muestras de dolor y senti- 
miento en Luscinda ; pero por no destruir mis 
esperanzas todo lo atribuí á la fuerza del amor 
que me tenia , y al dolor qu€ suele causar la 
ausencia en los que bien se quieren. En fin yo 
me partí triste y pensativo , llena el alma de 
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imaginaciones y sospechas , sin saber lo qu€^ 
sospechaba ni imaginaba : claros indicios qtie 
mostraban el triste suceso y desventura que 
me estaba guardada. Llegué al lugar donde era 
enviado , di las cartas al hermano de D. Fer- 
nando , fui bien recebido , pero no bien des- 
pachado , porque me mandó aguardar , bien 
á mi disgusto , ocho dias , y en parte donde 
el duque su padre no me viese , porque su 
hermano le escribia que le enviase cierto di- 
nero sin su sabiduría ; y todo fue invencion^del 
falso D. Fernando , pues no le faltaban á su 
hermano dineros para despacharme luego. Or- 
den y mandato fue este que me puso en con- 
dición de no obedecerle , por parecerme impo- 
sible sustentar tantos dias la vida en el ausencia 
de Luscinda , y mas habiéndola dejado con la 
tristeza que os he contado ; pero con todo esto 
obedecí como buen criado , aunque veia que 
habia de ser á costa de mi salud ; pero á los 
cuatro dias que alli llegué llego un hombre en 
mi busca con una carta que me dio , que en 
el sobrescrito conocí ser de Luscinda , porque 
la letra del era suya. Abrila temeroso y con 
sobresalto , creyendo que cosa grande debia de 
ser la que la habia movido á escribirme estando 
ausente , pues presente pocas veces lo hacia. 
Pregúntele al hombre antes de leerla quien se 
la habia dado y el tiempo que habia tardado 
en el camino : díjome que acaso pasando por 
una calle de la ciudad á la hora de mediodía, 
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uaa señora muy hermosa le llamó desde una 
ventana los ojos llenos de lágrimas , y que con 
mucha priesa le dijo ; hermano , si sois cris- 
tiano como parecéis', por amor de Dios os ruego 
que encaminéis luego luego esta carta al lugar 
y á la persona que dice el sobrescrito , que todo 
es bien conocido , y en ello haréis un gran ser- 
vicio á nuestro Señor; y para que no os falte 
comodidad de poderlo hacer , tomad lo que va 
en este pañuelo : y diciendo esto me arrojó por 
la ventana un pañuelo , donde venian atados 
cien reales y esta sortija de oro que aqui traigo, 
con esa carta que os he dado ; y luego sin 
aguardar respuesta mia se quitó de la ventana , 
aunque primero vio como yo tomé la carta y 
el pañuelo, y por señas le dije que haria lo que 
me mandaba ; y asi viéndome tan bien pagado 
del trabajo que podia tomar en traérosla , y 
conociendo por el sobrescrito que érades yos 
á quien se enviaba , porque yo , señor , os co- 
nozco muy bien , y oblijgado asimismo de las 
lágrimas de aquella hermosa señora, determi- 
né de no fiarme de otra persona , sino venir 
yo núsmo á dárosla , y en diez y seis horas que 
ha que se me dio he hecho el camino que sa- 
béis , que es de diez y ocho leguas. En tanto 
que el agradecido y nuevo correo esto me de- 
cía, estaba yo colgado de sus palabras , tem- 
blándome las piernas de manera que apenas 
podia sostenerme. En efecto abrí la carta , y 
vi que contenia estas razones. 
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La palabra que D. Fernando os dio de hah/ar 
d tniestro padre para que hablase al mió , /a 
ha cumplido mucho mas ^^ en su gusto que en 
{nuestro proi^echo. Sabed ^ señor , que ¿I me ha 
pedido por esposa , y mi padre , llegado de la 
M>entajaque él piensa que D. Fernando os hace ^ 
ha venido en lo que quiere con tantas veras y ijue 
de aqui á dos dias se ha de hacer el desposorio^ 
tan secreto y tan d. solas , que solo han de ser 
testigos los cielos y alguna gente de casa. Cual 
yo quedo , imaginaldo : si os cumple venir , 
veldo ; y si os quiero bien 6 no ^ el suceso deste 
negocio os lo dará á entender. A Dios plega 
que esta llegue d vuestras manos antes que la 
mia se vea en condición de juntarse con la de 
quien tan mal sabe guardar la fe que promete. 

Estas en suma fueron las razones que la car- 
ta contenia , y las que me hicieron poner luego 
ep camino sin esperar otra respuesta ni otros 
dineros : que bien claro conocí entonces que no 
la compra de los caballos , sino la de su gusto, 
liabia movido á D, Femando á enviarme á su 
hermano. El enojo que contra D. Fernando con- 
cebí , junto con el temor de perder la prenda 
que con tantos años de servicios y deseos tenia 
grangeada , me pusieron alas , pues casi como 
en vuelo otro dia me puse en mi lugar al punto 
y hora que convenia para ir á hablar á Lus- 
cinda. Entré secreto , y dejé una muía en que 
venia en casa del buen hombre que me había 
llevado la carta , y quiso la suerte que enlon- 



Digitized by VjOOQ IC 



PARTE I. CAPITULO XXVII. 829^ 

ees la tuviese tan buena , que hallé á Luscinda 
puesta á la reja testigo de nuestros amores. Co- 
nocióme Luscinda Juego , y conocila yo ; mas 
no como debia ella conocerme , y yo cono- 
cerla. Pero ¿quién hay en el mundo qué se 
pueda alabar que ha penetrado y sabido el con- 
fuso pensamiento y condición mudable de una 
muger? Ninguno por cierto. Digo pues , que 
asi como Luscinda me vio me dijo : Cardenio, 
de boda estoy vestida , ya me están aguardando 
en la sala D. Fernando el traidor y mi padre 
el codicioso , con otros testigos que antes lo 
serán de mi muerte que de mi desposorio. No 
te turbes , amigo , sino procura hallarte pre- 
sente á este sacrificio , el cual si no pudiere ser 
estorbado de mis razones , una daga llevo es- 
. condida , que podrá estorbar mis •* determina- 
das fuerzas , dando fin á mi vida y principio 
á que conozcas la voluntad que te he tenido 
y tengo. Yo le respondí turbado y apriesa , 
temeroso no me faltase lugar para responderla : 
hagan , señora , tus obras verdaderas tus pa- 
labras , que si tú llevas daga para acreditarte, 
aqui llevo yo espada para defenderte con ella, 
ó para matarme si la suerte nos fuere contra- 
ria. No creo que pudo oir todas estas razones, 
porque sentí que la llamaban apriesa porque 
el desposado aguardaba. Cerróse con esto la 
noche de mi tristeza , púsoseme el sol de mi 
alegría , quedé sin luz en los ojos y sin dis- 
curso en el entendimiento* No acertaba á en^ 
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trar en su casa ni podía moverme á parte al-: 
guna ; pero considerando cuanto importaba mi 
presencia para lo que suceder pudiese en aquel 
caso y me animé lo mas que pude y entré en 
su casa , y como ya sabia muy bien todas sus 
entradas y salidas , y mas con el alboroto que 
de secreto en ella andaba , nadie me echó de 
ver : asi que sin ser visto tuve lugar de ponerme 
en el hueco qi^e hacia una ventana de la misma 
sala y que con las puntas y remates de dos ta- 
pices se cubría , por entre las cuales podia yo 
ver sin ser visto todo cuanto en la sala se hacia* 
¡Quién pudiera decir ahora los sobresaltos que 
me dio el corazón mientras alli estuve ! ¡ los 
pensamientos que me ocurrieron! ¡las consi- 
deraciones que hice í que fueron tantas y tales, 
que ni se pueden decir , ni aun es bien que se 
digan : basta que sepáis que el desposado entró 
en la sala sin otro adorno que los mismos ver- 
tidos ordinarios que solia. Traia por padrino 
á un primo hermano de Luscinda > y en toda 
la sala no habia persona de fuera sino los cria- 
dos de casa. De alli á un poco salió de una 
recámara Luscinda acompañada de su madre 
y de dos doncellas suyas , tan bien aderezada y 
compuesta como su calidad y hermosura mere- 
cían , y como quien era la perfección de la gíila 
y bizarría cortesana. No me dio lugar mi sus- 
pensión y arrobamiento para que mirase y no- 
tase en particular lo que traia vestido , solo 
pude advertir á los colores , que eran encar- 
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inado y blanco, y en las vislumbres que las pie- 
<lras y joyas del tocado y de todo el vestido 
hacian , á todo lo cual se aventajaba la belle- 
za singular de sus hermosos y rubios cabellos , 
tales que en competencia de las preciosas pie^ 
dras y de las luces de cuatro hachas que en 
la sala estaban , la suya con mas resplandor 
á los ojos ofrecian. jÓ memoria, enemiga mor- 
tal de mi descanso , de qué sirve representar-r 
me ahora lá incomparable belleza de aquella 
adorada enemiga mia ! ¿No será mejor , cruel 
memoria , que me acuerdes y representes lo 
<jue: entonces hizo , para que movido de tan 
manifiesto agravio procure , ya que no la ven- 
ganza , á lo menos perder la vida? No os can- 
seis , señores j de oir estas digresiones que hago^ 
que no es mi pena de aquellas que puedan ni 
deban contarse sucintamente y de paso , pues 
cada circunstancia suya me parece á mí que 
es digna de un largo discurso. Á ^sto le res- 
pondió el cura , que no solo no se cansaban en 
oírle j sino que les daba mucho gusto las me^ 
Budencias que contaba , por ser tales que me- 
recían no pasarse en silencio, y la misma aten- 
ción que lo principal del cuento. Digo pues , 
prosiguió Gardenio , que estando todos en la 
sála^tró el cura de la parroquia , y tomando 
á los dos por la mano para hacer lo que en 
tal acto se requiere , al decir: ¿queréis y se^ 
ñora Luscinda , al señor D. Fernando , (¡ua 
e^d préseme , por i>ttesíro legitimo esposo , co-^ 
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mo lo manda la santa madre iglesia? yo saqué 
toda la cabeza y cuello de entre los tapices , 
y con atentísimos oídos y alma turbada me 
puse á escuchar lo que Luscinda respondía, 
esperando de su respuesta la sentencia de mí 
muerte, ola confirmación de mi vida, ¡ó quien 
se atreviera á salir entonces diciendo á voces : 
¡ah Luscinda, Luscinda! mira lo que haces, 
considera lo que me debes , mira que eres mía, 
y que no puedes ser de otro. Advierte que el 
decir tú si ^ y el acabárseme la vida , ha de 
ser todo á un punto. ¡ Ah traidor D. Feman- 
do , robador de mi gloria, muerte de mi vida ! 
¿Qué quieres? ¿qué pretaides? Considera que 
no puedes cristianamente llegar al fin de tus 
deseos , porque Luscinda es mi esposa , y yo 
soy su marido. ¡ Ah loco de mí ! ahora que es- 
toy ausente y lejos del peligro digo que habia 
de hacer lo que no hice : ahora qué dejé robar 
mi cara prenda maldigo al robador , de quien 
pudiera vengarme si tuviera corazón para ello, 
como le tengo para quejarme : en fin , pues fui 
entonces cobarde y necio, no es mucho que 
muera ahora corrido , arrepentido y loco. Es- 
taba esperando el cura la respuesta de Lus- 
cinda, que se detuvo un buen espacio en darla, 
y cuando yo pensé que sacaba . la daga para 
acreditarse , ó desataba la lengua para decir 
alguna verdad ó desengaño que en mi prove- 
cho redundase , oigo que dijo con voz desmar 
yada y flaca : si quiero ; y lo mismo dijo Don 
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Fernando , y dándole el anillo quedaron en 
indisoluble nudo ligados. Llegó el desposado 
Á abrazar á su esposa , y ella poniéndose la 
mano sobre el corazón , cayó desmayada en los 
brazos de su madre. Resta ahora decir cual 
tjuedé yo viendo en el si que habia oido bur- 
ladas mis esperanzas , falsas las palabras y pro- 
mesas de Luscinda , imposibilitado de cobrar 
en algún tiempo el bien que en aquel instante 
habia perdido : quedé falto de consejo , desam- 
parado á mi parecer de todo el cielo , hecho 
enemigo de la tierra que roe sustentaba , ne- 
gándome el aire aliento para mis suspiros , y 
el agua humor para mis ojos : solo el fuego 
se acrecentó de manera que todo ardia de rabia 
y de zelos. Alborotáronse todos con el desmayo 
de Luscinda , y desabrochándole su madre el 
pecho para que le diese el aire , se descubrió en 
él un papel cerrado , que D. Femando tomó 
luego y se le puso á leer á la luz de una de las 
hachas , y en acabando de leerle se sentó en 
una silla , y se puso la mano en la mejilla con 
muestras de hombre muy pensativo , sin acu- 
dir á los remedios que á su esposa se hacian 
para que del desmayo volviese. Yo viendo al- 
borotada toda la gente de casa me aventuré á 
salir , ora fuese visto ó no , con determinación 
que si me viesen de hacer un desatino , tal que 
todo el mundo viniera á entender la just^ in^ 
dignación de mi pecho en el castigo del falsQ 
D. Fernando , y aun en el mudable de la dea- 
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mayada traidora ; pero mi suerte , que para 
mayores males , si es posible que los haya , me 
debe tener guardado , ordenó que en aquel 
punto me sobrase el entendimiento que después 
acá me ha faltado ; y asi sin querer tomar ven- 
ganza de mis mayores enemigos (que por estar 
tan sin pensamiento mió (322) fuera fácil to- 
marla) quise tomarla de mi mano , y ejecutar 
en mí la pena que ellos merecían ; y aun quizá 
con mas rigor del que con ellos se usara $i en- 
tonces les diera muerte , pues la que se recibe 
repentina presto acaba la pena ; mas la que se 
dilata con tormentos siempre mata sin acabar 
la vida. En fin , yo salí de aquella casa , y 
vine á la de aquel donde había dejado la muía: 
hice que me la ensillase : sin despedirme del 
subí en ella , y salí de la ciudad, sin osar como 
otro Lot (323) volver el rostro á miralla ; y 
cuando me vi en el campo solo , y que la es- 
curídad de la noche me encubría y su silencio 
convidaba á quejarme , sin respeto ó miedo de 
ser escuchado ni conocido , solté la voz y de- 
sate la lengua en tantas maldiciones de Lus- 
cinda y de D. Femando , como si con ellas sa- 
tisficiera el agravio que me hablan hecho. Dile 
títulos de cruel , de ingrata , de falsa y desa- 
gradecida ; pero sobre todos de codiciosa , pues 
la riqueza de mi enemigo lá había cerrado los 
ojos de la voluntad para quitármela á iní , y 
entregarla á aquel con quien mas liberal y fran- 
ca la fortuna se habia mostrado : y en mitad 
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de la fuga destas maldiciones y vituperios la 
desculpaba, diciendo que no era mucho que 
una doncella recogida en casa de sus padres^ 
hecha y acostumbrada siempre á obedecerlos , 
hubiese querido condecender con su gusto, 
pues le daban por esposo á un caballero tan 
principal , tan rico y tan gentil hombre , que 
á no querer recebirle se podia pensar <5i que 
no tenia juicio , 6 que en otra parte tenia la 
voluntad , cosa que redundaba tan en perjuicio 
de su buena opinión y fama. Luego volvía 
diciendo , que puesto que ella dijera que yo 
era su esposo , vieran ellos que no habia he- 
cho en escogerme tan mala elección que no la 
disculparan , pues antes de ofrecérseles Don 
Fernando no pudieran ellos mismos acertar á 
desear , si con razón midiesen su deseo , otro 
mejor que yo para esposo de su hija , y que 
bien pudiera ella antes de ponerse en el tran- 
ce forzoso y último de dar la mano y decir 
que ya yo le habia dado la mia ; que yo viniera 
y condecendiera con todo cuanto ella acertara 
fingir en este caso. En fin me resolví en que 
poco amor , poco juicio , mucha ambición , y 
deseos de grandezas hicieron que se olvidase 
de las palabras con que me habia engañado , 
entretenido y sustentado en mis firmes espe- 
ranzas y honestos deseos. Con estas voces y 
con esta inquietud caminé lo que quedaba de 
la noche , y di al amanecer en una entrada des- 
tas sierras, por las cuales caminé otros tres dias 
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sin senda ni camino alguno, hasta que vine ¿ 
parar á unos prados , que no sé á qué mano 
destas montañas caen , y alli pregunté á unos 
ganaderos que hacia donde era lo mas áspero 
destas sierras. Dijéronme que hacia esta par- 
te : luego me encaminé á ella con intención 
de acabar aqui la vida ; y en entrando por es- 
tas asperezas, del cansancio y de la hambre 
se cayó mi muía muerta , ó lo que yo mas 
creo , por desechar de sí tan inútil carga co- 
mo en mí llevaba. Yo quedé á pie , rendido 
de la naturaleza , traspasado de hambre , sin 
tener ni pensar buscar quien me socorriese. 
De aquella manera estuve no sé qué tiempo 
tendido en el suelo , al cabo del cual roe le- 
vanté sin hambre , y hallé junto á mí á unos 
cabreros que sin duda debieron ser los que mi 
necesidad remediaron , porque ellos me dije- 
ron de la manera que me habian hallado , y 
como estaba diciendo tantos disparates y desa- 
tinos , que daba indicios claros de liaber per- 
dido el juicio : y yo he sentido en mí después 
acá que no todas veces le tengo cabal , sino 
tan desmedrado y flaco , que hago mil lo- 
curas , rasgándome los vestidos , dando voces 
por estas soledades , maldiciendo mi ventura, 
y repitiendo en vano el nombre amado de ,mi 
enemiga, sin tener otro discurso ni intento 
entonces que procurar acabar la vida vocean- 
do , y cuando en mí vuelvo me hallo tan can- 
sado y molido , que apenas puedo moverme : 
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üni mas común habitación es en el hueco de 
un alcornoque capaz de cubrir este miserable 
cuerpo. Los vaqueros y cabreros que andan 
por estas montañas , movidos de caridad me 
sustentan poniéndome el manjar por los cami- 
nos y por las pfeñas por donde entienden que 
acaso podré pasar y hallarlo ; y asi aunque en- 
tonces me falte el juicio, la necesidad nafu- 
Tal rae da á conocer el mantenimiento , y des- 
pierta en mí el deseo de apetecerlo y la vo- 
luntad de tomarlo : otras veces me dicen ellos 
cuando me encuentran con juicio , que yo sal- 
go á los caminos y que se lo quito por fuer- 
za , aunque me lo den de grado, á los pastores 
•que vienen con ello del lugar á las majadas. 
Desta manera paso mi miserable y estrema 
vida , hasta que el cielo sea servido de condu- 
cirla á su último fin , ó .de ponerle en mi me- 
moria para que no me acuerde de la hermo- 
sura y de la traición de Luscinda y del agra- 
vio de D. Femando ; que si esto él hace sin 
quitarme la vida , yo volveré á mejor discur- 
so mis pensamientos: donde no, no hay sino 
rogarle que absolutamente tenga misericordia 
de mi alma , que yo no siento en mí valor ni 
fuerzas para sacar el cuerpo desta estrecheza 
en que por mi gusto he querido ponerle. Es- 
ta es , ó señores , la amarga historia de mi des- 
gracia : ¿decidme si es tal que pueda celebrar- 
se con menos sentimientos que los que en mí 
habéis visto? y no os canséis en persuadirme 
TOM. I, 29 
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ni aconsejarme lo que la razón os dijere que 
puede ser bueno para mi remedio , porque ha 
de aprovechar conmigo lo que aprovecha la 
medicina recetada de famoso médico al en- 
fermo que recebir no la quiere : yo no quiero 
salud sin Luscinda ; y pues ella gusta de ser 
agena siendo ó debiendo ser mia , guste yo de 
wr de la desventara pudiendo haber sido de 
la buena dicha : ella quiso con su mudanza 
hacer estable mi perdición^ yo querré con 
procurar perderme hacer contenta su volun- 
tad y y será egemplo á los por venir de que á 
mi solo faltó lo que á todos los desdichados 
sobra , á los cuales suele ser consuelo la in^ 
posibilidad de tenerle , y ^^ en mi es causa de 
mayores sentimientos y males , porque, aun 
pienso que no sé han de acabar con la muer- 
te. Aqui dio fin Gardenio á su larga plática 
y tan desdichada como amorosa historia ; y al 
tiempo que el cura se prevcnia para decirle 
algunas razones de consuelo le suspendió una 
voz que U^ó á sus oidos , que en lastimados 
acentos oyeron que decia lo que se dirá en la 
cuarta ** parte desta narración ; que en este 
punto dio fin á la tercera el sabio y atentado 
historiador Cide Hamete Benengeli. 
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NOTAS Y OBSERVACIONES 

SOBRE EL TOMO PRIMERO. 



* Se puede remediar en que vos mismo toméis algún trabajo 
cu hacerlos. En las ediciones del año i6o5 se dice mesmo , /?.«- 
nmsmo^ ansimesmo. La de 1608, que sigue la Academia , dice 
constantemente mismo ^ asimismo^ ansimismo: lo que se ad- 
-vierte aqui de una vez para evitar la repetición de notas sobre 
una misnia cosa. 

^ Yo os daré la historia de Caco. En las ediciones de i6o5: 
Yo os diré la historia de Caco. • 

•^ Melancólico. Asi en las ediciones de i6ü5. En la de 1608 
malencólico, 

* Cantarás las aventu-. En las de i6o5: Contareis las aven- 
tu-. 

^ . En las tres ediciones primeras sus Londres, 

^ Que se llamaba Quijana, En la segunda edición de i6o5: 
Que se llamaba Quejana, 

^ ^ Para comprar libros de caballerías que leer. Las dos edi- 
ciones de i6o5 : Para comprar libros de caballerías en que leer. 

^ Palmerin de Inglaterra. En las tres primeras ediciones: 
Palmerin de Jkgalaterra. 

^ Una« armas que habian sido de sus bisagüelos. En las dos 
de i6o5 : Unas armas que habian sido de sus bisabuelos, 

^" Yo soy el gigante Caraculiambro. En las de 1606 : Yo, 
señora , soy el gigante Caraculiambro. 

' * V id á las dos distraídas mozas. En las de i6o5 : Vid á las 
dos destraidas mozas. 

'' ÜVaídas y llevadas. Siendo unas rameras , como las llama 
el autor al fín de este capítulo , significa esta espresion mujr usa» 
das ^muj comunes. En este sentido la usa también en la novela 
de.Rinconete j Cortadillo. 

^^ El pan candial. En las de i6o5 : El pan candeal, 

^^ En lo que deseaba ^ y que tal prosupuesto etc. En la pri- 
mera de i6o5 : En lo que ássesLhsLj" pedia , y que tal presupues- 
to etc. En la segunda del mismo ano : En io que debeaba ^ pe* 
^'^ 7 J que tal prosupuesto etc. 

^^ Sin las prevenciones r&céf¿///a5. En la segunda del aüo 
de i6o5 : Sin las prevenciones re/cr/V/^ií. 

*^ Admirándose de tan estrano género de locura, fuéronselo 
á mirar desde lejos. En las de i6o5 : Admiráronse de tan estra- 
no género de locura , y iuéron&elo á mirar. 

tom. I. 3o. 



Digitized by VjOOQ IC 



- (542) 

*7 AcalxS (le cerrar la noche con tanta claridad de la luna. 
En las dos primeras : AcahtS de cerrar la noche , pero con tanta 
claridad He la luna. 

*^ Dióle sobre el cuello un gran golpe. En las dos prime- 
ras : Dióle sobre el cuello un buen golpe. 

'9 \ llevo preso á su alcaidía. En ks ediciones de i6oS : Y 
llevó cniítíuo á su alcaidía. 

*" Sin que venga esa Cr ganda. En las de i6o5 : Sin que 
venga esa Lrgada. 

^ ' En pena de la que les queremos dar. En las de i6o5 : En 
pena de las que les queremos dar. 

^^ Dogmatizador de una seta tan mala. En las de 1 6o5: Dog- 
matizador de una sectaXain mala. 

^^^ Escetuando á un Bernardo del Carpió. En las dos prime- 
ras : Eceptiiando á un Bernardo del Carpió. 

** Que son libros de entretenimiento sm perjuicio de tercero. 
En todas las primeras ediciones se lee : Que son libros de enten- 
dimiento sin perjuicio de tercero. La Academia ha considerado 
ser e:»te un error conocido de imprenta. 

*5 Desengafw de zelos. Este es el verdadero título del libro, 
no Desengaños de zelos^ como se lee en las tres primeras edicio- 
nes. 

*^' YA Monserrat de Cristóbal de Fírucs, Este es el título 
verdadero , no el Monserrato , como escriben las primeras edi- 
ciones. 

* 7 Todos estos tres libros . En las de 1 6o5 : Todos esos tres li- 
bros. 

^ ^ Compuestos por D. Luis de Avila. El que escribid los he- 
chos del emperador Carlos v no es D. Luis de Avila , sino Don 
Luis de Zapata , pues aquel solo escribid : Guerra de Alemania 
en tiempo del emperador Carlos v; obra que se imprimid en Se- 
villa el año de iSSs. 

*9 La pereza del escudriáador. En las de i6o5 : La pereza 
del escrutiñador. El testo de la Academia dice por errata de im- 
prenta escutriñador ^ no escudriñador como la de i6o8. De 
ambos modos está bien según el diccionario. 

^^^ Y no sé lo que hizo dentro. En las de i6o5 : Y no sé lo 
que se hizo dentro. 

^' Caballero andante j cautivo de la sin par etc. En las 
de i6o5 : Caballero andante y ai>enturero y cautivo de la sin 
par etc. 

^^ Del modo que se contará en la segunda parte. En el ca- 
pitulo IX comenzaba la segunda parte de las cuatro en que Cer- 
vantes dividió el primer tomo. 

'"^^ Véase la nota anterior. 

^'^ El epígrafe de este capítulo x en las primeras ediciones 
dice : De lo que mas le avino d />. Quijote con el vizcaino f y 
del peligro en que se vio con una turba deyangüeses» Vero es 
error conocido , como consta del contesto de todo el capítulo, 
que no contiene otra cosa que un razonamiento entre D. Qui— 
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jóle y Sancho 9 por lo que mudó ja el epígrafe la Academia ca 
sus ediciones áhimasS 

^^ Cftn su cajreulo y pellico. Asi en la edición segunda del 
año de i6o5 ^ de donde la Academia ha tomado ahora la verda^ 
dera lección. La otra del mismo año y la de 608 : Con su ga- 
nado y pellico. 

^^ Me doj á entender. Asi en las dos primeras ediciones , de 
donde se ha tomado esta lección. En la de 1608 : Me ¿o doy á 
entender. 

^^ Sudando, afanando , y trabajando ef5ce52P¿zme/?¿é;, si- 
gúese. En las de i6o5 : Sudando , afanando y trabajando, si- 
gúese. 

^* Para contarla pide nuevos modos. Fn la primera de 1 6o5: 
para contarle pide nuevos modos. En la segunda : Para con- 
t arlle pide nuevos modos. 

'^^ Como otro desapiadado Ñero. En las de i6o5 : Coma 
otro despiadado Ñero. 

^° I si los deseos se sustentan con esperanzas , no habiendo 
JO dado alguna á Grisóstomo ni á otro alguno , eljin de ninguno 
dellos bien se puede decir que antes le luaió su porfía que mi 
crueldad. Asi se halla este pasage en las dos primeras ediciones. 
En la de 1608 está puntuado en esta forma : Y si los deseos se 
sustentan con esperanzas, no habiendo jo dado aleuaa á Gri- 
sdstomo ni á otro alguno , el fín de ninguno de ellos, bien se 
puede decir etc. La Academia cree que d sobran las palabras el 
Jin de ninguno dellos , 6 lo que es mas regular faltan para la 
buena sintaxis otras que se omitieron por descuido de los impre- 
sores. 

^* Ella ha mostrado con claras razones. En las de i6o5: 
Ella ha mostrado con claras^ sujicientes razones. 

^ Dando aqui tin la segunda parte. En el siguiente ca})í- 
tulo , que es el xv , comienza la tercera parte de las cuatro en 
que Cervantes dividió el primer tomo. Véase lo que sobre esle 
punto se ha dicho en la nota 32. 

^^^ Sin eceptar estado ni condición alguna. Asi «n las dos 
ediciones de i6o5, de donde se ha tomado la lección. En la 
de 608. Sin aceptar estado ni condición alguna. 

^ Habia andado al^o distraído. En las de i6o5: Habia an- 
dado algo destraido, 

^5 Bien /70í/r/a ser eso. En las de i6o5 : Bien podrá ser eso. 

^ Con su dueña Quintañona. En las tres primeras edicio- 
nes se lee : Con su datna Quintañona ; pero como en otros va- 
rios pasages escribe siempre el autor aueHa (Quintañonas ha 
creicTo la Academia que dene corregirse en este. 

^^ Que parecia que lo arrancaba de lo profundo de sus en- 
trañas. En la segunda de i6o5: Que parecia que le arrancaba 
de lo profundo de sus entrañas. 

^^ Con una letra que dice 3fiu, En las de i6o5 : Con una 
letra que dice Miau, 

^^ Una aventura que sin artificio alguno verdaderamente lo 



^. 
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Sarccia. Está en efecto copiada del robo y trasladen del cuerpo 
c S. Juan de la Cruz , hecha el aíio i5^ desde Übeda i Ma« 
drid j Segovia. Véase la vida de Cervantes. 

^** Donde podré yo como quisiere esgrimir mi espada, fin 
las dos primeras : Donde podré yo como quisiere esgremir mi 
espada. 

^' No haj para que , señor , querer gastar tiempo jr dine- 
ros. En las dos primeras : ^o hay para que gastar tiempo y di- 
neros. 

^^ Y nos diesen mujr bien en que entender. Eji las de i6o5: 
Y nos diesen en que entender. 

^^ El jumeuto está como conviene ^ la montaña es cerca. En 
las de i6o5 : El jumento está como conviene ^ la montana cerca. 
^^ Yo he oido muchas i^eces predicar ai cura de nuestro lu- 
gar , que vuestra merced muy bien conoce. En las de i6o5 : Yo 
he oicio predicar ai cura de nuestro lugar , que vuestra merced 
bien conoce. 

^^ Lo que veo y columbro. En las de i6o5 : Lo que^^ veo 
y columbro. 

^ Y aun la malencoUa. En las de 6o5 : Y aun la malenco- 
ida. 

^7 O de la Serpiente, En las de i6o5 : O de la Sierpe, 
^^ Diciendole ^ habiéndose despedido de los dos. En las 
de i6o5 : Dicenle y habiéndose despedido de los dos. 

^3 Asegura la doncella. En las de i6o5 : Asegúrala la don. 
celia. 

^° Sea por Dios , dijo Sancho. En las de iGoS ; Sea par 
Dios , dijo Sancho. 

^ * No es tiempo este de detenernos á sacarlas. En las tres 
primeras ediciones se lee , sin duda por error de imprenta : ^o 
es tiempo este de detenerles á sacarlas. 

^' Éi reapondid que por enamorado. Por eso no mas ? En Jas 
dos primeras; Él le respondió que por enamorado iba de aquella 
manera. Por eso no mas? 

^^ Tres años de gurapas. La primera edición de i6o5 : Tres 
precios de gurapas. La segunda del mismo año : Tres precisos 
de gurapas. 

^* I o voy por cinco años á las señoras gurapas. La segunda 
edición de 1 6o5 : Yo voy por cinco años á las sonoras gurapas. 

^^ Truhanes de pocos años y de muy poca esperiencia. En 
las de i6o5 : Truhanes de pocos años y de poca espeiieucia. 

tít> • Viéndose tratar mal y de aquella manera hizo del ojo á 
los compañeros, y apartándose aparte comentaron á llover tan- 
tas j- tantas piedras sobre D. Quijote. En las de i6o5 : Vién- 
dose tratar de aquella manera hizo del ojo á los compañeros, 
y apartándose aparte comenzaron á llover tantas piedras sobi*c 
b. Quijote. 

'^^ Con que la hizo casi pedazos. En las de x6o5 : Con que 
la hizo pedazus. La palabra casi añadida en la edición de i6uS 
salva lu inconsecuencia en que incurriria el autor , pues cu el 
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capítulo XXV dice D. Quijote que el galeote desagradecido quiso 
hacer pedazos el yelmo de Mambriiio , pero iu> pudo í y en el 
capítulo xxxvii se espresa que salid D. Quijote con el yelmo 
aunque abolkdo en la cabeza. 

^^ Y asi iba tras su amo cargado con todo aquello que ha- 
bla de llevar el rucio , sacando de un costal etc. En las de 1 6o5 : 
Y asi iba tras su amo sentado á la mujeriega sobre su Jumento^ 
sacando de un costal. Enmendd Cervantes en ]a edición de 1608 
el olvido que tuvo en las primeras ^ pu^^ habiendo dicho que 
Pasamonte la noche antes habia robado el rucio á Sancho , á 
pocas líueds dice que iba sentado sobre su jumento. 

^^ Pesaba tanto , que fue necesario que Sancho se apease á 
tomarlos. Véase la nota ya. 

^° Este soneto se halla repetido por Cervantes en su come- 
dia : La casa de los zelos, 

7 *■ Muudó á Sanchoque se apease del asno. Véase la nota 72 . 

7* Siguióle Sancho d pie y cargado , merced á Ginesillo de 
Fai>amouie. En las de i6o5 : Siguióle Sancho con su acostumr 
brado jumento, Aqui vuelve á corregir Cervantes en la edición 
de 608 el olvido de la pérdida del rucio de Sancho ; pero toda- 
vía se descuidó en enmendarle en dos parages antes de este, 
como se advierte en los números 69 y 71 , y en otro posterior, 
que se señala cou el número 76. 

7^ No era Luscinda para tomarse ni darse á hurto. En las 
de i6o5: No era Luscinda mug-efr para tomarse ni darse á hurto. 

7^ Y comencé á temer , y con razón á recelarme del. En 
las de i6o5 -. Comencé á temer y ú recelarme del. 

75 El cual lo hizo con su jumento de muy mala gana. Véase 
ia nota 76. 

7*» Y entiende con todos cinco sentidos. En las dos ediciones 
primeras : Y entiende con todos «m^ cinco sentidos. 

77 Y asi lo ha de hacer y hace el que quisiere alcanzar nom- 
bre. En las dos primeras : Y asi lo na de hacer y hace el que 
quiere alcanzar nombre. 

7* Se me revuelve el alma , cuanto 7^ mas e\ estómago. En 
las dos prinieras : Se me revuelve el alma , noque el estómago. 

7 9 Dígamela , que me holgaré mucho de oilla. En las dos 
primeras : Dígamela vuestra merced^ que me holgaré mucho 
cié oilla. 

*" brecha en las entrañas de Sierra Morena á veinte r siete 
fie Agosto deste presente año. En las de i6o5 : Fecha en las en- 
trañas de Sierra Morena á veinte jr dos de Agosto de este pre- 
sente año. 

^^ Teseo. En las tres primeras ediciones se lee Persea , que 
vs error muy conocido. 

** Por las señales qiie halló en la fuente. En las tres prime- 
ras ediciones se dice : Por las señales que hnlló en Ir fortuna ; 
pero debe decir en ia fuente , según habia espresado en el capí- 
tulo XXV anterior pag. 283 ^ lín. 25. 

S3 Porque lo que hizo, segua su historia, no fue mas de 
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que por verse desdeñado de su señora Oriana , qae le liabia 
luaadado que no pareciese ante su presencia basta que fuese su. 
voluntad , íle que se retiró á la Pena Pobre. Asi en las tres prí— 
meras ediciones. La Academia ha suprimido las voces de que 
segundas por hallarse repetidas. 

s 4 Y en tocándole al cogote. En las dos primeras : Y en to* 
candóle e/ cogote. 

'5 La ha cuin{4ido mucho roas en su gusto que en Tuestro 
provecho. En las dos primeras : La ha cumphdo mas ea su 
gusto que en vuestro provecho. , 

^ Que podrá estorbar mis determinadas fuerzas. En las óos 
primeras : (¿vie podrá estorbar mas determinadas fuerzas. 

*7 Y en mí es causa de mayores sentimientos. En las tres 
ediciones se lee : Y es. mas causa de mayores sentimientos ; lo 
que siu duda es errata. 

** Lo que se dirá en la cuarta parte desta narración. En el 
capítulo siguiente ^ que es el xxviii , comienza la cuarta y úi— 
tima parte de las cuatro en que Cervantes dividió el primer tonM>. 
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ADYERTENGI4« 



Estando pendientes de la censura las nuevas 
notas con que se quiere enriquecer esta edi- 
ción , y deseando no retardar mas la entrega 
del 2.'' tomo con sus notas y las del tomo 1 ."* , he- 
mos determinado dar por ahora las de Pellicer, 
que son las que siguen. Luego que se obtenga 
el permiso para la j)ublicacion de las nuevas, 
se darán en un cuaderno separado para po- 
derlo unir á la edición. 
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NOTAS. 

AL TITULO DE LA HISTORIA. 

El Ingenioso, Este adjelivo no recae sobre el hidalgo Don 
Quijote , qae solo era hombre de buen entendimiento , j esto 
cuando se lo permitían sus manías caballeresca^ , y asi su apli* 
cacion seria impropia y agena de Cervantes , tan discreto y 
oportuno ea la elección de los epitetos : recae pues sobre la His*- 
teria , para denotar el ingenio con que está escrita. £1 mismo 
Cervantes , aunque indirectamente , se califica á sí de agudo 
ingenio ( P, /. cap, XXX, ) y por su escelencia era común* 
mente conocido. Era también frecuente en su tiempo el uso de 
las voces ingenio é ingenioso. Juntábanse entonces los señores^ 
y literatos á conferenciar , y á leer los versos y discursos pro-* 
pios ; y como ahora se llaman tertulianos 6 tertuliantes , se lla- 
maban los ingeniosos : asi lo dice el Dr. Cristóbal Suarez de 
Figueroa en el Pasagero, (/. 4^7, ) De donde provino que en 
el siglo pasado ^ y aun en el presente ^ el poeta ^ que suminis- 
traba comedias al teatro , se llamaba el Ingenio* Asi que el ad«- 
jctifo Ingenioso apela sobre el autor, y no sobre el Hidalgo: 
al modo que en el Asinus jéureus de Apuleyo , el aureits no 
recae sobre el Asinus , que es el título de la fábula ; sino sobre 
su autor , para significar la perfección y estilo de oro , por de- 
cirlo asi , con que la escribió. Lo mismo sucede con el Carmina 
Áurea de Pilágoras , con la Legenda Áurea de Jacobo de Vo- 
rágine y otras obras : todo conforme al proverbio antiguo , que 
á los escritos elegantes y perfectos los llama escritos de oroy 
aunque tal vez se aplicaba mal. 

Don Quijote, Este don es irónico , con que se reprende el 
abuso de los dones que se iban introduciendo. Ko imagino ( de- 
cia el gobernador Sancho Panza ) que en esta ínsula debe de ha- 
ber mas dones ^ que piedras yo escardaré es^s dones ^ que 

por la muchedumbre deben de enfadar , como los mosquitos 
( P, II. cap. XLK ) y hablando con su amo en una ocasión, 
añadió : los hidalgos dicen que no conteniéndose vuestra mcr-^ 
red en los límites de la hidalguía , se ha puesto don , y se ha 
arremeliih d caballero con un trapo atrás y otro adelante* 
lom. I. ^^* 
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(P. lí, cap. //.)DeU opinioa de los hifUlgos era Teresa 
Panza , que ái\o tamíÑm : jro mo sé por cierto qutcm nus& á. Ihm 
Quijcte Hoa , que no tuvieron sus poáires ni sus ngü^iíjs^ ( P. 
//. cap.r,) 

A LOS VERSOS. 

Ürgan/ia la desconocida* Estos versos , en que por boca 
de Urganda haUa Cervantes coo su libro , mmi Imitaciou 
de la Carta 20. libm L de Horacio , en que hablando ígualmenle 
con el hayo ie anuncia la varia fortuna que había de correr coa 
sus lectores 9 J la diversidad de juicios que harían de él j de 
su autor. Confiesa pues el nuestro eu ellos que ni él es docUc», 
dí su libro científico ^ j que sus alusioacs salíi icas do :ie ^ro- 
pooen objeto deteriuinado y ni tiran c»ino se dice á ventana co- 
nocida , por mas que las interpreten los curiosos. Oe esios ver- 
sos cortados en los finales es el inventor Cervantes , que ímiió 
después el autor de la Picara Justina» Esta Ürganda es una e^ 
pecie fie maga , bru)a , encantadora y y falsa profetisa , €^ue se 
introduce en la Historia de Amadis de Gaula y haciendo sus ha- 
bilidades , especialmente en el cap. 126 y ea otros libros de 
caballerías : aparécese en varias formas , ya de moza , ja de 
vieja ; y desaparece de repente , y por «so se llamaba la Des- 
conocida : y Cervantes pone en su boca estas coplas por lo que 
tienen de oscuro y misterioso. 

Libro y fueres con letu~ Ir con letura y acertar y atender y 
persuadirse* El mismo Cervantes dijo: 

Vajan pues los leyentes coii letura. 

Cual dice el vulgo mal limado jr broncoy 

Que yo soy un poeta de esta hechura, 
yiage del Parnaso : cap. i. 

Favorece la fortu- Alusión al duque de Bejar y á quien se 
dedica la obra y cuja casa desciende de la Real de iSavarra 
según la corriente de los genealogístas : fue el séptimo duque^ 
llamado D. Alonso López de Zuhiga j Sotomajor : heredó el 
ano de 1601 j murió el de 161 9. D. Miguel Yclgo se apropió 
j trasladó á la letra la dedicatoria á este Duque en su libro de 
¡Estilo de servir d Príncipes y dedicado al duque de Uceda año 
de i6i4* 

Con ruines puntos se embi- Advertencia al libro para que 
no se prometa fama pública, con alusión á los geroglifícos 
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f|ue piolaban los cabidleros cu ios escudos en memoria de las 
empresas que habian acabado ^ pues en este juego de aplauscis 
populares perdería , porque embidaba con üguras ^ cuales eran 
Don Quijote, Doña Dulcinea, Sancho etc. j' es de creerse 
aluda aquí al juego de la P ruñara ^ mu^ usado en aquellos 
tiempos. Y, dijo Moreto: 

y si á otro ¡liego te metes^ 
A los cientos le dan sietes^ 
V d la Primera figuras, 
-Cormsdia del Licenciado Fiílriera . 

Se queja de la fortu- Otro aviso sobre que se muestre 
modesto , j no se precie de sabio , temiendo los insultos de los 
doctos , y escarmentando en la propie satisfacción que tuvieron 
de sí mismos D. Alvaro de Luua , que fue degollado en Valla^ 
dolid ^ Aníbal que se mató á sí mismo en Italia ; y Francisco L 
Rey de Francia , que se vid preso en Madrid en casa de los Lu- 
janes en la plazuela de la Villa. 

Cvjno el negro Juan Lati- Vino con sus padres á España 
desde Etiopia de tierna edad : fue esclavo del duque de Sesa, 
nielo del Graa Capitán , con quien se crió y estudió. Ahorróle<9 
ó le dio libertad; y como era tan escelente latino (que de aqui 
le provino el apellido ) fue provisto en la cátedra de Humanida- 
des de Granada, 6n donde murió el año de iSyS casado con.Doüu 
Ana Carlebal, mugei* distinguida. Compuso de él una comedia 
D. Diego Jiménez de Enciso. Confiesa Cervantes que no sabia 
tanto latin como este Etiope para hacer ostentación y rebo&:ir 
autoridades ( vicio de los escritores de su tiempo , reprendido 
también por Lope de Vega ) ; mas no por eao se entienda <|ue 
no sabia lo bastante para entender los autores de la antigüeilad 
latina , como lo manifiesta. 

Te dio la tierra en tierra la comida. En la vida peni- 
tente que trajo D. Quijote en Sierra Morena , imitando la de 
Aniadis , las lágrimas , que son humor salobre , le sirvieron de 
bebida , y las yerbas del prado de comida , como afectando en 
todo la pobreza , de que es enemiga la plata , el estaño , y el 
cobre. 

2\i Síibio autor al mundo único y solo. Alabanza que se 
da á sí mismo Cervantes. 

y gozara los gustos sin escote, A dos leguas de Londres ( se- 
gún se dice en el cap. 54« de Amadis ) estaba el castillo de Mi- 
r aflores , y era pequeño , mas la mas sabrosa morada que en 
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toda aifuella tierra había. Allí vÍTÍa Oríana^ y alU^la visitó 
muchas veces Amadis , lo que nunca hizo D. Quijote con Dul- 
cinea , y como de la frecuencia de estas vibitas resultó el desho- 
nor de Oriana {cap. 64- )) de aquí la envidia de esta á aquella. 
Con buzcorona te hace reverencia. Quiere decir Ganda lin á 
Sancho que él solo es el escudero , á quien se pinta ríd/cula- 
mente por ser un pobre hombre ; porque á los demás guardan 
su decoro los autores y como á personas nobles y principales , j 
no sacadas del arado , pues el mismo Gandalín era hijo de (van- 
dales , que cri<5 á Amadis <, j se llamaban hermanos de leche- 
Califícase á sí mismo Cervantes de Chidio Español , aludiendo 
á las metamorfosis ó transformaciones que hace en su obra , coa- 
virtiendo en caballero á un hidalgo , en princesa á una labra- 
dora , en gobernador á un rústico ^ en gigantes á unos nkoliuos 
de viento ^ en ejércitos á unos rebaños de cameros , en un es- 
cudero al rio Guadiana « j en dueñas á las lagunas de Rui- 
dera etc. El carácter ridículo, con que pinta á Sancho, le esplica 
diciendo que le : hace reverencia con buzcorona. Buzcorona 
según el Diccionario de César Oudin era una burla, que se ha- 
cia dando á besar la mano y y descargando un golpe sobre la ca- 
beza f y carrillo inflado del que la besaba , como se entiende 
también por el soneto en vizcainadas ^ que se lee en las Fiestas 
de S, Ignacio de hoyóla y S. Francisco Javier publicadas 
por Juan Antonio de Ibarra , secretario del duque de Álcali, 
año de i6a3 sobre una burla que S. Ignacio hizo al diablo ,' cu«- 
JOS dos tercetos dicen asi: 

Partes al fin corrido como un mona^ 

Con maza arrastras que en cadena prendes^ 

Golpe si en vano das , rompes hozico: 
Mal que te pesas , haces buzcorona: 

El mano 4 besar das , /luyes pretendes; 

Mas Juancho el mono agarras , daca el mico. 
Hácese igualmente mención de esta burla en la copla que se dic<i 
Á un comediante en el Fíage entrenido de Hojas: lib, //. p, ao4. 
y es del tenor siguiente: 

Pues por vencido se da^ 
Quiero hacelle una mamona^ 
y tras esto un buzcorona, 
y luego entrarse podrd, 
Ruzoorona es una dicción compuesta de los sustantivos buz y 
corona ) y sin embargo , á corona se le hace verbo ep algunas 
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«dlciones de Don Quijote , con lo que se invi erte estrañamcQle 
€Í sentido del autor. 

Si encubriera mas lo /mma* Resuelve Sancho traer vida ca, 
balleresca y cortesana , haciendo una salida ó retirada de su iu. 
gar , <5 tomando las de Villadiego , cuyo refrán fue para su ra- 
zón de estado ó política un Cornelio Tácito : por eso el Tdciio 
de esta décima es nombre propio , y no adjetivo , como se ha 
euleudido en todas las ediciones que he visto. La Celestina ó 
Tragicomedia de Calt.vtoy Melibea es uno de los buenos libros 
castellanos, pero materia de perpetuas tercerías , prohibido poi* 
el Santo Oficio. En el se lee con frecuencia el adagio de tomar 
ins Cid zas cLe f^dla diego : y aun dicen que es el primer libro en 
que se lee ; y de él nació este otro ; tomó las calzas de yiUa- 
íiiego , y paso tierra en mjídio. La mencionada Celestina , que 
«stá escrita en elegante prosa , se compone de dos parles : dfl 
autor de la segunda nadie duda , porque de ella misma constii 
que lo fue el bachiller Fernando de Rojas , natural de la pue- 
bla de Moutalban : del de la primera se duda ; pero Alonso de 
Vihegas Sel vago , estudiante toledano , afirma q ue lo fue Ro- 
drigo Cóia 9 natural de Toledo ^ que íloredd á principios de 
siglo XVÍ. Asegúralo en unos versos de arte mayor , que pie_ 
ceden á su comedia , también en prosa , intitulada : Sehagia, 
En que se introducen los amores <¿e un caballero , // amado Seh 
i^agio , con una ilustre dama dicha Isabela : efectuados por 
Dolosina , alcahueta famosa. Toledo en casa de JoanFerrer^ 
1 554* 4* Posee esté rarísimo libro el Illmo. Sr. D. Bernardo de 
Iriarte , del Consejo y Cámara de Indias. 

Al ciego le di la pa- Rocinante , aunque flaco y flojo ^ tenia 
maña y habilidad para que no se le escapara la paja ni la 
cebada, al modo que la tuvo el Lazarillo de Tormes para hurtar ^ 
su amo el vino del jarro que tenia asido por la asa , sorbiéndo- 
mele con una paja de centeno , que i ntrodujo en él. 

AL TESTO. 

I No quiero acordarme. Presúmese que este lugar, patria 
de Don Quijote, es Argamasilla de Alba. A lo menos el Ucenciado 
Alonso Fernandez de Avellaneda (á quien se debe suiíone** 
informado de la opinión que andaria en su tiempo) lo 
üfirma absolutamente en la segunda parle de su Don Qui- 
jote, Preténdese asimismo que este lo signifícase por medio 
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délos versos, que se leen al fin de la Parte Primera ea nom br« 
de los académicas de la Argamasilla , donde caracteriza el i^eiiio 
de algunos vecinos della con los epitelos áf^rmmccongo ^ del 
panlaguado , del caprichoso , del burlador , del cachitiUabloy 
del iiquitoc: y parece que el misino Cervantes lo indica también, 
cuando supone que Don Quijote asi como salid de su lugar, 
caminaba por el campo de Moutiel hacia eJ puerto Lapice , y 
que luego le sucedió Ja aventura délos molinos de viento y cuyo 
sitio señala el Itinerario déla Real Academia Española cerca de 
Villarta. Con efecto , aunque la Argamasilla es del priorato de 
S. Juan , está en los confines del campo de Montiel , por donde 
se puede caminar luego que se sale de ella. Añade la Historia: 
que por ser ¡a hora de la mañuna herían ( á Don Quijote } d 
soslayo los rayos del sol, (P. I. c. 11. y VII. ) Asi es ; pues 
|)or estar Villarta entre poniente y norte de la Argamasilla , y 
la Argamasilla entre oriente y mediodía , al que salga de ella 
por la mañana , especialmente en los meses de julio y agosto, 
hacia el puerto Lapice , le herirán d soslajro los rayos del 
sol. Si esta fue la verdadera patria de Don Quijote, quiso Cer- 
vantes dealumbrar al lector , diciendo unas veces que estaba 
cerca del Toboso , y otras lejos , en cumplimiento de su propó- 
sito de no decía rarla. 

a Attillero, O lancera , que era un estante , en donde los 
hidalgos ponían las lanzas en el patio 6 soportal de sus casas. 
Covarrubias, (Tesoro). 

3 Duelos y quebrantos. Era costumbre en algunos lugares 
de la Mancha traer los pastores á casa de sus amos las reses que 
entre semana se morían , ó que de cualquier otro modo se des- 
graciaban , de cuya carne deshuesada y acecinada se hacían y 
hacen salones. De estos huesos quebrantados y de los erremos 
de las mismas reses se componía la olla en tiempo , en que no 
se permitia en los reinos de Castilla comer los sábados de las 
demás partes de ellas , ni grosura , cuya costumbre derogó Be- 
nedicto XIV. el año de 174^* Esta comida se llamaba duelas y 
quebrantos , con alusión al sentimiento y duelo que causaba, 
como es regular , á los dueños el menoscabo de su ganado , y 
el quebrantamiento délos huesos. También para significar una 
)>obrey escasa comida se decía y dice todavía hacer penitencia^ 
ó azotes y galeras : y para significar los huevos y torreznos fri- 
tos con miel se usalia en la Mancha de la espresíon igualmente 
metafórica : la merced de Dios, 
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4 Entr icarias . En tiempo del autor se es^cribia intricar , iw- 
trícado seguii su origen , como dice Covarrubias eo su Tesoroi 
después se dijo intrincar , intrincado , añadiendo el uso una n 
coiil^'a la climología. 

5 nuestra grandeza^ Los libros ^ que tan bien parecían á 
Don Quijote , se intit,ulan : La Coránica de los mujr ualierttes 

caballeros D, Flnrisel de JSiifuea ^ y el fuerte jánaxartes 

Emendada del estilo antiguo según que la escribió Zirfea^ 
JRei/iaíle Argines^por el noble caballero Feliciano de Silua* 
Zaragoza i584- fol. Divídele en varias partes. Antes babia des- 
aprobado también el estilo binchadodestoslibrosD. Diego Hur- 
tado de Mendoza , que disfrazado con el nombre del bachiller de 
Arcadia escribió siendo embajador en Roma una apología , de- 
fendiendo iróiilcamente la historia de la : Guerra de Alemania 
del capitán Pedro de Salazar , en que prendió Carlos V. al du- 
que de L^ajonia 9 j en que el autor pondera lo mucho que él sudó 
y trabajó en ella. Dice pues el bachiller , que el estilo de los li- 
bros de Feliciano es estilo de alforjas , que parece al juego de: 
este es el gato que mató al rato etc, y del autor añade : i^eis d 
Feliciano de Silva ^ que en toda su i^ida salió mas lejos , que de 
Ciudad-Rodrigo dFalladolid^ criado siempre entre daraydas 

jrnerejrdas^ metido en aquella su torre del uniuerso,.., y con 
todo eso tuifo de comer ^ y aun de cenar ¡y %fos ^ que habéis an^ 
dado , uisto , hecho ^ peleado , seruido ^ escrito , y hablado 
mas que todo junto el ejército ^ que enfrió el emperador d esa 
guerra , no tenéis ni aun de almorzar ^ y es meneste r que os 
andéis 4 inmortalizar los hombres con puestros escritos para 
que supliquen d S, Af. que os mate la hambre. De esta carta 
¿ajr en la Heal Bibhoteca yarías copias , y todas defectuosas , y 
la menos es la que se halla en el est. M. cod. 2^3; pero la mas 
estropeada de todas es la impresa en el : Semanario Erudito. 
(tom. a4* } Feliciano fue hijo de Tristan de Silva , cronista de 
Carlos V. y natural de Ciudad-Rodrigo. Fue ta^nbien autor de 
la Segunda Comedia déla famosa Celestina^ en la cual se 
trata de la Resurrección de la dicha Celestina : y de los ame- 
r.es de Felides y Polandria, Reimprimió este libro en Venecia 
el maestro Estephano de Sabbio, impresor de libros griegos, la- 
tinos y españoles y y le corrigió y enmendó Domingo de Gaz- 
tclu , secretario de D. Lope de Soria , embajador de Carlos V- 
en Venecia : ano de f536. 8. Aunque en la portada del libro no 
se lee el nombre de Feliciano , se declara en unas coplas de 
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arte roajor , que puso al principio Pedro Mercado , corrector 
de la ol)ra. 

6 Se fprorneie. Por estas palabras •• suplir yo con fingímien- 
ios historia tan estimada \ seria agracio ; y asi la dejaré en 
esta Parte ^ dando licencia d cualquiera ^ d cuyo poder t^iniere 
la otra Parte , la ponga junto con esta. ( Beiianis I. 4* c. yS. } 

7 Graduado en Sigüenza» Este grado supone poca doctrina 
en el Cura ^ que solo se manifiesta docto en la lectura y escru- 
tinio de los libros de caballerías , así como el canónigo de Toledo 
introducido en el cap. 4? decia de sí : que sabia mas de libros 
de caballerías quédelas Sunmlas de f^llalpando. Este irdnico 
concepto , que insinúa Cervantes , délos grados de las univer- 
sidades menores ^ era común en su tiempo , como lo confirma 
Cnstóbal Suarez de Figueroa. (£1 Pasagero : p. i44* ) Liáego 
para lo que es el grado (dice el Maestro) note podra faltar al- 
guna universidad silvestre , donde llevando los cursos proba- 
dos^ y los puntos como bodoques en turquesa j digan unánimes 
y conformes: accipiamus pecuniam ^ etc, mittanms asinum in 
patriam suam. Pero si en esto habia qué enmendar en aquel si- 
glo f ya se ba reformado en este. 

8 Según dice su historia* O bastardo ( replicó Reinaldos á 
Roldan , que le zaberia estos robos ) ó hijo de mala hembra! 
mientes en todo lo que lias elic/uí : que robar a los paganos de 
España no es robo , pues yo solo^ a pesar de cuarenta mil mo- 
jaos y mas , les quité un mahomet de oro 5 que ove menester 
para pagar mis soldados. (Espejo de Caballerías. P.I. c. 46*) 

9 Gidalon» Uno de los doce Pares , llamado el traidor por 
baber entregado el ejército francés á los moros. 

10 Mas cuartos que un real. Cuarto no es aqui nombre de 
moneda , sino de albeitería^y significa cierta enfermedad que 
da á los caballos en los cascos , y con este equívoco se da á 
entender que Rocinante tenia mas alifafes , que un real cuartos. 

1 1 £t ossafuil. Pedro (roncla fue un bufón del dudue Borso 
de Ferrara , que florecia en el siglo XV. Hacen mención del 
Pontauo , Poggio^y Luis Domeuichi que recopiló y publicó sus 
bufonadas , y entre ellas el salto que desde un balcón hizo 
dar á su caballo, que era viejo jr flaco, de malísima estampa, con 
(^ue ganó la apuesta que hizo con el duque sobre cual caballo 
sullaria mas , si el del duque, ó el su^o. Describió eu verso este 
salto Carlos Gabriel d'Ogobbio en su : Insalata Mezcolanza. 
Las palabras latinas citadas aqui están tomadas de Planto , que 
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hablando de un cordero ñaco , dice que todo era piel y huesosv 
quiossa atque pellis foliis est. ( Aulularia : act. 3. scen. f». ) 

I a Dulcinea. Derívase este uombre de Doice ó Dulqe ; j de 
DolcCf añadiendo el artículo al , se formó Aldonza. Esta con- 
jetura fs de Covarrubias. El P. Mariana ( 1. 8. c. 3. ) dice que 
Aldonza es lo mi^mo que Alíbnsa ; pero el sentir de Covarru- 
bias se conibrnia mejor con la intención de Cervantes. 

1 3 Apenas, Ridiculízaase las afectadas y pomposas descrip- 
ciones que se leen frecuentemente en los Jibros de caballerías. 

■ 4 hermosura. Alusión al paso en que Amadis se vio des- 
deñado de Oriana , que le mandó no se pusiese jamas delante 
de ella. ( L. 2. c. 44 •) 

1 5 uá¡* Adjetivo derivado de aliud latino , que significa: 
otra cosa. 

16 Castellano, El alcaide ó defensor del castillo. 

1 7 De los sanos de Castilla. Sano de Castilla en la Germania, 
significa el ladrón disimulado. 

id Maleante, Lo mismo que burlador. Es también voz de 
la Gemianía. 

19 Siempre velar. Habíase valido Don Quijote de aquellos 
versos : Mis arreos son las armas etc. y el ventero , contestán- 
dole por el mismo estilo , continua el romance asi: 

Mi cama las duras peñas ^ 
Mi dormir siempre velar: 
Jais manidas son escuras^ 
Los caminos por usar, 
( Cancionero de Romances. Anvers i555. i6.) 

20 Traidas y llevadas. Los arrieros entonces como ahora 
ftolian emplearse en conducir. esta pestilente mercancía de unos 
pueblos populosos á otros. Estas se porteaban á Sevilla, porque 
era el emporio 6 silla del comercio , como ahora Cádiz. 

31 Los percheles de Málaga, Arrabal ó barrio hacia la ma- 
rina , llamado asi por las perchas ó palos en que se colgaban d 
secaban los ceciales ^ cujo sitio sé eligió por el licenciado Astu- 
dillo , juez de los Reyes Católicos , desde Guadalmcdina entre 
el camino y la playa del mar , para libertar la ciudad del hedor 
de los pescados. ( Conversaciones Malagueñas por García de la 
Leña : P. a. t. IlL p. 172.) Hablando D. Luis Zapata ( Misce- 
lánea M. S. f. 307. ) de la espantosa peste que padeció Málaga 
el año de. 1 582 dice ; en dando á uno la landre , por principal 
fjfuefuese^ le arrebataban y llevaban en una silla dos dÁpidados 
tom. I. 32. 
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ganapanes ( de quien la muerte no hacia caso ni , ellos in U- 
mian , por no tener con ella que perder nada) á un barrio dt 
casas juera , que se llama los percheles yi//i¿o a la mar , fionde 
entraban infinitísimos azúcares^ y morían á 200,^ algunos 
días d 3oo. Este barrio pues de tanto trático era la ci>cuela 
donde el ventero aprendiólas artes de hurtar. 

aa Ims islas de Miaran. Estas islas eran parece como unas 
17 casas ^ ó manzana de ellas, que había en Málaga hacia Ja 
puerta ddmar, donde había gran tráfico y contratacioa de 
mercaderías, y muchos bodegones , donde se frecuentaban los 
hurtos y los engaños por los bagamundos. El ano de 1492 die- 
ron y repartieron loi Rejes Católicos este sitio i Garci López 
de Arriaran, caballero vizcaíno, capitán de la armada , por 
los servicios que les hizo en la conquista de aquella ciudad, 
como dice el citado la Leña ( tom. il. p. aoo. ). Por estar separa, 
das e^tus casas de las demás se llamarían la isla , y de Hiaran 
|>or contraerse de Arriaran. Lo cierto es que en el siglo XVIi. 
poseía toda esta isla y mayorazgo D. Juan Enriquez de Salinas 
y Navarra , según dice Fabio Vigilío Cordato en su novela jo- 
cosa y moral impresa en Origüela aíío de 1689 intitulada : El 
Hijo de Málaga» Murmurador Jurado , dedicada d D, Ju€tn 
Enriquez de Salinas y Nai^arra , caballero del luibilo de Ca- 
lalrava , señor de la isla de Riaran etc, ¿Jamase el Hijo de 
Málaga ( dice este autor ) el mascaron ó la Ji gura de un niño 
d^ piedra , tan conocido en el mundo , y tan juraxloj votado 
en él , que se conserva todavía eh una esquina de la famosa j' 
nombrada isla de Riaran tan voceada por el mundo , el cual 
con los hombros , manos y cabeza está sosteniendo un escudo 
de armas de los antiguos poseedores de la isla. La aduana del 
Rey parece se edificó sobre este sitio de la isla de Riaran el año 
de 1709. (Conversaciones: p. aoi. ) 

23 Las ventillas de Toledo, Están fuera de la puerta de la 
ciudad , en donde se vende vino , y otras cosas escitativas de 
la sed. Tanto en estos parages , como^en todos los sobredichos, 
concurria la gente ociosa y apicarada ; y estas son las escuelas 
donde adquirió nuestro ventero las virtudes de que se alaba. 

24 En pago de su buen deseo. Aunque los ejemplares de es~ 
tos venteros suelen ser verdaderos, como lo es el de aquelJuau 
Fernandez, de quien habla Suarezde Figueroa (El Pasagero* 
p. 319. ) que retirado en una venta de Andalucía vivía también 
con lo SUJO , y con lo ageno , con todo eso pudo reputar Don 
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Quijote á su ventero por alguti caballero andaute ; pues en Olí- 
^ante de Laura (1. 2. c. 2.) se introduce un tal Arlistar , el 
cual aunque muy buen caballero , como no tuviese otra cosa 
que su castillo de que mantenerse , empleaba su bondad en 
íiproíf echarse de los caballeros andantes y otras personas^ 
que por sus términos pasaban ^ haciendo que partiesen con él . 
de lo que tenían, 
a 5 Esperando. 

26 Ün gran golpe. Llamábase la pescozada 9 y la daban 
lo* mismos , reyes cuando armaban caballeros ^ como se la dio 
el Rey Católico á Juan de Avecia , según dice el P. Guardiola, 
con la cual se advertia á los caballeros noveles , que se disper- 
tasen , y no se durmiesen en las cosas de la caballería. ( Tra- 
tado de Nobleza : p. gS. y sig. ) Otra ceremonia precisa era el 
hacer el juramento 9 que D. Quijote omitid , sin duda por la 
prisa con que fue armado. 

27 De Sanchobienaya, Otra plaza de tiendas hay muy an- 
tigua^ y nombrada (dice el Dr. Pisa 1. i. c, 4^*) de Sandio 
Minaya con otras carnecerías junto al hospital de la Miseria 
cordía. El Dr, Pedro Salazar dice que se han de llamar estas 
tiendas de Sancho Bien haya. El Dr. Salazar parece tenia razón, 
y acaso dio nombre á esta plazuela Sancho de Benbaya ( Ben 
Yabia ) que con otros toledanos sirvió de testigo en el privilegio 
despachado en Madrid ano de 11 93 4 en que Alonso VIH. hace 
merced á diferentes sugetos de la aldea y téj'mino de Jumella, 
y otros. 

28 Do&a Molinera, Vuelve Cervantes á reprender en estas 
dos mugeres comunes el abuso del don. El P. Guardiola , con- 
temporáneo de nuestro autor (Tratado de Nobleza : p. iio.) 
dice que este abuso empezó en tiempo de Enrique IV. y que 
continuó en el de los Reyes Católicos. Añade que los judíos eran 
los que mas afectaban el don , y que en su tiempo le usaba la 
gente baja j y hasta las rameras públicas : especialmente en 
Andalucía , y no se ha corregido en el siglo XVIII. Al fín de la 
referida novela de Vigilío Cordato se dice : estas dos tenderas^ 
que están pesando en esta puerta del mar fruta y mondón go^ 
los dios pasados se tiraban las infamias , como las pesas , y 
se arañaban las honras , como las caras , y dijo una : pues 
tú conmigo />.* Teodosia ? sabiendo que yo soy conocida en 
Málaga ^y que soy hija de D,* Brígida de tal ^y del mesonero 
de íítt parte 7 que fue ventero veinte y un a/íos y medio? 
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^9 La del alba» Esto es , la hora de la alba ^ cuyo sustan- 
tivo COD que finaliza el cap. III. es la palabra inmediata al ar- 
tículo 9 con que empieza el IV. leyendo el testo seguido y sin 
interrupción de capítulos ni epígrafes , que se inventaron para 
descanso j comodidad del lector. Los antiguos á io meóos sin 
ellos escribían. 

3o De buen talle. Tiene con esta aventura alguna semejanza 
la que se cuenta en el cap. ya. de jimadis de Gaula , sobre que 
pasando cerca de otro bosque Daraido j Galtaziro oyeron vo- 
ces lastimeras de persona que se quejaba , j internándose en él^ 
vieron que dos damas estaban azotando con varas verdes á ui» 
caballero desnudo y atado á un tronco de encina por amante 
desleal) que había dado palabra de casamiento á entrambas á 
un mismo tiempo. 

3i Con las setenas. Las setenas era la pena en que alguno 
era condenado en el siete tanto ^ ó en siete partes nías del daño 
hecho. 

33 No confiesa. Asi Amadis se combatió con Angriote de 
Estravaus y su hermano que guardaban un paso , en que defen- 
dian que la señora de Angriote era la mas hermosa de todas, 
(cap. i8.) Asi Brimartes desafió al duque , y derribándole del 
caballo ^ le dijo : muerto sois ^ si no conocéis que vuestra se^ 
ñora no iguala d la hermosura de mi Onoria, 

34 /^ ^i^ P^f Dulcinea, Adopt<5.sin duda Don Quijote este 
dictado de Amadis de Gaula ^ que se le dio á su dama la s^ora 
Oriana (cap. 4* ) y siunque otros caballeros andantes honraron 
con él á sus señoras ; pero Amadis es mas antiguo ^ J á quien 
mas procuró imitar Don Quijote. 

35 Tjo canta* Este romance compuesto por Gerónimo Trc- 
vino consta de tres partes, j se imprimió en Alcalá año de iSc^8* 
Refiere que Carloto , hijo de Cario Magno, sacó engañado á la 
floresta sin ventura á Valdovinos con a'nimo de quitarle la vida^ 
y de cítsarse con su viuda. Dióle con efecto veinte y dos heri- 
das mortales ^ y le dejó. Andaba cazando por alli su tio el mar- 
ques , y oyendo los lamentos del herido , reconocióle. Envió 
una embajada al Emperador , que residía en París , con el conde 
Dirlos, visorrey de allende el mar, pidiendo justicia , y Garlo 
Magno mandó ejecutar la sentencia de muerte en su hijo Car- 
loto. Pondránse, aunque interrumpidamente, los versos que rc- 
pctia D. Quijote , que por unos cuantos palos que le dio el mozo 
de muías , se queja como si estuviera herido de muerte como 
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Valdovínos , que prosigue hablando coo su muger asi : 
O mi primo Montesinos! 
O infante D, Merian! 



O esforzado />. Raynaldos! 
O buen palculin Roldane! 

O noble marques de Mantua^ 
Mi señor tío carnale! 
Dónde estáis^ que no ais 
Mi doloroso quejare? 

Que d mi llaman Faldovinos^ 

Que el Franco solian llamare. 

Hijo soy del rey de Dacia^ 

Hijo soy suyo carnale: 

Uno de los doce Pares 

Que d su mesa comen pane* 

La linda infanta Seifilla 

Es mi esposa sin dudare, 

Hame herido CárlotOy 

Su hijo del Emperante, 

Porque requirió de amores 

A mi esposa con maldade^ 

De mf se fuera d vengare^ 

Pensando que con mi rmierte 

Con ella había de casare etc» 
36 Donde se escribe. Era Abindarraez del Hnage tan aplau- 
dido de los Abencerrajes de Granada , y desterrado de ella se 
crió en Cártama en casa de su alcaide, que teuia una hija de sin- 
gular belleza , llamada Jarifa , de quien se prendó . Mudaron á 
Coin á su padre, y yendo una vez Abindarraez á verla, le cautivó 
Rodrigo de Narvaez, á quien di infante D. Fernando el Honesto 
dejdjpor alcaide de Antequera , cuando la conquistó. Suspiraba 
tiernamente el moro , y las razones y causas que daba á Nar- 
vaez , de la pena qué le causaba la ausencia de Jarífa , son las 
que imita aqui Don Quijote. 

39 Esquife, Su verdadero nombre es Alquife , que fue el sa- 
bio que escribid la crónica de Amadis de Grecia . Acaso la so- 
brina de Don Quijote estropeó el nombre de este encantador. 
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4o Jayanes» Nombre que se da á los gigantes ea los libros 
de caballerías. 

4i El cual. Este relativo se reitere á Don Quijote , que es la 
úlliina palabra del capítulo antecedente , porque se supone con- 
tinuado el hilo del discurso biu la ^interrupción del epígrafe, 
como se dijo. 

42 Pidió, E] supuesto de este verbo es el cura , que se nom- 
bra en el epígrafe del capítulo. Con el ejemplo de esta elipsis 
quiere defender el autor de la : Jornada de los Coches de Al- 
calci (p. 2o5. ) el enlace de! contesto con los títulos de los ca- 
pítulos ^ que él usa. Pero 13. Luis de'Salazar le reprende tanto 
en Cervantes , como en el referido autor , diciendo : que ese es 
el único disparate de locución que Jiajr en este tan escelenle 
libro. 

44 -^«-í sergas de Esplandian, Que tanto quieren decir 
como las proesas de Esplandian según se lee en el lib. ^» de 
Amadis c. 74* cuya etimología se deduce sin duda del griego 
erga. El autor de este libro es Garci Ordonez de Montalvo , edi- 
tor de los de Amadis , el cual le prometió en el lib. 4* cap. 121 
por estas palabras: como lo contaremos en un Ramo de la His- 
toria Y que se llama Las sergas de Esplandian ^ cuja promesa 
repite en el c. i a3. Publicóse con efecto la obra con este Ululo: 
El Ramo que dé los cuatro libros de jámadis de Gaxda sale^ 
llamado las Sergas del muy esforzado cauatlero Esplandian^ 
hijo del escelente Rey Amadis de Gaida, Alcalá i588. foK Ba- 
bia precedido otra edición , aunque menos correcta. Adviértese 
al principio que estas Serbas fueron escripias en griego por la 
mano del maestro Helisabad : que fue el cirujano que curábalas 
heridas á Amadis de Gaula ^ y de quien suele hacer mención 
Cervantes. Sin embargo de la pena de fuego, que tan justamente 
se aplica á este libro de caballerías, dice Alonso Proaza, cor- 
rector de la imprenta , en unos versos de arte mayor , puestos 
al fín : que en el estilo y en la doctrina no le igaaian ios de Ci- 
cerón y Quintiliano. 

4o Del mismo linage de Amadis, El libro censurado aquí se 
intitula: Choronica del muy i^aliente y esjorzado Principe y cof 
bollero de la ardiente espada Amadis de Grecia» Lisboa 1596. 
Es un tomo en folio , que consta de dos partes. Al principio de 
la segunda se advierte que esta crónica fue sacada de griego en 
Intin^ y de latín en romance según lo escriuiá el gran sabio Al- 
quife en las mágicas, Y al fin se lee esta nota : Aqui hacejinel 
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noveno libro de Amadis de Gaula , que es ta Chvónica del*,,, 
cauallero de la ardiente esp¿ida Amadis de Grecia ^ hijo de Li- 
suarte de Grecia etc. Este Lisuarte era hijo de Amadis de Gaula, 
y por consiguiente Amadis de Grecia era nieto del de Gaula. 
Los libros , que se han escrito sobre las hazañas de los des- 
cendieates de este primitivo héroe fabuloso (inclusos los cua^ 
tro SUJOS ) son a4 • ( V. D. Nic, Aut. Bibl. Nov. t. II. p. 
394* } los primeros , y originales por españoles , los otros por 
franceses : y este de Amadis de Grecia es el noveno. Vicente 
Placcio llama á la colección de estos libros: Biblioteca pernicio- 
sísima engendréida ó compuesta por padres españoles , aunque 
aumentada principalmente por los franceses» (Theatruro ano- 
njrmorum et pseudonjraorum : p. 673. §. a73i.)Toda esta 
descendencia de Amadis de Gaula condenó al fuego el cura^ 
que eran como unos ao tomos : que por eso dice Cervantes: 
que eran nuiclios* 

¿fi Pintiquiniestra, Giganta de espantosa y ridicula figura. 

47 Por disparatado j- arrogante. ¥,{ autor de: Jardín de 
Jlores es Antonio de Torquemada; con que lo es también de: Don 

Olivante de Laura, Con electo este Jardin abunda de fábulas y 
patrañas sobre fantasmas , visiones , trasgos d duendes, encan- 
tadores y hechiceros , y manifiesta que el ingenio del que le 
compuso , estaba templado y dispuesto para escribir libros ca- 
ballerescos. 

48 Morismarte de Hircania, Publicado por Melchor de Or- 
tega , caballero de Ubeda , con este título : Primera Parte de 
la Historia del Principe Felixmarte de Hircania, Valladolid 
1 556. fol. 

49 Su estraño nacimiento. Pasó de esta manera. La princesa 
Martedina ^ muger del príncipe Flosaran de Misia , did á luz en 
un monte un hijo en manos de una muger salvage llamada Bel- 
sagina , que en atención á los nombres de sus padres le pareció 
llamarle Fíorismarte para que participase de entrambos ; pero 
considerando la princesa que era nombre mas sonoro y signiñ* 
cnlivo el de Felixmarte le llamó asi. Con efecto Cervantes le 
da también el nombre de Felixmarte en el cap. i3. P. i. 

50 El caballero Platir, O Crónica del muy valiente y es-^ 
fijrzado Caballero Platir , hijo del Emperador Primaleon, Su 
autor es anónimo , como lo son por lo común los mas de los que 
escribieron libros de caballerías. Imprimióse en Valladolid i533 
dedicado al marques de Astorga. 
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5 1 El Caballero de la Cruz, Esta historia se divide en dos 
libros <5 tomos. El primero se intitula : Libro del inuenciblc c/i- 

uallero Lepolemo de los hechos que hizo II amantiose el O/jt- 

uallero de la Cruz, El segundo: Leandro el Bel,.,, según fe 
compuso el sabio Rey Articloro en lengua griega. Ambos se 
imprimieron en Toledo por Miguel Ferrcr ( no por Luis Percz, 
como dice D. Nic. Ant. ) en fol. el uno el año de i56a. 
el otro el de i563. £1 primero se finge escrito en arábig^o por 
mandado del Soldán Zulema por un moro IJamado Jarton ^ j 
traducido en castellano por un cautivo de Túnez. Tiene dos de- 
dicatorias: una en nombre del cautivo al conde de Salda ña: 
otra en el del moro al Soldán. Al fin de la obra promete 
Jarton el libro segundo; pues dice que el príncipe Lepole- 
mo tuvo un hijo ) á quien pusieron nombre Leandro del 

cual habla el segundo libro desta Historia, Con efecto se pu- 
blicó , como se ha visto , este segundo libro ^ dedicado á Don 
J uan Claros de Guzman , conde de Niebla , á quien dice el au- 
tor anónimo.... los dias pasados ofrecí {á V. E,) los Collo- 
quios Matrimoniales.... después de huher sacado á luz el do- 
ceno libro de Amadis, £1 autor de los Colloquios es Pedro de 
Lujan , que dedicados en efecto al mismo conde de Niebla los 
inipriniifS en iS53* B. Con que lo es también del segundo libro, 
intiluiado : Leandro el Bel : y lo es asimismo del libro primero 
del Caballero de la Cruz , ó Lepolemo , su padre , que publicó 
Lujan después de los Colloquios con el nombre del moro Jar- 
ton y del cautivo de Túnez ; informándonos al mismo tiempo de 
que la historia del padre es el libro doceno de los que tratan 
ríe los descendientes de Amadis , j la de su hijo Leandro el dé- 
cimo tercio por consiguiente. Con esta noticia se puede ilustrar 
la oscuridad con que hablan de estos libros Xíl. y Xllf. 1). 
Wic. Ant. ( Bibl. Nov. t. II. p. 804.) y Quadrio. ( Historia de 
toda poesía : fol. IV. ) 

5a Espejo de caballerías, £sta es la primera parte de esta 
obra caballeresca, que dividida en dos libros, escribió Diego (X^ 
tuñoz ó O rdoñez de Calahorra , natural de Na jera: imprimióla 
el año de 1 56a. fol. jr la dedicó á Martin Cortes, hijo del fa- 
moso Hernán Cortes, donde no solo dice que la tradujo dellatin, 
sino que reprende el recuage ( como él se esplica) de Irbros de 
cabídlerias por falta de moralidad y alegoría; pero no por eso se 
libertó él de ser también censurado. Continuó esta fábula Pfr- 
dro de la Sierra , natural de Cariñena , cabeza de su campos 
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él reiiio de Aragón , escribiendo la segunda Parte^ que consta 
igualmente de otros dos libros , que publicó en Zaragoza año 
de i58o. fol. Y el licenciado Marcos Marlinez, natural de Al- 
calá de Henares , añadid la Parte tercera j cuarta , cada una 
de las cuales consta asimismo de otros dos libros 7 J de ellas 
hajr en la Real Biblioteca una edición hecha también en Zara- 
goza el añode i6a3. fol. dedicada á D. Rodrigo Sarmiento de 
yilladrando , duque de Hijar : en dicha Real Biblioteca existe 
finalmente el libro primero de la Parte quinta , m. s. en fol. 

54 Ariosto. Natural de Rhegio , canónigo de Ferrara , au- 
tor del : Orlando Furioso , cuja tela se tejid con la trama del: 
Orlando Enamorado del conde Mateo María Bojardo según 
dijo antes que Cervantes 9 su traductor Francisco Garrido de 
Yülena. Llámasele aqui : ingenio cristiano^ porque este dictado 
se daba á los que no se ocupaban en escribir obras deshonestas 
ó sotádicas ^ ni impías , como Pedro Aretino , Nicolao Franco. 
Por esto Uamd al mismo Cervantes cristiana ingenio D, Fran- 
cisco de Urbina en el epitafio , que se lee al principio del Per- 
siles» £1 adjetivo de verdadero , que se aplica al arzobispo Tur^ 
pin f es irdnico. 

. 55 Le entendiérades. El cura tiene al Oi-Iando del Ariosto 
por cosa tan escelente 9 y al barbero por tan pobre hombre ^ se- 
gún parece Y que no le reputa por digno de leerle en italiano. 
Dé aqui consta ( dice Jarvis en la nota inglesa á su traducción 
de Don Quijote) que Censantes no gustaba de ¡as estrava- 
gancias del Ariosto» Cuja errada interpretación avisa á los co" 
mentadores de cuan espuestos están á hacer decir á los autores 
cosas , que ni dijeron ni imaginaron ; d por mejor decir , co- 
sas contrarias á las que imaginaron j dijeron. 

56 Al señor capitán, Ebte capitán traductor es don Gerd- 
nimo Jiménez de Urrea ^ natural de Epila 9 no menos famoso 
por la espada, que por la pluma. Antes q ue nuestro autor dijode 
él D. Diego de Mendoza , disimulado con el nombre del bachi- 
ller de Arcadia; ¿yD. Gerónimo de Urrea no ha ganado fama 
de noble, escritor ^ y aun según dicen muchos dineros ( que im- 
porta mas ) por haber traducido d Orlando Furioso, jr pOr ha- 
ber dicho , donde el autor decia cabaglieri, decir él caballeros, 
y pqr decir donde decia el otro arme , armas , y donde amori ,' 
amores ? pues de esta artejo me haria mas libros^ que hizo Ma- 
tusalén, (Biblioteca Real est. M. cod. asS. ) Véase sin embargo 
el elogio que hace de este traductor el cronista Andrés en e^ 
tora. I. 33* 
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prdiogo de la : Verdadera honra militar áéi mismo Urrea.^ 

57 Bernardo del Carpió, £1 autor de este poema j escrito 
en octavas 9 es Agustín Alonso , vecino de Salamanca , que le 
publicó con este título : Historia de las hazañas y hechos del in' 
uencible cauallero Bernardo del Carpió etc. Toledo por Pedro 
López de Haro i585. 4* Consérvase este raro libro en la copiosa 
biblioteca del Sr. Cerda. 

59 Las cenizas. La historia de Palmerin de Oliva consta de 
dos volúmenes en fol. El primero se intitula : Libro del famoso 
cauallero Palmerin de Oliva , que por el mundo granries he- 
chos en armas lUzo , sin saber cuyo hijo fuese. Toledo 1 58o* 
Habian precedido otras ediciones. £1 título del segundo es el si- 
guiente : Libro segundo del Emperador Palmerin.,^, en que se 
cuentan los hechos de Prinudeon y Polendos sus hijos* Medina 
del Campo i563. El autor de esta crónica fabulosa es una mu- 
ger. Los portugueses pretenden que sea portuguesa; (D.Nic. Ant. 
Bibl. Nov. t. IL p. 393.) pero al íin del lib. lE. se lee una octava 
inculta ) en que se alaba la variedad de aventuras y la verisimi- 
litud con que están escritas según el dictamen del poeta anc>oí- 
mo 9 J en que no solo se asegura que las escribió una muger^ 
sino que era natural de Augustóbrica 9 ó de la ciudad de Burgos. 
Dice asi: 

En este esmaltado hay muy rico decluidoy 

Van esculpiflas muy ricas labores 

De pazj Y de guerra jyde castos amores 

Por mano de dueña prudente labrados: 

Es por ejemplo de todos notado 

Que lo verisímil veamos en flor: 

Es de Augustóbrica aquesta labor 

Que en Medina se ha agora estampado. 
Llámase el héroe Palmerin de Oliva y porque según se fínge^ 
luego que le parió su madre Agricona ^ hija del Emperador de 
Constantinopla , fue llevado al monte de la diva , y metido en 
un cestillo de mimbres, fue colgado de una palma de él^ de 
donde le descolgó un rústico , que ignorando su nombre , le im- 
puso el de Palmerin de Oliva con alusión al nombre del monte 
y de la palma. 

60 Entendimiento. Esta historia se reimprimió en Lisboa año 
de X 786 en tres tomos en 4 con este título: Crónica de Palmer- , 
rim de biglaterra , prlmeira e segunda Parte. El editor in- 
tent«,probar en el prólogo no solo que la obra se escribió enpor- 
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tugues, sino q«e Id escribió Francisco de Moraes, que la pu-* 
blicó en Evvora en i567. Sin embargo éi inismo añade que Mr. 
LeBure cita una traducción francesa hecha del español, é impresa 
el año de i553. por lo que pudiera dudarse si se compuso ori- 
ginalmente en lengua portuguesa. Cervantes á la verdad no re- 
conoce por aulor della á Francisco Moraes j y en cuanto á que 
la compusiese un Rey de Portugal , dice con electo Manuel Faria 
de Sonsa (Europa t. 3. P. IV. c. 8. ) que algunos creyeron que 
este fuese D, Juan ÍL pero D. Nicolás Antonio la atribuye en 
parte al infante D. Luis, padre de D. Antonio, prior de Ocralo. 
A las dos Partes I. J II* de esta Crónica añadió la III. y IV. 
Diego Fernandez , y la V. j VI. Baltasar González Lobato : todo 
eu portugués. 

6 1 Término uUr amarino. Llámase asi el que se concede para 
la prueba , proporcionado á la distancia donde se ha de hacer, 
á diferencia del de ochenta dias. (Diccionario de la Lengua.) 

62 El barbero. La historia aqui censurada, se intitula: Libro 
Primero del x^aleroso é inuencible Principe Don Belianis íle 

Grecia^ hijo del Emperador Don Bel anta de Grecia 

sacado de lengua griega , en la cual le escriuió el sabio 
Friston por un hijo del virtuoso izaron Toribio Fernandez. 
Consta esta obra de cuatro libros ó partes. En Burgos 1S79. ^^^' 
Hay esta edición en la Real Biblioteca. I). Nicolás Antonio cita 
otra mas antigua, hecha en Estelia año de i564. fol. ( Bibl. Nov* 
U lí. p. 397. ) El hijo del virtuoso Toribio era el licenciado Ge- 
rónimo Fernandez , abogado en Madrid , según consta de la 
nota, puesta al fin del libro ó parte cuarta, y. del privilegio con- 
cedido á Andrés Fernandez , hermano del autor , vecino de Bur- 
gos , de donde parece descendia esta familia. 

63 El ualiente Detriante. En las primeras ediciones , y ea 
todas las demás seleia el : valiente Detriante: errata de imprenta 

* manifiesta , procedida de haber traspuesto la i en la palabra Ti- 
rante , incorporando con ella el artículo de. Con efecto en el 
c. 59. del 1. III. se habla de la batalla que el valiente de Tirante 
tuvo con uno de los alanos del Príncipe. Esta corrección se debe 
á D. Juan Bowle. ( Anotaciones á Don Quijote : p. 3o.) 

65 Placerdemivida . Era doncella de la princesa Ca nnesina, 
pretendida por Tirante. 

64 La viuda Reposada. Era dueña de la misma princesa, 
á quien habia criado. 

66 El barbero. El autor , que merecia la pena de galeras, 
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intituló^ sa obra de esta manera : Tirante el Blahco de Moca, sá- 

jada caballero de lajarretiera que por su alta ctzballerúí 

alcanzó d Ser principe y cesar del Imperio de Grecia, Llamóse 
77ran/6 ) porque su padre era hijo del señor de la marchia de 
Tiranta ^ y porqu e su madre se llamaba Blanca : y de Roca so" 
¿oda , por ser señor de un castillo roquero , fundado en ua 
monte de sal. ( Quadrio : Historia de toda la poesía : vol. IV. 
p. 5340 Escribióse el libro en lengua castellana ^ como lo su* 
pone la traducción lemosina, quehizo deella mosen Juannot Mar- 
torell 7 y que por qued ar imperfecta por su mueiie , conclujrd 
mosen Juan de Galbá á ruegos de D.* Isabel de Lorig. Impri- 
mióse esta versión en Valencia año de 1490. 4* J no en iJ^So» 
como quieren D. Nic* Ant. y Jimeno. Existe un ejemplar en lat 
biblioteca de la Sapiencia de Roma según el P. Méndez ( Tlpo* 
graíia Española año de x490*) En Valladolid se publicó otra 
edición castellana de este rarí^mo libro por Diego de Gudiel ano 
de 1 5x I. de donde le tradujo al italiano Lelio Manfredi , y pu- 
blicó en Venecia Pedro de Niccolini da Sabbío año de i536. 4- 
( El citado Quadrio ) » 

67 Jorge de Montemayor. Portugués , poeta conocido ) mú- 
sico de la capilla de Carlos V. y soldado valero^, que perdió 
la vida en el Piamonte año de i56i. 

68 En semejantes libros. También hallaba qué censurar en 
la Diana de Jorge de Montemayor el canónigo de Sevilla Don 
Francisco Pacheco, que en la Sátira m. s. contra la mala poe^^ 
sia , dice: 

Kespdntanse que el cielo landres lluet^: 
Que Abidas , Caroleas , y Dianas, 
Y otros monstruos la tierra estéril lleve* 
( Biblioteca Real est. M. cod. 223.) Esta dama vivía aun en el 
reino de Leen á principios del siglo XVIL porque no fue fin- 
gida , como otras que celebran los poetas. Cuando los Reyes Don 
Felipe III. y D'. Margarita volvían de Portugal , hicieron man- 
sión en Valencia de Don Juan , y dicen le cupo por posada al 
marques de las Ñauas y por huéspeda aq uetl a famosa muger^ 
Diana , aquella que tanto alaba Jorge de Montemayor en su 
historia y versos , que aunque vieja , todavía vive , y dicen se 
echa de ver que en su tiempo fue muy hermosa , que es la mas 
hacendada y rica de su pueblo. Pues por ser tan famosa esta 
muger , y haberla alabado tanto en su obra Jorge de Monte" 
mayor , la fueron los Reyes d ver ^ y toda su corte d su casa^ 
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como d cosa miravillosa» Esmugermuy entendida y muy bien 
hablada* Asi refiere este suceso elP. Sepulvedaenlosdel auode 
x6oa. ( P. II. c. XII. Biblioteca Real est. H. cod. i6o. ) El por- 
tugués Faria de Sousa dice que vivia en Valderas, y que se 11a*- 
maba Ana (Dedic. de la III. Parte del Aganipe). Pero Sepul- 
veda parece mas fidedigno j porque escríbia en el Escorial lo 
que iba sucediendo en su tiempo ^ y se informaría de los corte- 
sanos : ademas que lo confirma Lope de Vega , que dice : La 
Diana de Jorge Montemayor fue una dama ^ natural de 1^- 
lencia de D. Juan junto dLeonyEzla , su rio, ( Dorotea : p. 5a .) 
Cervantes sin embargo la tiene por fingida : sin duda no llega- 
ron á él estas noticias. ( P. I. c. a5. ) 

69 Del Salmantino. Alonso Pérez ^ médico de Salamanca 9 
publicó esta segunda Diana en Alcalá año de x564« 

70 Gil Polo. Insigne poeta valenciano ^ que publicó cinco 
libros de la: Diana Enamorada^ continuando los siete de Jorge 
de Montemayor. Modernamente la ha reimpreso en Madrid ano 
de 1778. 8. el limo. Sr. D. Francisco Cerda y Rico, del Con- 
sejo y Cámara de Indias , acompañándola con un prólogo ins- 
tructivo y con abundantes notas sobre el Canto de Turia , en 
que manifiesta su copiosa y notoria erudición. Mons. Florian 
disiente de Cervantes en los elogios á Gil Polo. (Estelle : p. 19.% 

71 Con grandísimo gusto. Antonio de lo Frasso , ó de el 
Fresno (no Lofrasso , como se ha leido hasta ahora , incorpo- 
rando el artículo lo sardo con el apellido ) nació en Llaguer 
ciudad de Cerdeña 9 de familia ilustre , de la cual descendia 
también el jurisconsulto Pedro Frasso , autor del tratado : De 
Regio patronatu Ihdiarum. Fue soldado valiente , pero poeta 
inculto y memo. Imprimió en Barcelona: Losdiez libros de For» 
tunad' Amor,,,, donde hallar dn los honestos yr apacibles amo^ 
res del pastor Frejano y de la hermosa pastora Fortuna etc. 
En casa de Pedro Malo i573. 8. con estampas. Esta novela pas. 
toril consta de prosa y verso al modo de la Diana Enamorada 
de Montemayor. En la dedicatoria al conde de Quirra dice el 
autor que sus versos son rústicos , y rudas sus intenciones ; y 
en uno y olro tiene razón. Sus versos en especial son notable- 
mente confusos y enrevesados , y como no suelen constar ó por 
falta ó por sobra de sílabas , ni tienen los acentos en los resprc- 
t¡ vos lugares ^ mas que versos parecen prosa vulgar y chabacana» 
El pastor Frejano es el mismo autor , que quiso narrar disfra- 
zado la mas parte del discurso de su vida ^ como él dice \ pues 
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Fraso en lengua sarda quiere decir Fresno fj de la italiana ^ de 
que ella es una especie de dialecto 9 adoptó el Frejano , 6 Fres- 
sano , que significa el mismo árbol. El nombre de Fortuna es 
el de su pastora , natural también de Llaguer. Iiitituld la no- 
vela : Fortuna de Amor , ya con alusión al nombre de la pas- 
tora 9 ya por las varias fortunas y trabajos que padecen los que 
se dejan arrastrar de esta furiosa pasión. De este poeta valadí 
y de su gracioso 6 ridículo y disparatado libro vuelve á hablar 
Cervantes. ( Yiage del Parnaso c. III. } Sin embargo de ser tan 
malo le reimprimid Pedro de Pineda en Londres , deslunsbrado 
acaso de los equívocos elogios que hizo de él Cervantes , asi 
como se deslumhró también el marques de Argens , que dice es 
uno de los mejores libros de España, 

ya El Pastor de Iberia^ Su autor D. Bernardo de la Yega^ 
natural de Madrid, canónigo de Tucuman. Año de 16914 8. De 
¿1 dijo también el mismo Cervantes ^ por boca de otro poeta: 

Ni llamado 9 ni escogido 

Fue el gran Pastor de Iberia , el gran Bernardo 
Que de la Vega tiene el apellido • 
(Yiage del Parnaso : c. 4* ) 

73 Ninfas de Henares. Su título entero : Primera parte de 
las Nimpliasy palores de Henares. Dividida en seis libros. 
Compuesta por Bernardo González ( no Pérez 9 como dice Don 
picolas Antonio } de BovadiÜa ^ estudiante en la insigne uní" 
persidad de Salamanca* En Alcalá por Juan Gracian 1 687. 8. 
£n el prólogo confiesa el autor que era natural de las Islas Ca- 
narias , y que sin embargo de habitar en las orillas del Tormes, 
escribía de las propiedades de las de Henares j que nunca hahia 
visto. Vio este rarísimo libro D. Juan de Iriarte. Por la cen- 
sura que le da aqui Cervantes, le reprendió después cierto poeta, 
diciendo: 

Fuiste en{>idioso , descuidado y tardo^ 
Va las Ninfas de Henares y Pastores 
Como d enemigas las tiraste un dardo» 
{ Yiage del Parnaso : c. 4* ) 

74 Desengaño de zelos. Este es puntualmente el título de 
este rarísimo libro , y noDesengaños de zelos , como se leía en 
las ediciones origiuales y en las demás. Publicóle Bartolomé 
López de Enciso , natural de Tendílla , en Madrid ano de 
]586. 8. Es una novela pastoril en prosa y verso al modo de la 
Calatea de Cervantes , dividida en seis libros. Eln el prólogo 
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alega el autor ^ disculpa de sus yerros su mocedad , j ser la 
primera ^ra que compuso : y al ñiXjddQa promete la Segufida 
Parte ^ que muy presto saldrá d luz. Posee también este libro 
el Sr. Cerdil. 

75 El Pastor de Fi7/V/a. Escribióle Luís Galvez deMon- 
Calvo 9 criado de D« Enrique de Mendoza y Aragón , nieto de 
los Duques del Infantado. Imprimióte año de iS6a. Lope de 
Vega tenia por verdadera á esta dama. (Dorotea : p. 52. b.) 
Reimprimió el año de lyga este libro D. Juan Antonio Ma- 
caos. 

76 Tesoro de varias poesías: De D. Pedro Padilla , un ca- 
ballero natural de Linares , que siendo ja de edad , tomd 
el hábito de Carmelita Calzado en Madrid , donde murió año 
de iSgS. Edmundo Gaj ton eoi sas Notas Jocosas inglesas sobre 
Don Quijote, impresas en Londres año de i654* (p,ág. isa.) 
gobernándose por el título , y sin conocimiento de la obra , dice 
que este Tesoro es el Latino , que usan los estudiantes , intitu- 
lado : Thesaurus Poetisas , semejante al : Deliti(B DeUtiarurtiy 
y al : Flores Poetarum , donde los compiladores recocen sin 
elección versos buenos y malos. 

77 López Maldonado. Consta su Cancionero ^ 6 Colección 
de varias poesías , de sonetos , décimas , sestinas , canciones, 
octavas , liras , cartas , j de dos églogas. Publicóse en Madrid 
por Guillermo Droj iS^6. 4. Lnpez Maldonado parece fue tole- 
dano. ( y. p. 1 33. } Fue uno de los individuos de la Academia 
de los Nocturnos celebrada en Valencia por los años de iSgi. 
j adoptó el nombre de Sincero, (^otas al Canto de Turia por 
el Sr. Cerda : p. 5i5. ) 

78 Que promete. Si Cervantes cumplió esta promesa, no 
ha parecido basta ahora esta Segunda Parte , que volvió á pro* 
meter estando ja cercano á la muerte. ( Dedicatoria del Per- 
siles. ) Mr. Florian , académico de la Real de la Historia , pu- 
blicó en Paris una nueva Calatea , imitando , compendiando y 
concluyendo la de Cervantes, cuja traducción castellana se dará 
brevemente á luz con e:>tampas curiosas. 

80 Las lágrimas de Jngélica, El autor de este poema, di- 
vidido en la cantos j publicado el año de i586. es Luis Bara- 
hona de Soto, natural de Lucena , soldado , poeta , j médico 
en Archidona. Este Luis es el pastoi^ Lauso , que Cervantes in- 
trodujo en su Galatea. D. Francisco de Aldana escribió una 
obra de innumerables octas^as de Angélica y Medoro ^ytra- 
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iktjo en verso suelto las Epfstolas de Ovidio. Esto dice sa her- 
mano Cosme, víi2í¿\enáoti\xe estas obras seperdiet^on^ porque 
las llevaba siempre en las perras* Con que el elogio de Cer- 
vantes recae sobre Barahona , y no sobre Aldana ^ como pre- 
tende D. Gregorio Mayans. (Vida de Cervantes : num. iiS.) 
Porque Cervantes habla de un poema de sugeto único j deter- 
minado 9 y que supone impreso , colocado entre los libros de Don 
Quijote : y por otra parte no habla de un traductor de las epís- 
tolas , sino de las fábulas de Ovidio. 

8a La Carolea. La Carolea de Gerónimo Sempere , 6 Sam- 
pere , 6 Santpere ( esto es , San Pedro ) es un poema en que se 
trata de las victorias de Carlos Y. : divídese en dos partes : im- 
primidse en Valencia por Juan de Arcos ano de i56o. 8. Don 
Nicolás Antonio ( Bibl. Nov.) califica esta obra de estilo ni puro 
ni poético. Habla della también el Sr. Cerda. (Notas al Canto 
del Turia : p. 38o. } Juan de Ochoa de Lasalde publicó otra 
Carolea ó biquiridion de la vida y hecftos del Emp e radar Car- 
los y* año de i585. ibl. £1 referido Sr. Majans se inclina á que 
recae sobre esta la sentencia del Cura , libertando de ella la de 
Sempere ; pero lo repugna la calidad de la obra , que es una his- 
toria seria j en prosa ^ j el Cura solo se propuso censurar los 
libros de entretenimiento , y especialmente los de poesía. El 
licenciado Juan de Ochoa , sevillano , á quien alaba Cervantes 
de buen poeta (Viage del Parnaso : c. 11. ) es distinto de este 
Ochoa de Lasalde , aunque no lo juzga asi el mencionado Ma- 
yans ; y escribió una Gramática careliana , como dice Don 
Juan de Jáuregui en la aprobación original de la del Mtro. 
Gonzalo Correas. ( Biblioteca Real : est. Y. cod. 26a. } 

83 León de España • Este poema en octavas , que trata de 
los hechos valerosos de los leoneses 9 y de los gloriosos mártires 
de aquel antiguo reino ^ se intitula: Primera y segunda parle 
de el León de España , por Pedro de la f^ecdla Castellanos» 
Dirigido d laMagestaddel Rey D. Phelippe nuestro Señor. Con 
privilegio. En Salamanca. En casa de Juan Fernandez 1S86. 8. 
Consta de 29 cantos : la Parte primera contiene 16 : los demás 
la segunda. Una de las pocas cosas buenas que tiene esta obra, 
es un soneto del corrector general de libros Manuel Correa. Po- 
séele el mismo Sr. Cerda. 

84 Por D. Litis de Avila é Asi dicen las ediciones originales, 
y todas las demás ; pero esta es una errata de imprenta, ó un des- 
cuido del autor , que desdice de su buen juicio. Del escrutimo 
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de los libros de caballerías pasd el Cura , como se ha visto , al 
de los de poesía 9 y estos son los últimos poemas que censura^ 
por lo cual el de los Hechos del Emperador no puede ser de Don 
Luis de Avila por tres razones. Primera : porque este solo es- 
cribió un hecho no mas , que iue el de la : Guerra de Alemas 
nia 9 6 paso del Elba. Segunda : porque no le escribió en verso, 
sino en prosa. Tercera : porque esta es una de las mejores his- 
torias que hay en castellano 9 asi por su fidelidad , como por su 
elegancia : jr si el Cura, ó Cervantes, que es lo mismo, la hu- 
biera arrojado al fuego en caso de duda , hubiera desacreditado 
Su gran juicio, y hecho conocido agravio al historiador. El autor 
pues de la obra censurada aqui es D. Lui s Zapata por otras 
tres razones. Primera : povque escribió los hechos del Empera« 
dor desde el ano de i522. hasta el de i558. en que murió reti- 
rado en el monasterio de Yuste. Segunda : porque su obra es ua 
poema escrito en octava-rima , con el título de : Cario Famoso^ 
y como poema debió entrar en la jurisdicción del Cura. Ter- 
cera : porque y aunque el mismo Zapata dice en el prólogo de 
su Cetrería compuesta también en verso (m. s.) que con- 
sumió en escribirle trece anos , y que imitó en él la Eneida de 
Yirgiho , con todo eso , por sí ó por no fue condenado á las lla- 
mas por ser un poema pobre de invención ; pues tanto la Cara- 
iba referida , como este Cario Famoso fueron obras poco esti- 
madas en su tiempo seguñ aquellos versos de Cristóbal de Mesa: 
No es licUo , ni honesto ^ España , que andes 
Con Carlos por Sempere ó por Zapatal 
Celebren tal Monarca escritos grandes. 



Tan estéril no estas , no estás tan pohre^ 
Que estimes obras bárbaras por nuei>as. 
(Patrón de España ; fol. i49* ) Con motivo de hablar el mismo 
Zapata de que los hombres suelen engañarse en sus esperanzas, 
hace mención de su Cario Famoso por estas palabras: Vo pensé 
tanúfien que en haber hecho la Historia del Emperador Cdr~ 
los K Ntro. S, en verso j y ilirigídola d su pió jr poderosísimo 
hijo con tantas y tan verdaderas loas dellos jr de nuestros es^ 
pañoles , que habia hecho oigo. Costóme ^oo2>' maravedís ( que 
pasan de mil ducados ) la impresión ^ y della no saqué sino saña^ 
T alongamiento de mí voluntad. ( Miscelánea. Biblioteca Real: 
est. H. cod. ia4* í* ^64. b. ) 

* 85 El prez. Derívase de precio ; y el precio era el premio 
tom. I. 34* 
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que ganaba el caballero vencedor en los torneos. El domingo iS 
de marzo de i6i5. &e celebró un torneo en la plaza de la liuerta 
del duque de Lerma en presencia de Felipe IH* y demás per- 
donas Rea!es, de que did una certificación D. Geiduimo de 
Villa, rejr de armas, por donde consta que corrieron lanzas i8. 
caballeros , contra dos mantenedores , que fueron D. Cristóbal 
de Gabina j el conde de Saldaña , y que el primer precio fue 
de I o. escudos : el segundo precio de i5 etc. ( Biblioteca Reai: 
est. Z. cod. lag. f. 53i.} La huerta del duque de Lerma es 
ahora el jardín del duque de Medinaceli contiguo al Prado. 

bS Freston. Acaso en el original de Cervantes s»e leeria 
Fi'iston , como se dice en el libro de Bclianis escrito por el sa- 
bio Frislon. 

89 Juana Gutiérrez. Esta muger de Sancho se llama , como 
se ve pocas lineas después, Mari Gutiérrez. Al fín de la Parte I. 
se advierte que se llamaba Juauu Panza , por la costumbre de 
tomar en la Mancha las mugcres el apellido de sus maridos. Ea 
la Parte II. se llama Teresa Panza , y en el cap. 5. se dice que 
si no fuera por esta costumbre se había de llamar Teresa Cas- 
cajo , por haberse llamado Cascajo su padi*e. Vese claro que en 
esta variedad le ílaqueó la memoria á nuestro autor. 

90 Oíslo. Palabra sustantivada , compuesta del verbo oir j 
del artículo lo , la cual supone por el marido ó la muger ausen- 
te. En este mismo sentido la us<S el mismo Cervantes : (P. II. c. 
3. ) j un romance al sentimiento de una viuda que lloraba la 
[alta de su mal logrado , dice: 

Acuérdase de su oislo, 

Mirafiílo la pobre casa etc. 
(Biblioteca Real : Parnaso Español t. 4* p* 199*) 

9a Ristre. Era un hierro que se introducía en el pelo á la 
parle derecha, donde encajaba el cabo de la manija de la lanza 
para afirmar en él. 

93 Fargas y Machuca. Sucedió este caso en la conquista 
de Jerez cuando se ganó de los moros : sobre que se escribie- 
ron varios romances. 

94 Por ella. Regla nona : que ningún caballero se queje 
de alguna herida que tenga. (Márquez. Tesoro : f. 5o. ) 

95 Licuar el gato al agua. Dícese este refrán del que vence 
ú otro porfiando <5 riñendo. Está lomado del jueguen que atados 
dos i una soga , cada uno de su cabo , forcejean cerca de algún 
pantano para major diversión ) y el que echa al otro en él) 
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vence. De oird modo jugabau también este juego los griegos f' 
romanos , de quienes vino á España según dice Rodrigo Caro 
en sus Diás Geniales ó Ltidicros, (Diálogo V. §. I.) Covarru- 
bias le da otro origen en la palabra gatear, 

96 Dijo Jgrages. Espresion que suele usar Agrages , hijo 
del Rey Languines , grande amigo de Amadis , en cuya histo- 
ria se introduce con frecuencia. 

98 Fendientes, El sustantl vo de estos dos adjetivos es golpes: 
Irngiiage uSado en los librob de caballerías. Asi se lee en Ama- 
dis : fendJóle fasta la oreja. 

99 Por mas escondidas que fuesen. Así el sabio Alquife es- 
cribid la Crónica de Amadis de Grecia : el sabio Friston la His- 
toria de D. jjelianis ; y los sabios Artemidoro j Lirgandeo la del 
caballero del Febo; cumpliendo todos con el oíicio de puntuales 
investigadores de las menudencias cabalicrescas . 

io3 Alcana. Calle habitada de mercaderes de seda y mer- 
cería. 

1 04 Aljamiado. Los árabes al modo de los griegos j romanos 
llamaron ba'rbarasá casi todas las demás naciones, y ba'rbara 
su lengua, ó su aljamia , y al moro ó morisco , que sabia alguna 
dellfts , aljamiado. En el poema del Cid ( Sánchez : Poesías an- 
tiguas castellanas : t. I. p, 33i . ) se habla de un moro que des- 
cubrió á Abengalbon , Rej de Molina , la conjuración que o jó 
tramar contra él á los yernos del Cid , j se le llama latinado^ 
porque entendia el latín bárbaro que iba degenerando en el ro- 
mance castellano , que se hablaba en el siglo XI. El mismo Cer - 
Yantes llama Á Agí Morato mas ladino que su hija Zoraída, 
porque entendia mejor que ella la lengua castellana : de modo 
que lo mismo es aljamiado^ que latinado ó ladino : esto es , moro 
que sabe mas lenguas que la su ja nativa. 

io5 Le hallara. Parece que Cervantes se prometía también 
encontrar algún judío , si se le ofreciera buscar intérprete del 
hebreo , que es lengua maS antigua que la arábiga. 

106 4$"^ refiere. Sin embargo del artificio , con que inventa 
aqui Cervantes que el autor ae la Historia de Don Quijote es 
Cide Hamete Den Engcli , de cujo original árabe la tradujo eü 
nuestra lengua otro moro aljamiado, apenas se hallará quien . 
no entienda que el ánico autor , asi del original , como de la 
traducción , es el mismo Miguel de Cervantes , que parece quiso 
imitar en esto al licenciado Pedro de Lujan en su Caballero de 
la Cruz j que cdmo ja se dij(>(not. Si.) finge que el mo- 
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ro Jarton escríbíiS los hachos de aqad caballero cristiano 9 y 
que un cautivo de Tnnrz los tradujo en castellano. Pero lo que 
merece particular atención es el arte ^ con que Cervantes supo 
arabixar su nombre ^ ocultándole en el de Cide Hamete Bea 
Engeli , no tanto en el Cide ^ que quiere decir señor ^ ni en el 
Mámele y que es nombre común entre los moros ; sino en el Ben 
Engeli: pues , aunque dice que no sabia leer los caracteres ará- 
bigos f se deja bien entender que en cinco años de cautiverio y 
trato con los argelinos aprendid mucbas palabras de su algara- 
bía , como se mauíílesta de las que suele sembrar en el con- 
testo de esta Historia j en el de otras obras su jas. Ben Engeli 
quiere pues decir hijo del ciervo | 6 cerval ^ ó cenfonteño : todo 
con alusión al apellido de Cervantes, En la pronunciación se 
desfigura algún tanto esta voz, que atendido su origen deberia 
escribirse Ben /gge//. Iggel , ó Ejjel significa el ciervo : Iggeli^ 
cosa de ciervo , cerval , ó cervanteáo : asi como de gebal ^ qoe 
significa monte ^ se ó\ce gebal t\ ó Jabalí^ cosa de monte ^ elwnonr 
tesino ^óel montaran Elste descubrimiento j esta erudición se 
deben a D. Josef Conde , individuo de la Real-BiMioteca 9 j so- 
geto de conocida pericia en las lenguas orientales. 

107 La historia. En ninguna ocasión sin embargo sino en 
esta da la historia á Sancho el sobrenombre de Zancas. 

109 Del gAlgo de su autor. Del perro moro , como se dice 
vulgarmente. 

lio Segunda Parte. Véase la variante n,^ 33. 

117 Fierabrás. OJier á bras^ esto es: el de los fuertes ira' 
20S. Fue un gigante , Rey de Alejandría , hijo del almirante 
Balan , conquistador de Roma y de Jerusalen, y pagano^ ó sar- 
raceno : grande enemigo de Oliveros , de quien recibia morta- 
les heridas , de las cuales quedaba al punto sano , bebiendo del 
bábamo que traia en dos pequeños barrües , que por fuerza de 
armas habia ganado en Jerusalen , cuyo bálsamo se finge era 
parte del de Josef Aharimatea ; pero habiendo logrado Oliveros 
sumergir en un caudaloso río los barríles , vencid á Fierabrás, 
que recibiendo después el bautismo , murió convertido , como 
refiere Nicolás de Piamonte. ( Historia de Cario Magno c. VIH. 
y XII.) 

118 Aunque dellas no me acuerdo. Con efecto no se acor- 
daba Don Quijote , ó afectó no acordarse, de las condiciones 
del juramento del viejo marques de Mantua. Por si alguno 
deseare leerle por estenso , se pondrá aqui según se lee en lo^ . 
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romances qoe áe este viejo marques se imprimieron en Alcalá: 
1608. 

Juro etc. 

De nunca peinar mis canas , 

Ni las mis barbas cortar Cy 

De no uestir otras ropas^ 

Ni renova r mi calzare ^ 

y de no entrar en poblado^ 

Ni las armas me quitare 

Sinojuere por una hora 

Para mi cuerpo limpiar e\ 

De no comer en manteles^ 

Ni d mi mesa me asentare 

Hasta matar d Carloto 

Por justicia y ó peleare^ 

O morir en la demanda, 
lao Sobre Albraca* Vino según Ludovico Ariosto el Rejr 
Marsilio con los 3a rejes sus tributarios f* con toda su gente 
armada. 

lai El reino de Dinamarca ó el de Sobradisa, Reinos ca- 
ballerescos situados en el mapa imaginario de la crdnica de 
Araadisde Gaula. De la doncella Dinamarca , gran confidente 
de la señora Oriana , y del reino de Sobradisa 9 que por una 
parte confinaba con el de Seroloys ^ y por otra con el mar ^ se 
hace frecuente mención especialmente en los cap. ai. j 4^* 

laa Cosas uoldtdes. Perdices, pollas etc. Entre cosas.yoláti* 
les y de sustancia encuentra D. Juan fiovle una contradictio in 
terminis como ^1 se esplica (Anotaciones á Don Quijote : p. 43«) 
pero esto nace de no distinguir los dos sentidos del adjetivo vo* 

laS La ley del encaje. La sentencia del juez voluntaria y 
caprichosa , desentendiéndose de las lejes. 

ia6 Solas y señeras. En las primeras ediciones y en las de- 
mas se decia señoras en lugar de señeras : errata de imprenta 
conocida^ Señero 6 señera quiere decir solo , 6 sola : son vo- 
ces anticuadas, que vienen del adjetivo latino singuli : y de aquí 
sendos , senos , sentios , señeros y señeras. Solo señero se de- 
cia por lo común antiguamente. En el poema de Alejandro se 
dice : P^os^ en el campo fuscas solo sennero. (Poesías antiguas 
publicadas por D. Tomas Sánchez t copl. laSg. )E1 mismo Cer- 
vantes , hablando de nuestra señora de la Cabeza de Andujar j 
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dicQ : tomó el nombre de In peña que antiguamente se llamó e\ 
cabezo por estar en mitad de un llano , libre jr ítesembaraza- 
do^ solo y seoero de otros montes ñipéis que la rodeen. (Per- 
siles 1. 3. c. 6. ) 

1^7 A los menesterosos. Casi todos los institutos de las ór- 
denes de caballería se propusieron , é hicieron jurar á sus pro- 
fesores esta defensa de los desvalidos. ¿ Prometéis ( se pi*eguD- 
laba al que recibía la drden de Malta) de Javc»recer y tener par- 
ticular cuidado de las viudas , de los pupilos , dtí los huér- 
fanos ^ y de todas las personas afligidas jr angustiadas ? Pro- 
meto de haberlo ( respondia el novicio } con la ayuda, de Dios. 
( Márquez. Tesoro Militar : f. 44- ^* ) 

i3a Del gallo primo* A media noche : primo ^ cx>iitraccioii 
de primero. 

1 35 De sirgo. Seda : de sericum. 

1 36 Gamella. La collera 6 parte del yugo , con que Jos /*- 
bradores uncen 6 casan para el arado las muías ó los bueyes. 

1 38 Guilla. Vorárabe^ que significa propiamente abundan- 
cia de frutos y verduras. Habla della con estension Covar- 
rubias. ( Tesoro. ) 

1 4o Continuamente. Asi en las ediciones primeras ; pero 
Cervantes acaso escribiria comunmente ^ no solo por ser espre- 
sipn mas común , sino mas verdadera , pues al Rey Artus do 
estamos llamando Arturo continuamente en castellano. 

i4i Cuervo al gimo. De este encanto del Hey Artus ^y ^^ 
su vuelta al reino se habla especialmente en el cap. gg. deEs- 
plandian , donde se dice que su hermana la maga Morgajna k 
tenia encintado , y que había de volver á iieinar sin falta en la 
Gran Bretaña. Sobre el sepulcro de este Rey , dice D. Die¿'í? 
de Vera (si es justo que se le crea esto) que se leia este verso*. 
TTw iacet Arturus ^ Rex quondam , Rexque futurus. 
Aquí yace Artus ^ que fue Rey , y ha de volver a' serlo. 
(Epítome de los Imperios. Biblioteca Real ; est. F. cod. 25. f. 
232. b. ). Julián del Castillo ( Historia de los Reyes godos : p« 
365.) añade la vulgaridad de que Felipe II. cuando se casó con 
D.* Mai í'i , heredera de aquel reino , juró que si el Rey Jrtus 
viniese en algim tiempo , le dejaría el reino, Bowle (Anota- 
ciones a' Don Quijote: p. 4^.) hace mención de una ley deHo^ 
lio el Bueno , Rey de Gales, promulgada el año de ggS. qa« 
prohibe matar cuervos en heredad agena. De esta prohibi- 
ción mezclada con la fábula de la conversión del Rey Artus eii 
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cuervo , pudo origiaarse en el pueblo ingles el temor de matar 
cuervos por no herir de muerte á su Rey en alguno de ellos. 
Cervantes confiesa que no sabia de donde tomó principio esta 
fdbida tan creída^ como nial imaginada, (Persiles 1. 1. p. 1 47- ) 
1 ^2 De la Tabla Redonda* Los libros de caballerías quetra* 
taifde esta Mesa ú orden Militar, cuya institución se atribuye al 
Rey Artus, son los primeros que se escribieron, y el origen de to- 
dos, como lo indica también en este capítulo el mismo Cervan- 
tes. Era condicioQ que habian de ser 24* los caballeros que se 
sentasen en ella, y á quienes se hacian antes las pruebas de no* 
bles y de famosos en las arma^. Eran admitidos naturales jr 
estrangeros. Por eso se sentaron en ella Orlando y otros Pares 
de Francia. El referido Vera dice que decian se consen^abay 
mostraba ^sta mesa en Hunscriste cuando Felipe //. casó en 
ÍMndres con la Reina Dofía María , y que estaba partida en 
25. tablas ó divisiones , grabadas de blanco y verde , que en 
el centro se juntaban en punta , y se iban ensanchando en la 
circunferencia , y en cada división estabd escrito el nombre 
del caballero 1 y el del Rey, Pero el mismo autor no cree lo 
mismo que cuenta. 

143 Cuando de Bretaña vino. 

Que dueñas cuidaban dél^ 

Doncellas de su rocino: 

Esa dueña Quintañona^ 

Esa le escanciaba el vino: 

La linda reina Ginebra etc. 
(Hállase este romance entero en el f. 242. del Cancionero. An- 
vers. x555. i6.) ( V. P. II. c. XXIII. y XXXI.) 

1 44 Fí*'aUlo* En el canto de Caliope celebra Cervantes á 
Adán de Vivaldo , Poeta de florido ingenio, (p. 283.) 

145 Emperadores, Subieron con efecto á serlo muchos. D. 
Reynaldos llegó á ser Emperador de Trapisonda, y renunció su 
imperio en Esplandian , con quien casó á su hija : Bernardo del 
Carpió casado con Olimpia, es hecho Rey de Irlanda: muerto el 
Emperador de Constantinopla , es alzado por Emperador Pal- 
merin de Oliva : Tirante el Bianco alcanzó por su valor á ^er 
Cé¿ar del imperio de Grecia etc. 

146 De encomendarse d Dios, Menos el infante D. Roserin, 
€^íie santiguándose y encomeiuldndose d Dios de todo corazón^ y 
llamandod su señora Florimena^ el caballo de las espuelas hiere 
ele, (Espejo de Caballerías: P. II. c. 27. ) pero Tirante el Blanco 
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mo invocaba ningún santo ^ sino el nombre de Carmesina , j 
preguntado por qué no invocaba junteunente el de otro santo j 
respondía que : el que d muchos sirue , no sirve d ninguno, 
{Ub.lIL c.a8.). 

1 47 Dama se/Udada. Plaqueábale con efecto á Yivaldo la 
memoria , porque Galaor uo solo la tuvo señalada , sino ele- 
gida por mano de su mbmo hermano Amadis de Gaula ^ que 
presentándole á Briolanja , le dijo : se/ior hermano , esta /ier~ 
masa reina os encomiettdo ^ que ya otra vez viste jr la conocéis. 
D. Galaor la tomó consigo sin ningún escrúpulo , como aquel 
que no se espantaba y ni turbaba de ver mugeres. ( Amadis 1. 
4* c. lai.} 

i4d Caballero. Esta señora de D. Galaor se llamaha Al- 
deba , como se dice en el cap. 20. de Amadis por estas pala- 
bras: Grindalaya tenia una hermana^ muy hernwsa doncella^ 
que jildeba habia nombre , que en casa del duque Brislqya se 
hdbia criado, • • . Esta Aldeba Jue la amiga de D* Gadaor , 
atfuella por quien él recibió duícImos enojos del enano que ya 
oistes decir. 

1 5o Con Roldan d prueba. Noticioso Roldan de la conni- 
nicacion de Angélica con Medoro ^ enloquece y arroja las ar- 
mas f las cuales halla Cervino esparcidas por varías partes : re- 
cógelas , cuélgalas de un pino , j para impedir que nadie se las 
vistiese pónelas esta inscripción : 

Armadura rf' Orlando Paladino i 
Como si diga : alguno no las mueva 
Que estar.no pueda con Roldan d prueba. 
Asi en latraducion del Ariostopor ürrea ¡ ó como dice el ori- 
ginal: 

• Nessun la muova^ 

Que star non possa con Roldan á prova. 
{C.^^.oct, 57.) 

1 55 De una dura peña. Como este pastor muere desespe- 
rado, dispone Cei*vantes se le entierre en el campo sin ceremo- 
nias algunas eclesiásticas , á diferencia del entierro que descri- 
be del pastor Meliso (lib. VI. de la Calatea) bajo eujo nom- 
bre entendió á D. Diego de Mendoza, como se reconoce por las 
señas que dan de él Tirsi , Oamon , Elicio y Lauso, insinuando 
que habia sido embajador de Felipe II. en Yenecia; que siendo 
gobernador de Sena , se había rebelado la ciudad con grande 
turbación de Italia y España , y que vivió después retirado eo 
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Oranada , su patria, comunicando con las musas. Supone pues 
que se enterró en el valle de los Cipreses , y describe sus exe- 
quias con maravillosa puntualidad. Introduce al venerable an- 
ciano Telesio vestido con ornamentos sagrados, hace que ardan 
al rededor déla sepultura muchas haclias, ó pequeñas hogue- 
ras , como él dice : quema Telesio oloroso incienso : rodea tres 
veces el túmulo : entona oraciones por el alma del difunto , jr 
al íin de cada oración responden los circunstantes amen. Con- 
cluidas estas ceremonias , ó exequias , pronuncia Telesio un 
sermón de honras , en que alaba las virtudes de Meliso , la in- 
tegridad de su vida , la agudeza de su ingenio , la entereza de 
su ánimo , la graciosa gravedad de su plática , y sobre todo la 
solicitud en observar y cumplir con la religión : acaso aludió 
con esto al zelo que mostró ü. Diego Hurtado de Mendoza por 
su defensa cuando asistió de embajador en el concilio de Treuto. 
i54 Canción de Grisóstotno, El artiticio de esta canción ad- 
mirable y singular consiste en componerse cada estancia de i6 
versos, todos endecasílabos, que rimaudo entre sí de un modo 
nuevo, el penúltimo consuena cou el hemistiquio del último. 
Nótase en ella alguna espresion humilde , y algún verso des- 
majado ; pero puede sin embargo competir con la mejor de 
nuestros mejores poetas. La misma uniformidad de versificación, 
sin alternar los versos cortos, manifiesta con mas viveza la pa- 
sión de este pastor furioso, que para escarmiento de los que se 
rinden á la tiranía del amor profano, se mató desesperado, con- 
sintiendo en privarse del cielo para siempre según se insinúa 
en los dos versos últimos de la estancia sesta \ que dicen asi: 
Ofreceré á los vientos cuerpo y alma 
Sin lauro ó palma de futuros bienes* 
Puede reputarse Cervantes por inventor de este género de can- 
ciones: á lo menos esta es diferente de las que compuso el Pe- 
trarca , que fue el primero que las escribió, ni la trae Rengifo, 
ni se halla otra semejante entre las de Boscan , Lope de Vega , 
Estevan llodriguez , Faria de Sousa , ni Bernaldez. 

1 55 Baladro. Esto es , el rugido , los ladridos y ahullidos 
de los endriagos , vestiglos y otros monstruos , íle quienes se 
oyeron en el castillo espantosos taladros, ( Espejo de Caballe- 
rías. P. I. c. 19.) 

1 56 Jgorero. Alusión al vers. 1 8. de la égloga I. de Virgi- 
lio : 

Sepe sinistra cai^a prcedixit ah Hice cornix : 
tom. i: 35, 
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M ' :&as ^«res lo ^c^-^jotiúcó la az^-rera cocmq i JíeSilr n 

i>7 Fotculj lorc. Ea Li peí^a en que disputa con «Crcs el 
prcrkcbíoio soLce Ls vacas. 

f 09 ^/si- iál^adc. CrjOtO se «üce rn las prínaeras cdwsocscs» ii*> 
rfí^ .-u/I/trfo 9 ccnio ie h.i a^aiLtuíd^ ea olr^f. £¿ bobo en ■aclI *> 
de ser are ísoe^la , tiei^e Un hermoso:» ojos , que la» «ien.<to 
quieren sacir»e»05 de en\^!Ía. 

I fo £7 3V^ ifann, 1^ nodcza de <pie en las «MríDas del >£!> 
se cruáU sabandijas Teneacáas la adoptó al parecer Ccs"V^iUe> 
úA ííb. II. de Lucano , j del IX. la propiedad del adjetivo J^'.:- 
no y por correr este río por las llanuras de Eippto : 
jSon minor fue yUo , si non per plana iacentís 
>1Cgyplí L:bicus yUus siaf^iaret arenas : 
Ao es menor este que el 37x'o ( dice el traductor de Luca- 
no 31artín Laso de Orupesa) si el yilo no se eslendicse por ios 
llanos de Egipto ^jr no hiciese sus estanques por las secas are- 
nas de la Libia. 

168 Que trabajan tanto» Las 5o hijas de Danao ^ casadas 
con otros tantos primos hermanos , que la noche de las bodas 
por instigación de su padre mataron á sus mandos., menos Hjr- 
pcrmenestra , que perdoft<$ la vida del sujo- Por cu jo delha 
fueron sentenciadas en el ínñemo a sacar agua con mucha fa~ 
tíga de la laguna Estigia con cántaros horadados, la coal yoI- 
\icado á caer en ella , trabajan en vano. 

169 De los tres rostros. El Cancerbero, perro de tres gar- 
gantas , que guardaba las puertas del iiiíierno según fingieron 
los poetas. 

170 La causa ¿lo naciste. Esto es , la misma Marcela, qoQ 
convierte eu propia felicidad la muerte del desesperado Grisós- 
tomo. 

173 Tarquino. Debe decir : Sen^io Tidio , que fue padre 
de Tulia , j na Turquino , que fue marido. (Tít. Liv. 1. !• 
c. 4^. ) Este mas parece descuido del autor , que yerro de im- 
prenta , por la falta de libros que tendria en la cárcel. 

1 74 Mi crueldad. Este pasage hace perfecto sentido con la 
puntuación con que aqui se escribe, que es con la que debe es- 
cribirse t J la misma con que está escrito en la edición del ano 
de i6ü8. seguida en esta. En algunas impresiones posteriores 
se lee de este modo : si los deseos se sustentan con esperanzas^ 
no habiéndolo dado alguna á Grisóstonw ni d otro alguno , 
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él fin de ninguno de ellos , bien se puede decir : que antes le 
mato su porfía que mi crueldad. Cuja puntuación destruye cn- 
ieranieute e] sentido'. Sin embargo se advierte en ellas que: 
asi se halla este pasa ge en todas las ediciones inclusas las 
primeras. Lo que no es verdad en cuanto á la del ano de 1608 
que es una de las dos primeras ; ni lo es tampoco lo que se aña- 
de : pero sobran las palabras el fin de ninguno de ellos , ó lo 
que es mas regular faltan otras , que acaso se omitieron por 
olvido del oidor ^ ó descuido del impresor; puesnisobran, ni fal- 
tan palabras , ni el autor, ni el impresor merecen ser culpa- 
dos. 

lyS V. la variante n." ^2, 

1 78 De un patio. Dos veces caj(5 Amadís en poder del Rey 
Árcalaus: la una le tuvo encantado: la otra le dcjd caer en una 
como sima por medio de una trampa ; pero no dice su historia 
que le diese azotes. Hízole sí padecer hambre y sed ; y aun en 
este trabajo fue socorrido con una empanada de tocino , y dos 
])arriles de vino y agua ^ que en un cesto le descolg(» la donce- 
lla muda , sobrina de Árcalaus , llamada Ginaida. (Cap. 19. y 
^9* ) Quizá lo leeria Cervantes en otro libro de caballerías. 

182 Dios de la risa, Baco. * 

1 83 De las cien puertas, Tebas. 

187 Llana de cogote, Descogotada , como lo suelen ser al- 
gunos paisanos de Maritornes según dice Covarrubias (Tesoro) 
y el autor de la Pícara Justina (tora. i. I. 11. p. 3o8.) Ha- 
blan do Quevedo de otra moza, parecida á esta, que servia tam- 
bién en una v^nta , dijo : 

Corita en cogote^ 
Y gallega en ancas^ 
Gran muger de pullas etc, 
(Parnaso : Musa Talia : romance XCVI.) 

188 Maritornes, No es fácil averiguar si Cervantes inventó 
este nombre , ó le aíoptó de la palabra francesa Malitorne , 
que en el francés antiguo significa mala muger: mulier impro- 
ba, ( Lacombe : Diction. du vieux francois. ) 

1 89 Estrellado, Destechado y descubierto , desde el cual 
fie veían las estrellas. 

191 Pariente suyo.hos moriscos antes de su espulsion , 
que es cuando escribia Cervantes , se empleaban en la agri- 
cultura y en los oficios mecánicos ; pero con mas gusto ea 
d ejercicio arrieril , porque faltando de los pueblos , no eran 
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notados de sí oían misa , 6 frecueaUban las iglesias , di'si' 
inulando asi su mahometismo oculto ; J á esla ocupación hi- 
pócrita y traginera ( que por otra parte les proporcionaba oca- 
siones de robar y quiUr la vida á los cristianos ^ que ballabaa 
solos por los caminos) aludid acaso nuestro autor ^ diciendo 
que un moro verdadero , como era Cide Hamete , tenia algún 
parentesco con otro que solo tenia el barniz de cristiano. La 
abundancia de arrieros moriscos se infiere de ua autor nues- 
tro económico que escribia por los años de i6i6. Con la es- 
pulsión de los moriscos , dice , fot tan cuatro ó cinco mil arrie' 
ros en España , que con grande comodidad porteaban las co- 
sas , que desde entonces se comenzaron d encarecer al par 
de la falta de tragin ^ pues por los años de 1608. y 1609. no 
nos llesfaban mas' de dJ^.ó 5. reales por traer de SeuiUai 
Madrid una arroba de peso ^y hoy los arrieros cosarios no 
la quieren traer menos de á i4- ó i5. y si es inuierno ^ d ú' 
y d este tono lo demos. En el Tiemblo^ que está 14. leguas de 
Madrid j lugar de i^o. vecinos ^ donde habla 18. arrieros^ 
no ha quedado hoy ninguno ^y en Zalamea d 48. leguas de 
Moflridj que es de líD vecinos^ había diclio añoSiS, arrieros^ 
y hoy no hay mas de uno» ( Discursos políticos sobre la pro- 
visión de la Corte. M. S. Biblioteca Real.) 

19a Dueña Quintañona, Las ediciones originales y las de- 
mas decian en este pasage dama ; pero era una errata de im- 
prenta manifiesta , no solo porque el mismo Cervantes la lU' 
ma dueña en otros lugares (como se puede ver en los capítu- 
los i3. y 49- de esta parte I, ) sino porque para dueña de la 
reina Ginebra ^ J no para dama , la inventó el autor del libro 
de Lanzarote del Lago. 

193 Albanega, Cofia, ó red de tela con que las mugcreS 
recogían los cabellos. 

194 Coima. Muger mundana. (Yocabularío de la Gcr* 
mauia de Juan Hidalgo. ) 

195 Cuadrillero. Los ministros de la Santa Hermandad» 
llamados asi , porque salian en cuadrilla. 

196 Hermandad vieja de Toledo. Habíala en Toledo, Ca- 
lavera Y y Ciudad-Real. Componíase de caballeros y gente no- 
ble , y era condición fuesen hacendados y poseyesen colmena- 
res en los montes de Toledo. Tenía por instituto pcrseguif a 
los ladrones y salteadores , llamados golfines antiguan«ífl^^ » 
que iafestaban los montes y caminos , robando ganados y di* 
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neroi Gozaba de muchos privilegios ^ que los confírmó S. Fer. 
liando en el año de ia20. Podían no solo prender 3^ sustanciar 
las causas á los reos ^ sino sentenciarlos á muerte de saeta, que 
según dice Francisco de Medina (Grandezas de E)spaua: p« 
196* ) se ejecutaba en Peralbillo, ó Peroalbillo, en el término de 
Miguelturra cerca de Giúdad-Real. GiHos V. mandó que les 
diesen muerte antes de asaetarlos. Entre los individuos de que 
se componía su cabildo ó tribunal, habia un CuadriUero ma jor, 
que ademas de los tenientes tenia en las ciudades <, lugares f 
ventas otros cuadrilleros comisarios , como lo era este que asió 
la barba de Don Quijote. Munster hizo el año de iSSg. una 
puntual descripción de esta hermandad ó tribunal en su CoS" 
mografia» f. 60. 

1 97 Otro candil. Este suceso de la desvergonzada Maritor- 
nes es uno de aquellos pasos ó situaciones , que como peli- 
grosos para el lector incauto , reprende justamente el abate 
Jaqaelin , y el abate Garces. ( Partículas de la lengua caste- 
llana : prólogo del tom. II. p. 3f . ) Acaso no lo omitió Cer- 
vantes por imitar en todo los libros de caballerías , especial- 
mente el de Amadis de Gaula, donde al ñn del cap. a5. se 
reñere otro caso , en parte semejante, entre la doncella firan- 
dueta j el aventurero Galaor. 

198 Estuviesen. No habia sin duda leido Don Quijote el : 
Mor gante Maggiore de Luis Pulci ^ que en el canto ai. in- 
troduce i Orlando rebentando de pena , porque no tenia di- 
neros con que pagar la posada al ventero , que pretendía le 
dejase el caballo á lo menos en prendas. 

aoi Como perro por carnestolendas. Esta burla se usaba 
ya en la antigüedad. De Otón dice Suetonio (cap. 11.) que 
rondando de noche por las calles de Roma, si encontraba al- 
gún borracho, le manteaba, tendiéndole en la capa • . • disten» 
io sago impositum in sublime iactare: y Marcial, hablando con 
su libro , dice que no se fíe de alabanzas , porque á vuelta de 

ellas se burlarían de él, manteándole • • • . • 

Ibis ab excuso misus in ostra sago» 
(Lib. I* Epíg. 4*} 

aoa Le dejaron. Este manteamiento de Sancho es parecí, 
do al suceso de Fidelio , escudero de D. Florando de Ingla- 
terra , cuando yendo algo apartado de su amo , le asieron 
cuatro fantasmas , y levantándole en el aire, le atormentaron 
las carnes con tenazas eucendi das , y pidiendo favor y ayuda^ 
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oyó su amo sus clamores : vueWe atrás el caballo ^ y mirando 
el triste estado de su escudero , no le socorre 9 escusáQdoi>e 
con que toda aquella pesada burla era mera aparieucia ^ y 
no cosa real y verdadera. 

ao4 Dijo Sancho. 

ao5 De zeca en meca. En Zaragoza habia un juez llama- 
do de la 2^eca : otros dicea que Zeca era una casa de devo- 
clonjque tenían los moros en Córdova. Meca fue patria de 
Mahoma. Pudiera presumirse si por el sonsonete final de es- 
tas voces y por la distancia de ios lugares se fornid esta ei- 
presión vulgar, con que se significa una persona que vaguea, y 
que es traida de un lugar á otro , de uno en otro tribunal. Ea 
la Resurrección de Celestina (scena 17.} de Elicia su criada 
dice Pandolfo : ahora la quiere casar después de haber cor- 
rido d zeca y d meca ^ jr d los olivares de Santatuler» 

ao6 De la Ardiente espada* Mejor diria de la Ferde Es- 
pada* Hablase aqui de Amadis de Gaula , porque en diciendo 
Amadis solamente , se entiende siempre por escelcncia el de 
Gaula. El cual fue llamado: el Caballero déla verele espada^ 
y en Alemania no le sabían otro nombre sino el Caballero de I A 
i^er^/c; ej/7a¿//z, como se puede ver en los cap. LVI. LXX. y 
LXXIIL de Su Historia. Entre las particularidades de esta espa- 
da^ que era encantada, se contaba la de ser hecha su vaina de un 
hueso verde de cierto pescado, tan diáfano, que se traslucíala ho- 
ja, y el encanto consistía en no poderse sacar de ella; pero la sa- 
ca Amadis de Gaula en una prueba d aventura de leales amado- 
res con la señora Qríana. El caballero de la ardiente espada 
fue Amadis de Grecia , por tener señalada una en el pecho tan 
bermeja como una brasa ; y asi en la Parte I. cap. 66. de su 
Historia se dice : como el Caballero de la ardiente espada se 
mudó el nombre ^jr se llamó Amadis de Grecia, Con que se 
ve que aqui se equívoca un Amadis con otro. 

209 Jaldes» De color de oro 6 amarillo. 

ai o Alfanaé Yegua grande y desmesurada de que usaban 
comunmente los gigantes , que se introducen en los libros de 
caballerías. 

31 4 Janto. Este rio, llamado por los dioses Jauto ^ y . 
por los hombres Scamandro , e& famoso entre otras causas por 
los muchos tróvanos que mató Aquiles dentro de el , y en sos 
riberas , y por haber incendiado sus aguas el dios Yulcano* 
Uliad.lib.XX.yXXL) 
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ai8 Olivífero Beiis, El Guadalquivir ^ cujas agyas riegan 
muchos olivares. Y dijo Marcial : 

B(Btis olivífera crinem redimite corona. 

Ceñid la cabellera del Betis con corona de olivo. (Lib. 
12, epigr. á!t.) 

21 g Del divino Genih Esto es : rio semejante al Nilo , co- 
mo dice Covarrubias deduciéndolo del árabe. El Nilo fecunda 
con sus inundaciones el Egipto , y por este beneficio era teni- 
do por cosa divina. El Genil fertiliza la vega de Granada , y 
por esta semejanza le llama Cervantes divino , y provechosas 
sus aguas. Los romanos le llamaron Singillis ^ y si Genil se de- 
i*iva de esta palabra , diríase que no ha lugar á la interpreta* 
cion arábiga instar MU , ó semejante al Nilo , y que sin em- 
bargo la siguió nuestro autor. 

221 De rubias espigas, Al oriente de Toledo (dice Pisa 
en su Historial. I. c. 27.) están las escelentes y rmij' fértil 
les tierras llamadas la Mancha y prioradgo de S, Juan , que 
en tres cosas , que son pan^ vino y carne mas y mejor ^ escedert 
d todas las otras de España, 

222 De la sangre goda. Los vizcaiños , que benefician 
muchas herrerías 1 y á cujas montañas se retiraron los go- 
dos según Cervantes y otros , cuando entraron los moros en 
España ., y como se supone que estos no penetraron alia, por 
eso juzga que los actuales cántabros 6 vizcaiños son reliquias 
de lá sangre goda. 

223 Silboso, Por el ruido y susurro que agitadas por el 
viento mueven las ramas y hojas de los muchos y diversos 
árboles de aquellos elevados montes. 

225 Contiene y encierra. En la enumeración de estos dos 
ejércitos ó escuadrones imaginarios imitó Cervantes la que ha- 
ce Homero (lib. 20. de la lliada) de los capitanes y naves 
con que fueron los griegos á la conquista de Troya , y la de 
los trujanos y sus tropas ausiliares : y si los críticos la ce- 
lebran tanto f no debe merecerles menos aprecio la de 
nuestro autor, vista su esquisita erudición, la suavidad de 
estilo , y la propiedad de los peculiares atributos , con que 
caracteriza tantos pueblos y rios, en lo que seguramente com- 
pite con el poeta griego. 

226 ÍMguna, Andrés de Laguna , natural de Segovia , mé- 
dico del papa Julio IIL no solo ilustró ó anotó á Pedacio 
Dioscorides Auazarbeo , que trata de la 'MíUeria medicinal , 
sino que le tradujo de griego en castellano. 
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9^7 Yelmo de Mambrino. 
« aa8 Injuriar. 

a3t Bachiller. No solo teman entonces algunos la yanidad 
de llamarse licenciados , no siendo mas que bachilleres ^ y la 
de intitularse doctores , no siendo mas que maestros en artes; 
sino que otros se firmaban licenciados , no teniendo grado al- 
guno. Di celo el mismo Cervantes por boca del soldado , que 
hablando con su perro Gabilan , le dice : ea^ GahUan^ salla 
por la pompa y aparato de Doña Pimpinela de Piafado- 
nia ^ que fue compañera de la moza Gallega que servia en 
A^aldeastillas. . . salta por el bachiller Pasillos , que se fir- 
ma licenciado sin tener grado alguno. ( Coloquio de los per- 
ros : p. 4oa. ) y lo confirma en la Novela del licenciado Vi- 
driera. ( p. 395. } Otros se gloriaban falsamente de haber re- 
cibido grados en universidades de fuera del reino , como io 
hizo uno de los interlocutores , que introduce el P. Pineda 
en los Diálogos de la Agricultura cristiana. Vo cursé , dice 
Philótemo , primero bien en teología , y oponiéndome d be- 
neficios j nunca me dieron alguno^ y moria de hambre ^ y por 
remediarme cursé otros tres años en medicina hasta graduar- 
me de bachiller , y por no tener caudal para la costa del li- 
cénciamiento^ quiso Dios que topé con un conde Palatino , tan 
hambriento como yo ^ en la i^enta de la Palomera , y conví- 
dele d un lomo costil y d una bota de vino de Robleílo de Cha- 
vela 9 y alli me graduó de licenciado delante de los venteros^ 
y de dos recueros , y tocaron la campana , que tienen en la 
chiminea para llamar con ella d los descarriados en tiempo 
de nieve, ( Diálogo I. f. a. b. ) Alguno de estos abusos no se 
ha remediado todavía. 

23a Faliente caballero. Esta es una de las historietas que 
andan en el vulgo de Rodrigo Díaz , natural de Vivar , llama- 
do comunmente el Cid , ó el Señor, título adoptado de los mo- ' 
ros. Cuéntase en el ai. de sus Romances , en que se dice; 

En la iglesia de san Pedro 

Don Rodrigo habia entrado 9 

Do vido las siete sillas 

De siete reyes cristianos , 

T vio la del Rey de Francia 

Junto d la del Padre Santo y 

y la del Rey su señor 

Un estado mas abajo. 
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rítese a la del Rey de Francia^ 
Con el pie la ha derribado. 
La silla era de marfil^ 
Uécliola ha cuatro pedazos \ 
y tomó la de su Rey , 
y subióla en lo mas alio* 

El Papa cuando lo supo 

Al Cid ha descomulgado. 

Sabiéndolo el de Privar 

Ante el Papa se ha postrado : 

Absohedme , dijo , Papa y 

Si no^ ser dos mal contad/). 

El Papa f padre piadoso , 

Respondió nuiy mesurado : 

yo te absueluo ^ Don Rui Diaz^ 

yo te absueluo de buen gradoy 

Con que seas en mi Corte 

Muy fortes y mesurado, 
a34 De la luna. Alusión al rio Ñilo que^ naciendo en la 
alta Etiopia en el monte de la luna según se creía antiguamen- 
te ( Ptoloineo : Geograph. 1. IV. al tin } se precipita con es- 
truendo impetuoso por dos cataratas , ó cascadas. 

a35 Del ñauído^ En este paso como en otros muchos imitó 
Don Quijote áAmadis de Gaula, que disponiéndose para la 
empresa de la altísima pena de la Doncella encantada ^ dijo 
á Grasindor : yo quiero subir en esta roca • . • .y vos ruego 
que me aguardéis aquí /uista mañana en la noche j que yo 
podré uenir , ó faceros señal desde arriba como me va \ y si 
en este comedio , al tercero dia no tornare^ podréis creer que 
mi hacienda no va bien. Cuando la aventura del Endriago ^ que 
era un hombre monstruoso que tenia el diablo en el cuerpo, y des- 
poblada la Ínsula llamada del Diablo por hacer en ella su re- 
sidencia , entrando Amadis en un valle de una enriscada mon- 
taña y penas de nmchas concavidades , dijo á su escudero : 
da voces^ Gandalin^ porque por ellas podrá ser que el En~ 
driago á nosotros acudirá : é ruégote mucho que si aqui mu- 
riese ^ procuréis de llevar d mi señora Oriana mi corazón* 
Cuando Gandalin esto oyó , no solamente dio voces , mas 
mesando sus cabellos , llora/ido dio grandes gritos, deseando 
su muerte antes qu€ per la de aquel su señor , que tanto 
tom. i: 36. 
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amédfa^ (Historia de Amadis !• 3; c. 73. y 1. 4« c. i3o.) 

a36 Del brazo izquierdo. La constelación, llamada por los 
astrónomos Ursa minor^ y por los pastores Bocina, ó Carro 
menor , consta de ocho estrellas, inclusa la del norte ó polar. 
Al rededor de esta voltean las otras siete , que forman la tigura 
de la bocina , cuerno , 6 colodrillo. Para conocer la hora se 
figura una cruz , con su cabeza , pie y brazos izquierdo y 
derecho , y en su centro la estrella polar. Esta cruz la ügu- 
ra también cualquier hombre. En ella se suponen cuatro pun-< 
tos principales , y al pasar por ellos la boca de la bocina se 
conocen las horas de la noche con respecto á la estrella polar. 
En agosto , que es cuando parece sucedid esta aventura , está 
la boca de la bocina encima de la cabeza de la cruz , haciendo 
algo mas de la media noche en su brazo izquierdo : de modo 
que desde entonces á la alba faltan como unas tres horas. 

aSy Para quien le fuere d buscar. Esta erudición escede 
la capacidad de Sandio , que como buen prevaricador de pala- 
bras llamó Zonzorino á Catón Censorino. Rodrigo Caro ( Días 
Geniales: diálogo Y. §• 3«) dice también que los muchachos 
y la gente rástica empezaba los cuentos con esta entlradilla : 
Mrase lo que era : el mal que se uaj-a , el bien que se venga: 
el mal para los moros : el bien para nosotros; y añade que en 
esto imitaban el dicho de Plutarco (in Symposio 6.) : 
Bulium foras , intro divitias et sanitatem. 
£1 mal vaya fuera , y venga adentra la salad y el dinero. 
Y á Quinto Sereno Samonico : 

Sed fortuna potens ornen com^ertad ín hosíes, 
Pero la fortuna poderosa convierta el mal agüero contra 
los enemigos (los moros). 

a4i Mudas ^ Colores postizos con que las mugeres se pin- 
tan las caras , cuyo vicio era todavía mas común ea el siglo 
pasado que ahora. Y decia una seguidilla, que llamaban de 
eco , de las inventadas en tiempo de Cervaíttes : 
^ porfía se juntan 
Todas las damas j 
já porfía se juntan y untan 
Todas las caras* 
(Gonzalo- Correas. Gramática castellana. Biblioteca Real:est. 
\. cod. a$2, f. 160.) 

24a Pasage de las cabras. Este cuento no es á la verdad 
original de Cervantes , pues aunque le varid y mejoró tanto 9 
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que le hÍ2o sij^o ^ tomo la sustancia de otro que se lee en L^ 
Ceñto Not^elle antic/ie , que se hallan al fín de CerUo Novelle 
scelle publicadas en Venecia año de iSyi «.Dice pues asi la ni- 
vela XKXT. traducida del italiano en nuestra lengua: Tenia el 
señor Azzolino un fabulador para que le contase cuentos en 
las noches largas del lúbierno. Sucedió que luitt noche tenia 
este cuentista una gana eslraordinaria de dormir \ y el señor 
Azzolino le instaba que le refiriese alguna historieta. Y él einr 
pezó d referir /« de un aldeano ^ que teniendo cien monedas de 
oro^fue d una feria d comprar cerdos^ en la cual le dieron dos 
por cada moneda* Al i^oher con el ganado d casa , como hubie- 
se crecido mucho el rio con las lluvias ^ llegó d su orilla^ y vio 
d un pobre pescador que tenia un barco tan pequeño^ que no 
cabia en él sino el aldeano y un cerdo. Empezó ¡mes el aldeano 
dpasárcon un cerdo solo* El rio era ancho: y el aldeano iba 
tirando el barco , y pasando. El señor Azzolino le dijo : pasad 
adelante con el atento, y él respondió : dejad que pasen los 
cerdos , y después le proseguiré-, y supuesto que no pasar dn 
en un año , podemos entre tanto dormir d nuestro sabor. El 
licenciado Alonso Fernandez de Árellaneda trata áefrio y nc" 
ció el cuento referido por Cervantes (cap. XXL p. i5i. ) j en 
competencia cuenta él otru por boca también de Sancho de una 
multitud de gansos ^ que tardaron no menos que dos años en 
pasar uno á uno por una puente mujr angosta ; pero lo cuenta 
con poca gi*acia , con menos agudeza , y con su estilo tririal y 
desaliñado. Sin embargo dice que lo hace para que se conozca 
la diferencia del uno al otro ^ y solo consigfte que se conozca 
lo mucho que ciega el anu>r propio á algunos patrañeros. 

a44 yelmo de mambrino. Yelmo encantado^ qu^ hizo ín- 
Tulnerable al Rejr moro Mambrino que le usaba : y así Grada- 
sOf Rey también de moros, sarracenos ó paganos, tampoco pu' 
do matar á Rejnaldos que le llevaba puesto , y te le había 
quitado á Mambrino , como dice Mateo Boyardo (Q*lando Ena- 
morado lib. I . cant. 4* ) según la traducción de Francisco Gar- 
rido de Yillena : 

El fuerte Sarracino 

Con ^ran furia le dio un golpe de espada^ 
E cae amortescido el Paladino^ 
Que jamas recib^ió tan gran porrada : 
Por el yelmo encantado de Mambrino 
Tuvo esta vez la vida asegurada. 
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aSo Las de uiHadiego. Esto es : !as calzas* 

aSt Despojaron. Metáfora tomada délos soldados, quedes, 
pojan el real 6 campo de los enemigos , donde suelen hattar 
abundancia de provisiones. 

aSa Quiso. Como Roldan , que se fue á mas andar por 
donde el caballo le llevaba ( Espejo de Caballerías I. a. c. 38.]| 
y como el caballero del Febo , que dejó la rienda al caballo > 
para que guiase d la parte ^ que mas su i^oluntad quisiese* 
(P. II.l.i. c. 40 

a53 El caballero del Sol. Llamado así , porque traía en el 
escudo un sol figurado con rayos res¡^landecientes. Introdúcr 
se en Palmerin de Oliva. ( cap. ifi. ). 

a54 O déla Serpiente, En la edición primera de i6o4« *^ 
dice de la Sierpe. Enmendólo el autor en la del año de i6oS, 
porque quiso aludir á Esplandian, llamado el Caballero de la 
Serpiente^ como se ye en los cap. t47* y '4^* Hago saber y di- 
ce Radian , á ti el Caballero Serpentino , que la Justa de la 
gran Serpiente mandas j señoreas etc. 

a55 Sus. Interjección ya desusada, que viene acaso del ad' 
verbio sursum : arriba. 

a56 Besándole en el rostro. Asi como lo híxo el Rey I<i- 
fluarte con el doncel Esplandian , que le íomó por la cabeza ^ 
jr llególe d si y y bésele en la faz. (Amadis de Gaula c. 117O 

aSg Farseto. Voz italiana \ jubón en castellano. 

a6o Feo y pequeño enano* Venian con la doncella (se di- 
ce en el cap. 67. P. II. de Amadis de Grecia) dos enanos tan 
feosy que espanlo ponían. De los libros de caballerías se intro^ 
dujo acaso después en los palacios de los reyes y grandes se- 
ñores la moda de los enanos y de las enanas, que tanto privó ea 
España. Felipe III. tenia uno deestraña pequenez, llamado Si' 
mon Bonami, á quien hizo un epitafio D. Luis de Gdngora, que 
se baila al fin de sus romances, y á quien cierto autor nuestro 
dedicó un libro, diciéndole que no estranaee su dedicatoria , su- 
puesto que Pedro Aretino había dedieado el suyo á una mona* 
Murió este enano por los años de 161 6. según dice el Dr. Cris- 
tabal Suarez de Figueroa, que por su pequenez le llama átomo 
de criatura : vislumbre de niño , y deseaba también dedicar- 
le su libro , eligiéndole por su Mecenas. ( El pasagero : f. 9a* ) 

a6i Mucho se fia. Asi Oriana por medio de su doncella/ 
confidente Mabilia hablaba á Amadis de Gaula por una reja ^ 
iúerro , que tenia su redecilla. (Cap. i4- ) Asi el caballero de 
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la Cruz fue á hablar con la infanta Andríana por las rejas de 
i as ventanas del jardín ^ y jfor medio de Germana , su don^ 
cella^ se prometieron los dos por marido y muger. ( Cap. 

»440 

26a Queda rey* Asi Lucrecia decía á Bernardo del Carpió: 
Pero muerto mi padre , yo de hecho 
Soy Reina en Lomhardia coronada^ 
y puedo bien , señor ^ de aqui decirte 
Que ofrezco con el reino de serx*irte* 
(Garrido cant. 38. y. 840 

263 Muy principah Este plan , que recopila aqui el autor^ 
<)e las empresas , aventuras y fínes que se proponían en ellas 
los caballeros andantes , se pudiera exornar y confirmar con 
mayor número de autoridades y pasages de los libros caballe- 
rescos , á que alude para ridiculizarlos ; pero se omite por no 
sobrecargar mas el testo. 

264 Me atengo. Muéstrase aqui Sancho tan engolfado en 
las alegres esperanzas de su amo , que se olvida de que estaba 
casado y con hijos en su tierra. 

a68 Que era muy grande. Quien era este señor ? Por las 
señas que da Sancho , pudiera conjeturarse que era D. Pedro 
Girón , duque de Osuna , virey primero de Sicilia , y después 
de Ñapóles. Crióse eo las guerras de Flande^ , donde hizo ha- 
zañas valerosas , porque desde niño manifestó su ardimiento 
militar y grande ingenio, como se ve en la comedia intitulada: 
Las niñeces del Duque de Osuna, El gobierno de su vireina- 
to de Ñapóles , donde acreditó su prudencia civil ^ su valor es- 
traordínarío y pericia militar , especialmente contra los tur- 
cos , es famoso en la Historia, que tampoco olvida la parte que 
tuvo en é[ su secretario D, Francisco de Quevedo y Villegas* 
Estas prendas , y la nobleza y opulencia de su cuna , le ha* 
cian un señor muy grande , y la naturaleza le hizo i/;t señor 
muy pequeño. Consta en efecto que era pequeño de cuerpo* 
Ek conclusión ( dice Domingo Antonio Parrino , hablando de 
las calidades del Duque) él fue uno de los hombres grande^ 
de su siglo ^ que de pequeño no tenia otra cosa que la esta^ 
tura. Di picciolo non havea altro chela statura, (Teatro de los 
gobiernos de los virey es de Ñapóles : tom. II. p* 119.) 

269 Los tales. Esta era en efecto la costumbre en tiempo 
de Cervantes. Cuando salga el señor fuera de casa d /?«- 
iear ó hacer alguna visita , ha de ir el caballerizo detrc? 
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'd caballo^ decía el auo de i6i4* D. Miguel Yelge ea su Es- 
tilo de sentir d Principes, ( fol. 84. ) 

3^3 Su numo derecha. De la misma peligrosa opinión era 
un poeta contemporáneo de nuestro autor , que escribió un 
elogio de esta ocupación indecente^ donde se leen estos versos: 
No me engaña afición. Usar debiera 
Este ejercicio afable dignamente 
La gente en ciencia jr caiida/l primera. 
Un exdmen\discreto y diligente 
Se habia de hacer para otorgar el grado^ 
y un colegio también para tal gente. 
(Biblioteca Real: est. M. cod. 8a. p. ya.) Esta arriesgada 
doctrina reprende el P* Fr. Juan de la Cerda , que hablan- 
do de estas tercerías dice : euida en este tiempo ( que era el 
de Cervantes ) recibida de algimos la opinión de qae no es 
bajeza el usar de tal oficio ^ no haciéndole por interese ; co- 
mo si por esto no fuesen dignas del nombre de alcahuetas 
etc. (Vida política de todos los estados de las mugeres : tom. 

ii;.p.484.) 

274 Qiutar. Desempeñar* 

376 Corbacho. £1 rebenque 6 látigo. 

377 Ala buena ventura. £1 libertar á los presos los ca- 
balleros andantes y enviarlos á que se presentasen á sus péño- 
ras entraba en el plan de sus proezas , y asi entró en el de 
Don Quijote , que en esto imitó también á Amadis de Gaula , 
que teniendo vencido al gigante Mádarque , le concedió la yi" 
da con condición : que habia de hacerse cristiano é\ y sus Ya- 
salios : que habia de fundar en sus tierras iglesias y monaste- 
rios : y que habia de soltar todos los presos que tenia en sus 
cárceles : los cuales eran ciento , y habia entre ellos treinta ca- 
balleros , y cuarenta entre dueñas y doncellas, á quienes dijo 
Amadis cuando llegaron á besarle agradecidos la mano : que 
fuesen día Reina Brisena^ y le dijesen como los enviaba su 
caliallero de la ínsula Firme , y que le besasen las manos por 
^/. (Lib. UI. cap. 65.) 

a8a Los siete mancebos. Asi se lee en las primeras edi ció* 
nes 9 pero acaso en el original del autor se leería Macábaos ; 
palabra fácil de equivocarse en la imprenta con la de mancebos, 
£n la Historia eclesiástica se habla de siete hermanos márti- 
res ; pero no consta que fuesen mancebos , y la hermandad 
mas famosa y conocida es la de lo;^ siete Macabeos. , 
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283 A Sancho Panza, Véase una nota de la segunda Par- 
le : cap. IV. 

a84 Con ueinte y seis maravedís. Como no cqrria entonces 
tanto la moneda ^ valían mas baratos los comestibles. En la 
Dorotea de Lope convida á comer la vieja Gerarda á otra vieja 
amiga suja, y tratando de distribuir cuatro reales que le da- 
ba Laurencio , criado de D« Bela , el indiano , dice en la pág. 
aay : he aqui la olla : una libra de carnero catorce maraue^ 
dÁs , media de uaca seis , son veinte: de tocino un cuarto^ otro 
de carbón , de peregil jr cebollas dos maravedís ^ y cuatro de 
aceitunas , es un real cabal : pues tres reales de vino entre 
dos mugeres de bien es mxiy poca manifatura : no hay para 
dos sorbos : aáade ^ asi Dios te añada los días de la vida, 
Laureticio. ¿ Tres reules de vino , valiendo d doce maravedís 
la azumbre ? Es verdad que mas adelante por los años de i6i4- 
cuando escribid Cervantes la segunda Parte , valia en la Corte 
el pan á real, y la libra de carnero á cinco cuartos, si no esta-- 
ba mal informada la muger de Sancho Panza en su carta á la 
Duquesa, (cap. 5a.) 

a85 O yo sé poco del arte. Aqui se califica Cervantes á sí 
mismo de razonable poeta , supuesto que el es autor de este 
'soueto , que repitió como sujo en la tercera jornada de su 
comedia de la Casa de los zelos , y Selvas de Ardenia en boca 
de Rejnaldoi, solo que en el de D. Quijote se habla con Filis : 

Si digo que sois vos , Fili , no acierto : 
y en el de la comedia se habla con Angélica : 

Si digo que es Angélica , no acierto. 
287 Que de primor. Poeta y másico fue con efecto Ama- 
dis , caballero andante de la edad pasada ; pero sus canciones 
carecen verdaderamente no menos de primor | que de espíritu^ 
como se ve por esta : 

Leonoreta sin roseta^ 
Blanca sobre toda flor : 
Sin roseta no me meta 
En tal culpa vuestro amor etc. 
( Amadis de Gaula lib. a. cap. 540 

a88 Casi delante. Este lugar defectuoso en las dos edicio- 
nes primeras , baria sentido añadiendo estas palabras : de 
aqui adelante ; 6 estas otras : d quien tenemos casi delante. 
29a Cohonda. Pudra. 
2)98 Imitación de Garcilaso en la Égloga III. 
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303 Su mayor. O mayoral del mozo , que lo era de muías 
6 de la labranza : ó algún pastor , pues estas doá ciases ó co- 
munidades entre otras tienen su major j majoral^ ó capataz. 

304 Fulano. Dice Rodrigo Caro que fabulano y síatano erau 
entre los gentiles dioses de los muchachos : el uno para que los 
enseiíase á hablar, y el otro á andar : y que de aqui se dijo aca- 
so fulano y zutano : e:»lo es , unas personas' de quienes nada 
sabemos , sino que hablan y andan. (Dias Geniales : dial. 5. 
§. 4-) Otros derivan eljulano del hebreo. 

305 Las mas se las fingen. Esta espresion no escluje que 
algunas no fueron fingidas^ sino verdaderameute damas de cai> 
ne y hueso , como lo fue la Diana de Jorge de Moutemajor 
( V. P. I. c. VI. p. 64- ) y pudo serlo también la Galatea del 
mismo Cervantes , como se dice en su f^ida, 

3io Teseo^ En lugar de Per seo ^ como por jerro de im- 
prenta se decia en las primeras ediciones y en las demás, pues 
según la fábula fue Teseo 9 J no Perseo quien salió del labe- 
rinto con el hilo ; y el mismo Cervantes dijo en el cap. 4^* 
ponerte en un laberinto de imaginaciones , que no aciertes d 
salir del , aunque Uncieses la soga de Teseo. En cuanto á las 
señales de las ramas, de la misma traza se valió antes que Don 
Quijote el mai*ques de Mantua para no perderse en un bosque: 

Apartado del camino 

Por el monte fuera d entrare^ 

Hacia do sintió la voz 

Empieza de caminare; 

Las i-amas iba cortando 

Para la vuelta acertare* 
( Cancionero de An veres : i555. i6. f. 32. ) 

Sil Agramante. Medoro fue page y amigo del sarraceno 
Dardinel ó Dardineio, no de Agramante. Véase una nota 
sobre estos personages. ( P. II. c. 1. ) 

3i3 En su mismo trage. Alusión contra los moriscos, por, 
que vestidos del trage del pais , y hablando la lengua castella- 
na, eran muchos de ellos verdaderos moros ; y aunque Dulci- 
nea no hubiese visto jamas ningún moro con turbante y cimi- 
tarra , veria algunos en su patria el Toboso , donde se avecin- 
daron muchos moriscos traidos de las Alpujarras de Granada, 
como dijeron los naturales de aquel pueblo el año de i57S. 
en las Relaciones que pidió á los de España Felipe II. ( tom. 
IV. c. ^. que con otros existe en la Real Academia de la His- 
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tona ) y asi salieron de él el año de i6i i. cincuenta y cuatro 
familias , ó doscientas y sesenta y nueve personas , como dice 
el P. Fr. Marcos de Guadalajara. ( Prodición y destierro de 
los moriscos de Castilla hasta el valle de Ricote : fol. 39. b. ) 
Esta avenida de los moriscos granadinos fue con otras la cau- 
sa de la escesiva población , á que llegó el lugar del Toboso^ 
pues dice D. Diego de la Mota (Origen de la Orden de San- 
tiago : p. 309. ) que el año de 1468. tenia ciento y cuarenUí 
vecinos ^ j el de 1598. mil y docientos. 

3i4 Por acometellas. Alusión á Faetonte ^ que rigiendo los 
caballos del sol su padre, se precipitó. (O vid. Metamorph. 1. 11.) 
3i5 De que hizo un diez. No solo los aventureros , sino lo$ 
doce pares de Francia echaban mano del rezo en sus contra tiem- 
pos , y alternativas de devoción y locura. Asi del conde Dirlos^ 
después de haber repartido los despojos de la victoria del moro 
Aliarde ó Soldán de Persia , dice el romance viejo: 

Solo él se ratraia 

Sin querer algo tomare^ 

jármado de armas blancas 

Y cuentas para rezare^ * 

y tan triste wda hacia 

Que no se puede contare. 
(Cancionero de Anveres: año de i555. 16. ful. io.b.} 

317 La madre que lo parió. Esta penitencia de D. Quijote 
es uno de los pasos mas principales en que imitó á Amadis de 
Gaula , que como dice Cervantes era su original j modelo. Aca- 
baba Amadis de conquistar la ínsula Fírme^ que era encantada r 
tenia siete leguas de largo y cinco de ancho 9 y por estar metida 
en el mar, se llamaba Zh^u/a ó Insola] y por la parte de tierra por 
donde se entraba á ella , se llamaba Firme. Retiróse después 
Amadis k la corte de Sobradisa, donde reinaba la hermosa Brio- 
lanja. Sábelo la sin par Oríana , y llevada de unos imaginados 
zelos , escríbele una carta llena de rabiosas quejas , mandándole 
no compareciese mas en su presencia. El sobrescrito de la carta 
decia asi : yo soy la doncella herida de punta de espada por el 
corazón j y ifos sois el que meferistes: envíala por medio del don- 
cel Burin. Recíbela Amadis, léela, y desespérase: deja sus aven- 
turas , y se retira á una selva á hacer penitencia : despídese de 
su escudero Gandalin : siente no poder hacerle grandes merce- 
des : déjale por gobernador de la ínsula Firme al modo que con 
el tiempo llegó á serlo también Sancho Panza de la Barataria; 
tom. 1. 37* 
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da príacípio Amsdís i su estravagaate penitencia bajo la direc- 
ción de un ermitaño llamado Audalod , que vivia en una ermita , 
internada siete leguas en la mar sobre una pena alta y estrecha 
llamada la peáa Pobre* Pídele Amadis que le mude el nombre 
para no ser conocido ; y atendidas su belleza estertor y sus an- 
gustias interiores , le puso el de Belienébros ^ ó el de él BeUo te- 
nebroso: esto es ) hermoso en el cuerpo , y triste j m^ancólico 
y opaco en el ánimo ; y por eso dijo Cervantes que era nombre 
significativo y propio. Los ejercicios de su penitencia se redu- 
cían á asistir á vísperas , á confesarse con el ermitaño j ú oir su 
misa y y rezar otras devociones ; pero sobre todo á gemir ^ sus^ 
pirar, y anegarse en lágrimas vivas, que las derramaba tan gor- 
das como nueces. Nótese que esta penitencia no pro venia de de- 
voción verdadera , sino de desesperación , y que en ella no se 
proponia Amadis otro fin , que el de volver á la gracia y amistad 
escandalosa de su señora Oriana. Porque los caballeros andantes 
componían con su moral poco rígida estas devotas apariencias 
con mil robos , con mil estrupos , con mil injusticias y con mil 
insolencias , juzgando que se compensaban estas fechorías coa 
desafiar á jayanes 6 paganos (que por traer los lihros de caba- 
llerías origen de las cruzadas del Oriente , se suponían sarrace- 
nos 6 turcos) pues 6 los mataban en obsequio de la religión, 6 si 
se convertían y bautizaban, les conservábanla vida en obsequio 
de la misma. En medio de sus lágrimas componía también Ama - 
dís algunas canciones poéticas , que é\ mismo entonaba y can" 
taba ; y por imitarle finge también Cervantes á D. Quijote má- 
sicoy poeta , como se ve aquí y en la P. IL c. 4^. cuando con 
unaifoa ronquilla cantó ala vihuela un romance compuesto y en^ 
tonado por ¿1 , para que le oyese Altísidora , la doncella de la 
Duquesa. Mas el penitente y enamorado manchego no se maestra 
tan devoto , como su prototipo ', porque ni oía misa , ni asistía á 
vísperas , ni se confesaba , teniendo tan á mano al licenciado Pe- 
ro Pérez, su párroco, especialmeute el tiempo que anduvo en s^ 
compañía en Sierra Morena. Sin duda no quiso Cervantes mez- 
clar las cosas sagradas con las profanas en esta ficción caballe- 
resca ; y aun el tiempo que faixó el Cura al gobierno de ^us feli- 
greses , parece se puede disculpar con el zelo que le llevd á bus* 
car la oveja perdida de D. Quijote , y restituirla al aprisco de su 
aldea, como en efecto la restituyó : en cuya vuelta y reducción 
intervino la discreta Dorotea , como en la de Amadis la doncella 
de Dinamarca, que por medio de una carta que le entregó Oria'» 
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na 9 le sacó de la ermita ^ y le llevó á Miraflores cerca de Ldn-^ 
dres. (Amadis deíGaola lib. a. c. 44* J ^íg* ^* 3* c. 65. lib. 4* 

3 K9 Andantes, Al modo que lo fue en aquellos tiempos ca- 
ballerescos el arzobispo Turpih según Luis 1 ulci cu su A ri ga 
te Maggiore ; j en otros mas moderaos se puede decir que lo 
fue también en cierto modo el arzopispo de Burdeos, que siendo 
almirante ó general de la armada de Luis XIII. did una batalla 
naval el ano de 1 638. á D. Lope de Hozes, gene ral de la nuestra • 
(Real Biblioteca : est. H. cod. yi.) 

3^^ Tan sin pensamiento mió. O tan ágenos de pensar en mU 
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